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El presente estudio filológico sobre De rebus Hispa-
níae inemorabilíbus líbrí 1-y de Lucio Marineo Sículo está
dividido en tres grandes bloques: una introducción, una
edición crítica de esos cinco libros y la traducción de los
mismos. Aunque las conclusiones a las que hemos llegado
tengan probablemente un gran componente de relatividad, so-
bre todo por lo limitado de nuestro campo de estudio, aspi-
ra este trabajo no obstante a ser una aportación más a los
pocos que hasta la fecha se han acometido sobre Marineo
<aún siendo un autor citado con relativa frecuencia>, y en
general a contribuir, siquiera sea modestamente, a los es-
tudios linguisticos sobre el latín humanista.
Por lo que a la introducción respecta, dividida en
diez capítulos, comienza con un sucinto repaso sobre la vi—
da y obras de Marineo, sin pretender ni siquiera una puesta
al día de los estudios biográficos sobre él, sino simple-
mente una breve presentación del autor. A continuación
analizamos el significado y la articulación de los dos pró-
logos introductorios a la obra, observando cómo trata el
autor una serie de tópicos que ya gozaban de una larga tra-
dición literaria, y profundizando en su concepción histo—
riográfica y en la influencia que en él ejerce la historio-
grafía latina. Tras ello resumimos esquemáticamente el
contenido de los cinco libros, destacando que su carácter
geográfico es heredero de la concepción geográfica de la
historiografía latina. Después estudiamos cómo el elogio
que se hace de España no es un mero tópico literario, sino
que llega hasta extremos adulatorios, y conjeturamos los
factores que pudieron avivar este espíritu adulador en Ma-
rineo. Seguidamente, centrándonos en varios aspectos que
demuestran su erudición, vemos cuáles son sus fuentes y la
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forma en que son recogidas, al tiempo que nos fijamos en
las explicaciones etimológicas y en las alusiones míticas.
En el capítulo sexto aclaramos que el texto originario se
escribió en latín y que de él se hizo una traducción, cuya
autoría no podemos asegurar que sea atribuible a Marineo;
en el mismo capítulo exponemos los motivos que nos han lle-
vado a ofrecer nuestra traducción. En los capítulos si-
guientes, dedicados a cuestiones de estilo, léxico y sinta-
xis, repasamos algunas figuras estilísticas, analizamos el
problema de las cláusulas métricas, y estudiamos las cons-
trucciones sintácticas de mayor peso y los distintos proce-
dimientos léxicos de latinización, observando el eclecti-
cismo que caracteriza a Marineo en todos estos campos. En
el último capítulo, dedicado a la revisión del texto, hace-
mos un análisis de las ediciones que han servido de base a
la nuestra y explicamos cómo hemos procedido en su elabora-
ción.
Sobre la Introducción queremos también advertir al
lector que las referencias de los textos de Marineo citados
en la misma y pertenecientes a los cinco libros que son ob-
jeto de nuestro estudio tienen dos partes: la primera co-
rresponde al libro y al capítulo del que se extraen; la se-
gunda, entre paréntesis, corresponde a la página y al núme-
ro de línea de nuestra edición.
Por último, quiero dejar constancia de mi profundo
agradecimiento a Teresa Jiménez Calvente, quien amablemente
me permitió leer, aún inédita, su tesis doctoral sobre los
Epistolarum Famíliarum librí XVII de Lucio Marineo Sículo,
a mi antiguo compañero Juan Luís Arcaz Pozo, por su inesti-
mable ayuda a la hora de recopilar las fuentes que sirvie-
ron de base a nuestro autor, también a cuantos otros amigos
me han ayudado en esta tarea , y muy especialmente al Di-
rector de esta Tesis Doctoral, D. Vicente Cristóbal López,
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CAPÍTULO 1:
EL AUTOR Y SU OBRA: BPEVES APUNTES.
1.1. Anotaciones biográficas’.
Lucio Marineo Sículo es la transcripción latina de Lucas
di Marinis, su verdadero nombre2. Poeta, escritor de car-
tas, filósofo, orador y por encima de todo historiador, Ma-
rineo fue un destacado representante dentro del movimiento
humanista en España.
Nació en torno a l444~ en Vizzini <Catania), donde reali-
zó sus primeros estudios de la mano de Federico Manuel, vi-
cario de Vizzini, y murió en Valladolid en l536~. En 1426
se trasladó a Palermo y allí estudió lenguas clásicas si-
guiendo las orientaciones de Giovanni Naso5 y Giacomo Mira-
bella. En 1478 llegó a Roma, donde recibió las enseñanzas
de Sulpicio Verulano y Pomponio Leto6. De regreso a Paler—
Para una completíaima y actualizada información sobre la biografía de
Marineo, cf. Teresa JIMÉNEZ GALVENTE, Lucio Marineo Sículo y la nueva 11-
tera tuya humanística: Los Epistolarum Pamniliarurn librí XVII, tesis docto—
rar, Alcalá de Henares, 1995, pp.5—68. Las referencias que en adelante
se bagan al Epistolario de Marineo se corresponden con las de esta edi—
clon. Un estudio biográfico de Marineo a partir de su Epistolario lo en—
~rranos también en Erika RUMMEL, “Marineo Siculo: a protagonist of Ru—
saníso in Spain”, Renaissance Quarterly 50(199?> 701—22. El trabajo de
esta autora estudie de forma muy somera tres grandes apartados: la labor
‘occente de Marineo, el contenido temático de su Epistolario y la relación
que mantuvo con otros humanistas de su época.
nobre la latinización de los nombres patronímicos entre los humanistas,
o>. Victor José HERRERO LLORENTE, Introducci¿n al estadio de la filología
latina, Madrid, 1965, pp.184—lBS.
La carta no 22 del libro Ide su Epistolario, dirigida a Caloena, Secre-
rano del Rey, y a su discipulo Hugo de Urniés, está fechada en 1505, y
en ella Marineo confiesa que es un hombre sexagenario, por lo que tendría
que haber nacido hacia 1444 o 1445. No obstante, hay indicios en otras
cartas que hacen adelantar su edad de nacimiento a 1443. Em Epist. II 1
Marineo escribe a Alfonso de Aragón comunicándole que ha acabado la His-
toria del Rey Juan. En este momento, según el propio Marineo, tiene 65
años, como esta obra la acabé en 1508 (lo sabemos por otras cartas, en-
tre otras la 24 del libro I(, la fecha de su nacimiento tendría que si—
tuarse en 1543.
4
Teresa JIMÉNEZ CALVENTE, c.c., p.64.
5
De él dirá Marineo que fue el más excelente poeta de todos los tiempos,
cf. De rehus Iii spamiae rrernoratilibus, XXV, cap.45; en Epíst. V 18: si non
fiases norte preventus, non dubito quia poetics virtute et carrninis
nazestate cure alíes magnos poetas tun etiarn Virgiliumn adaequasset.
6
‘a juicio de Marineo era considerado padre de la ciencia e intérprete de
las antiqOedades, cf. De rabos Hispaniae nren,orabiii.bus, XXV cap.45.
víl
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mo, entre 1479 y 1484 sucedió a su maestro Naso en el ma-
gisterio de la gramática latina. En este año de 1484 llegó
a España acompañando al Almirante Fadrique Enríquez y a su
esposa Ana Cabrera, Condesa de Módica7. En Salamanca visi-
tó a Don Fernando Enríquez, hermano del Almirante, quien lo
presentó al Claustro de la Universidad y tales elogios hizo
de él que inmediatamente le ofrecieron
sia y Oratoria, aceptándolas
fue profesor desde 1486
Plinio el Viejo fueron lo
neo y algunos de los que,
bar en este estudio, más
Alfonso Segura, su di
con las enseñanzas de
la barbarie, sino que










a 1497. Cicerón, Quintiliano y
s autores más comentados por Man—
como tendremos ocasión de compro—
impronta ejercieron en su latin.
soipulo predilecto, dirá que
Marineo no sólo fue eliminada
fue extirpada y arrancada de
9iese de nuevo
yes de Inglaterra, Eran—
sus Cortes a humanistas
habían hecho los re
Hungría, llamando a
7
En España el movimiento humanista gozó de la protección y del estImulo
de la Familia Real. Ahora bien, no fue en balde: posteriormente estos
humanistas italianos pagarán con su labor historiográfica la deuda que
tenían con los Reyes Católicos (José Luis MORALEJO, “Literatura Hispano—
Latina”, 9.10? y as., en José Ma DIEZ PORQUE, Historia de las literaturas
hispánicas no castellanas, Madrid, 1980). Como dirán Baltasar CUART y
Gregorio HINOJO en Nonnulla memoratu digna, Ediciones UnIversidad •de 8.9—
lamanca, 1985, p.l23, “En todas las cancillerías europeas hay un auténti-
co trasiego de historiadores, frecuentemente protegidos por el príncipe,
empeñados en escribir historias que, en realidad, son en buena pacte jus-
tificaciones del poder y de los fines que perseguía”.
Aunque Marineo, a pesar de ser un gr-am adulador, consideraba casi ili-
terato a Fernando el Católico, no obstante nuestro Monarca no estaba com-
pletamente al margen del mundo de las letras. Con todo, fue la Reina
Isabel quien tuvo mayores inquietudes humanísticas, hasta el punto de
afrontar el estudio del latín de la mano de Beatriz Galindo a una edad
bastante avanzada. Algunas casas nobles se sumaron a la Casa Real en su
afán de proteger y fomentar el movimiento humanista. Al igual que el Al-
mirante D. Fadrique Enríquez con Marineo, también el Conde de Tendilla,
embajador en Roma, se trajo de Italia en 148? a quien habría de ser uno
de los principales educadores de la nobleza castellana, Pedro Mártir de
Angleria. Tanto estos humanistas italianos llegados a España, como los
humanistas españoles educados en Italia, hicieron que Castilla tuviese la
iniciativa en lo que se ha considerado el segundo periodo del humanismo
español, tomando con ello el relevo a Aragón, que había sido centro del
primer periodo de nuestro Humanismo (Marcelino MENÉNDEZ PELAYO, Biblio-
grafía Híspano-~Latina Clásica III, CHIC, Santander, 1950, pp.208 y ss.(.
No obstante, y a pesar de la presencia en las Universidades de España de
autores tan señalados como Nicolás Antonio, Pomponio Mantuano y el propio
Marineo, los estudios hunianisticos seguían inmersos aún en las tinieblas
del Medievo, cf. Luis GIL, Panorama social cJe) Humanismo español (1500-
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italianos para redactar en buen latín la crónica de sus
reinados, también los reyes de España acogieron con benevo-
lencia a alguno de ellos, deseando que la historia de Espa-
ña se conociese en el extranjero10. En 1497 los Reyes Ca-
tólicos, Fernando e Isabel, llamaron a la Corte a Marineo,
siendo nombrado Capellán Real e Historiador Oficial11.
Desde su nuevo cargo seguía impartiendo clases de latín a
los cantores y demás miembros de la capilla y también a al-
gunos nobles, y no por ello descuidó en ningún momento su
producción literaria.
El día en que murió la reina Isabel y después de todos
los preparativos para su entierro en Granada, Marineo cayó
enfermo con fuertes dolores en los costados y gran fiebre.
Tardó tres meses en recuperarse, desde noviembre de 1504 a
febrero de 1505. Tras reponerse se dirigió a la ciudad de
Toro donde se encontraba el rey Fernando, quien le concedió
un cargo sacerdotal (la Abadía de Santa Maria de Bordonaro
en Sicilia, a dos millas de Mesina) cuya renta <200 áureos
al año) le permitía vivir holgadamente. Por ello dirá Ma-
rineo en una carta a su amigo Lucio Flaminio que si se ha
de servir a los mortales, con razón se ha de servir a los
reyes12. No obstante, en 1510 perdió esa renta, al entre-
gar el Rey Fernando el título al Cardenal de Reggio, Pedro
1 svagles.
En España se instaló con carácter definitivo asimilando
profundamente nuestra cultura y sólo regresó a Italia en
10
Corno ha apuntado Robert E. TATE en Énsa3’os sobre la Historiografía Pe-
n:nsuiar del s. XV, Madrid, 1970, p.193, “Es verdad que el resto de Euro-
pa sabIa poco de España a través da las obras de los españoles... Las ma-
yores ventajas de los italianos eran su habilidad para escribir un latín
fluido y elegante y su conocimiento de la forma y del estilo de los his-
toriadoses y geógrafos clásicos
En cierta ocasión, cuando Marineo estaba escribiendo la historia del
rey Juan, padre de Fernando el Católico, le sobrevinieron problemas eco-
nómicos que le produjeron mucha preocupación y angustia. Por ello se vio
forzado Marineo a pedir ayuda al rey (Epist. 1 5). El monarca (Epist. 1
6) le contestó que no tenía conocimiento de su pobreza, que le estimaba y
le apreciaba cono para juzgarle digno de escribir la historia de su padre
y que le ayudaría, como también hizo Augusto con Virgilio.
~1
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1506, acompañando al Rey Fernando en un viaje a Nápoles.
Su actividad literaria perduró al menos hasta 1530, año en
que publicó su De rebus Híspaniae memorabilíbus en veinti-
cinco libros, obra que dedicó al nuevo monarca Carlos V1~ y
que justificaba su empleo de cronista14.
Murió en el otoño de 1536 en Valladolid, dejando como he-
rederos de sus bienes a su criado Francisco de Grado, quien




Benito Sánchez Alonso’8 sitúa a Marineo en el primer pe-
nodo de los dos en que divide la historiografía de finales
del XV y todo el XVI, el período de introducción que iría
desde 1480 a 1543. Todo el XVI restante constituye el 20
período, ya de consolidación de la historiografía humanis-
ta.
Parte de su producción historiográfica fue escrita en
castellano y después traducida al latín. Otras obras, en
cambio, fueron escritas originariamente en latín y después
traducidas al castellano y al italiano. Como ha apuntado
la profesora Teresa Jiménez Calvente “si dejamos a un lado
su De laudibus Híspaniae, que se nos presenta como una obra
de gran originalidad en el panorama español, sus demás
obras historiográficas son en mayor o menor medida una
13
Tras la muerte de Fernando el Católico en 1516, Marineo pasó a ser ca—
~elián y cronista del nuevo rey.
Teresa JIMÉNEZ CALVENTE. c.c., p.6l.
15
Teresa JIMÉNEZ CALVENTE, o.c., p.64—65.
16
Un análisis general de toda la producción literaria de Lucio Marineo
verse en Teresa JIMÉNEZ CALVENTE, o.c., pp.69—304.
De Hispaniae laudibus, De loannis Aragoniae regís viLa, De primís Ara-
goniae regibus o De genealogía Aragonuni seguir, De Catholícís principibus,
De rebus Hispaniae niemorabilibus.
18
Benito SÁNCHEZ ALONSO, Historia de Ja Historiografia española 1, Ma-
drid, 1941, pp.JSS—36O-
x
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adaptación al latín de obras escritas en romance. . .Este
procedimiento que hoy nos puede parecer poco ortodoxo fue
moneda corriente en aquella época, en la que la historia
tenía que ponerse, más que nunca, al servicio de la monar-
quía, interesada en dar putlicidad a su labor política más
allá de nuestras fronteras. Para ello era preciso contar
con un buen número de historias escritas en latín...”’
En su obra Marineo se muestra como un historiador que no
se limita a ser un puro narrador de batallas ni a hacer pa-
negíricos de personajes ya desaparecidos. Es un gran ob-
servador de los hechos históricos, sabe analizar sus causas
y consecuencias, y estudia acertadamente los caracteres de
los personajes de su historia. No obstante, algunos aspec-
tos han sido censurados en su obra: su servidumbre ante la
monarquía española, al eliminar de su obra todo aquello que
pudiera enojar al monarca, el olvido de la importancia que
tuvo el descubrimiento de América20 y su violento antisemi-
tismo 21
1.2.2. Producción epistolar22.
De las 400 cartas conservadas, 250 fueron escritas por
Marineo, el resto le son dirigadas a él por otros. El li-
bro está dedicado a su amigo el Príncipe Alfonso de Aragón,
23hijo del rey Fernando y arzobispo de Valencia y Zaragoza
En ellas puede observarse la gran influencia ejercida por
las cartas de Cicerón. Son una gran fuente tanto de noti—
Teresa JIMÉNEZ CALVENTE, c.c., pp.lll—1l4.
20 La deficiente información sobre cuestiones importantes no es exclusiva
de este autor, sino que más bien es una carencia de la concepción histo—
riográfica imperante en la época (Elena RODRÍGUEZ PEREGRINA, “Un histo—
riacor renacentista: 3. 0. de Sepúlveda”, Estudios de Pílologia Clásica
II, 1982, p.l?6(
21
De Tomás de Torquemada, un fraile dominico, dirá que castigó a los he-
cejes con la pena que merecían y que entre sus hechos gloriosos se conta-
ba la expulsión de todos los judíos de España y de los otros señoríos de
los Reyes Católicos (De las cosas n,eznorables de España, XXV f.242>
22
Epístolarum farnilíaru,n libri dccc,,, et septen,.
23
Confiesa Marineo en Epist. 1 1 que a petición de muchos pretendía pu-
blicar su Epistolario, pero que antes ha preferido consultárselo a Alfon-
so de Aragón. El Príncipe en Epist. 1 2 le anima a que lo haga. Solía
Marineo, siempre que escribía alguna obra, enviársela antes al Príncipe,
para posteriormente publicarla siempre con su beneplácito.
xí
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cias biográficas sobre nuestro autor, como de aspectos po-
líticos y culturales de la época. Algunas son muy elegan-
tes, pero otras son excesivamente aduladoras: dan la sensa-
ción de que algo se persigue con tanto elogio24. Ese mismo
tono adulador y enfático puede rastrearse también en su
producción poética. Menéndez Pelayo por todo ello ha cali-
ficado a Marineo como “adulador de profesión”25.
1.2.3. Otras obras.
Marineo, además de historiador y escritor de cartas, fue
también autor de obras de Gramática26. No era extraño que
los llamados gramáticos del Renacimiento abarcasen varios
campos de la ciencia27.
En su producción literaria también es digna de reseñar su
obra poética, escrita generalmente en hexámetros y en dís-
ticos elegiacos <poemas de circunstancias, de recomendación
de una obra literaria y religiosos)t De todos estos poe-
mas sobresale uno, titulado De laudibus Híspaníae29, a jui-
cio de muchos el mejor de los que compuso30, posteriormente
ampliado y prosificado en su gran obra De rebus Híspaníae
memorabilíbus.
24
Un ejemplo de ello es la alabanza a los reyes de España. Al propio rey
lo llama prudentíssíne rex, invictíssíme prínceps. Si habla de la reina
Isabel dice que es praestantissirsae coniugis, quae quides, una femína nos-
tris teirporíbus omnes mulieres omnesque reginas eh reruni qestaruni gloría
eh onniun, virtuturn praestancía longa superavit. Si se trata de las haza-
ñas y hechos del rey habla en los siguientes términos: rebus a te praa—
claríssime sanctissimeque gestis, gusa plurínaa naxírnaeque sunt ah aeter—
nítate digníssimaa. Al príncipe Alfonso le llama antistes insígnis,
~íncaPs hurnan:ssrne, circunspectissirne princeps.
M. MENÉNDEZ PELAYO. Bibliografía... III, p.2Ol.
26 Grannatica brevís at parutilis, también titulada Da Granmatices ínsti-
tutíonibus líbellus; Pro Antonio Porta discipulo ah de verbo faro st eíus
corrpositis perutilis repetítíc’.
2?




Según nos dice Marineo en su Epist. 1 18, fue la primera obra que es-
cribió estando en la Universidad de Salamanca. y lo hizo tras la exhorta—
cíón del conde Rodrigo de Benavente. Acababa de llegar de Sicilia y co-
moda poco de la península, por lo que posteriormente se vio obligado a
hacer algún añadido.
30
Teresa JIMÉNEZ CALVENTE, o.c., pp.ll3—ll4: “su De laudibus Hispaníae...
se nos presenta como una obra de gran originalidad en el panorama espa—
ño 1”.
XII
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Por último cabe destacar un tratado didáctico titulado De
Parcis, una obra que tuvo gran aceptación en su época y en
la que se abordan cuestiones sobre el destino y sobre la
figura mitológica de las Parcas.
1.3. Marineo y Nebrija.
Cuando Marineo llegó a Salamanca en 1584 le llamó la
atención que entre tantos profesores y estudiantes ninguno
hablase correctamente en latín, salvo uno, Diego Ramírez de
Villaescusa, un discípulo de Nebrija3. Por aquel entonces
Nebrija, que había nacido en 1441 y que en aquel momento
tenía cuarenta y tres años, llevaba ya aproximadamente once
enseñando Gramática en la Universidad. Algunos años des-
pués también el lusitano Aires Barbosa le escribía a Mari-
neo diciéndole que en Salamanca había muy pocos que habla-
32
sen bien en latín, como mucho dos o tres
En cierta ocasión Nebrija y Marineo tuvieron una discu-
sión, diciéndole Nebrija todo lo que se le vino a la bo-
ca33. Marineo escribió una carta a Pedro Mártir de Angle—
ría, amigo y condiscípulo suyo, contándole todo lo sucedi-
do. Mártir le aconsejó que no tratara de vengarse: Nebrí—
ja, como español que era, tenía muchos amigos y valedores,
por lo que tenía todas las de ganar34. Marineo no cesaba
de comentar que los maestros salmantinos le tenían envidia
31
Las cesas memorables de España, XXIV f.238.
Ppisr. XI 2: víx duos tresve Salmantícae ínveniri gui latine logues-en—
tur, pl ores gui h:spane, guare plus-irnos gui barbare.
33 La profesora Teresa JIMÉNEZ CALVENTE en “Lucio Marineo Siculo y Antonio
de Nebrija: crónica de una relación difícil”, CEO—Fíat 14(1998) 187—206
supone que el origen de la discusión estaba en los estudios gramaticales
de Nebrija, en concreto las Introductiones Lahinne: “ Frente a la gramáti-
ca propuesta por Nebrija, los estudiosos italianos, por e~erepIo, abogaban
por un método mucho más sencillo, basado sobre todo en el estudio directo
de los textos” (p.l?6( . Sobre el Origen de las discrepancias entre Mari-
neo y Nebrija, cf.Teresa JIMÉNEZ CALVENTE, Lucio Marineo Siculo y la nue-
va literatura humanística...pp.472 y Ss.; José M MAESTRE MAESTRE, “La
Divinatío ir scríbenda Historia de Nebrija”, Euphs-osyne 23(1995) 141—173.
34
Opus epistolarom 1 35: De vindicta igítur sí consiliure vis, tone vis-,
irrnizne cogitato re apere, gose lacessentere subito mos-dens seipsarn intes-i-
mit, jiriteris. Peri culosurn est vasí vitreo cure inarreoree globo confliges-e.
fIle namque ps-ocerior et plus-ibus an,ícis fultus quod civís ípse, tu pere-
grifos. La carta de Mártir está fechada el 13 de agosto de 1488.
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y lo mordían. Ante estas insistentes quejas Mártir le da
un consejo curioso y que puede explicar el carácter adula-
dor de Marineo: en la vida sólo se vence aguantando y
aplaudiendo, sobre todo cuando se está entre extraños35.
Algunos años después Marineo y Nebrija se volvieron a en-
contrar en la Corte, pero las relaciones seguían estando
rotas. Marineo trató de reanudarlas y por ello escribió
una larga carta a Nebrija3t. Desde hacia tiempo deseaba
Marineo encontrarse con el Nebrisense y hablar con él. No
obstante, antes de verse frente a frente, el siciliano pre-
feria escribirle una carta, pues desconocía cuál podría ser
la reacción de Nebríja en tal circunstancia. Le reprocha
Marineo el haber atacado a hombres doctos en latín sólo
porque Marineo defendía sus opiniones, y el haber hablado
de él en muchos lugares sin la más mínima consideración.
Sin embargo, Marineo prefiere olvidar todas esas cuestiones
y por encima de todo desea que vuelva a resurgir la amistad
entre ambos.
A la carta anterior Nebrija no contestó, por lo que Mari-
neo se vio obligado a escribirle otra pasados treinta dí-
as37. En ésta le insta de nuevo a mantener buenas relacio-
nes, pero subrepticiamente le hace una dura crítica: no en-
tiende Marineo cómo un hombre educado en los estudios libe-
rales y profesor de humanismo puede dejar de contestar a
una carta de alguien que le ofrece su amistad38.
Nebrija siguió al parecer en sus trece y tampoco contestó
a ésta. Marineo no encontró mejor remedio para vengarse
que la publicación de las dos cartas, para que nadie dudara
de las buenas intenciones que había tenido para con Nebrí—








Quaps-opter non posson quídem non magnepere iris-aH he virus, eh libes-ah-
bus in studiis educaturn eh bureani Latís ps-ofessorem dos hítteris non res-
pondere, qui te non sine magno virtutis eL amoris indicio ecl soribendure
provoca ViL.
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Antonio Porta le anuncia el envio de sus obras De Parcis y
De verbo feito junto con dos cartas dirigidas a un individuo
más docto por la fama que por lo que realmente sabía3%
La rivalidad con Nebrija era total y absoluta. A otros
muchos los consideraba únicos o los primeros en el conoci-
miento del latín, olvidándose por completo del Nebrisense.
¿Qué pretendía con ello? Al parecer su objetivo era que
aquellos a quienes él adulaba le devolviesen los mismos
elogios, olvidándose por completo de Nebrija40.
En cierta ocasión, en una carta que escribe al capellán
de palacio Martín Acorpa, dirá Marineo que la detracción de
un insensato era para él una gran alabanza, y que nunca
pensó que hablara bien de él quien nunca supo hablar
bien41. En ningún momento cita a Nebrija, pero da la sen-
sación de que es la persona que está detrás de todas estas
críticas.
1.4. La Divir¿atio in scribenda historia de Nebrija <Alcalá
de Henares, 13 de abril de 1509>42.
A principios de 1509 llegó a manos del rey Fernando la
historia de su padre, Juan II de Aragón, escrita en latín
por Lucio Marineo Sículo. Al parecer al rey le gustó bas—
39
ipiat. IX 6: Leges chían, duas epísholas quas ad vis-ore, guere títulos
oshendeh, sed farsa quides, nlaqis quani re, doctore misí, quíbus ille nescio
reetune an as-s-oganhia nihíl adhuc s-espondih.
40
Asl. el 5 de abril de 1509 escribe una carta a Mermando de Herrera
(Episr. X 1) en la que le dice que algunos le preguntaban si habla en Es-
p’aña alguien que supiese irás latín que el propio Herrera, y que Marineo
les contestaba que si no se le caía la cara de vergúenra a quien hacia
esa pregunta, era porque o bien no conocía a Herrera, o bien no se cono-
cía a si mismo. Elogios parecidos recibieron también otros amigos de Ma-
raneo coreo Juan Sobrarias o Hernán Núñez Pinciano.
Ahora bien, esta actitud mo es extraña en los humanistas, pues no acos-
turebraban a mencionar en sus obras las de otros autores contenporáneos, y
si lo hacían era, bien con ánimo de crítica, tratando de demostrar que
eran superiores en sus tesis, bien en tono laudatorio, si existía amistad
entre ellos.
41
Epist. XIV 6: Ireprobi nan~que horemnis eh ineaní obts-ectatío magna ces-te
reihi laus esh neque ego unqoaxn putaví oh is da me bene dices-eh qoi bese
logoi nonguam di di cít.
42
Para un análisis más detallado sobre este discurso y la enereistad entre
Marineo y Nebrija, cf. José M MAESTRE MAESTRE, “La Divinatío in scriben—
da Historia de Nebrija”, Euphrosyne 23(1995> 141—173.
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tante y quiso que también se escribiera la suya, pero para
ello prefirió a un escritor español. Aquello le sirvió sin
duda de gran disgusto a Marineo, sobre todo cuando supo que
el elegido era Nebrija. En el epílogo de su Oratie de lau-
dibus hístoriae había aconsejado Marineo al rey que buscase
a un hombre de gran talento y ortodoxo para que escribiese
en latín la historia de su reinado. Notemos que Marineo
habla de un varón “ortodoxo”. A propósito de esto es pre-
ciso recordar que en 1507 habla escrito Nebrija su Apología
para defenderse de las acusaciones de impiedad que se le
tt
imputaban por haber hablado de la “fe en la gramática
Todo apunta a que ese varón ortodoxo al que se refiere Ma-
rineo tendria que ser alguien distinto a un acusado de im-
piedad.
Así pues, el 21 de marzo de 1509 fue nombrado Nebrija
cronista del rey, y quién sabe si no lo fue para consolarle
por la pérdida de la cátedra que ejercía en la Universidad
y que por abandono había perdido43. Al parecer fue Miguel
Pérez de Almazán quien solicitó ese cargo para Nebrija.
Tras su nombramiento como cronista regio, a mediados de
abril de 1509 Nebrija escribió un discurso en el que, entre
otras cosas, agradecía al monarca la elección que había he-
cho de él para escribir la historia de su reinado. Al mis-
mo tiempo no desaprovecha la ocasión para criticar abierta-
mente a los escritores italianos y de forma encubierta a
Marineo.
Podría decirse, admite Nebrija, que en España no habla un
historiador capacitado para escribir la historia del rey
Fernando y quizá por ello hubiese que llamar a algún ita-
liano. Nebríja cita a algunos de los posibles candidatos:
43
El 31 de agosto de 1509 ganó la cátedra de Plinio. Desde el curso
1502—1503 leía esta cátedra un joven siciliano llamado Lucio Flaminio, un
intimo amigo de Marineo y a quien éste había traído de Sevilla. Sus com-
pañeros, quizá por envidia, le llamaban el joven y decían que no seria
capaz de leer a Plinio, pero se equivocaron. Su éxito fue total: sus
alumnos no cabían en cl aula. Murió en julio de 1509, quizá por la qran
cantidad de trabajo que tenía y por los disgustos que sufrió.
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Angel Policiano, Pico de la Mirándola, Hermolao Bárbaro,
Antonio Flaminio y Aldo Romano. Como vemos se olvida por
completo de Marineo. Y es más, ni siquiera a esos que cita
había que elegirlos, sobre todo por tres motivos: primero
porque los italianos son codiciosos de gloria y envidiosos
de la gloria de los españoles44, segundo porque no conocen
corno los españoles la historia de España y tercero porque
son profundamente antimonárquicos ~.
También podemos constatar una velada alusión a Marineo
cuando ¡‘lebrija se pregunta si podrán escribir la historia
de España con imparcialidad aquellos que no consideran es-
pañoles entre otros a Quintiliano, la segunda lumbrera de
la lengua latina, ni a Silio Itálico. Posteriormente Mari-
neo en su De rebus Hispaniae niemorabilibus dejará constan-
cia efectivamente de esta opinión basándose en el hecho de
que Marcial, que fue alumno de Quintiliano, en un epigrama
en el que recuerda a los españoles ilustres en las letras
no menciona para nada a Quintiliano.
De un hijo de Nebrija, en concreto de Fabián, muerto en
1515, dijo Marineo que en la ciencia se había casi igualado
44
En este discurso dice Nebrija que los italianos envidian la gloria de
los españoles, se indignan porque los españoles los dominan, se han jura-
mentad.:.. para odiar a los extranjeros y despectivamente llaman a los espa-
ñoles bárbaros y aldeanos. Que Marineo en el fondo, y a pesar de su in-
teresada adulación, no tenía un alto concepto de los españoles lo demues-
tra por poner un ejemplo el contenido de una carta que escribió en 1508 a
it. Romroni (Fpist. VII li: “Pues un hombre que ha permanecido en España
rasi veinticuatro años, por muy siciliano que sea, qué podrá escribir en
iat’r’ que no le parerca bárbaro y feo a un hombre al que enseñaron en el
tacio y en Roma ilustrísimos preceptores”. A este respecto también es
muy interesante el testimonio que nos dejó Francesco Guicciardiní en sus
.Fcritri aohobiografici e s-as-i a propósito de su paso por España cono eta—
bajador en 1512. Hablando de los españoles dice: fo son dados a las le-
tras, y no se encuentra en la nobleza ni en otros estarsen tos conocsn,íenho
o noticia alguna, o reuy pequeño o en rruy pocos, de la lengua latina
(Hemos tomado la traducción de Pedro RODRÍGUEZ SANTIDRIÁN, Honanisreo y
Renacimiento, Madrid, 1966, p.240(
45
Que el servicio que Marineo prestaba a los reyes era interesado y que
el interés era el motivo de su carácter adulador, lo demuestra una carta
de Marineo a Lucio Flaminio con fecha de 7 de abril de 1505 (Epist. VI
17). El rey Fernando le había concedido una Abadía que tenía asignada
una renta de 200 áureos, cantidad suficiente para vivir bien. Al besar
Marineo la mano del rey, éste al parecer le prometió mucho más. “Por es-
to, mi querido Flaminio,—dirá Marineo—, si hemos de servir a los morta-
les, sin duda que hemos de servir a los reyes”.
XVII
El autor y su obra: breves apuntes
a su padre46. Lo que no sabemos es si esto lo dijo en ala-
banza del hijo o en demérito del padre.
Contrasta esta actitud de Marineo hacia Nebrija con la
que demostró Pedro Mártir de Anglería, para quien Nebrija
fue el que había expulsado a la Barbarie de España.
Habrá que esperar a su De rebus memorabilibus Hispania e
para encontrar la rectificación de Marineo. Aunque tarde,
al fin reconoció el siciliano el mérito de Nebrija, pidién-
dole perdón y considerándole también como el vencedor de la
Barbarie en España y quien primero trajo a su país las mu-
sas desde Italia. Su patria, dirá Marineo, le debe tanto a
Nebrija como Italia a Lorenzo Valía47.
1.5. Marineo y los españoles.
Tras su larga estancia en España, ¿puede decirse que Ma-
rineo apreciaba a los españoles? Ese tono excesivamente
laudatorio y encomiástico que aparece a lo largo de su
Epistolario, ¿es sincero u obedece a algún interés en espe-
cial? Vamos a analizar varios casos que nos ayudarán a
clarificar esta cuestión.
En cierta ocasión la reina Isabel había encomendado a Ma-
rineo la educación de los que servían a los reyes en los
oficios divinos y de todos los jóvenes nobles que vivían en
la Corte. Para ello Marineo escribió un compendio de gra-
mática que dedicó a la propia reina. Nos dice Marineo en
su Epistolario 1 7 que tras los primeros contactos advirtió
que los alunnos que la reina le habla encomendado descono-
cían casi todas las nociones más elementales de la Gramáti-
ca43. Esto es lo que dice Marineo, pero lo que subyace en
el fondo es lo siguiente: si esto ocurre en la Corte, qué
46
De las cosas rnen,os-ables de España, XXV, f.250.
47 De las cosas memorables de España, XXV, folios 243 y 250.
40
Anirnadverterare enín discípulos, quos reihí han topere cornreendaveras, ore—
oes fere eh qrarnmatices ps-fluís rudimentís índigere st aliorurn gramreatsco-
rurn diffusa resgnagoe volurnina pertirrere.
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ocurriría en la calle. Es cierto que en aquel tiempo Cas-
tilla era para los europeos un país bárbaro, lo que enton-
ces quería decir inculto y desconocedor del latín49. Ahora
bien, de ahí a decir que los jóvenes de la Corte descono-
cían las nociones más elementales de la Gramática parece un
poco exagerado50.
En otra ocasión, en una carta que escribe Marineo a su
discipulo Lucio Flaminio Sículo, quien le había pedido su
opinión sobre la amistad que unía a L. Flaminio con un jo-
ven noble llamado Francisco Bobadilla, Marineo dirá lo si-
guiente en una actitud claramente interesada: De ninguna
manera debía alejarse de él, sobre todo en aquellos tiempos
en los que tanta pobreza había51. Quizá aquí podamos en-
contrar la explicación de tantas muestras de adulación: la
bonanza económica de España, y no su ambiente cultural, es
lo que pudo motivar las emigraciones de italianos a España
en busca de mecenas y protectores52.
Su opinión sobre el nivel cultural de los españoles de
aquella época es muy significativa a este respecto. En una
carta dirigida a Antonio Ronzoni, secretario del cardenal
de Santa Sabina, dirá: “Exceptuados unos pocos, los españo-
les no tienen contacto alguno con las musas. Si quieres
creerme, todos los hombres de este pueblo que emplean algún
tiempo en los estudios literarios, no lo hacen por amor a
Minerva, sino a Mercurio: realmente es el lucro, no la sa-
biduría, lo que les mueve”5% Es cierto que no le falta
razón en parte de lo que dice. La nobleza de Castilla era
49
Luís GIL, Panes-ana social del Hureanismo español (l500—1800), Madrid,
1981, p.2D.
Ángel Gómez Moreno ha destacado muy certeramente que tales prejuicios
sobre la cultura española arrancan ya de la Roma clásica:” (por el curio-
so acento latino de los Hispaní o por sus costumbres bárbaras, como su
peculiar profilaxis bucal, ridiculizada pos- Catulo en su poema contra Eg—
mario, cas-sien XXXIX: Ivonc Celtiber es; Ccl Libes-la in terra,! quod quisque
manxíh, hoc .sibí solet n,ane/ dentera atque s-ossam defrí cas-e gingivani”. cf.
Ángel GÓMEZ MORENO, España y la Italia de los humanistas. Primes-os ecos,
Madrid, Gredos, 1994, p.309.
51
Epist. VI 9.
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reacia en general a la actividad intelectual y más que al
estudio y la formación humanista aspiraban ante todo a la
promoción social que las armas podían ofrecerles54 . Pero
de ahí a decir que los españoles no tienen contacto alguno
con las musas, exceptuados unos pocos, es francamente una
- 55
exageracion
Un día le presentaron a Marineo unas cartas para que ave-
riguase quién era el autor de las mismas56. Tras leerlas
detenidamente, comentó que si tuviera que emitir un juicio
sobre eso diría que fue un italiano y no un español el que
escribió esas cartas de forma tan bella y elegante.
Del nivel cultural de las mujeres tampoco tenía Marineo
un buen concepto, y si no, veamos lo que dice en una carta
a Lucía de Medrano57, en respuesta a otra que esta mujer le
había enviado para recabar su opinión acerca de algunos de
sus escritos: “Ahora por fin sé que a las mujeres no se les
ha denegado por naturaleza el talento”, dirá Marineo.
54
Pedro Mártir de Angleria también criticó la preferencia de los nobles
españoles por las armas, dando muestras del sentimiento antiespañol de
muchos eruditos italianos. Hl a literis abhorrenh. Potant quídere liras-as
reilitiae, col solí aLudes-e gloriosurn aiconh, esse impedimento, dirá em
una carta dirigida a Ascanio Sforza (citado por Ángel GÓMEZ MORENO, c.c.,
p.l45, nota 213). Asimismo Francesco Guicciardiní se suma a esta corrien-
te de opinión en unas notas magistrales, aunque teñidas de cierta animad-
versión, sobre la historia y el carácter de los españoles: Tampoco se en-
tregan a la mercadería, que consideran un desdoro, pues Lodos hieren en
la cabeza huiros de hidalgo. Y prefieren dedicas-se más bien a las ar-
mas.., que entregas-se al corees-cao o a acLividad alguna (La traducción es-
tá tomada de Pedro RODRÍGUEZ SANTIDRIÁN, o.c., p.239).
55
En la época de Marineo la idea da que los españoles se afanan por las
armas y sienten pereza por las letras era ya un tópico, recogido entre
otros por un historiador español como Rodrigo Sánchez de Arévalo en su
Compendiosa Historia Hispanos, cf. Robert E. TATE, “Rodrigo Sánchez de
Arévalo (1404—1470( y su Compendiosa Hishoria Hispanicat Ensayos...
80.
Epish. X 20: Dixi Lamen quod, si ex uhs-ogue me hoc iudicare opportereh,
cura, qol tare pulchs-e tamque ornate lihtes-as extemporales negoe praemedi-
La Los scripsisseh, Italura poLios guam Hispanore case contendes-ere.
5.7
Epist. XII 33: Nunc demuir cognosco mulies-ibus a natura non fuisse dene—
gahure ingenaure.
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CAPÍTULO 2:
LOS PRÓLOGOS Y LA. CONCEPCIÓN HISTORIOGRAflCA
DE MARINEO.
Encabeza Marineo Sículo su obra con dos prólogos en los
que presenta y ofrece su obra a los reyes de España. Son
ambos verdaderas obritas literarias, con unas característi-
cas y un estilo propios e independientes totalmente de la
obra en sí. Vienen a ser tratados doctrinales a modo de
ensayos: entre otras cosas se reflexiona sobre los testimo-
nios literarios, sobre el valor de la historia, sobre la
labor del historiador, etc. Alcanzan por ello una gran be-
lleza, hasta el punto de que sus valores literarios están
muy por encima de todos los libros que les siguen.
Estos prólogos—ensayos eran ya típicos en la literatura
renacentista y humanísticat Por ello no puede decirse que
su mérito resida en lo que tengan de innovador, sino en lo
artístico y literario de su lengua. En las líneas que si-
guen vamos a tratar de extraer las características que les
distinguen, encuadrándolos dentro de los tópicos más fre-
cuentes de los prólogos renacentistas. Asimismo, tratare-
mos de ver qué distancia les separa de los prólogos de la
literatura latina clásica, así como la deuda que tienen con
los mismos.
2.1. Prólogo primero.
En cuanto al contenido, este primer prólogo está en la
línea de los prólogos de la narrativa contemporánea (se
trata básicamente de hacer una presentación de la obra>,
recibiendo al mismo tiempo en el plano formal una gran in-
Alberto PORQIJERAS MAYO, El Ps-¿logo en el Renacimiento español, CHIC,
Madrid, 1965, pp.l—34.
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fluencia de la literatura de la Antiguedad. En esencia
presenta dos partes claramente diferenciadas: en primer lu-
gar, y a modo de dedicatoria, se ofrece el libro a un des-
tinatario que está unido de alguna forma al autor, y a con-
tinuación se expone la materia sobre la que trata y los de-
talles de su elaboracn.on.
2.1.1. Ofrecimiento de la obra.
Uno de los principales objetivos para la mayoría de auto-
res literarios ha sido siempre el que su obra fuese bien
acogida por el lector. Ya desde la Antiguedad vemos cómo
los escritores, de una u otra forma, intentan atraerse a
los lectores ganándose su simpatía. Para ello se han uti-
lizado procedimientos diversos, destacando entre todos
ellos el uso de tópicos literarios, o sea, ideas de carác-
ter formulario que podían utilizarse en cada una de las
partes de una obra2.
En este primer prólogo que tratamos de estudiar acude Ma-
rineo a dos famosos tópicos en torno a los cuales va a te-
jer toda su reflexión: el tópico del exordio y el tópico de
la falsa modestia.
a. Tópico del exordio
.
Se manifiesta este tópico a través de dos fórmulas:
1% La dedicatoria
Aleccionado Marineo por los poetas romanos y sobre todo
por muchos autores cristianos que ofrendan su obra a Dios,
regala a los reyes de España el libro que ha escrito en ho-
nor de su patria. Recuerdan sus palabras (al presentar to-
da la larga serie de ofrendas que suelen otros hacer a sus
príncipes) el comentario de san Jerónimo en su Prologus Ca-
2
Ernst R. GURTIUS, Literatura europea y Edad Media Latina, ECE, Madrid,
1989. tomo 1, pp.ll7—lSl.
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.leatus3, tomado a su vez del siguiente pasaje del Éxodo,
donde Yavé enumera a Moisés las ofrendas que recibirá de
los hijos de Israel:
Ifaec sunt autem quae accipere debetis: aurum, et argentum, et
aes, hyacinthum et purpuram, coccumque bis tinctum, et
byssum, pilos caprarum, et pelies arictum rubricatas, pelles-
que ianthinas, et ligna setim; oleum ad luminaria concinnan-
da; aromata in unguentum, et thymiamata beni odoris; lapides
onychinos, et gammas ad ornandum ephod, ac rationale4.
2% “Ofrezco cosas nunca antes dichas”
.
El ofrecimiento de algo novedoso y sorprendente ha sido
también un tópico muy socorrido a lo largo de la historia
de la literatura. Los autores intentan impresionar al lec-
tor, de ahí su empeño en tratar temas poco trillados y has-
ta cierto punto innovadores. Recordemos por ejemplo a Ho-
racio cuando en Odas III, 1 2—4 dice:




Marineo, por su parte, en un intento de ofrecer algo ori—
giríal, acude también a esta fórmula, pero lo hace con una
ligera variante. Lo singular no se encuentra en el conte-
nido de la obra, en sus temas; es el propio regalo que
ofrece a los reyes el que es extraordinario. Como dirá el
propio Marineo, mientras los regalos de los demás son bie-
nes de fortuna y mudables, el suyo, como testimonio litera-
rio que es, será algo inmortal6. Recuerdan sus palabras a
“En el templo de Dios cada quien ofrece lo que puede: unos dan oro, pla-
ta y piedras preciosas; otros, telas finas, escarlata y piedra de jacin-
to; a nosotros bástenos sacrificar pieles y pelo de cabra”.
4
Exodus, XXV 3—7. Nácar y Colunqa ofrecen la siguiente traducción en
Sagrada Biblia. BAC, Madrid 1974: “He aquí las ofrendas que recibiréis de
ellos: oro, plata y bronce; púrpura violeta y púrpura escarlata, carmesí;
lino fino y pelo de cabra; pieles de carnero teñidas de rojo y pieles de
tejón, madera de acacia; aceite para las lámparas, aromas para el óleo de
unción y para el incienso aromático; piedras de ónice y otras piedras de
engaste para el efod y el pectoral”.
5
Vicente cristóbal en Horacio, Epodos y Odas, Alianza Editorial, Madrid,
1965, p.l23 traduce así: “Guardad silencio: sacerdote de las Musas, canto
para doncellas y muchachos versos nunca antes oídos”.
6
Prol. 1)12, 17—22): Sunh enfl, cetas-a omnia fos-tunae bona et mnutabilía.
Quas mireirum paucis saris, ad alios atque alios hransferunhus-. Munera ve—
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las pronunciadas por Salustio en el prólogo a su obra Be-
.Ilurn Iugurthinum:
Igitur praeclara facies, magnae diuitiae, ad bco uis corpor.xs
et alia cinnia huiuscemodi breui dilabuntur, at ingeni egregia
facincra sicuti anima inmortalia sunt. Postremo corporis et
fortunae bonorum ut initium sic finis est os-nniaqne erta occ:-
dunt et aucta senescunt7.
También en Horacio, Camina IV 8, volvemos a encontrar
esta reflexión sobre el valor de los testimonios literarios
en comparación con los bienes materiales:
Doria rem pateras grataque comrnodus,
Censorina, meis aera sodalibus,
donarem tripodas, praemia fortium
Graiorurn, riegue tu pess urna murierurn
ferres, divite me scilicet artium,
quas aut Parrhasius protulit aut Scopas,
Mc saxo, liquidis ille coloribus
sollar., nuno bcmincm ponere, riunc deum.
sed non haec mihi vis, nec tibi taliurn
res est aut animus deliciarum egens.
gaudes canninitus: carmina possumus
.8
donare et pretiuni dicere murar:
Esta idea del desprecio de los bienes mundanos ya habla
aparecido en otros lugares de la obra de Marineo. En una
carta dirigida a Ramírez de Villaescusa, obispo de Málaga y
capellán mayor del rey, confiesa que no desea ni el oro ni
la plata, ni otras cosas que se acaban con la vida de los
hombres. Lo que ante todo desea es la eternidad, la ala-
banza verdadera y la gloria perpetua9. En otra ocasión, en
re, quse litteras-ure ironureenhis offeruntur, irereos-halia sunh, eh accipien-
tiure síniul eh dedicantiure reereos-i are in perpehuum conservanh.
.7
Salí. 3.2, 1—3: “Así pues, un rostro hermoso, las grandes riquezas y
aparte de esto la fuerza del cuerpo y todas las otras cosas similares se
disipan en breve; en cambio, los hechos ilustres del espíritu son inmor-
tales como el alma. Por último, los bienes del cuerpo y de la fortuna
tienen primoipio y fin, y todo lo que nace perece y lo que crece enveje-
ce
a
“Darla de buen grado a mis camaradas páteras y vistosos bronces, censo-
rimo; dariales trípodes, premio a la fortaleza entre los griegos, y tú no
te llevarías los peores de esos regalos en caso de que yo fuera rico em
las obras de arte que produjeron Parrasio o Escopas—hábil éste con la
piedra, aquél con colores líquidos para representar ora un hombre, ora un
dios—. Pero no tengo yo tal riqueza, y tampoco tu hacienda o tu gusto
personal necesitan de tales suntuosidades. Te recreas con los versos;
versos si podemos regalarte y decir el valor de nuestro regalo”, traduc—
eién de Vicente Cristóbal, C.C., p.169.
Epish. II 8.
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carta dirigida a su hermano Nicolás Marineo, confesará que
no le interesan ni las riquezas, ni los placeres. Esas
aficiones, dice Marineo, empujan al hombre a la insolencia,
a la crueldad, a la arrogancia y, en definitiva, al vicio.
Él, por el contrario, está contenta con poco y aprecia más
la tranquilidad del alma que los placeres. Y por lo que a
los hombres respecta, valora ante todo su humildad y su hu-
manidad, y no puede soportar a los soberbios’0. Tanib i én en
los poetas latinos antiguos está recogida esta reflexión
sobre el mal que pueden causar las riquezas. Horacio en
Odas 1 1 analiza los diversos tipos de vida humana. En un
plato de la balanza pone la fama de las competiciones de-
portivas, la riqueza agrícola y la fama de la política.
Él, sin embargo, preferirá la vida del campo y el amor a la
naturaleza’1. En el mismo sentido Tibulo en 1 1 elogia a
la vida tranquila y al amor, contraponiéndolo a las ambi-
ciones que causan el mal, como el oro, las riquezas y la
guerra’2.
En consecuencia, la búsqueda de la fama, el intento por
alcanzar la gloria inmortal será el fin que ante todo per-
siga Marineo con esta obra, un objetivo éste que ya se ha-
bía marcado como meta en obras anteriores. Así lo ha des-
tacado la profesora Teresa Jiménez Calvente: “pretende ga—
narse la inmortalidad que se concede al escritor que ha
cantado las hazañas de los grandes personajes”13. Ahora
bien, una cosa son las intenciones y anhelos y otra muy
distinta los hechos: que Marineo alcanzó la fama inmediata




Me doctas-un hedes-ae praen,ia frontium
dis miscenh supes-ls, rae geliduir neraus
Nymphas-umque leves cura Satyris chori
secernunt populo.
12
Divitias alius fulvo sThi conqerat aus-o
et heneat cuí ti lugera muí ha soli,
guam latos- adsíduus vicino ters-eah bosta,
Mas-tía cuí somnos classica pulsa fugent:
13
Teresa JIMÉNEZ cALVENTE, Lucio Marineo Sfculo y la nueva literatura
humanística.. .p.l?4.
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das, sobre todo porque su labor historiográfica estaba al
servicio de la monarquía y en ella apenas había nada que
pudiese contrariar al monarca y por lo cual su difusión hu-
biera podido quedar frustrada; sin embargo, que Marineo lo-
grase con su obra la fama futura e inmortal es cuanto menos
más discutible. Marineo es víctima de su propia servidum-
bre ante la nobleza y la realeza, y su grado de objetividad
por ello ha de ponerse con razón en entredicho.
b. Tópico de la falsa modestia
.
El segundo tópico, y quizá el más importante para Marineo
en su intención de sintonizar con el lector, es el de la
falsa modestia, un tópico que había logrado, desde la Anti-
guedad pagana y cristiana, una difusión enorme en la lite-
ratura medieval’4. A continuación vamos a exponer cómo se
materializa, tratando de justificar el apelativo de “falsa”
dado a esa modestia.
Dos son, a nuestro juicio, las fórmulas que tratan de re-
flejar la falsa modestia de Marineo:
1% La fórmula del empequeñecimiento
.
Se confiesa el autor alumno de la pobreza, razón por la
que no puede competir su regalo con aquellos magníficos re-
galos que hacen otros a los príncipes15. Al mismo tiempo
14
Dos testimonios de Cicerón son nuy interesantes a este respecto:
a. En De inventione 1, XVI 22 dice que el orador ha de temer una acti-
tud humilde y suplicante: Renivolen tía quattuos- ex locís compara tus-: ab
nostra, ab adves-sariorum, ab iudicura persona, a causa. Ab noshs-a, si de
noshris factis eh officiís sine arroqanhia dicemus¿ si os-irma illaha eL
aliquas niinus honestas suspiciones iniectas díluemus; si, quae íncommoda
accides-int auh quae inshent difficulhates, ps-ofes-emus; si prece eh obse—
rs-atiene hureilí ac supplici uhemur.
b. En Os-ator 1 1—2 dice que el tema que se le pide es superior a Sus
fuerzas y que sólo accede a ello por tratas-se de la petición de un amigo:
Nara eh negare ei guare unice diliqes-eta cuique me carissireum esse sentís-em,
praeserhire eh iusha pehenhi eh ps-sacias-a cu~oienhi, dus-ure admodum rnihi vi-
debahur; eh suscipes-e hantair rete, quanham non modo faculhahe conseguí di—
fficile esset sed chiare cogitahione cornplechi, <ix as-bihrabatus- esse elus
gui veres-chur reprehensíonere dochoruir ahque ps-udenhíum. . .Quod quonisir me
saepius rogas, aggs-eIiar non tare perficiendi spe guam experiendi volun ha—
te.
15
Prol. 1(16, 19—23): Ego ves-o, paupes-tahis alurnnus eh veshrae iaudís
adirodura shuciiosus. quoniara rebus allis carebare, rraiestahi vestrae libro»,,
quere im Hispaniae laude», veshs-os-ureque progenihos-ufl, memos-lan scripseram,
non paupes-is fos-tasse sed praedivíhis reunus, offero.
xxví
Los prólogos y la concepción historiográfica de Marineo
reconoce que las deficiencias oratorias y estilísticas de
su obra se deben a su escasa preparación16 Ya Tácito ha-
bía dicho en su Agrícola con el mismo tono: “Con todo, y
aun con palabra tosca y ruda, no me pesará la tarea de re-
cordar la pasada esclavitud y testimoniar la felicidad pre—
,t 1 7
sente
2’. Fórmula de sumisión a la autoridad
.
Esa actitud humilde queda recogida también en el trata-
miento que da a los reyes de España, verdaderos mecenas de
la actividad de Marineo en la península. Las expresiones
que siguen justifican este comentario: “ofrezco a vuestra
Majestad”18, “Así pues, recibid, excelentísimos Prínci-
pes”19. Estas fórmulas de adoración cortesana de la perso-
na del rey empezaron a surgir en la Roma imperial. Así,
Horacio, dirigiéndose a Augusto, lo trata de malestas20
Al principio de este apartado comentábamos que estaba
justificado el apelativo de “falsa” que se daba a la modes-
tía de Marineo. Es cierto: aunque se confiesa alumno de la
pobreza para que no desmerezca el regalo que les hace a los
reyes, a renglón seguido afirma que su regalo quizá no sea
21
de un pobre, sino de uno muy rico . Y como colofón, no
duda en afirmar que su regalo será antepuesto al de los de-
más, por muy valiosos que aquéllos sean22.
16
Prol.l(17, 2-5>: Quod etsi seque sCriptoris oratione Seque stilo, ruul
tas-un Lamen res-um roqnitione ac ves-ietate, quae lectores invitas-e solent,
luyas-e potes-it.
17 Tácito, Agri cola 3,3.
19 Prol. 1)16, 21—23): Maiestati veshs-ae...offero.
19




carmen males tas s-ecipír tus, nec neus audet
ram temptas-e pudor. guam uis-es ferre s-ecusent.
21
crol. 1)16, 22—23): non paupes-is fos-tasse, sed praedivitis raunus, offe—
ro.
22
Prol. 1<17, 15—17>: Quod q-uidera cura leges-itis, non aspes-natí, ut opi-
Sor, aliorum donis, quamvis ps-etiosis, anteponehis.
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2.1.2. Objeto del libro y detalles de su elaboración.
Tras el anterior ofrecimiento, en esta segunda parte ex-
pone el autor la materia sobre la que versará el libro, el
método seguido en la elaboración y exposición de la misma,
al tiempo que justifica el titulo dado a su obra.
Los temas sobre los que va a tratar son de tres tipos:
históricos, geográficos y etnográficos. Hablará, pues, de
las riquezas naturales de España, de su geografía, de los
reyes y sus gestas y por último de los varones ilustres, de
los santos y de los mártires. Es por ello por lo que ha
dado a su obra el titulo de Las cosas memorables de Espa-
23
ña . Recuerda el título de esta obra los títulos que se
daban a las compilaciones de ejemplos o ejemplarios tan
frecuentes en la Edad Media y en el Renacimiento. Los
ejemplarios recogían un conjunto de exempla utilísimos para
el orador a la hora de adornar sus discursos. El preceden-
te clásico de este tipo de obras lo encontramos en los Dio-
torum .factorumque memorabilium librí novem de Valerio Máxi-
mo, una obra que cuenta con un gran número de manuscritos y
ediciones impresas. En el Renacimiento se elaboraron di-
versas colecciones a imitación del modelo propuesto por la
obra clásica y cuyos títulos muestran la deuda que tenían
con ella: los Rerum memorandarum librí de Petrarca, los
Dictorum ffactorumque memorab.ilium librí sex de Marco Maru—
lo, los De memorabilibus facÉis dictisgue exemplorum librí
decem de Antonio Sabélico, la De dictis factisque memorabí—
libus collectanea de Bautista Fulfoso, etc24.
A pesar de todas las críticas que puedan formularse a su
trabajo como historiador, podemos anticipar que su método
historiográfico puede calificarse de “moderno”, aunque pos—
23
Ps-el. 1(17, 11—13>: Quapropter operá nostro de rebos Hl spaniae raeraos-a-
bilibus neme» indidireus.
24
José ARAGIIÉS ALDAZ, “El modelo de los dicta et facta memorabilia en la
configuración de las colecciones de exempla renacentistas”, Hunanismo y
Pervivencia del Mundo Clásico. Actas deI 1 Simposio sobre humanismo y
pervivencia del mundo clásico (Alcañiz, O al II de mayo de 1990?, Cádiz,
1993, vol 1, 99.267 y ss.
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teriormente a lo largo del presente trabajo precisaremos
aún más esta cuestión. Por supuesto que, siguiendo la tra-
dición historiográfica griega y romana, lo primero que con-
sultará serán los documentos históricos de los antiguos au-
tores, para posteriormente, gracias a sus indagaciones per-
sonales, llegar a conclusiones definitivas sobre cualquier
tema en particular. Por consiguiente, tanto la historio-
grafía antigua como sus propias investigaciones serán los
dos grandes pilares sobre los que se asiente su labor his—
toriográfica.
Advertíamos ya, al principio del estudio sobre este pró-
logo, que sus lineas directrices eran prácticamente las que
pueden observarse en otros prólogos renacentistas. Real-
mente no aportan nada nuevo desde los prólogos de la histo-
riografía antigua. Y esto, por otro lado, no es de extra-
ñar si tenemos en cuenta que los círculos humanistas de la
época consideraban a la literatura grecolatina como punto
de referencia digno de imitación25. Ahora bien, prestemos
atención a las siguientes palabras:
Quienes desean conquistar el favor de un principe suelen
salirle al encuentro, las más de las veces, con aquellas co-
sas a las que confieren más valor o ante las cuales le ven
deleitarse en mayor medida. Por eso vemos muchas veces que
les son presentados caballos, armas, vestimentas doradas,
piedras preciosas y adornos semejantes dignos de su eminente
posición. Deseando yo, por tanto, ofrecerme a Vuestra Magni-
ficencia con algún testimonio de mi afecto y obligación hacia
Vos, no he encontrado entre mis pertenencias cosa alguna que
considere más valiosa o estime tanto cono el conocimiento de
las acciones de los grandes hombres, adquirido por mí median-
te una larga experiencia de las cosas modernas y una continua
lectura de los antiguos: tras haberlas estudiado y examinado
durante largo tiempo con gran diligencia, las envio ahora
(compendiadas en un pequeño volumen> a Vuestra Magnificencia.
25
A.T. Grafton en una contribución a El legado de Roraa cd. Richard Jen—
kyús), que lleva por titulo “El Renacimiento”, dirá: “A finales de la dé-
cada de 1530, intelectuales y caballeros de toda Europa se volvieron ha-
cia Roma con tanto entusiasmo como los mismos ronanos se hablan vuelto
una vez hacia Grecia. Como Grecia, Roma ofrecía un sistema educativo mo-
delo en el que preparar a los jóvenes para la vida pública... Como Gre-
cia, Roma ofrecía una literatura de gran calidad para ser enseñada en las
escuelas y también imitada en las lenguas vernáculas )pp.93—94) . . No sólo
consideraban a los clásicos latinos como su lectura favorita (la lista de
los libros preteridos de Petrarca incluía únicamente a los antiguos y a
San Agustín), sino también como el mejor fundamento para una vida recta,
la mejor fuente de una ética válida” )p.lOO)
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Y aunque juzgo que esta obra no merece ser presentada ante
vos, sin embargo, tengo plena confianza en que Vuestra Magna-
nimidad la aceptará, teniendo en cuenta que no puedo hacerle
mejor ofrenda que darle la facultad de poder en brevísimo
plazo de tiempo aprender todo aquello que yo he conocido y
aprendido a lo largo de tantos años y con tantas privaciones
y peligros.
Acoja, pues, vuestra Magnificencia esta pequeña ofrenda con
26
el mismo ánimo con que yo se la envio
Son éstas las palabras que le dirige Nicolás Maquiavelo
al Magnífico Lorenzo de Medicí en el prólogo a su obra El
Principe, escrita a finales de 1513. Si tenemos en cuenta
que Marineo escribió su obra De rebus Hispanhiae memorabilí-
bus en 1530, podríamos pensar dos cosas: o que Marineo se
inspiró directamente en el texto de Maquiavelo a la hora de
prologar su obra, o que anbos participan en la misma co-
rriente de tópicos del exordio. Que ambos se sitúan en es-
ta misma corriente lo demuestra el hecho de que los dos
acuden prácticamente a las mismas fórmulas: la dedicatoria,
el ofrecimiento de algo singular, el empequeñecimiento y la
sumisión a la autoridad. Que Marineo tuvo delante el texto
de Maquiavelo, es cierto que no lo podemos asegurar, pero
sa. podemos conjeturarlo a partir de los siguientes parale-
lismos:
1. Marineo: “Ofrecen unos... oro, plata y los demás meta-
les...”. La enumeración de Marineo se extiende mucho más y
llega a citar treinta posibles regalos27.
Maquiavelo: “les son presentados caballos, armas, vesti-
mentas doradas, piedras preciosas y adornos semejantes”.
26
Nicolás NAQUIAVELO, El Príncipe, traducción de Miguel Angel Granada.
Alianza Editorial, Madrid, 1985, pp.31—32.
27
Prol. 1)16, 1—15>: Offes-unt alii suis principibus, excellentes eh ca—
hholici reqes. aurure, as-genhure, cetes-aque metalla; síu reargas-ihas ge—
mmasque pretiosas; ahí suaves odores, hhus sciliceh et rsycrham; nonnulli
panthes-as, tigres, elephantos; síu camelos, rnonocerotes, leones ailS.gue
anirealia silvas tria; alii equos eL canes ad venanduni; alii varii genes-is
accipihres; ahí psittacos eL luscinias aliasque ca»entes aviculas; síu
pavones; ahí phasianos eL athaqines: síu varia pulchrague reus:ces ros—
truman ha; habulas síu pulobris imaginibus piotas; ahii speciosa domus
os-nareenha, peristromnaha sciiiceh eh aulaea, vas-lis hommnure eh ahioruir
animaliure figuris et antiquis bis toriis contezta; ahí denique maris eL
Lluvios-ure res mehiores terraegue fructus et arbos-ure.
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2. Marineo: “el libro.., regalo, quizá, no de un pobre,
sino de uno muy rico”28.
Maquiavelo: “No he encontrado entre mis pertenencias cosa
alguna que considere más valiosa”.
3. Marineo: “las cosas memorables de España, acerca de
las cuales... tras buscarlas con gran afán y examinarlas
bien”29.
Maquiavelo: “las acciones de los grandes hombres... tras
haberlas estudiado y examinado durante largo tiempo con
gran diligencia”.
4. Marineo: “Por lo cual, para tener un conocimiento ve-
rosímil y noticias seguras de las cosas que me disponía a
escribir, me fue necesario en primer lugar revolver muchos
libros de los antiguos... A continuación recorrí casi toda
España”30.
Maquiavelo: “el conocimiento de las acciones de los gran-
des hombres, adquirido por mí mediante una larga experien-
cia de las cosas modernas y una continua lectura de los an-
tiguos”.
5. Marineo: “Así pues, recibid, excelentísimos príncipes,
el regalo que vuestro Sículo os hace de sus escritos. Sin
duda que cuando lo leáis, sin despreciarlo (si no me equi-
voco), lo antepondréis a los regalos de los demás, por mu-
cho valor que tengan”31.
Maquiavelo: “Vuestra Magnanimidad la aceptará, teniendo
en cuenta que no puedo hacerle mejor ofrenda”.
28 Prol. 1<16, 21—23>: libs-um... non paupes-is fortasse. sed ps-aedivitis
nunus, offero.
29 Prol. 1)16, 31-32): res Rispaniae reemos-abiles. De quibus, magno studio
conquisitis eh bese pes-spect:s.
30 Prol. 1<16, 38—43): Quapropter ut mihi res-u»,, quas es-am sos-iptus-us,
ratio ps-obsbilis certaque coqnitio constas-ef, ps-imuai niultos antiquorum
libros evol ves-e fuit secesse... Rispaniam deinde paene totare perags-av:.
31
Ps-rl. 1)17, 14—17): Accipihe igitus-, £xcellentissirni Ps-incipes, Siculi
vesLri chas-tarum reunus. Quod guidere cure leges-ihis, non aspersati, uf
opinor, aliorum dosis, quarevis pretiosis, anteponetis.
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Aparte de estos paralelismos puntuales, lo que más nos
hace pensar que Marineo se inspiró en Maquiavelo es el tono
general del prólogo. Basta una lectura sosegada de uno y
otro para observar cómo el espíritu que subyace en el fondo
de ambos es el mismo.
2.2. Prólogo segundo.
Ya el propio titulo que da Marineo a este segundo prólo-
go, “Alabanzas de la historía~~31 , anuncia que los temas que
se van a tratar son totalmente diferentes a los contenidos
en el primer prólogo. Mientras que el tono y el contenido
del primero eran típicos en el Renacimiento y muy cercanos
al prólogo actual, el segundo se aproxima más a los prólo-
gos de la historiografía latina clásica. Sus reflexiones
históricas se hermanan con la concepción histórica e histo—
riográfica de los clásicos latinos. La simbiosis llega
hasta tal extremo que por momentos parece que escuchamos
las propias palabras de Cicerón, Salustio, Tito Livio o Tá-
cito33.
Los autores latinos nos han dejado constancia de su re-
flexión historiográfica tanto en los prefacios a sus obras
como en excursos diseminados a lo largo de sus escritos.
Allí se plantean todas aquellas cuestiones que han envuelto
siempre la reflexión histórica: el valor pedagógico de los
hechos históricos, el mérito del historiador, las condicio-
nes ideales para escribir historia, el problema de la ver-
dad y la objetividad en las narraciones históricas, etc.
32
Eiusdem Siculí prologus secundus de historiae iaudibus ad eosdem prin—
Cipes. En realidad este segundo prólogo es una reelaboración de su De
laudibus Historiae, publicada en Valladolid en 1514 y escrita con moilvo
de la presentación al rey Fernando de la obra De Ioansis Aragoniae regis
<ita, cf. Teresa JIMÉNEZ CALVENTE. Lucio Marineo Sículo y la nueva lite-
ratura humanística. - , p.l62.
33
Los historiadores latinos fueron muy leldos por los humanistas y figu-
raban entre sus lecturas recomendadas, ci’. Gregorio HINOJO ANDRÉS.
“Acotaciones a la labor historiográfica de Nebrija”, Rurnanisrro y Pervi—
venc:a..., vol.I, 0.518; A.?. GRAETON, o.c., pp.109—112.
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Marineo, por su parte, se suma a esta tradición diseñando
todo este segundo prólogo en torno a la reflexión sobre los
valores de la historia. Como hemos dicho anteriormente, ya
los clásicos latinos insistieron muchísimo en la utilidad
del conocimiento del pasado. Cicerón nos recuerda que la
Antiguedad está llena de ejemplos a imitar34; Salustio co-
menta que los antiguos romanos se estimulaban a practicar
la virtud cuando contemplaban las imagines maiorum35; para
Tito Livio también la historia es un tesoro de exempla para
imitar o rechazar, pero siempre para meditar36; por último,
para Tácito seguirá siendo deber del historiador testimo-
niar en favor de la virtud y contra el vicio~~. Marineo se
sitúa en esta línea de pensamiento al afirmar que la histo-
ria es el espejo de la vida humana en el que no debe dejar
de mirarse el hombre, algo por otro lado característico del
Renacimiento español38. Para él sigue siendo un conjunto
de recuerdos dignos de meditación39. En suma, esa p.raete-
ritarum rerum nar.ra tic es una herencia de un valor incalcu-
lable para la humanidad y de una utilidad enorme. Por
34
As-ch. VI 14: Sed plesi emes sunt librí, plesae sapientium uoces, plena
exemp±orure uetustas; quae laces-cnt in tesebs-is omnia, sisi litteras-un lo-
roen accedes-eL. Quam muí tas nobis imagines son seluir ad inhuesduir, ues-urn
etian ad imitandum fortissimorum uiros-ure expressas scriptores et Graeci
e: latini religuerunt!. En Fin. y 64 dirá: Talibus exemplis non tictac
solum tabulae, uerum etiaro historiae refertae sunt, eL quidern maxime nos--
trae.
35
sall.J.4, 5—6: 12am saepe ego aucliui Q. Maxumure, E. Scipionero, praeterea
csuitaris nostrae praeclaros uiros solitos ita dices-e, COJO tOsios-UJO imagi-
ses isLuerentur, uehen,entissume sibi animure ad uirtutere accendi.
36
Liv. praefatio,l0: Roc illud est praecipue In cognitiose rerum salubre
ar fs-ugiterum, orenis te exempli documesta is inlustri posita monumento
intueri; mdc hibi tuaeque rel publicae quod imi hes-e capias, mdc foedum
ancepto foedum exiru quod uihes.
3-7
lar. An.IV 33: quia pauci ps-udestia honesta ab deterioribus, utilia ab
noxiis disces-nunt, plus-es alíes-vm euentis docentur.
38
J.A. MARAVALL. “Sobre la naturaleza e historia en el Humanismo espa-
Sol”, en Estudios de Historia de España publicados en la revista As-bes-,
Madrid, 1953, pp.241—261.
39
Prol. 2)18, 5—10>: Jhs enini quid honesture, quid magnuticum, quid lauda-
bile sit is rita cognoscimus et, aliorure nobis pes-spectis honoribus, ad
vis-rutem, ad labores, ad aliquid agendunr praeclas-e laudabili sempes- acreo—
latiese eL quasi agitati stiirulis excitamur.
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ello, casi con palabras de Cicerón40, dirá: Quae cum sfr,
ut praedicatur a multis hominum, vitae magistra,
temporum testis, custos memoríae, nuntia veritatis,
nimirum magnis principibus et cunctis studiosis 1w—
minibus et oblectationis et utilitatis honestae plu-
rimum conffert41.
La labor del historiador es por lo tanto encomiable y
digna de admiración. Ya en la AntigUedad escritores como
Salustio y Cicerón alzaron su voz contra aquellos que in-
fravaloraban la labor historiográfica tildándola de
“ociosa”42. Reconoce Salustio que no puede corresponder la
misma gloria al héroe y al historiador; sin embargo, sería
injusto no reconocer su mérito a una labor tan ardua y lle-
na de escollos como es la historiografía43. El propio Ci-
cerón, de quien no conservamos obras de historia, admitía
que la deuda con los historiadores era grande, pues gracias
a ellos los ejemplos históricos no permanecen en la noche
del olvido44. También Marineo destaca en este prólogo el
mérito de los historiadores, a quienes hay que agradecer
que con sus testimonios hayan tenido en cuenta a la poste-
ridad45.
Todo lo comentado hasta ahora corresponde a la primera
parte del prólogo, cuyo objetivo es elogiar la historiogra-
fía desde un punto de vista absoluto. El segundo apartado
del prólogo sigue asimismo con las alabanzas de la histo—
40
Cir. De Or.2,36: Historia vero testis temperure. lux veritatis, viha





Sall.J.4,3: Atque ego credo tos-e gui, quia decreui procul a re publica
aetatem agere, tanto tamque utili labori mee nomen inertiae inponant.
43
Sall.C.III 1—2: et qui feces-e eh gui facha alierure scripses-e, rnulti
laudantur. Ac mihi quidem, tamehsi haudguaquam par gloria SequihLlr
soriptereir eh suches-em res-u»,, tamen imprimis arduum uidehus- res geshas
scribere.
44
Cic. As-ch.VI 14: Sed plení onnes sunt libad, pIense sapienhiure uoces,
plena exereploruai uehushas; quae iacerenh in henebris O»,niS, nisi littera-
ruJO lumen accederet.
45
Prol. 2)17, 40—45): Quare meo quidere iudicio plurireure debernus antiquis
horemnibus, et qui res praeciaras eqerunt eh gui rahione», posherihatis ha-
bentes vel suas vil alios-usa res memerabiles nobis soriptas reliquerunt.
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ría, pero desde un punto de vista relativo, tomando como
puntos de referencia la filosofía y la pintura. Por lo que
respecta a la filosofía, reconoce Marineo lo apropiado y lo
hermoso de sus enseñanzas, pero para la educación del hom-
bre prefiere las enseñanzas de la historia, más claras y
46fáciles de comprender . De nuevo insiste aquí en la gran
idea que alienta todo este prólogo: la gran utilidad de la
historia como vitae magistra4¼
La comparación que establece entre la historia y la pin-
tura ofrece el mismo esquema que su comentario sobre la fi-
losofía: aún reconociendo ciertas virtudes de la pintura,
la utilidad de la historia es mucho mayor. Admite la suti-
leza y la nobleza del arte de pintar, pero la historia es
más útil y más rica. La caracterización de los personajes
no se queda sólo en su fisonomía y aspecto exterior, sino
que puede adentrarse en los rincones del alma. A todo ello
se añade que las obras pictóricas son perecederas, mientras
que la historia es innortal y eterna. Por ello dirá en un
pasaje lleno de reminiscencias clásicas:
bac bona cunota rnalaque cognoscimus; bac illustres
tomines illustriores fiunt; bac omnis aetatis gesta
referuntur; bac absentes adsunt; bac demum, quod orn-
nium maximum est, .rnortui vivunt49. Siquidem vivunt
tomines semperque vivent quorum lítteris prodita ce-
49lebrataque virtus emori non potest
Digamos por último que esta concepción sobre los testimo-
nios literarios arranca ya de la historiografía latina clá-
sica. Así, para Cicerón, los ejemplos de la Antiguedad
permanecerían en las tinieblas si no aportase su luz la li-
teratura; para Salustio, entre las otras actividades del
espíritu había pocas de tanta utilidad como los hechos his—
46
Prol. 2)19, 5—8>: sed frente admodurn severa summi beni speciern quaredare
e~ angustum callen vias,que difficilere ps-se se fes-ens, a se pleruaque non—
mullos rnagnitudine laboris aves-tít.
47
Prol. 2)19, 18—20), Siquidere neme petest ps-aesentia recte dispones-e,
neme porest prevides-e futura, nisí gui de ps-aetes-itis reulta cegnoves-it.
49
Cf.cic.ProJ4ilone 35,97.
49 Prol. 2(19, 32—38).
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tóricos §0; para Tito Livio, en fin, son los testimonios es-
aritos los únicos guardianes de los hechos históricos sí.
2.3. La concepción historiográfica de Marineo.
2.3.1. Marineo y la historiografia latina clásica.
Si intentásemos deducir cuál es la principal caracterís-
tica de la historiografía romana, sin duda que nos acorda-
ríamos de la famosa sentencia de Cicerón de que la historia
es magistra vitae52. En efecto, la mayoría de los histo-
riadores latinos piensa que lo primordial en la historia es
la enseñanza que nos brindan sus ejemplos, tando de virtud
como de vicio. A este respecto dirá Cicerón: “Desconocer
qué es lo que ha ocurrido antes de nuestro nacimiento es
ser siempre un nn.no.. .El recuerdo del pasado y el recurso a
los ejemplos históricos proporcionan, con gran deleite, au-
toridad y crédito a un discurso”53. Para autores como Sa—
lustio, Tito Livio, Tácito, etc., la historia es fuente de
saber, testimonio de la experiencia humana: si el hombre
quiere perfeccionarse como tal, debe conocer su historia.
Este tan alto concepto de la historia revivirá de nuevo
en el humanismo europeo renacentista. Precisamente el ape-
lativo de humanistas obedece a que pensaban que el princi-
pal punto de mira de la reflexión humana era el testimonio
del hombre, su experiencia personal54. De nuevo el género
historiográfico se impregnará de ese sabor moral y filosó—
50
Sall.J%4,1: Ceherure ex aliis negetiis quae ingenio exes-centur, mps-mis
magno usul est iremeria res-un~ gestas-um.
Sí
Liv. VI, ps-aetatie: z-as-ae pes- eadere terepos-a litherae fuere, una custo-
dia fidelis rnereos-iae res-oir gestarum.
52
Cic. De erat.2,36: Historia ves-o esh hestis herepes-ure, lux ves-itatis,
vita meznes-iae, rnagistra vitae, iuntia vetushatis.
53
cic. Os-aher 120: Nescire auhere quid ante guam natos sis acciderit, íd
est sereper esse puerore...Commernos-atio autem antiquihahis exemplorumque
~,reiatio sorerea ruin delectatiene st auctes-itatere erationí affert eh fide»,.
Una breve exposición sobre el concepto del hombre en el Renacimiento y
sobre los modelos de humanidad que se buscaban puede verse en Pedro RO-
DRÍGUEZ SANTIDRIÁN, e.c.,pp.9—lí.
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fico que había caracterizado ya a la historiografía clási-
ca. Aquí en España también había arraigado esa concepción
sobre la Historia. Un ejemplo de ello lo tenemos en el
gran humanista valenciano L. Vives. A su juicio, tanto lo
que hicieron como lo que dijeron los antiguos era algo muy
importante para alcanzar la sabiduría. El criticar los vi-
cios y el elogiar las virtudes eran instrumentos muy apro-
piados para llegar a la verdad, y precisamente esos instru-
mentos ya se encuentran en los clásicos ~ Y es en esta
corriente de pensamiento en la que pretende situarse nues-
tro autor: los prólogos a su obra son realmente significa-
tivos a este respecto y creemos que así ha quedado refleja-
do en el estudio que hemos acometido sobre los mismos.
Ahora sin embargo, y centrándonos en los primeros cinco
libros de la obra <con todas las limitaciones que ello nos
supone), vamos a tratar de estudiar cuáles son sus princi-
pales características como historiador, haciendo un examen
detenido sobre su método historiográfico.
2.3.2. El método historiográfico.
En el análisis que hemos hecho de los prólogos del libro
anunciábamos ya los dos materiales de trabajo sobre los que
Marineo cimenta su obra: las investigaciones personales que
llevó a cabo nuestro autor durante su estancia en España y
los testimonios de historiadores anteriores a él, fundamen—
06talmente clásicos grecolatinos~ . Ello nos da pie para po-
der calificar como moderno su método de trabajo, si bien es
cierto que todavía queda muy lejos de la historiografía
crítica tal y como la entendemos actualmente.
55
De Disciplinis VI 269—79.
56
1 3)25, 11—13>: Cuius res raemos-ahiles non selure legiraus apud multes
aucfores, sed chiare non sine admnis-ahione perspeximus. Del mismo modo, en
IV 18)91, 34—41>, dice: De praetes-itis igitos-, uf ad re», redearaus, Hispa—
norum mes-sbus cf ingenua ea quae legireus apud antiques auctores. et de
praesentíbus qoed sentimos et longa censuetudine cegnovinius, non ingrata
n4s-s-a tiene diceraus. Et ps-finura de vetes-ura Hispanos-ura vis-tute bellica mag-
naque forfitudine, de qua Gs-aeci Latinique scriptores memmnes-unt, aliquid
refes-emus.
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Es verdad que hay una gran profusión de citas a lo largo
de estos cinco libros: hemos llegado a contar hasta treinta
y cinco autores, fundamentalmente clásicos grecolatinos,
aunque también se citan otros contemporáneos a nuestro au-
tor. Ahora bien, más que citas analíticas que aborden las
causas y consecuencias de los hechos atestiguados, son és-
tas citas a las que podríamos denominar enciclopédicas,
eruditas, citas que pretenden adornar su exposición
(fundamentalmente por su relación con España) y que no per-
siguen hacer un análisis crítico de los hechos narrados.
Esta actitud poco crítica queda patente en los siguientes
casos:
1. Ante distintos puntos de vista de autores diversos él
se muestra neutral y, si se inclina por alguno, no razona
su preferencíatt
2. En ocasiones recoge citas claramente hiperbólicas sin
58
hacer ninguna consideración sobre las mismas
3. No tiene reparos en ofrecer leyendas mitológicas den—
59
tro de su argumentación histórica
57
111)45, 1—5): Pomponios Niela, vis- Hispanos eh sos-ipter excellens, Fis—
paniara ornnen divisit in partes tris: Tas-s-aconensere, Baeticair eh Losita—
oía»,. Alii vero, ques-ure ego ordinem seqoas-, Galiaeclam addides-onh eh
Carthaginiensem, quare nonnolíi Carpentas-iam dixes-unt.
III 21<67, 12—18): coios conditorea toisse leginus lobair, a que Salduba
foít appellaha, hoc est Iobae domos. Poshea vero tempere Caesaris Augos—
ti. qui sua vis-tute et reunificentia, oh Soehomios scribih, oranium rejuro
eh ci vi hahure gs-atiam ps-emes-uit. Saldoba repudiato priori nomine, Caesar>s
Augustí nemea assumpsit.
IV 1)75, 5—10): Illud un ps-iris paucis ves-bis repetemus, quod sopra
dicto», est, scs-ipsisse nonnollos Hispaniam ab Hispano Hes-culis nepote seo
successos-e, qoem Tusemos Hispalura vecat, dictare fuisse, eh ves-e tortas--
se. Juod ego nec affis-rao nec s-eprebo.
IV 1(77, 31—42): Fuit praeterea Roreae Silvia gens illushs-is, quae nunc
¿o Hispania maxirae tíos-eh, Teleti praesertire, ubí reagni sunt nommnis et
auctos-itatís. Ves-ura domos haec a Pes-hogalliae regno in Cashellan venisse
a nonnullis praedicahus-, qoibos ahí non assentiunhos-, sed res ita esse
nec alfis-reare possureus nec reprobare, itaque alíes-ore iudicio rehinc¡uiraus.
Ps-optes-ea quod Pertuqalliae Silvia domos eh Cas hellae cenhendere videtos-
otra cas-un, sit anhiquior, eh o traque se pohah antir¡oies-ere. Ego vero, cura
uhraque sih nobilis et antigua, ir anhiqoihate eh genes-is nobihitate pa-
res esse iudico.
SS
1 4)26, 1—3>: Etrabe scs-ibih Baehicara foisse gentis adraedure divitis.
Quaa a Cas-thaginiensibus ohm fuerit inventa ps-aesepibus uhena argenheis.
59
IV 1(75, 10—14): Plus-es enire sunh gui fabulosa quae de Hes-cole narran--
tus- existimanh. a quos-um senhentia non discedimos. Tareehsi Hes-culera in
Hispaniam vexIisSC non irnos infitias. Quandequidelfl columnas apud Gades
Hes-culis Isbas-ore metas et hes-mines plus-es affirreant.
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4. Las derivaciones etimológicas son un poco aleatorias,
con poca base científica60, aunque en esto sigue una tradi-
ción antigua (presente incluso en la historiografía) muy
poco crítica, que arranca ya de las interpretaciones dispa-
ratadas de Ovidio y que fue muy popular en la Edad Medía,
época en la que la explicación de un nombre se consideraba
61
un adorno elegante y hermoso
No obstante, hay que tener en cuenta que, a diferencia de
62
los historiadores latinos , no eran muchos los historiado-
res humanistas que ponían la veracidad como el principal
objetivo de su obra. Por encima de todo se valoraba el
adoctrinamiento de los hombres del mañana con el ejemplo de
los pasados63. La mayoría se decantaba más por el embelle-
cimiento que por el respeto a la realidad de los hechos.
Nebrija, por ejemplo, compara la historia con la pintura en
el sentido de que puede, según los casos, o realzar lo her-
moso, o, si es preciso, velar lo feo. Admite el Nebrisense
que la primera virtud de la Historia es que diga la verdad,
pero acepta que en determinadas condiciones pueda producir-
se un desvío de la misma~~. Con el paso del tiempo Luis
E O
-v ~7 21—30): Fuit ifaque oíl», Romae Pimentarierum demos iliusfris,
.4o~e Pr in Hispania Pimentelos-um infelligi potest. Nata gui latini non
sus” —~ b rbare lequonfus-, norma corrompunf eh litteras pro lihhes-is
o:-.~~¡f eh commotant. Fuit chiar Romae Cas~s-onros-um generosa domos, ex
fallos-, in Hispania gol Castri cognominantor originem docunt.
Irte bus Romae Caesaribus gui doodecirn fueront, prosapiare genes-osar
mus guae Fonteia dicebator, onde Fensecorum genus in Hispaniar
Oniectaw.us.
u5 n-t R. CURflUS, “La etimología como forma de pensamiento” en Li-
tes-atura europea y Edad Media latina, t.11, ROE, Madrid, 1969, pp.692—
699.
62
2511.0.1V 2—3:.Tgitur, de Catilinae renios-atiene guam uerissime potes-o
oaucis abso~~am.
Cic.De legibus 11,5:
2: Inrellego he, frahes-, alias in historia leqes ebservandas putas-e,
alias in poemate.
II: Quippe, cor in illa emnia ad ves-itafem, Quinte. refes-anhos-, In
hoc ad delectahienem pleraque.
Liv. os-aef.5: omnis expers cus-ae quae scs-ibentis animo»,, etsi non flec-
hes-e a oes-o, sollicitom hateen effices-e posset.
lac.H.I 1,3: sed incos-s-upram tide», ps-ofessrs neque amos-e quisquam eh
sine odie dicendus est.
63
Benito SÁNcHEZ ALONSO, “Nebrija Historiador” en Miscelánea Nebrrja,
Emérita XIII <1945) 138.
64
Divina tio: “Res-o si hay que desviarse un poco de ella, porque no es
fácil dar siempre en el blanco de la verdad, es más seguro y más noble
inclinarse a lo más favorable”. No obstante, el profesor Maestre “La
bli’lnatio in scs-ibenda Historia de Nebrija”, Euphrosyne 23>1995) 141—173>
trata de comprender esta “incomprendida sinceridad de Nebrij a”. La Divi—
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Vives dirá que la causa de la decadencia de la historia ha-
bía sido la mezcla de los hechos históricos con mentiras,
corrupción que atribuye él a los poetas. Éstos, que fueron
los más antiguos escritores, ganosos del aplauso popular,
prefirieron cautivar a sus lectores con la brillantez de
los períodos y la magia del relato, a proporcionarles fruc-
tífera enseñanza con la verídica narración de los aconteci-
mientos pasados. La primera ley de la historia, dirá Vi-
ves, es que sea verdadera65. En Marineo al menos, a pesar
de las deficiencias de método observadas en su obra, la in-
tención era respetar la verdad66. En ocasiones aparecen
detalles de racionalidad en la narración, y esto es lo que
nos ha movido a calificar su historiografía como moderna:
1. Unas veces ofrece una interpretación ajena y a conti-
nuación da la suya, considerándola preferible por una serie
de argumentos67.
2. Otras veces recoge varias interpretaciones, decantán-
dose por una de ellas (bien es verdad que a veces su argu-
mentación es poco consistente) 68,
natie encierra en el fondo una crítica feroz contra Marineo, a quien un—
plicitamente acusa de antimonácqoice y por lo tanto no merecedor de es-
cribir la historia ‘de los reyes. Mientras que Marineo ya en su De laudi—
bus había antepuesto la labor del historiador a la del pintor <citando
ancluso al propio Apeles). Nebrija por el contrario defiende la postura
de Apeles, que pinzó al rey Antigono de perfil para que no se notara que
era tuerto. El Nebrisense trata con ello de “desacreditar la tides de su
adversario y evidenciar que él era mucho más digno de confianza para es-
cribir la historia real”.
65
“Des-atiene dicendi, 1114 (De historia>”. Opera omnia, LII, Valencia,
1782, p.2O6.
66
En la carta al lector <21. 7—8> dirá Marineo: Lora erar eh tui seraper
rationi preximnos eh ves-itahis amicus.
67
1 15)42, 3—10): In Tas-s-aoenensr. . .mens est altior, quera nennolli, eh
ves-e fes-tasse, non tera lievís esse opinan tus-. Ego ves-e Iociaeorum poOius
appellas-ere. Ps-optes-ea goed illio ohm ludaei sepeliebantos-... Cure ps-ae—
ses-hira Barcinonenses honc roen tera Meníuí et Iodaees bies appellaves-int.
IV 20<98, 11—27): Ps-iris tetius Hispanise col hos-ibos eh indigenis usgue
ad adventure Cas-thaginiensiom eh Romanos-u»,, gui huno ornes latine legue-
bantus-, eara lingoare fuisse quídam automnant, gua nono Vascones otontus- eh
Cantabs-i...Cetes-urs genus illud ses-raenis Hispani initiura haboisse cs-eden--
dura esh non ab Ebes-is, non a Sagis neo a Phoenioibus. . sed a ps-iris ihhis
Hispaniae coltoribus, qoes hingoas-ore dives-sitas a pahs-iae sedibus exulas-e
coegít. Quisqui.s igitos- ihie toes-it gui ir Hispanun es-be», e tus-re
Babylonica se ps-iraon, centulit, hade», ps-efecto unure secura attuhít e sep--
~uaginha duebos idioma, quse in illius nevae civitatis ereohione Deos Op--
timos Maximus tos-rin oonstroentibus irepartivih.
66
II 3<56, 5—14): Cetero», de conditore tcleti affis-rare ces-ti nihil
peasure. 2’aretsi non desunt gol ab Hes-cole cenditura tuisse fabolantus-.
Qoos-urn sententia, queniara sine teste loquon tos-, miad ces-te non satisfa-
oit. Cura praeses-tir hibroir ieges-ini antiqoissimnus2, sed sine principie et
sine nomine cius gui soripserat, ín que mihi multa ves-a esse videbantus-,
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El otro gran pilar de su método de trabajo lo constituyen
sus propias indagaciones personales. El propio Marineo nos
confiesa en la introducción a su obra que una de las gran-
des inquietudes que tuvo durante su larga estancia en Espa-
ña fue la de conocer la historia de este pueblo; a ello de-
dicó gran parte de su vida, recorriendo sus pueblos para
conocer la historia y las costumbres de sus gentes69.
uffi Toletum a Ptole»,ec et Bruto condi tu», fuisse scs-iphuzn es-at. Sed a que
E tolomeo eh a que Bruto non declara uit.
III 1>64, 1—6): Rus-qense»,. . eh Masbus-gi dictan, fudsse qoendan, legimos.
Qoae dicebator et Auca, goed noreen n,ibi ves-o sinjilius esse videtus-.
Rs-optes-es guod etia», montes apod eamdem os-be», nono Ocani dicontus-, eh Ao—
cani melius dicerentus-. Ta»,ersi Phinius non Auca»,, sed Cauca», no»,inavih.
IV 1)78, 22-29>: Sunt gui credunt eh minime dubitant in Hispania nobi—
les eguites gui Mes-oíd dicon tos- a Mes-ulerom Romana familia oriundos. Ego
ves-o aliorur seques- epiníenere, gui dicont Mes-olcs non a Mes-oua, sed a
Milonibus Remanis illosfribos originem doces-e. Qoed ego bac rafione con-
firme, guod bulos genes-is equites gues in Hispania cognosco vulgos indoc-
furo Mes-ulos appellat.
¿9
Marineo tuvo la oportunidad de hacer numerosos viajes por toda España,
pues tenía el cargo de capellán de los Reyes Católicos. Esto le permitió
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CAPITULO 3:
LISRZ 1-IP: INTRODUCCIÓN GEOGRAFICA. A DE RESUS
HZSPANL4E .bEMORABIL ZEUS.
Los cinco primeros libros de la obra constituyen la in-
troducción a esta Historia de España, una introducción fun-
damentalmente de carácter geográfico, en su doble vertiente
tanto de geografía física como de geografía humana o etno-
grafía. En ocasiones nos recuerda también hechos históri-
cos relacionados con algún punto geográfico de España, como
cuando habla de Sagunto, Numancia, etc. Dedicar cinco li-
bros de los veintidós que componen la obra al análisis geo-
gráfico de la Península Ibérica pensamos que es dar una
gran importancia en su Historia a la geografía y a la etno-
grafía. Ahora bien, esto no es nuevo, pues ya desde la An-
tigUedad se había destacado esa importancia: Cicerón, por
ejemplo, en De oratore recalca la trascendencia que tenía
para el relato histórico el conocimiento de los lugares
donde ocurrieron los hechos1. No obstante, sí que supone
un claro avance respecto a los estudios geográficos hechos
hasta el siglo XV sobre la Península, estudios muy elemen-
tales y con pocas alusiones a las fuentes clásicas. En el
siglo XV, por el contrario, la situación cambia sustancial-
mente, ampliándose la introducción geográfica, hasta el
punto de que se ha dicho que este enfogue supone el prelu-
dio de lo que va a ser la geografía en el Humanismo2. Los
humanistas por lo tanto en este aspecto, como en tantos
otros, no hacen sino recoger el legado de los antiguos au-
tores.
1
De era hes-e II 51—64.
2
Robert B. TATE, “La geografía humanística y los historiadores españoles
del siglo XV”, en Actas del coarto Congreso Internacional de Hispanistas,
Salamanca, Universidad de Salamanca, 1982. p.697.
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Marineo hace un repaso de los distintos pueblos y regio-
nes de España, en lo que viene a ser un itinerario geográ-
fico lleno de curiosidades y anécdotas y que recuerda un
tipo de literatura por el que sintieron una gran afición
los humanistas y que llegó a ser una de las principales mo-
das del Renacimiento: los libros de viaje y los mirabilia3.
De hecho, la primera de las De orbe nove Decades de Fedro
Mártir de Angleria, publicada en Sevilla en 1511, es un
claro ejemplo de esa nueva literatura.
Ahora bien, este estudio geográfico no lo aborda desde un
punto de vista científico, tal y como podemos entender la
geografía moderna, sino más bien literario y artístico.
Más que critico Marineo es un compilador erudito que busca
ante todo la abundancia de datos, pues a su juicio esto era
lo que podía atraer más la atención de los lectores. En
este sentido Marineo está lejos de la concepción que tenían
los griegos sobre la geografía, como una ciencia indepen-
diente con fundamentos físicos y matemáticos, situándose
más en la línea de la geografía de los romanos, auxiliar de
la historia y limitada esencialmente a la descripción de
los países y los pueblos.
Por ese afán de distraer y deleitar no es de extrañar
tampoco la profusión de citas y menciones de los antiguos
autores <sobre todo Plinio y Estrabón4, e incluso fuentes
medievales), al tiempo que esto le permitía tener un cono-
cimiento verosímil y noticias seguras sobre lo que iba a
escribir.
a. Libro ~
Ángel GÓMEZ MORENO, Espada y... p.32O.
4 Traducido al latín por Guarino en la segunda mitad del siglo XV.
5 Recuérdese que esta obra viene a ser una ampliación de su anterior De
Hispaniae laudibos. Para una comparación entre el De Hispaniae Isodibos
y el De rebus. cf. Teresa JIr4NEZ CALVENTE, Lucio Marineo Sioulo y la
nueva lites-ahora hu»,anistica. . .pp.l64 y sa.
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Dividido en quince capítulos, aborda primero Marineo el
estudio sobre los nombres de España así corno la situación y
forma de la península, para posteriormente adentrarse en
aquello que abunda en España: metales, frutos, vino, árbo-




Lo componen tres capítulos, en el primero de los cuales
el autor hace un breve comentario sobre la división de Es-
paña, realizando a continuación un largo itinerario por los
diferentes pueblos y ciudades de la Bética (cap.2) y la Lu-




En este libro sigue su itinerario geográfico por el resto
de villas y ciudades de España: en el capá recorre Gali-
cia, en el cap.2 la Tarraconense, en el cap.3 Layetania y
por último en el cap.4 Cartagena.
d. Libro TV
Tras finalizar su itinerario por la peninsula, a lo largo
de este libro diserta Marineo sobre las colonias de los Ro-
manos en España, con una mención especial de los apellidos
españoles procedentes de los Romanos (cap.l) . A lo largo
de los cap.2-17 enumera los prelados y grandes de España,
así como las magistraturas más importantes. En el cap.l8
comenta las costumbres y el carácter de los antiguos espa-
ñoles, en el cap.l9 la constancia y lealtad de los mismos,
y por último en el cap.20 nos habla sobre su lengua.
e. Libro V
6 Capital del reino en estos momentos
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Último libro de esta introducción, comienza con un estu-
dio etnográfico (cap.l—5> en la misma línea que en los úl-
timos capítulos del libro IV, pero ahora son objeto de su
análisis los españoles de su tiempo7. A lo largo de los
cap.6—57 pasa revista a los santos y mártires de España,
acabando el libro con una reseña especial de las casas sa-
gradas y lugares religiosos de la península8.
Llama la atención en este libro tanto la gran extensión
que ocupan los capítulos dedicados a los santos y mártires
españoles, como la exageración con la que en ocasiones se
describen las antiguas persecuciones y los distintos tor-
mentos sufridos. Quizá tengamos que buscar la explicación
a estos hechos en la intención moralizante que perseguía
Marineo con la divulgación de estos martirios. Su objeti-
yo, tal y como confiesa el propio autor en el cap.6 del li-
bro y, es ofrecer una lectura edificante para el lector,
donde pudiese encontrar modelos y motivos para la supera-
ción espiritual:
Invitabunt lectores, religiosos praesertim devotos—
que christianos qul contemplativam vitam agunt,
sanctorum martyrumque virtutes, sanctissimi mores
exemplaque proticua, et opus nostrum gratius .tacient
et illustrius. Legant iqítur Hispaniae sanctos et
martyres diligentiasime sacerdotes, et eorum exempla
imitentur et vitam9.
Sin duda que para la difusión del Cristianismo era muy
importante una exposición como ésta de ejemplos a imitar
7
contrasta de forma muy significativa la imagen que nos deja Marineo so-
bre los españoles de aquella época con la que nos dejaron otros viajeros
de nuestro país. Así, mientras que Marineo elogia de ellos su fuerza
an5inica, su valor guerrero, su talento para aprender literatura, la dili-
gencia en la educación de sus hijos, su sobriedad y su gran sentimiento
religioso, otro italiano como Erancesco Guicciardimi, refiriéndose a los
españoles que acaban de uniese bajo la corona de los Reyes Católicos (a
quienes, eso si, ensalza sobremanera), dice que son vagos (lo que expli-
carla su pobreza y su carácter miserable y avaro), soberbios por natura-
lera y ladrones, que no sobresalen en ningún arte mecánica o liberal, y
que su sentimiento religioso no tiene nada de profundidad, sólo es apa-
ciencia; cf. Pedro RODRÍGUEZ SANTIDRIÁN. 0.0., p.23S—256>.
8
Para estos capítulos Marineo utilizó sin duda como fuentes a los poetas
cristianos, quienes en la escuela se utilizaban come libros de texto. El
propio Nebrija publicó y comentó los poemas de Prudencio; cf. Teresa JI-
MÉNEE CALVENTE, Lucío Marineo .Sioule y la nueva lites-ahora humanisti--
ca.. .p.94.
9 y 6)105, 44—45 y 106, 1—5).
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(los mártires) o a repudiar (sus perseguidores) . Con todo,
tampoco podemos olvidar que esa exageración en el relato de
los martirios arranca ya de las fuentes cristianas (Actas






4.1. Finalidad de sus alabanzas.
Dice Menéndez Pelayo en la presentación que hace de Mari-
neo’: “y le permitió dejar varios libros históricos y geo-
gráficos enteramente consagrados a la ilustración de nues-
tras cosas, con espíritu sobremanera encomiástico y quizá
adulatorio en algún caso”. Ese “espíritu sobremanera enco-
miástico” queda reflejado en el trato que dispensa a los
reyes de España, en la línea de la alabanza al poderoso que
ya era un tópico en la literatura desde los Idilios de Teó-
crito pasando por las Bucólicas de Virgilio e incluso por
la obra de historiadores laudatorios como Veleyo Patércu—
2
lo . Pero no sólo vierte elogios a la Corona, sino también
a los grandes señores de España, tanto seglares como ecle-
siásticos, a los antepasados y contemporáneos, así como a
las distintas regiones de España y a sus hombres. Estas
alabanzas de la España de los Reyes Católicos demuestran
que Marineo estaba al servicio de una politica propagandís-
tica tanto de los reyes como de los grandes de España. No
obstante, esta actitud no era de todo punto desinteresada3.
Cuando Menéndez Pelayo dice “y quizá adulatorio en algún
caso” nos está sugiriendo que a veces Marineo traspasa la
frontera de lo estrictamente laudatorio para pasar al te-
rreno de la adulación, del encomio interesado y egoísta.
En el estudio biográfico del autor hemos aportado docuinen—
tos que acreditan suficientemente el espíritu interesado de
1
M. MENÉNDEZ PELAYO, Bibliogs-afía...rTl, p.205.
2
En el apartado biográfico que hemos dedicado a Marineo hay ejemplos
ilustrativos de este trato laudatorio a los reyes.
3
El tono laudatorio y encomiástico está presente en Marineo ya desde sus
primeras obras. Una gran parte de sus car»,ina son composiciones laudato-
rias en honor de los nobles españoles. Al igual que otros humanistas,
Marineo esperaba con este tipo de literatura llena de halagos alcanzar la
protección de las grandes familias de España.
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Marineo, incluso afirmaciones del propio autor en este sen-
tido. Allí veíamos cómo alentaban su espíritu adulador
tanto la mejora de sus posibilidades económicas como la
consideración de su prestigio intelectual.
4.2. Aspectos concretos de las alabanzas.
Cuando Marineo aborda esta obra el elogio de hombres, de
ciudades y países ya se habla convertido en un tópico lite-
rano4. Desde el libro y del De rerum natura de Lucrecio y
desde el libro II de las Geórgicas de Virgilio, pasando por
el elogio que hace Justino de la tierra hispana y que tanta
influencia ejercería en el De laude Spaníae de san Isidoro,
y llegando incluso a un historiador del XV como Rodrigo
Sánchez de Arévalo5, era frecuente que el elogio de una
tierra determinada se concretase en aspectos como la compa-
ración con otras tierras, destacando la superioridad de la
tierra elogiada, la descripción del clima, el canto a la
fertilidad del suelo y a la riqueza metalífera, el encomio
de los valores humanos de sus gentes, etc. ~. Todos estos
aspectos ya fueron abordados por Marineo en su De laudibus
Hispaniae. Allí Marineo hacía un repaso de las principales
características geográficas de España, de sus monumentos
más importantes, de las costumbres y hábitos de sus gentes,
de diversos aspectos culturales e incluso de sus mártires y
santos7. Todo ello será de nuevo reelaborado en el De re-
bus, apoyándose en numerosas ocasiones en la autoridad de
los antiguos autores.
4
Ernst. E. CURTIUS, o.o.,pp.226—24l.
5
Helena DE CARLOS VILLAMARIN, “Mitos fundacionales de la Península Ibéri-
ca: entre la historiografía medieval y la del temprano Humanismo”,
Euphrosyne 23(1995) 256.
6
Antonio POMARES ESCUDERO, “El género literario del De laude Spaniae de
San Isidoro y su antecedente virgiliano”, en Simposio Vírgiliano, Murcia,
Unív. de Murcia, 1984, pp.445—454.
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Sus elogios sobre la tierra española se centran fundarnen-
talmente en el libro 1 de su obra. Por encima de todo hace
especial hincapié en la riqueza del suelo, ya sea en frutos
ya en metales, y en la suavidad del clima, lo que hace que
ninguna tierra pueda compararse con la española8. Para
fundamentar este juicio Marineo se apoya a veces en los
testimonios laudatorios que nos han transmitido autores co—
10 ‘ 11 12 13mo Plinio9, Solino , Estrabon , Homero , Celio Rodigino
etc.
Sus alabanzas de la gente de España están recogidas sobre
todo en los libros IV y V. Aunque alude en general a los
preclaros hechos de los españoles, por encima de todo pre-
tende destacar su valor guerrero14. Y para ello, tanbién
en este campo, recopila alguno de los elogios que autores
8
1 2>23, 7—13): Hispania...inher Afs-icam eh Gallia», pesita...ets: mines-
esh ambabos, uts-aque tamen, ut reultí scs-ipserunt, est multo fes-hilios-.
Quae guidem negue siooh Africa as-denti sele tos-retos-, neque oh Galiia
venrzs assidois fatiga tus-. Sed inher utramque inedia hieree eh aeshate
terses-ato aole pes-fs-oitur.
9,-
2(23, 34—35 y 24, 1—2): Liquide», Plinius in Fus-epae descriptione, “in
ea , isquit, “Hispania prima hes-ras-un est Ulterior appellata, eadem Rae-
t: ca”.
10
1 4(25, 24—28): Solinus chiar inguih: “...2’es-s-as-ure rompas-anda optíreis
est Hispania nulligue posthatenda fru;ore copia, síve seli ubes-es, save
vaneas-un ps-oven rus s-espicere, sive as-bes-arios velis’.
11
1 4(26, 24—30>: Non sunh ps-ae hes-ea quae Shrabo de retos Hispaniae
scripsir omittenda. Coius verba sunh haec: ... argento»,, aes, ferro»,,
nullibi terras-ura neo han tun neo han ps-eta tu», generan haotenus compes-tore
es r”.
1 5)29, 6—12): Homerus...:n ea cita», honinibos diuturna»,, victo», faci-
lero et campos Elyseos esse teultis cas-ramitos cecinit. Quos-ure pauca haco
expones-e pía ouif:
“Molla caL Hispana tellus felicier, in gua
cita vis-is facilis longissina herpes-a dos-ah”.
13
1 4{26, 3—10>: Caelius etiara Rhodiginus, de retos Hispaniae scs-ibens,
aif: “Hisoaniae vero felicitahem insignites- adaniratur Possidonium os-ato—
ría guadam eloguentiae vi sese lafius expandenter hs-adidisse fes-onh Fis—
paniae suthes-ranea non inferno»,, sed Pluhen ipsun, id est, opulentiae
deun inhahitare. Tanta est in ee tes-s-srur tracto nerallerum fecundi—
has!”.
14
1 3)24, 32—34): Liquide», sempes- Hispania fíes-uit, eh nono maxine fíes-eh
eptiris ps-incipitus, ferfisaimis duoibus, animesisaimis equitibus, belli—
cesrsslmrs rilitibos.
y í >101, 3—8): Nan si res in bello gestas ab Hispanis nos trí hempes-is
aliaque ps-acolas-a facinora stílo proseguí velle»,us, nirais-ora maíora velo-
nana confices-er guam Livius ahgoe ahí rolti ccl Latini ccl Gs-aeoi srs-ip-
ores de Renanos-u», retos gestis consos-ipaere.
V 1)101, 36—36): Quare mee goider eh dios-o», iudícío nos-hales ornes
Hispani belhica vis-tute ps-aecedonf.
Esta interpretación del carácter español como austero y sufridor era ya
un tópico en el siglo XVI. Un autor del XV como Rodrigo Sánchez de Aré—
valo también buscó en su Compendiosa una constante temperamental en el
carácter español desde los tiempos antiguos hasta los modernos, cf. Ro-
bert 5. TATE, “La geografía humanística , p.96—88.
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como Livio15 o Silio Itálico1S hicieron de los pueblos de
España.
Llega incluso a identificar a los españoles con los anti-
guos romanos del Imperio de los Césares12. Así, identifica
los apellidos hispanos Pimentel, Castro, Fonseca, Silva,
Polanco, Padilla, Merlo, Coronel, Águila, Deza y Caso res-
pectivamente con los latinos Pimentario, Castronio, Fon—
teia, Silvio, Flanco, Petilio, Milón, Cornelio, Águila, De—
cío y Casio. Del mismo modo afirma que tienen descendencia
latina los apellidos Nepote, Valerio, Taverio, Cosconio,
Cota, Gallo y Calvo18. Esta concepción, con todo, no es
exclusiva de nuestro autor, sino que se generaliza bastante
en el siglo XVI y reaparecerá en otros humanistas, como por
ejemplo Antonio Agustín19.
Por último, cabe reseñar que ese encomio que hace del
pueblo español no es a pesar de todo absoluto, pues cuando
la ocasión se le presenta también deja constancia de las
críticas que le merecen alguna de las costumbres de la gen-
te hispana20.
15
IV 18(95, 9—16): Idem Livius in oppugnahione Capuae scs-ípsit:
“..Hispanía non gua», Italia modo, sed gua», ulla pas-s tes-s-as-um bello repa-
rande apties- est locos-ore horninun,gue ingeníís. Ttague es-ge prima Roman:s
mita provincias-u», guae guide», Continentis smf, postrema omniure nests-a
demore aetate docto auspí ol oque Augostí Caesas-is perdemita csut
16
IV 19(92, 31—35): Silios etian Ihalicus Saguntinos-cm nobilissimas ano—
reas oorn»,endans heo modo cecinit:
“Ah ves, sides-eae, quas nulla aeguaves-it aehas,
ite. decos hes-ras-ore, animae, venes-abile vulgos,
Elysiomn et castas sedes doces-ate píes-ure”.
12
IV 1(76, 4—6): Quapreptes- si díxerireus a Renanis nennolles Hispaniae
nobiles originen haboisne, fos-tasse non mnenhíemur.
IV 1)72, 13—20>: ostes-on, dica», nono breviter de guibosda», nereinibos et
claris in Hispania fan,iliis qoas. oh sops-a dicto», est, a RomanEs crí gíflem
doxisse non dubite. Quae quidere adhuc antiguos Romanes-u», mores, nobílí-
tate», eh noniina retinenh. nemina dico non de pleteis et corereunibus, sed
de sanatos-ibus, pahrioiis eh censolibus arque allis Ronanis vis-Ls illos-
tribus, gui magnis retos qestis in Romana reputlíca flos-uerunt.
18
Según Tate Marinee es incapaz de profundizar, si nc es para confesar
que todo lo bueno de España deriva de Roma y su cultura, cf.Robert 8. TA-
TE, “La geografía humanística , p.695.
19
1. CIeSA FARRÉS, “Dom Antonio Agustín y la tradición humanística ita-
liana”, Actas del Vil Congreso Español de Estudios Clásicos, Madrid,
1987, pp.447—45?.
20
y 2(102, 14—18): Qui queniara non, oh scienhiara adipiscantus-, dant ope-
rare lithes-is, sed ohílihatís areore flagrantes, etsi pecunias-ore divices
fiunt, paupes-rimí tareen raen untos-. Siqoiden sta tire veniunh in eblivíene»,
st ces-un, nomina core víha sireol extinguon tus-.
y 5)104. 32—34): Qoippe gui vestes aliague ces-peris os-namenta libes-a—
líos sc prefosius emont guare vicho», vel res alías quamlibet ns=cessas-ras.
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CAPITULO 5:
ERUDICIÓN EN LA OBRA DE MARINEO.
Marineo Siculo pasaba entre sus contemporáneos por ser
una persona culta y erudita. Así lo demuestran las cartas
que intercambiaban muchos humanistas con él. Luis Jover,
por ejemplo, en una carta fechada el nueve de Diciembre de
1508 lo llama incluso “todo un Cicerón”’. No es de extra-
ñar por ello que alardee de culto siempre que la narración
se lo permita. Con este fin se explican algunos aspectos
puntuales de su obra que a continuación vamos a comentar:
5.1. Las citas de autores en la obra de Marineo. Fuentes.
Más arriba aludíamos al excelente trabajo de documenta-
ción que lleva a cabo Marineo con el objetivo tanto de dis-
traer y deleitar al lector, como de tener un conocimiento
seguro de lo que escribía. Su intención por lo tanto es
doble cuando recurre a las citas: por un lado adorna e
ilustra su obra dándole mayor erudición, y por otro otorga
mayor peso a su discurso recurriendo a los antiguos como
criterio de autoridad. Tiene la completa seguridad de que
todo lo que esté ratificado por la autoridad de doctos va-
rones se considerará verdadero. Es por esto por lo que en
general no hace una crítica de sus fuentes. Se limita a
registrar lo que otros han dicho sobre España, no emitiendo
un juicio sobre ello. Tan sólo en un caso, y a propósito
de una cita de Diodoro Sículo, se separa de la autoridad de
este autor: mientras que para Diodoro era criticable el que
los celtíberos se lavaran todo el cuerpo y se cepillasen
los dientes con orina, Marineo en cambio lo aprueba por el
Epist. IV 6: quippe guae Lucío», Maríneon¡, íd est, totora Cicerone»,, os-
guegua guaro s-epresenrant. adee oh iam mis-sri desinan, qued ante mirabas-.
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gran poder terapeútico que a juicio de médicos y filósofos
tenía2.
A la hora de adornar su exposición con citas de otros au-
tores, utiliza Marineo un doble procedimiento:
a. En la mayoría de los casos menciona al autor del que
extrae la cita: son éstas las citas que podríamos llamar
explícitas. Sabemos en este tipo de citas dónde empie-
zan, pero en ocasiones es difícil saber dónde acaban,
pues se funden en estos casos las palabras del autor ci-
tado con las de Marineo. Mientras que unas son directas,
las que testimonian el texto de la fuente escogida, otras
en cambio son indirectas, utilizando para ello expresio-
nes del tipo “escribe que”3, “como escriben”4, “como di-
cen”5, “como recuerda”6, “a juicio de”7, “es testigo de’”,
“según el testimonio de”9, etc.
2
IV 18>94, 6—14>. En la Antiguedad era conocida la costumbre de los caí—
tíbares de limpias-se los dientes con erina, y a juicio de los testimonios
que hemos recogido era una costumbre criticada.
catulo en su poema 37 se burla de uno de los amantes de Lesbio, un tal
Egnacio, del que dice en vv. 17—20:
fo ps-actas- emnes, une de oapillatís
ounioulosae Celtibes-iae fui,
Egna ti, opaca quera tono», faoit tas-ha
et deres Hites-a defricatos os-rna.
En el poema 39. dedicado al mismo Egnacio, vuelve a buriarse de esta
costumbre:
nono Cel tibes- <es>: Celtiberia in hes-ra,
guod quisque reinxit, bco síbí solet »,ane
den ten ahgue s-ossan defrí cas-e gingi vare,
oh que iste vestes- expelitior deras est,
hec te amplios bibí sse praediceh letí.
Estrabón en III 4,16 habla de gente negligente, salvaje y de costumbres
envilecidas, pues se lavan y se limpian les dientes con orines enve]eoI—
des en cisternas.
A pesar de todo, esta costumbre estaba muy extendida en la AntigUedad.
La conocían diversos pueblos de Europa del Norte, de Siberia oriental y
está atestiguada entre algunas tribus de indios americanos; cf. J.M. có—
MEZ TABANERA. “Utilización de la erina en la España antigua”, Histeria 16
18>, 46—53.
3
1 1)22, 22—24): Diodos-os aute», Si culos Hespes-iam non ab Hespes-e, sed ab
Hesperia sos-ibih eius tilia dictare tuísse.
4
1 14(38, 21—23): Fío enire et fama celebrEs est et, ot Colinos, Cts-ate eh
plmnius soribunh, navigabilí cerones-cío di ves.
5
1 14(41, 1—3>: A que chiare, oh Strabe et Plmnius affes-unt, flaetioa ps-o—
vincia nemeo acceprt.
6
1 14(40, 24—25>: Fío chiare, oh Strato raereinih, non longa es-itos- aborto
SPagi
7
1 14)40, 29—3D): In cisdemn fes-a Iocís en tos- chiare Baetís, eodere Shrato-
nc dicente.
8
1 15>44, 18—21): Eh Shs-ate hestis est ps-optes- spas-ti copiare ira Hispania
Spas-tas-ium campon, fui sse nominatore eh a iunoo plus-ime foreras-lo»,.
9
1 5(28, 42 y 29, 1—2): Ubí, teste lustine, magna cadí salubs-ihas per
omnere Hispaniara aeqoalisgue acrEs spis-itos nolla paludurn gravi nébula ira—
ti cito r.
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b. En otros casos, menos frecuentes que los anteriores,
recurre Marineo a las citas que podríamos llamar implíci-
tas:
—Unas veces utiliza giros como “algunos dicen”’0, “hay
quienes”11, “según se cuenta”’2, “otros en cambio”13,
etc. para constatar opiniones y juicios de otros auto-
res sin dar el nombre de los mismos.
-En otras ocasiones no utiliza ninguna de las fórmulas
anteriores, pero tampoco ofrece el nombre del autor del
que recuerda algún texto. Así ocurre, por ejemplo,
cuando hace suyos famosos textos de Cicerón al decir:
“siendo ésta (la historia), como testimonian muchos
hombres, maestra de la vida, testigo de los tiempos,
guarda del recuerdo y mensajera de la verdad”’4, o “por
ésta (la historia) los ausentes están presentes, por





Entre las fuentes latinas, con mucha diferencia la fuente
más citada por Marineo son los Iqaturalis Historiae .Zibri de
Plinio el Viejo, autor por otro lado muy conocido por él y
cuyos textos había explicado en la Universidad de Salaman-
ca. Aunque aparece documentada alguna cita sobre algún
10
III 2)66, 3—5>: 2’is-iassona civitas apud Monte», Caci, gua», a Tis-iis et
Auson:os condí ham fui sse nonnullí epinantus-.
11
IV 1178, 22—24): Sunt gui credont cf »,inime dutitant in Hispania notí—
les aquí Oes qoi Mes-oh dicontor a Mes-ulero», Romana taroihía oriundos.
12
1 15(43, 11—14): Ab os-be Zis-íassona mons non Ion ge distah: a Caco la—
frene, Vulcani filio, que», ab Hes-cole intcs-emptore fuissc fatolantor, no-
reina tos est eh fama notissimus.
13
II 1)45, 3—5): Ahí ves-o, goes-ura ego es-di nere sequar, Gallaecian, addi de-
ronh et Carthaginiensam, guam nennollí Cas-penfariara dixas-unt.
14
crol. 2>18, 14—16). Cio. De erat.2,36: Historia ves-o est testis tempe-
ro»,, lux vas-itatis, vita memos-isa, nagístra vitae, nontis vehustahis.
15
crol. 2)19, 34—35>.Cic. Ps-o plilone 35, 97: Sed harneo ex en,nitus ps-aen,:rs
vis-tutEs, si esset habenda s-atio praemies-un,, amphsssrmum csse ps-aareiun,
glorian,; esse hano una», qoae ts-evitarere vitae postes-ita fis memoria cense-
las-etur, quae efficcs-et uf absentes adessemus, mes-tui vives-cmos; hano de—
n:que esse cuí os gradibus eoiam in caelom hemínes v:deren tos- ascendere.
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consejo médico determinado, en general la mayoría de los
pasajes aluden a puntos geográficos, bien para decir que
son citados entre otros por el propio Plinio, bien para re-
señar el nombre que Plinio les da. Una gran parte de las
citas de Plinio son directas: en ellas Marineo recoge el
texto original de Plinio, mostrándose en esta transcripción
bastante fiable; las únicas variantes que ofrece el texto
de Marineo son por lo general cambios en el orden de las
palabras, cambios de número (singular por plural y vicever-
sa) y variaciones en los datos numéricos, todas ellas sin
lugar a dudas variantes propias de los manuscritos. Tam-
bién son numerosas las citas indirectas, atestiguando Mari-
neo informaciones recogidas de Plinio, pero sin transcribir
el texto original. Por último también nos hemos encontrado
pasajes que son adaptaciones del texto de Plinio, pero en
ellos no lo cita como fuente:
1 10<34, 42—44 y 35, 1—2): Non ígitur ratione caret
quod .terunt Ancum Marcium regem populo Romano con-
giaril loco salem distribuere consuev:sse. Cum Mar-
cus etiam Varro sale veteres pro secundo cibo etc
pulmentariis usos atfirmet.
MII. XXXI 39: Ancus Mas-cios s-ex salís medies VI re. an
congiarso dedic popuiis eh salinas ps-mus instituit.
Vas-re etiaro pulmentaríí Vice 0505 vetes-es auctos- est,
et sale», cura pane ssitasse ees proverbio appas-et.
1 14<40, 22—24> : Quippe qul modo se tundit ½ stag—
na, modo in angustias resorbet ac totus ½ cuniculis
latet, et quasi nasci saepius gaudet.
NF. III 6: medo lo shagna se tondens, modo in angus-
tias s-esorbens aot in hoto», cuniculis condens eh sae—
plus nascí gaudens.
II 2<45, 25—26 y 46, 1—2) Culus longitudínem qua—
drinqentorum sexaginta quinque latitudinemque ducen-
torum quinquaginta et septem mille passuum Marcus
Agrlppa prodidit.
NR. III 16: Lengitodinere universa», eius ps-ersidit Al.
Ags-ippa CCCCLXXV m.p. , iatitudinere CCLVIII re., sed cure
hes-man: Cas-hhaginera usque precedarent.
Si desde el punto de vista del contenido Plinio es una de
sus principales fuentes, también desde el punto de vista de
la forma la influencia ejercida en nuestro autor es consí—
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derable, como tendremos ocasión de
consideraciones estilísticas.
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neca, Terencio, Virgilio y Valerio Máximo tienen en
16 W.S. TEUFEEL, Geschichhe des- s-ta,ischen lites-ator, Leipzig, 1881, p.560.
17
Un análisis de las huellas de Justino en la historiografía española se
encuentra en Robert E. TATE, Ensayes... pp.l73 y 55.
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nuestras bibliotecas más manuscritos y ediciones que
Justino18.
En general Marineo se muestra respetuoso con los textos
de Justino. Normalmente en las citas directas suele ser
bastante fiel en la transcripción de los textos que selec—
ciona, aunque es cierto que hemos observado variantes con
respecto al texto transmitido: la mayoría de ellas consis-
ten en el cambio del orden de palabras, en la sustitución
de unos términos por sinónimos o cuasisinónimos y en la su-
presión de términos no especialmente relevantes desde el
punto de vista del contenido. En las indirectas también
recoge por lo común todo lo que dice su fuente.
LIVIO
.
Citado aproximadamente diez veces, en la mayoría de los
casos se trata de citas directas y, aunque no hemos podido
localizar y comprobar todas ellas, en aquellas que sí hemos
encontrado podemos observar que la transcripción de Marineo
es bastante fiable a tenor de las ediciones modernas de los
Ab urbe condita libril de Tito Livio. Por lo que respecta
al contenido, la mayor parte de las citas aluden a episo-
dios referidos a Numantinos y Saguntinos.
POMPONIO MELA
Citado en cinco ocasiones, siempre lo es de forma indi-
recta, aunque dos de estas citas esconden en realidad el
texto de sus De Chorog’raphia librí tres:
1 15(41, 41—42>: Qul, ut Pomponius scribit, in En—
tannicum procurnit Oceanum.
Chos-ogr. II 6,85: Pys-enaaus primo bino in Bs-itannicure
ps-ecos-nt eceano»,
1 15<42, 28—33>: Pomponius etiam scnibit tnia ½ Lu-
sitania promuntunia: unum luxta Anam iflumen quod,
quia jata sede procurrens paulatirn se suaque latera
.tastiqiat et tollit in altum, Cuneus Ager appella—
18
JUSTINO, Epítema de las Hishorias Filípicas’ de Pompeyo rs-ego, intro—
duccián, traducción y notas de J
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tur; alteruzn Sacrum, Magnum vero alterum quod pluri—
mum rnaris occupet.
Chorogr. III 1,7: Qua ps-on,ínet bis in se»,et recepto
man in tnia ps-omunhus-ia dispes-gitos-: Anac ps-eximon,,
quia laha sede ps-ocus-s-ens Paula ti», se ac sus lates-a
fasrigat, Cuneos ager dicihus-, sequens Sacro», vocant,
Magnon goed ulterios esh.
LUCIO ANEO FLORO
.
Es citado sólo en tres ocasiones, pero lo destacamos en
este apartado de la introducción porque son tres citas im-
portantes del Epitome de Gestis Ronianorum, tanto porque las
tres son directas, como porque son de una gran extensión y
además de contenido que juzgamos fundamental. De ellas dos
están insertadas en el capitulo decimoctavo del libro cuar-
to <costumbres de los españoles> : la primera es el elogio
que hace Floro sobre la belicosa España que conquisté Esci—
pión el Africano, la segunda la descripción del asedio de
Numancia, tema éste que aprovecha Floro para hacer un re-
cuerdo especial de la renombrada virtud de los Numantinos.
La tercera de estas citas aparece en el capitulo decimonono
del mismo libro cuarto (fidelidad de los antiguos españo-
les) y en ella recuerda Floro la lealtad que demostró Sa-
gunto a Roma con ocasión de la guerra contra los Cartagine-
ses.
Por lo que respecta al grado de fiabilidad de estas ci-
tas, hay que decir que las variantes que presentan están
atestiguadas en las ediciones críticas de Floro y son va-
riantes absolutamente normales en las copias de manuscri-
tos; en todo caso, podríamos destacar que en ocasiones in—
tercala Marineo algunas expresiones suyas con la intención
de ayudar al lector a entender mejor la cita dentro del
contexto en que es intercalada.
ACTAS DE LOS MÁRTIRES Y OTRAS FUENTES CRISTIANAS
Por lo que respecta a las fuentes utilizadas por Marineo
en los capítulos dedicados a los santos y mártires de Espa-
ña (V “7 y ss.>, destacan por su importancia las Actas de
los Mártires, documentos que tratan de dar fe y de que no
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caigan en el olvido tanto el proceso como la posterior
muerte de aquéllos. Así, en el martirio de San Vicente (7
7> la mayor parte de la información recogida por Marineo
procede de estas Actas e incluso trae a su obra las pala-
bras que dirigen los ángeles a Vicente tras su muerte, en
las que le aseguran que Cristo le tenía preparada una coro-
na en el cielo. Del mismo modo en el capítulo dedicado a
los mártires Fructuoso, Augurio y Eulogio <7 44) la fuente
a la que acude Harineo, tanto en los diálogos como en los
pasajes puramente narrativos, es el “Martirio de san Fruc-
tuoso, obispo, y de Augurio y Eulogio, diáconos”, integran-
te también de estas Actas. Por último, la versión sobre el
martirio de Esperato y sus amigos <7 35> está basada en el
“Martirio de los santos escilitanos”: en este pasaje es re-
señable el gran número de variantes textuales que presentan
los textos citados de forma directa con respecto al testi-
monio de las Actas, algo que no ocurre en los dos martirios
citados anteriormente, y que quizá tenga su explicación en
el hecho de que Marineo manejase para este relato una fuen-
te de peor calidad que las manejadas en aquéllos; asimismo
tenemos que señalar que en esta versión se comete un error,
no sabemos si imputable a Marineo o a la fuente utilizada,
al situar el lugar del martirio en Cartagena, cuando las
Actas lo localizan en la Cartago africana, donde está com-
probado que en el año 180 fue procónsul Saturnino, el pre-
sidente del tribunal.
Aunque en menor medida que las Actas de los Mártires,
también los escritores eclesiásticos proporcionan a Marineo
información sobre estos martirios. Así, por ejemplo, en el
martirio de san Vicente <V 7) recuerda Marineo en varias
ocasiones algunos textos de san Agustín, extraídos de los
Sermones escritos en honor de san Vicente mártir, textos en
los que el de Hipona muestra su admiración tanto por la pa-
sión como por la victoria de este mártir.
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Resulta sorprendente, con todo, que un autor cristiano y
de origen español como Prudencio, que había dedicado a los
mártires españoles varios hirnuios de su Peristephanon19, no
sea utilizado por Marineo como fuente, sobre todo cuando el
testimonio de Prudencio es el más antiguo que se posee en
martirios como el de san Lorenzo, santa Eulalia y Los die-
ciocho mártires. Es cierto que hay muchos elementos en Ma-
rineo que aparecen en Prudencio, pero no hemos observado
indicios que nos hagan suponer que sea Prudencio la fuente
directa de nuestro autor. En consecuencia, ¿qué explica-
ción puede tener el silencio que guarda Marineo respecto a
quien podría haber sido una de sus principales fuentes?
Varias son las hipótesis que nos aventuramos a plantear pa-
ra intentar encontrar una justificación a este olvido. En
primer lugar podemos pensar que Marineo intentaba apartarse
de la corriente medieval que había exaltado sobremanera a
Prudencio; a este respecto hay que tener en cuenta que Pru-
dencio no fue precisamente objeto de admiración en el huma—
20nismo europeo . En segundo lugar hay que recordar que uno
de los criterios historiográficos de Marineo era el de dar
verosimilitud a su relato: quizá por ello acuda a las Actas
de los Mártires, mientras que deja de lado la ficción lite-
raria de un poeta como Prudencio. Por último no podemos
olvidar que Marineo no tenía muy buen concepto de los espa-
ñoles (a pesar del tono adulatorio que hacia ellos refleja
en su obra) y Prudencio es precisamente un autor español.
Sea como fuere, lo cierto es que Prudencio es omitido en
este apartado de su obra y creemos que esta omisión no fue
casual.
Aunque las Actas de los Mártires y los escritores cris-
tianos constituyen el principal punto de referencia de
nuestro autor en la confección de estos relatos, a tenor de
19
Emeterio y Caledonio; san Lorenzo; santa Eulalia; Los dieciocho rnárti—
res; Fructuoso, Augurio y Eulogio; y san Vicente.
20
PRUDENCIO, Peristephanen, Estudio y Traducción directa por Marcial José
Bayo, Editorial Hernando, Madrid, 1943, p.?O.
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los testimonios documentados también podemos conjeturar que
Marineo acudiese a otras vías de documentación, escrita u
oral, sobre las gestas de aquellos cristianos: un ejemplo
de ello pueden ser los antiguos martirologios, de enorme
difusión durante toda la Edad Media, y a los que sus auto-
res daban forma con los dípticos y calendarios de las Igle-
sias particulares, y con los textos hagiográficos que poco
a poco se escribían sobre los santos para edificación de
los fieles.
Por último, tenemos que destacar en este apartado de
fuentes latinas la recopilación de sentencias de san Isido-
ro que nos ofrece Marineo en el capítulo 53 del libro V,
todas ellas extraídas de su obra Synonyma sive De lamenta-
tione anlmae peccatricis, reseñables más por la extensión
de las mismas que por la influencia que tienen en la obra
de Marineo. Todas ellas son citas directas y versan sobre
diversos temas de la moral cristiana, como la castidad, el
ayuno, la paciencia, la humildad, etc. En general no ofre-
cen grandes variantes con respecto a la tradición manuscri-
ta de estos textos: unas veces la variante consiste en el
cambió d& lugat dé las palabras. otrás en la altetaclóri dél
número gramatical y otras <las menos> en alguna ligera
adaptación que hace más comprensible la sentencia (sin que
podamos asegurar que esa adaptación sea obra de Marineo o
bien de su fuente>.
E. FUENTES GRIEGAS
.
Entre las fuentes griegas podemos destacar a los siguien-
tes autores:
ESTRABÓN
Es la fuente griega más importante en nuestro autor, lo
que por otro lado no tiene nada de extraño si tenemos en
cuenta que Estrabón, considerado por algunos el más impor-
tante geógrafo de la AntigUedad, dedicó a Hispania el ter—
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cer libro de los diecisiete de los que consta su Geogra-
fía. La mayoría de las citas son indirectas; en
ellas Marineo recoge un testimonio de Estrabón ci-
tando su fuente:
1 4(26, 1—3) Strabo scríbit Saeticam .fuisse gentis
aclmadum divitis. Quae a Carthaginiensibus aiim fue—
nt inventa praesepibus utens a.rgenteis.
Geografía III 2,14: “Los Cartagineses, en una expedi-
ción militar con Barca, sorprendieren a las gentes de
Turdetania, según dicen los historiadores, utilizando
,,21.
pesebres y tinajas de plata
Hay pocas citas directas, pero las que transmite
son por lo general bastante extensas:
iv 18<96, 20—43) “Lusitanos”, ínquit 5 trabo,
“scrutatores, veloces, agíles, versatiles esse fama
est. Scutum duum pedum ad latí tudínem gestant cur—
vum, ad anteniara prospectans, jons dependens, cul
negue fibula neque ansa ulla est. Gladiolus autem
pugio laten adhaeret. Pluními lineas thonaces ha—
bent, perpauci lonicis utuntur aut onistatis Casal—
díhus, nonnulíl nervatis galeis. Peditibus ocreae
adsunt, unusquisque piura fent lacula. Quídam utun-
tur et hastilibus, quibus cuspicles sunt aereae..
[Inicua luís est clima, mundus quideni ac simplex,
montes praesertim incolentihus... Aquarum patones et
humí cubitores, longas, ut feminae, infenius diflun—
dunt comas. Hirco maxime vescuntun, quem et Martí
ímmolant, sicut et captívos et equos. .. Gyninica
etíam conficiunt certamina, anmis exercent ludos et
equis et cesti.bus et cursibus et tumultuaria pugna
et instructa per cohartes praelio. Montani homines
duabus anní partibus quema vescuntur glande. Quam
cum siccavenint, .fnangunt, molunt, panes conficiunt
et ad tempus reponunt. Hordeaceo utuntun vino...
Pro aleo butynum usurpant. Sedentes cenitant...,
ínter potandum ducto ad tibiam vel tubam choro sal—
tant inflexís exultantes pollicibus”.
Geografía III 3,6: “Dicen de los lusitanos que
son hábiles en las emboscadas y exploraciones,
vivos, llevan armamento ligero, y son expertos
en las maniobras. Tienen un escudo pequeño de
dos pies de diámetro, cóncavo por delante y su-
jeto con correas porque no lleva abrazaderas ni
asas, y portan además un puñal o un cuchillo.
La mayoria viste cotas de lino; son raros los
que las usan de mallas y cascos de tres pena-
chos, y los demás, cascos de nervios. Los de a
pie llevan grebas y varios venablos cada uno.
Algunos usan también lanzas, cuyas puntas son de
21
Ci’. 1 14)39, 31—34>/Geografía III 3,4 y Geografía III 4,12; 1 14)40,
19—30)/Geografía III 1,6; 1 14)41, 1—3)/Geografía III 1,6; 1 15(44, 18—
21)/Geografía III 4,9~ II 2(46, 19—21) /Geegrafia III 2,7; II 2)47, 1”?—
19)/Geografía III 2,1; III 1(66, 14—17)/Geegs-afIaIII 4,10.
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bronce... y hacen una sola comida al día, con
limpieza y sobriedad”.
Geografía III 3,7: “beben normalmente agua,
duermen en el suelo y dejan que el cabello les
llegue muy aba)o, como mujeres”.
Geografía III 3,7: “Comen principalmente chivos,
y sacrifican a Ares un chivo, cautivos de guerra
y caballos...Realizan también competiciones gimn-
násticas, de hoplitas e hípicas, con pugilato,
carrera, escaramuza y combate en formación. Los
montafleses, durante dos tercios del año, se ali-
mentan de bellotas de encina, dejándolas secar,
triturándolas y luego moliéndolas y fabricando
con ellas un pan que se conserva un tiempo. Co-
nocen también la cerveza...usan mantequilla en
vez de aceite. comen sentados... y a la hora de
la bebida danzan en corro al son de flauta y
trompeta, pero también dando saltos y agachándo-
se,’
Las hemos denominado directas, pero en realidad
más que citas al pie de la letra son versiones lati-
nas del texto de Estrabón, por lo que no podemos
asegurar que Marineo manejase el texto griego o al-
guna traducción del mismo al latín, como la que hizo
Guarino en 1471:
1 4<26, 24—30 y 27, 1—2): Non sunt praeterea quae
Strabo de reina Hispaníae scrípsít omittenda. Cuíua
verba sunt haec: “At Turdetania aqergue coniunctua
nullam in hoc genere virtutis rationem commendare
volentibus abease sinit. Nam aurum, arqentum, aea,
ferrum, nullibi terrarum nec tantum nec tam probatum
generan hactenus compertum est. Aurum ením non so—
lum ex metallís elfoditur, verum etiam fluít: flumi—
na namque torrentesque auream deferunt arenam”.
Geografía III 2,8): “La Turdetania y comarcas
limítrofes no dejan, a los que quieren ensalzar—
las por sus bondades, palabras que las reflejen
adecuadamente. Pues ni el oro, ni la plata, ni
el cobre, ni el hierro, en ningún lugar de la
tierra se ha comprobado hasta ahora que se pro-
duzcan en tan gran cantidad ni de tan alta cali-
dad.
El oro no se extrae sólo en las minas, tam-
bién se recoge en los cursos de agua. Los ríos
,, 2 2
y torrentes arrastran la arena aurífera
Excepto en una cita, en la que habla de la táctica
militar de los galos y que procede del libro IV, to-
das las demás son del libro III, dedicado como hemos
dicho anteriormente a Hispania:
22 Cf. 1 6)31, 20—30)/Geogs-afla III 2, 6; 1 9(32, 21—39)/Geografía III
2,7.
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IV 18(95, 17—30) Stnato guogue de Gallorum et His—
panorum pugnandi virtute scnibens sic primun de Ga—
llis refert: “Quam ob rem eorum facilius desolatio—
nes evenire contingit, cum gregatin inferantur et
totus símul exercitus ex universís excitetur habita-
culis, cum ab aliís validionibus ciciantur. Hos Ro—
maní minori negotio guam Hispanos subiugarunt. His
enim antea bellum inferre incipientes, novisaime fi—
nierunt. Illos autem medio in tempore cunctos debe—
llaverunt penitus, gui intra Rhenuni Pyrenaeosque
montes iacent. flam gui qreqatim totis coplis írrue—
bant, gregatim simul debellabantur. Hispaní vero
proelia partiti, vires, utí depositum, servabant.
Alii alio tempere aliisgue in partibus latrocinandí
more belligerantes”.
Geografía íV 4,2: “Esta característica contribu-
ye también a explicar sin dificultad sus migra-
ciones, en las que, más que huestes en retirada
y ejércitos organizados, son Casas y familias
enteras las que se desplazan al ser expulsados
por otros más poderosos. Fue mucho más fácil a
los romanos someter a éstos que a los iberos,
pues contra aquéllos comenzaron las guerras an-
tes y terminaron después, mientras que en ese
intervalo todos los pueblos desde el Rin hasta
el monte Pirene quedaron bajo su dominio. Cono
atacan juntos y en tropel, caen todos a la vez
en manos del enemigo, no como los iberos que do-
sifican y distribuyen los combates luchando al-
ternativamente en diversos puntos, como hacen
los bandidos”.
En ocasiones también Marineo recoge testimonios
del libro III de la Geografía, pero sin citar a Es—
trabón:
1 2(23, 5—6) : Hispania, cuíus formam lustínus gua—
dnatam depinxit et extenso ahí cerio similein de—
monstrarunt.
Geografía III 1,3: “Iberia se aseneja a una piel
de buey extendida a lo largo de Oeste a Este”.
DIODORO SICULO
.
De este autor utiliza Marineo como fuente el libro
V de los cuarenta que constituyen su extensa Biblio-
teca, sobre todo aquellos apartados que tratan sobre
la riqueza en metales de la Península Ibérica y so-
bre las costumbres de los antiguos españoles. Obser-
vando las traducciones al latín de este historiador griego
lo primero que salta a la vista es que no son traducciones
a.d pedem litterae, sino hasta cierto punto libres: a veces
hay pasajes que no aparecen traducidos, otras nos ofrece un
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resumen del capítulo seleccionado de su fuente e incluso en
ocasiones presenta una traducción que no se corresponde con
el sentido del original griego. En consecuencia, todo
apunta a que Marineo no dominaba el griego con la suficien-
te profundidad como para presentar una traducción fiel de
23
sus fuentes . Por otro lado es conocida, y admitida por




En cinco casos recurre Marineo al libro VI de su
Historia de Roma, dedicado íntegramente a Iberia,
pero sólo en tres de forma explícita. En los otros
dos su nombre no es mencionado, aunque a tenor de
los siguientes ejemplos es claro que Marineo bebe de
esta fuente:
1 2(23, 18—20) Oceano undique Mediterraneo que freto
conclusa, praeter eam partem quae man tibus Pyrenaeis
et Aquitaniae Galliae provincise coniungitur.
Apiano, sobre Iberia 1: “Iberia está rodeada por
el mar, a excepción de los Pirineos
1 1<22, 25—26 y 23, 1—2): Qui, quondam de suis fmi—
bus egress:, cum ad Iberum amnem conscendissent, de
suo et flumi.nis nomine Celtiberiae provinciae et
Celtiberis populis fornen dedere.
Apiano, Sobre Iberia 2: “me parece que en algún
momento los celtas, después de atravesar el Pi-
rineo, la habitaron fusionándose con los nati-
vos, lo que explica, por tanto, también el nom-
¾ra rio rol t¶harne” -
De los tres ejemplos en los que es citado explíci-
tamente sólo en uno parece que Marineo recoge la ci-
ta literal, pero tras la comprobación en Apiano po-
demos asegurar que no es así:
1 4<26, 10—14): Appíanus praeterea refert:’Hispaniae
terra quoque ferax frumentí, viní, olcí, aun, ar-
23
Esto mismo puede observarse en las citas de Homero, Estrab6n y Apiano.
24
Epist. XV 1: Eh tibi Gs-aecis in lihhes-is, quas ah adelescentia
quamt’:s seniui <api confectus exernple tar,ien Catenis tanqua»,
pues- operam das-e»,.
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genti, gemmarum ac metallorum omniuni; homines insu—
per bellicosissimos gignit equosque velocissimos”.
En el libro Sobre Iberia no hemos encontrado el
texto tal y como lo cita Marineo; sí hemos recogido,
en cambio, referencias de Apiano a las riquezas de
nuestro país:
—Sobre Iberia 3: “país afortunado y lleno de grandes
eriquezas
—Sobre Iberia 62: “viriato, con caballos mucho más
veloces”P’caballos mucho más rápidos”; “interioridad
de sus caballos” (de los romanos).
—Sobre Iberia 67: “sus caballos, mucho más veloces
En los dos ejemplos restantes la cita es pura re-
ferencia, sin pretensiones de ofrecer una traducción
al latín de su fuente:
1 2<23, 22—25>: Totius autern provinciae longitudo,
ut scribit Appíanus, a Gadibus et Herculis columnis
ad Pyrenaeos montes ad milia stadiorum fere decem
pretendí tur.
II 1<45, 6—8> : Appíanus Alexandninus Tingitanam,
quae in Africa est, Hispaniae provinciam esse yo-
luit, propterea quod ohm a Baetíca lura petare con—
su e vi t.
Del resto de autores citados, tanto griegos como latinos,
hay menos de cinco citas: cuatro de Boccaccio y Suetonio;
tres de Solino y Lucano; dos de Varrón, Juvenal, Virgilio,
- 25Ciceron , Juan de Mena, Horacio y Homero; los restantes
(Higino, Celio Rodigino~6, Ovidio, Claudiano, Marcial, Sé-
neca, César, Valerio Máximo, Silio Itálico, San Agustín,
San Isidoro y San Gregorio) son citados una sola vez.
Dejando a un lado las citas indirectas y las simples alu-
siones a las fuentes antiguas, y centrándonos en lo que son
25
Las des citas son indirectas: una del De Senectute, en la que recuerda
la legendaria figura de Argantomio. el rey de Tartesos(II 2/46, 1114>, y
la otra de sus discursos contra yerres, en la que curiosamente confunde
Marineo a los Valentinos de Italia con los Valencianos de Espsña)III
4/72, 21—24).
26
Aunque Marineo, al igual que otros humanistas, acude normalmente a los
autores clásicos, no obstante también utilizs otras fuentes indirectas,
como las .Lectienes Amtiquae de Celio Rodigino )Richieri), una enciclope-
dia que tuvo una gran difusitn en el s. XVI.
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propiamente citas directas, podemos observar cómo los li-
bros 1 y IV son los más documentados a este respecto
(veinte y dieciséis citas respectivamente), mientras en el
libro II no encontramos ninguna, en el libro III dos y en
el V sólo cuatro. La razón de ello es clara. El libro 1,
breve compendio de geografía física de España, le posibili-
taba una documentación asequible en las fuentes antiguas.
De todos los autores de los que tenemos citas directas en
estos cinco libros introductorios, más de la mitad de ellos
aparecen en el libro 1, destacando por su importancia auto-
res como Estrabón, Plinio el Viejo, Justino y Diodoro Sicu—
lo. Podemos observar también cómo estas citas están dis-
tribuidas equitativamente a lo largo de casi todos los ca-
pítulos de este libro, aunque destacan las referentes a la
minería y a los ríos, algo normal por otro lado dada la im-
portancia que estos campos tienen en las fuentes antiguas
sobre España. Por lo que respecta al libro IV, las citas
están localizadas en los capítulos 1, 18 y 19, apartados
éstos que abordan un estudio etnográfico de Hispania, sobre
lo que también las fuentes antiguas le proporcionaban abun-
dante información.
Que en el resto de los libros las citas directas sean al-
go anecdótico y marginal tiene su explicación. Los libros
II y III constituyen en realidad un itinerario geográfico
en el que lo fundamental son las aportaciones del propio
autor. A modo de un libro de viajes Marineo hace un reco-
rrido por las distintas regiones de España, reseñando lo
que le parece más interesante y singular de sus ciudades y
sus villas. Que en el libro V no haya documentadas asimis-
mo muchas citas directas obedece a que tampoco la materia
que aborda se prestaba mucho a ello: costumbres y virtudes
de los españoles de su época, y los santos y mártires de
España.
Normalmente las citas son continuas, pero en ocasiones el
autor ofrece en una misma cita textos que en su fuente son
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discontinuos. La razón de estos saltos obedece en general
a que los textos intermedios suprimidos de la cita no son
de su interés y por lo tanto no los recoge. Pero hay casos
en que la supresión es llamativa y en los que puede conje—
turarse alguna otra razón de fondo para esa eliminación.
Así, cuando en el libro IV habla de los Lusitanos y Mon—
tañeses, recuerda Marineo los apartados III 3, 6—7 de la
Geografía de Estrabón, y curiosamente suprime de su cita
algunos párrafos de Estrabón que tratan sobre las siguien-
tes costumbres:
—Algunos que habitan cerca del Duero utilizan dos veces
al día los alipterios, toman baños de vapor y se bañan en
agua fría.
—Los Lusitanos hacen sacrificios y predicciones tras exa-
minar las entrañas de sus cautivos de guerra.
—Los Montañeses beben vino en raras ocasiones, pero el
que tienen lo consumen pronto en festines con los parien-
tes.
Cabe preguntarse por qué suprime estos textos que están
intercalados en la cita de Estrabón, cuando éstas son cos-
tumbres como las que él cita. A nuestro juicio pueden
apuntarse varias razones para explicar la purga selectiva
que en ocasiones hace de sus fuentes. En primer lugar cabe
destacar que como figura eclesiástica de cierta importan-
cia, quizás elimine todo aquello que pudiera ser sospechoso
para la moral cristiana de la época (no hay que olvidar que
Marineo se inscribe en la línea de los historiadores que
consideraban magistra vitae a la historia y por tanto con
un alto valor pedagógico) : de ahí que Marineo depure de esa
cita las alusiones al vino en relación con las fiestas, el
recuerdo de la costumbre de estos pueblos de recibir masa-
jes en los baños, así como la mención de las prácticas adi-
vinatorias que llevaban a cabo observando las entrañas de
los cautivos de guerra. Otros motivos que puedan explicar
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esta actitud selectiva podrían ser el temor de que su obra
no pasase el filtro de la Inquisición, o bien por un deseo
de glorificar a los antiguos españoles, eliminando u olvi-
dando aquello que no era encomiable.
5.2. Explicaciones etimológicas, alusiones miticas y rece-
tas médicas.
No sólo demuestra Marineo su erudición acudiendo a los
testimonios de otros autores; tampoco desaprovecha la oca-
sión cuando puede ofrecer la explicación etimológica de un
nombre o cuando puede recurrir a algún juego etimológico”.
Algunas de sus derivaciones etimológicas son gratuitas, po-
co o nada racionalistas y más bien producto de su imagina-
ción, aunque como advertíamos anteriormente en esto seguía
una tradición antigua muy poco crítica y que se hizo muy
popular en la Edad Media: así, por ejemplo, hace derivar la
palabra cebra del viento Céfiro, haciendo suya la interpre-
tación que ya había dado Varrón sobre esta palabra28, cuan-
do en realidad la etimología correcta de este nombre es
equifera (caballo salvaje) ; del mismo modo cree que los Pi-
rineos deben su nombre a la palabra griega pyr’9, que el
27
V 9)108, 43—45 y 109, 1—2): Cui quiescentí Maria Virgo viaibiliter
appas-uit dixihque: “Lucia tibí filiun praenuntio nascihuru»,. Qul magnam
En ocasiones juega con los nombres y el carácter de quien los lleva:
‘1 32)120, 31—37): Haec aute», puella cun pro sum»,a hunilitahe ahque
obeedientia inhes- convirgi mes ultiman se :mdicaret essehque inco»,parabili
habitu ebfecufldata, nu»,guam tainen se Dignan pahiebahur appellari,







ma»,, pro cuius merite sive chía», nomine debeo insign:r:
4)26, 14—23): Vas-re quoque refes-t in Hispania nonnullaa eguas ven he
concipere. Quas a Zephys-o yente... zebras Hispani vocanh. Quae quide»,
silvestres caxnpestresque sunt eh indoniihae. Ego ves-e Vas-rone», hoc scs-ip-
s:sse as-bits-nr ps-optes- eques-un Hispaniae velocitate»,. Gui non sine causa
ex ven te concepti viden tus-, cun aint velorisai»,í. Cuts praaser ti», acribar
Tustinus hanc fabulan ex eques-un fecunditahe eh gs-egun> multihudine nania—
~ue pes-nícihahe erta», fuisae.
2 4(27, 19—22): Fn quíbus cun, sint silvia frequen hes, fes-unh priscia
temperibus igne a pasteribus iniecho montanas crimea s-egiones fuiaSC con-
huatas. Qua ex re aiunh mentes cognoninatos Pyrenaeos.
Ya desde la Antigoedad conocemos otra interpretación para este nombre,
transnitida por Silio Itálico en III 420—441: Pirineos derivaría de Pire—
ne, amada de Hércules y sepultada en estos montes, a los que precisamente
dio nombre; cf. Antonio RUIZ DE ELVIRA, Mitología Clásica, Madrid, 1975,
p. 234.
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Moncayo deriva del ladrón Caco30 y que Nebrija se llama así
por la piel de cervatillo con la que se cubrían en sus sa—
31
crificios las sacerdotisas de Baco . Por el contrario
otras explicaciones etimológicas son absolutamente correc-
tas y aceptadas, como por ejemplo cuando comenta que la pa-
labra melocotón procede de maluni y cotonium32. Con todo, a
pesar de que algunas de sus interpretaciones son tan alea-
torias y tan sorprendentes que podrían poner en duda su
pretendido racionalismo, lo cierto es que hay que reconocer
el gran esfuerzo que hace Marineo por ofrecer la explica-
ción etimológica de tantos nombres33.
Por lo que respecta a las alusiones míticas, es absoluta-
mente clara la aparición de elementos miticos en esta His-
toria de Marineo, pero también es claro, como posteriormen-
te tendremos ocasión de ver, que es una aparición marginal.
No obstante, y a pesar de que los mitos aparecen en un se-
gundo plano, vamos a intentar dar una explicación a este
hecho. En primer lugar haremos un repaso por los preceden-
tes historiográficos con los que contaba Marineo, para pos-
teriormente analizar qué tratamiento da Marineo al mito y
cuál es el objetivo que persigue con ello.
La historiografía anterior a Marineo no se había caracte-
rizado precisamente por ser crítica con la presencia de los
mitos en las narraciones históricas. La historiografía
clásica romana, partiendo de la antigua analística y de la
Historia épica de autores como Nevio y Ennio, habia llegado
30
1 15>43, 11—14): Ab urbe Tiriassona »,ens non longe dishah: a Caro la-
trone, Vulcani filio, quen ab Hes-rule inhes-en~phu», fuisse fabulanhur, no—
msna tus est eh fama notissi»,us.
31
II 2(46, 25—30>: flebs-issa vero Veneres cognoninstus-, quae ego a Lites-o
pahs-e dictan fuisse as-bits-os-. Quod nonen ipsu», videhus- ostendes-e. Nc—
tris enfin hinnuli, heo est cervini pulli, significat pellezr, gua Bacchi
sacerdotes induhi sacrificas-e solebant.
32
1 6)31, 3—5): Ps-optes-ea quod fit ex n,slo pes-sico eh cidonio, hec est,
ex dus-acino eh cotonio, qued Rispani n,e»,brillun, vocant.
33
Hispania, Iberia, Hesperia y Celtiberia en 1 1 y 14/1V 1; lamprea en 1
9; Llobregat en 1 14; Mcntjuich, Sulurio y Moncayo en 1 15; Bética y Ne—
brija en II 2; Lusitania, Oporto, Cáceres, Trujillo, Guadalupe y Guadala-
jara en II 3; Miño, Tordesillas y Pamplona en III 1; Zaragoza en III 2;
Vich y Suésano en III 3; Sagunto en III 4; Lorenzo en V 8; etc.
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a distinguir claramente lo que era un mito de lo que era
historia. A pesar de ello, uno de sus más grandes repre-
sentantes, como es Tito Livio, no tiene reparos en recoger
leyendas míticas en los primeros libros de su Ab urbe con—
dita. El propio autor lo justifica en el prefacio a su
obra: “Los hechos anteriores a la fundación de la ciudad o
a la idea de fundarla, más bien embellecidos con leyendas
poéticas que apoyados en auténticos documentos históricos,
no me propongo sostenerlos ni rechazarlos. Se otorga a la
antiguedad la licencía de ennoblecer los primeros tiempos
de las ciudades mezclando lo humano con lo divino”34.
La historiografía medieval hasta el Renacimiento no sólo
acogió las leyendas míticas (aún reconociendo que en un
plano meramente auxiliar de lo histórico), sino que incluso
en ocasiones se crearon otras nuevas para justificar deter-
minados aspectos relativos a lo que en cada caso se histo-
riaba. Baste recordar ejemplos como los de San Isidoro,
Lucas de Tuy, Rodrigo Jiménez de Rada, Annio de Viterbo,
etc.
Por lo que a nuestro autor respecta podemos hacer las si-
guientes consideraciones sobre las alusiones míticas de los
cinco primeros libros:
1% El recuerdo de los mitos aparece de forma esporádica y
marginal, en la mayoría de los casos para ofrecer la expli-
cación etimológica de algún topónimo:
—El río Ebro y la denominación de Iberia a Hispania se
debe a Ibero, segundo rey de España tras Túbal, “según
34
Praefatio 6—7~ Quae ante condí han condenda»,ve urbe», poehicis nagís de—
cera fabulis quan inres-ruphis res-un gestas-un nenu»,entis hradun tus-, ea nec
adfirmas-e neo refellere in animo eso. Datur haec venia antiquihati ut
»,íscende humana dívinis ps-imos-dia urbiun augushiera faciat, en TITO Li-
vio. Historia de Roma desde la fundación de la ciudad <ab urbe condiha)
libresly II. texto revisado, traducción, introducción y notas por Anto-
mio Fontán, CSIC, Madrid, 1987.
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algunos”35. En este caso se hace eco de la interpreta-
ción de Annio de Viterbo.
—Hispania e Híspalis deben su nombre a Hispalo o Hís—
- 36pan , interpretación variable según las fuentes. La le-
yenda de Hércules e Hispán como precedente de la monar-
quía española aparece por primera vez en la obra De rebzas
Híspaniae de Rodrigo Jiménez de Rada (principios del s.
XIII), capítulos 4—6 del libro ~ Hispán es un compa-
ñero de Hércules, a quien el héroe confió el reino de
Hispania. San Isidoro, por el contrario, hace derivar el
nombre de Hispania de Hispalo (Etym. XIV 4, 29), reco-
giendo seguramente la noticia facilitada por Justino en
el capítulo 44 del Epítome de las “Historias Filípicas”
de Pompeyo Trogo38. En Alfonso X Hispán no es compañero,
sino sobrino de Hércules. Alfonso de Cartagena lo consi-
dera nepos de Hércules, y en Annio de Viterbo es ya cla-
ramente nieto de Hércules.
—Hesperia, como denominación de España, debe su nombre,
bien a la estrella de occidente, bien al hermano de Atlas
y sucesor de Hércules en el reino de España39. Jiménez
1 1<22, 6—11): Cehes-un scs-ipserunt nennulíl ab Ibero, que», secundum
Hisp•aniae regeni post Tubalen filiase dicunt, mes-un anne», eh Iberia», ps-o-
v:trian fuisse noni nata»,.
VI, 1: Sed ad Yubaiem redeo, cui filius surcessih Ibes-us, de cuius no—
mIne annas Iberus, ut qujdan volunt, nomon arcepit, eh Iberia dicitus-
tlspa nra
Para un análisis de la gestación y posterior difusión del mito de Túbal
como primer poblador de España, cf. M~ Rosa LIDA DE MALEIEL, “Túbal, pri-
mer poblador de España”, Ábaco 3 (l9~0> 11—49.
.So
E 1f22, 4—5): Alii vero ab Hispano, Hes-culis nepote, noninata», volunh.
IV 1<75, 6—9<: scs-ipsisse nrnnulles Hispaniam ab Hispano, Res-culis ne-
pote seu successos-e, guez lustinus Hispalu», vocah, dictan fuiase, eh ves-e
fothasse.
VI 1: Hes-cuJes aute», victoria poti tus ex Hispania discedens, Hispalum
Rispaniae regno ps-aefecit, de cuius nomine Rispalin eh Hispania», dictan
fuisse quida», velunt.
VI 1: Siquiden, Hispanus eh IlThes-ia eius filía, nepotes Hes-culis a
scriptoritus Hispanis referunhur. Rispale autos, znertue regnun svscepit
Rispaniae nepos Hes-culis cuí semen es-ah Rispanus, a que Rispalin urbe», et
Hispania», noninaha», fuisse nennulli volunt.
37
Robert E. TATE en Ensayes... p.lS piensa que la creación de Hispán por
Jiménez de Rada pretendía realzar la antigfledad legendaria del pueblo es-
pañol.
39 Hanc vetes-es.. .ab Hispale Hispania», cegnen:naves-unt.
39
11>22, 15—19): Hespes-la qweque ah Hespes-o, stella occidenhali. din tus-
vel, uh síu volunt et scribít Hyginus, ab Hespes-o, Atlantis fratre, a
que chis»,, fratris as-ma fuqiente, Italia Response semen accepit.
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de Rada atestigua que Hispania fue llamada Hesperia por
la estrella Héspero, explicación que ya figura en las
Etimologilas de san Isidoro (XIV 4, 29) . Annio de Viter—
bo, por el contrario, hace derivar Hesperia de Héspero,
el sucesor de Hércules, a guien su hermano Atlas derroca
y obliga a huir.
—Para el origen del nombre de Lusitania ofrece dos inter-
pretaciones, según lo atestiguado por la tradición: la
primera, que se remonta a Plinio, hace derivar Lusitania
del juego (lzIsum> de Libero; la segunda interpreta que el
origen de este nombre está en Luso, el hijo de Siceleo,
uno de los primeros reyes de España40. Jiménez de Rada
atribuye este nombre a Lusus Liben y Ana, en referencia
a los juegos que organizó Hércules cerca del río Ana en
honor de Libez Pater.
—Palencia debe su nombre al rey Palatoo, quien reinó en
España tras Romo41.
-El Moncayo es el monte del ladrón Caco, un hijo de Vul-
cano a quien mató Hércules42. Jiménez de Rada había co-
locado a este poblador de Hispania al frente de la Celti—
1 1)22, 22—24): Diederus eute», Siculus Hesperia», non ab Hespes-e, sed ab
Hesperia scríbit eius filía dictan fuisse.
VI 1: Ehedorí cus As-chíepisoopus Teletanus Hes-cuje», scribit ín Híspaníam
Ahian te», secun, duxisse, que», Bes-estas non Matas-u,,, sed Italo», fuisse na—
rs-ah, cuí trates- es-st Hesperus, uh scribit Hyginus, quez Libius Hercules
sibí sucoessos-em reliquít, que», pestea Atlas síus frates- ab Hispania pe-
llens, in Italiarn fuges-e oernpulih ut scs-ihit Hyginus. Quaps-ephes- Hispa-
nia», eh Italia», Hesperias ab Hespes-o Rege dictas affís-»,snh.
40
II 3(43, 8—10): Lusitania, guam Plinius a lusu Liben pahs-ís st Lysa
Paneque praefechís citas menen accepisse scs-ibit...
VI 1: Defunche autern Sicelee Lusus citas tilius in Hispania s-egnavit, a
? tao Lusitania», dicha», esse nennullí conhendunt.
III 1(62, 41—441: Harte ego clvi tate», ea», esse coníecte guam Plinitas,
Poaponius eh Shs-abo Palantian vecanh, ch a rege Palahee condí tan fuisse
plus-es Opinatitt>r.
VI 1: Regnavit in Hispania post Renitant Palatous.
42
1 15(43, 11—14): Ab urbe Tíníassena mons non longe distat: a Caco la—
ts-ene, Vulcani filio. quen ab Hes-otile intes-enptum fuisse tabuiantur, no—
»,:na tus est eh tana netissi»,taS.
VI 1: Palaheun, Cacus Celtiber, uh quídam scs-íbtant, ab Hispania prepta-
iih, gui victoria», consecutus, ut aiunt, Cace nenhi nene», dedih. . Cehes-un
Cacus Vulcaní filius existinabahtas-, quonia», ps-mus in Hispania ferrun 112—
venít, eh arma cenficere decuit. quen victum ab Hes-etale tuisse peetae fa-
bulan tus-.
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beria, una leyenda que hasta entonces no figuraba en nin-
guna otra fuente43.
—Para la explicación etimológica de Lisboa recurre a Al-
fonso X, quien había recogido la interpretación de Estra—
bón (Lisboa=Ulixea> para elaborar la suya: Lis—
boa=Lixbona~Ulises+Bona (nieto y bisnieta de Ulises)44.
2% No podemos perder de vista lo que confiesa Marineo en
el prólogo 10 a esta obra: que ha escrito este libro “en
alabanza de España y en memoria de vuestros progenitores...
Aunque no pueda agradar ni por la elocuencia de su autor ni
por su estilo, podrá hacerlo no obstante por el conocimien-
to y variedad de muchas cosas, que es lo que suele atraer a
los lectores”45. Es esa “variedad de muchas cosas” la que
guía en todo momento a Marineo, intentando con ello que su
obra fuese entretenida para el lector.
No cabe duda de que la larga serie de antiguos reyes de
España desde Túbal e Hispán que aparece en el capítulo pri-
mero del libro VI de esta obra puede tener una clara inten-
ción política, como la de remarcar con ello la antigUedad
de España y al mismo tiempo la antiguedad de la monar-
quía46. Pero este espíritu propagandístico y apologético
de España y de la monarquía española ni es nuevo en Marineo
(puede apreciarse en otros muchos apartados de su obra> ni
43
Helena DE CARLOS VILLAMARIN, c.c., p.lSD.
44
TI 3>48, 27—29): Quam qusda», Regia», noxninarunh eh ah síus Clixhena
dicitus-. Quan etiazn Sts-abo vocavit Ulixea»,.
45
E-rol. 1 )l~, 2—5>.
4 6
Fue el italiano Annio de Viterbo <1432—1502) quien en la parte de sus
Con<renharia dedicada a España <De ps-mis tenpes-ibus et quahhues- eh vigin-
ti regibus Hispaniae eh citas anhiqoitate) había elaborado la leyenda de
los 24 reyes primitivos de la Península. Marineo se hace eco de esta le-
yenda fabulosa, aunque no fue el único: también Nebrija, entre otros, la
aceptó sin cuestionaría; cf. Jenaro COSTAS RODRÍGUEZ, “La historiografía
hispano—latina renacentista”, Hunanismne y Pervivencia del inunde clásico.
Actas dei 1 Simposio sobre hunanisne y pervivencia del mundo clásico
CAicañiz, 8 al 11 de »,ayo de 1990), Cádiz 1993, vol 1, p.56. La influen-
cia ejercida en la historiografía por Annio de Viterbo ha sido muy gran-
de, llegando incluso hasta nuestro siglo. Para más información sobre los
historiadores que recogen sus testimonios cf. Luciano PÉREZ VILATELA, “La
onomástica de los apócrifos reyes de España en Annio de Viterbo y su in-
fluencia”, Hunanisno y Pervivencia del Mundo Clásice...vol.II, pp.8l7—
818.
LXXV
Erudición en la obra de Marineo
por supuesto era desconocido en la historiografía que le
precedió47, sino que muy al contrario fue uno de los prin-
cipales objetivos de historiadores como Alfonso X, Jiménez
de Rada o Annio de Viterbo48. En Marineo, por el contra-
rio, pensamos que las alusiones míticas no obedecen primor-
dialmente a ese fin político, sino que más bien están en la
línea del estilo retórico y enciclopédico que le caracteri-
za. En los cinco primeros libros se trata simplemente de
alusiones míticas marginales que adornan su exposición, y
en el libro VI dedica sólo un capítulo a los primeros habi-
tantes de España y lo hace, creemos, como una clara conce-
sión a una tradición firmemente consolidada en la cultura
española y en concreto en la historiografía medieval. En
las primeras líneas del capítulo primero del libro VI deja
constancia de que es heredero de esa tradición: “Ahora, sin
embargo, dispuesto a escribir sobre los primeros habitantes
de España y de las otras regiones, advierto a los lectores
que piensen que aquello que diga no es fruto de mi talento,
sino que nos lo han transmitido otros historiadores y no
indoctos, cuyo comentario es más amplio”49.
Hay ocaYibiiéKÁhólúÉb éñ ~ue, á pesar de sér teceptivo
ante esta tradición, no obstante se muestra crítico con al-
guno de sus elementos. Por ejemplo cuando dice: “Por ello
pensamos que los célebres puentes y otras cosas memorables
de España no son en realidad obra de Hércules, sino más
bien de los Romanos y sobre todo de Julio César”50. Tenga-
mos en cuenta a propósito de esto que Alfonso X y Jiménez
47
cf. Robert E. TATE, Pnsayos...p.21
48
También en la historiografía romana estuvo muy presente ese ideal poli-
tice de patriotismo y de grandeza. “Por consiguiente, es menester tomar
la Histeria ronana cono lo que es: un género literario en el cual el au-
tor asigna nenes importancia a la exactitud de sus informaciones que a la
forma en la cual se expresa y en el ideal que lo anima, ideal patriótico
y senatorial casi siempre, ideal de grandeza y de libertad siempre”, di-





IV 1)75. 17—20>: Quapropter Hispaniae penhes insignes eh res alias ne-
mes-ahíles nos prefecto non Hes-culis, sed Renanos-tan petí tas et praecíptae
tulii Caesas-is opera esse coniecta»,us.
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de Rada habían atribuido la construcción del acueducto de
Segovia a Hispán.
Su afán recopilador y enciclopédico se pone de manifiesto
en otras muchas cuestiones abordadas a lo largo de la obra,
pero no queremos pasar por alto sus apreciaciones médicas.
Además de aquella tan curiosa sobre el poder terapéutico de
la orina a la que hacíamos referencia más arriba, cuando
pasa revista a los principales baños y fuentes de España,
hace especial hincapié en las propiedades curativas que
tienen las aguas: unas curan la sarna ~, otras las bubas y
pústulas52, otras las hemorragias, otras los cálculos rena-
les53, etc.






¿Por qué en latín?
CAPÍTULO 6:
¿POR QUÉ EN LA.T 114?
Uno de los primeros interrogantes que se nos plantea a la
hora de afrontar el estudio de esta obra, si tenemos en
cuenta que de la misma hay una primera edición en latín y
otra en castellano publicadas en el mismo año, es saber
cuál fue la edición original. Ateniéndonos a los datos ex-
ternos que nos ofrecen ambas ediciones sabemos que la pri-
mera edición latina se publicó en julio de 1530 en Alcalá
de Henares, en la librería de Miguel de Egula. y que la
edición en castellano también vió la luz en la misma libre-
ría alcalaína, especificándose incluso el día de su apari-
ción: el 14 de julio de 1530. Hay que tener en cuenta que
en la edición latina no se nos dice en qué día exactamente
del mes de julio fue publicada la obra. Por lo tanto, ¿fue
escrita primero en latín y posteriormente traducida al cas-
tellano, para gozar así de una mayor divulgación en España,
o se escribió primero en castellano y con posterioridad se
hizo una versión latina, para su mejor difusión por Europa?
Podríamos pensar incluso que tanto la una como la otra fue-
ran publicadas el 14 de julio. A priori, pues, y a juzgar
por esas informaciones externas, no podemos asegurar cuál
fue publicada primero, o si ambas vieron la luz el mismo
día.
Ahora bien, tras una lectura detenida de la obra podemos
asegurar con rotundidad que el original de Marineo estaba
escrito en latín y que de ese original se hizo una traduc-
ción. Tndependientemente de quién fuese el traductor de la
obra al castellano, cuestión ésta sobre la que luego volve-
remos, lo cierto es que hay un texto en castellano y que
ese texto es la traducción de un original latino. Veamos a
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continuación en qué nos hemos basado para asegurar que el
original de esta obra estaba escrito en latín.
En Prol.2(18, ll~l4)l dice Marineo que la Historia es una
cosa valiosa e incomparable, sobre todo si ha sido escrita
en latín. Sabemos que el padre de esta idea es Cicerón,
quien en De ora tare ya había dicho que no podía expresarse
bellamente quien no fuera capaz de hacerlo en latín. Por
lo tanto no tendría mucho sentido que tras una afirmación
como aquélla Marineo hubiese escrito la historia de España
en otra lengua distinta a la latina. Incluso en la edición
castellana de 1530 se recoge la misma idea:
Asi que es cosa de gran precio y valor la historia de las co-
sas passadas especialmente esmaltada en lengua latina.
Sería absurdo, pues, que diciendo lo anterior la edición
original hubiese sido en castellano. Es cierto, no obstan-
te, que no es ésta una prueba directa de que escribiese su
obra en latín, pero implícitamente sí podría deducirse que
lo hizo.
Fruebas directas de que estaba utilizando el latín cre-
emos tenerlas en 1 15(44, 34~44>í y en II 3(48, 21—24>~.
En el primer pasaje cree Marineo que los nombres de las
ciudades y villas españolas se han alterado por dos moti-
vos: uno es el paso del tiempo, el otro la llegada de los
bárbaros. Ante esa situación, ¿cómo tendrían que aparecer
dichos nombres en su obra?, ¿todos latinizados, todos en
vulgar? La cuestión era francamente difícil: algunos no
1
Prehiesa res esh igitus- ac petius inconpas-abilis ps-aetes-ihas-umi res-un,,
Latino praesertin exculha ses-none, nas-ratio, guam historian, vecamus, Ex—
cellen tis$in,i Príncipes.
Ceterum cun, eh lenco aeve eh barbaricae gentis advemtu f{ispaniae civita—
tun et eppidorun monina nutaha sínt eh cos-s-u~oha, si gua non sahis latine
noninaveriatas, inpets-aha a lectos-ibus venia, guead potes-mus diligentes-
operan, dabínus, ut a nominibus quibus nunc oppida vulgas-ites- appellanhur
non lenge discedanus. Multa siguiden ad atas-lun, xudiciuni fos-nabinus et
guibusdan fos-hasse sutan nonen anhigutan, s-eshituen~us, ut 12012 emIlia barbare,
sed aliquid gueque latine scs-ipsisse videamus-.
3
In gua multí sunh eh nobilíssi»,i populi. De quibus aligues insignes et
mobilios-es Hispano sermone magia quan, Latino, guenian fien aliher non
potest, noninabimius.
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eran de origen latino, y otros, aún siéndolo, habían cam-
biado hasta tal punto de no poder ser identificados con el
correspondiente nombre latino. La solución que dio nuestro
autor a estos problemas fue la siguiente: en todo momento
intentará ofrecer la versión latina, pero cuando no pueda
recogerá su denominación vulgar. Es por ello por lo que
pide disculpas al lector. En el segundo de los pasajes
aludidos vuelve Marineo a lamentarse de que no puede escri-
bir en latín el nombre de algunos pueblos nobles e ilustres
de España. Ante la imposibilidad de ofrecer una versión
latina de los mismos, no tiene más remedio que acudir al
castellano k
Aclarado que fue en latín la edición original de esta
obra, seguidamente vamos a intentar explicar por qué fue
así, por qué eligió esta lengua y no otra de las que él do-
minaba. Tengamos en cuenta que Marineo era italiano y que
además pasó gran parte de su vida en España; por lo tanto,
podría haberla escrito en su lengua madre, el italiano de
principios del siglo XVI; incluso podría haber utilizado el
español, lengua que dominaba perfectamente tras su larga
estancia en nuestro país. Sin embargo no lo hizo así: uti-
lizó el latín. Varios son, a nuestro juicio, los factores
que motivaron esta elección:
1. Sabemos que en el Renacimiento la lengua culta por ex-
celencia era el latín, que nadie podía considerarse culto
sí no dominaba la lengua latina y que ésta se hablaba en
las escuelas, en la Universidad, era la lengua de la Igle-
sía, de la diplomacia... Esto explica que la mayoría de
historiadores renacentistas despreciasen cualquier lengua
que no fuera el latín. Como ha dicho Tate “el empleo del
4
En la edición castellana de 1530 este último fragmento se recoge así:
“En esta provincia muy grande ay muchos pueblos y muy nobles. De los
quales nombraremos algunos los mas insignes allegando nos mas a la lengua
Castellana que a la latina porque no puede ser de otra manera sequn estan
los vocablos corrompidos”. modo apunta, pues, a que se está traduciendo
de un texto latino; si no fuese así, no tiene sentido decir “allegando
nos mas a la lengua Castellana que a la latina
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latín es, naturalmente, un punto clave de la doctrina huma-
nística” ~. Es verdad que había otras lenguas de cultura,
pero éstas aún no habían conseguido entrar en las escuelas
como materia de estudio. Y precisamente el que una lengua
pudiese ser estudiada en las aulas era algo que elevaba mu-
chísimo el prestigio de la misma. El propio Marineo, como
hemos comentado anteriormente, dice que la historia escrita
en latín es algo muy valioso e incomparable.
2. Otro factor a tener en cuenta es que hasta 1492 no se
publicó la primera gramática de una lengua moderna, en este
caso la gramática castellana de Elio Antonio de Nebrija.
Las restantes empiezan a aparecer entrado ya el siglo XVI:
la primera de ellas fue al parecer una italiana, la Gramma-
tichetta del Trismo de 1529. Esto quiere decir que aún
nos hallamos en la
1a fase de estructuración y sistematiza-
ción de las lenguas modernas. A este respecto ha comentado
el profesor Fontán, “las lenguas modernas carecían de
arraigada y prestigiosa tradición literaria y constituían,
por ello, una barrera que dificultaba la comunicación”t
Por lo tanto, es normal que Marineo no acudiese a éstas, y
sí en cambio al latín, lengua desde hacía tiempo perfecta-
mente ‘gramaticalizada” y que poseía numerosos modelos dig-
nos de imitación.
3. Piénsese por otro lado que el latín había sido la úni-
ca lengua que había hermanado a todos los pueblos de Euro-
pa: un continente y una sola lengua. Era la lengua univer-
sal por excelencia. La principal consecuencia que se ex-
trae de todo ello es que escribiendo una obra en latín el
numero de lectores podría ser mucho mayor que si esa misma
obra se escribiese en vulgar, algo que quizá tuvo en cuenta
nuestro autor.
5
Robert B. TATE, “Nebrija Historiador” en Ensayos... p.l
96.
6
Antonio FONTÁN, “Juan Luis Vives” en Tres grandes humanistas españoles,
Madrid, 1965, pl9.
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4. Por último, y recordando un poco lo que había dicho el
autor en los prólogos a su obra, no nos olvidemos de que
esta historia de España es un regalo que hace Marineo a los
Reyes Carlos e Isabel. ¿Cómo no iba a hacer todo lo posi-
ble para que la misma fuese del agrado de unos monarcas que
tanto habían confiado en él? También Nebrija acudió al la-
tín para escribir su Historía de los Reyes Católicos, y eso
a pesar de que Nebrija tenía en bastante consideración a su
propia lengua, como lo prueba el hecho de que hubiese es-
crito una obra de historia (Las AntigUedades de España) en
romance7. Por ello, si había alguna lengua que podía dig-
nificar aún más el pasado glorioso de un pueblo, ésa era el
latín. ¿Cómo no utilizarlo pues para la historia de Espa-
ña? En este sentido, pensemos en lo que había comentado
Salustio en el comienzo de la Conjuración de Catilina: el
estilo y la dicción han de igualarse a las hazañas recorda-
das0. También Horacio destacó el papel tan importante que
juega el estilo: las hazañas esplendorosas, dirá el poeta,
pueden ser ensuciadas por una fea composición9. Los histo-
riadores humanistas, y entre ellos Marineo, se suman a esta
concepción: el objetivo es expresar los exempla de la his-
toria de la forma más solemre y memorable posible. Y para
ello nada mejor que la lengua latina.
En resumen, el prestigio asombroso del latín, su completa
sistematización, su exquisita elegancia y por último su ca-
rácter universal son los factores que determinaron que Ma-
rineo utilizase la lengua latina para su Historia de las
cosas memorables de España.
7
Virginia BONNAIÍ y Felicidad ALVAREZ, ~ebrija historiados-. Estudio ps-e-
liminar, traducción y notas, Lebrija (Sevilla), Publicaciones de la muy
antigua, ilustre y real hermandad de les Santos. 1992, pp.60—61.
8
Salí. C. III 2: Ar mihi quiden, ha»,etsi haudquaquan, par gloria seqtai tus-
scs-iphos-em eh auchore», res-u»,, tarnen mps-mis as-dotan videhor res gestas
scs-ibes-e: ps-mu»,, gued facta di chis exaeguanda sunh.
9
Hes-., Epish., TI 1. 236—237: ...scs-iptos-es camine feedo
splendida facta linunt.
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Venimos comentando a lo largo de este capítulo que hay
una edición de esta obra en castellano publicada en Alcalá
de Henares en 1530, el mismo año en que fue publicada en
latín. En vista de lo cual quizá podría cuestionarse qué
sentido tiene que nosotros presentemos en este trabajo jun-
to con la edición una traducción de la misma, si ya existe
una previa. Por ello exponemos a continuación los motivos
que nos han llevado a presentar dicha traducción.
En nuestro tiempo los manuales introductorios a la tra-
ducción suelen citar dos principios que ha de tener en
cuenta todo traductor a la hora de hacer la versión de una
obra de una lengua a otra: el primero es que hay que tradu-
cir todo y sólo lo que diga el original; el segundo, que la
claridad del sentido ha de ser preferida a la forma exte-
10
rJ.or
Tras un análisis detenido de la traducción renacentista
que hemos manejado, y que, justo es decirlo, ha servido de
base a la nuestra, podemos observar que de los dos anterio-
res principios tan sólo uno ha sido la guía de nuestro tra-
ductor: en todo momento procura que el sentido de lo que
dice esté claro; incluso, cuando en el original hay un gi-
ro, una expresión o incluso algún período de complicada y
difícil traslación a nuestra lengua, se aparta de la es—
tructura formal del original para ofrecernos aqudílo de
forma más clara y diáfana. En este sentido nuestro traduc-
tor enlaza con una tradición, ya iniciada por Cicerón y san
Jerónimo y explotada por el Renacimiento, según la cual se
ha de respetar siempre el sentido frente a la letra del
original. Es cierto que a veces encontramos palabras que,
más que una traducción, parecen una adaptación del latín11.
Incluso, aparecen estructuras sintácticas extraídas de la
10
Valentin GARCÍA YEBRA, En torne a la traducci¿n. Teoría, crítica, his-
tena, Gredos, Madrid. 1983, pp.S4—G$.
11
Los ejemplos que a continuación se citan, en ésta y en las siguientes
notas, proceden de los dos prólogos introductorios:
Prol.l)16, 10—II): tabulas ahí pulchs-is inlaginibus, “otros tablas de
hernosas imagenes”.
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propia lengua latina’2. Ahora bien, no significa esto que
se incumpla el segundo de los principios. El sentido es
claro y puede entenderse perfectamente. Quizá se deba todo
ello a un afán de acercar la lengua vulgar a la lengua la-
tina, y de ahí todos estos cultismos léxicos y sintácticos.
Por otro lado no nos debemos extrañar de este estilo, pues
es una traducción de una época que consideraba a la lengua
latina como modelo y espejo en el que debían mirarse todas
las lenguas.
A pesar de todo, esta libertad y falta de literalidad no
pueden nunca justificar el incumplimiento del primer prin-
cipio señalado anteriormente: hay que traducir todo y sólo
lo que diga el original. Y pensamos que este primer prin-
cipio ha sido descuidado en muchos lugares de la versión
castellana. Por ello ofrecemos nosotros en el presente es-
tudio filológico una traducción de los cinco libros que son
objeto de nuestra investigación. Como muestra de cuanto
acabamos de decir, enumeramos a continuación una serie de
casos en los que es claro y manifiesto dicho incumplimien-
te:
1. En innumerables ocasiones una sola palabra está tradu-
cida por dos o más, o bien se traduce una palabra dando
un rodeo13. En otras ocasiones ocurre lo contrario: dos
palabras o más se traducen por una sola’4.
E-rol. 1:
‘~6 li—16< : guae gulden, “las quales todas cosas
<16, 31—32<: De quibus, “de las cuales cosas”.
(11, 2<: Quod etsi, “la cual puesto que”.
1?, 15<: Quod gulden cun, “el qual cuando”.
E-rol .2:
>18, 14<: Quae cu», sit, “la qual como sea”.
13
E- 00 1 . 1
<16, 1 : excellentes eh cahholici regea, “muy Excelentes, poderosos y
Cathclicos Reyes”.
<16, 3): mas-gas-itas gemnasgue prehiosas, “perlas, aljefar y piedras
preciosas”.
<16, 11<: acclpih res, “balcones y aves de bolateria”.
(16, 11>: speciosa, “hermosos y ricos”.
<16, 31>: nemes-ahiles, “grandes y memorables
<16, 32>: studie, “estudio e diligencia
(16, 3~<: grahian, “favor y gracia”.
<16, 40): antiguos-u»,, “de los historiadores, cosmographos y otros es—
criptos-es antiguos”.
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2. En numerosas ocasiones se añaden comentarios que no
aparecen en el original’5. Esto demuestra claramente que
no es una traducción literal: ahora bien, quizá tampoco
fuese ésta la intención del traductor. Su objetivo pare-
ce que era el de recrearse con el texto, bien para acla-
rar ciertas palabras, bien para comentar libremente algún
(17, 3>: soriptos-is os-atiene negue shilo, “mucha elegancia y facundia
ni estilo de dezir muy subido”.
>17, 4): invitas-e, “combidar y atraer”.
<17, 6): ps-oducit, “produze y Oria”.
(17, 10): de us-hibus eh opridis, “de las ciudades e villas y pueblos”.
(17, 18): mutahilia, “mudables y en poco tienpo mudan mucho de dueños
passando de unos señores en otros”.
<17, 20>: litterarum, “letras e hystorias”.
Pro1 .2:
(17, 25): censes-va tus-, “se conservan y biven”.
14
Prol.l)16, 8—9<: psihtacos eh luscinias aliasgue canenres aviculas,
“papagayos y ruiseñores, que. o con la imitación de nuestra habla, o sua-
vidad cje su canto deleytan a los oyentes”.
15
E-rol .1
<16. 6>: aiiague aninalia silves tría, “y otros animales bravos y sil-
vestres, que por no criarse en nuestra España suelen sca estimarse mu-
che en las casas de príncipes y señores”.
>16. 12): pes-ists-omata scilicet eh aulaea, “cono doseles, tapizes y pa-
ños de Flandes”.
<16, 19): Ego ves-o, “yo solo entre todos”.
(16, 20—23): guoni.an rebus aliis cas-~ban, Maleshatí veshs-ae librun,,
guen, in Hispaniae lauden veshs-os-urngue pro genirzos-u», nlemos-iam soripses-aa,
non paupes-is fos-tasse sed ps-aedivitis mnunus, otEes-o, ‘offrecido todo lo
que soy para esto, por carecer de las cosas que los otros suelen a tan
altos principes offrecer, ofifrezco a vuestras Majestades este libro que
escrevi en loor de España y en memoria de vuestros progenitores. El
qual si con voluntad favorable fuere leydo y se considerare la variedad
y multiplicidad de cosas que en el ay parescera por ventura no ser don
y servicio de pobre, sino de hombre muy rico”.
(16, 25—26): non sine delecta tiene, “no sin gran deleyte de vuestros
animes”.
<16. 33): guod guiden feci, “lo qual hize lo menos nal que yo pude”.
(16, 39): certa. . . cegnihie. “noticia tan cierta que se le deviesse dar
entero credite”
<16, 44): ea guae »,ihi menos-ahu digna visa fues-e, “todo lo que en ella
me parescie memorable e digno de ser puesto en historia”.
(17, 5): iuvas-e potes-it, “podrá agradar los animes de los que la vie-
ren”
(17, 7): scs-ipsinus, “contamos con la brevedad que se requería”.
(17, 9>: de vis-ls illushs-ihus, “y demas desto quanto la ley de la
hystoria permitia hize mencion de los varones illustres y claros”.
<17, 14—15): siculi vestrí chas-tas-un, nunus, “este servicio de papel que
vuestro Siculo a vuestras Majestades offrece”.
Prol .2:
(17, 30): Siguíden2 otan,, “Esto se nuestra muy claro porque quando”.
(18, 3—4): nulla denigue praeterites-un tempes-un cegnihio, “ninoun co—
noscamaento de las passadas ni providencia de las porvenir”.
(20, 18>: Vivit igihur Alexander, vivih Caesas-, “Por manera que bive
Alexandre, bive Soiplon Africano, bive Julio Cesar
(20. 26—27>: Legihe igitur historian guam vebis otEes-mus, Altissini
Ps-incipes. . . . Asi que conosciendo quanto vale la hystoria y de guante
precio sea <muy esclarecidos príncipes> pense hazer a vuestras Májesta’-
des agradable servicio con la hystoria de las cosas insignes de vuestra
España. De la qual sin duda sacaran vuestras Majestades muy provecho-
sos exemplos de las cosas que hizieron vuestros progenitores corno lin-
das lavores de muy hermoso dechado. Leed pues altiasimos principes la
hystoria que vos offrezco,
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pasaje. En este sentido, esos comentarios estarían más
bien en la línea de lo hoy entendemos como notas al pie
de página.
3. Hay palabras no traducidas con su significado correc-
to. A pesar de todo, pueden pasar desaparcibidas si no
se compara la traducción con el original, pues no privan
de sentido al pasaje en el que se encuentran16.
4. En algunos casos palabras e incluso oraciones enteras
no aparecen traducidas. A veces nos encontramos en el
original latino alguna palabra que tiene a su lado una
explicación sobre la misma; pues bien, nuestro traductor
obra en estos casos de forma caprichosa: unas veces tra-
duce la palabra y no menciona el comentario, o incluso
omite dicha palabra y sí menciona su explicación17.
En definitiva, aunque el sentido de la traducción es cla-
re y perfectamente legible, no obstante el traductor de es-
ta obra no ha sido fiel al texto latino, por lo que nos he-
mes propuesto hacer una nueva traducción del mismo. En es-
ta tarea nos ha servido de base, tal y como dijimos ante-
riormente, la edición en castellano publicada en Alcalá de
Henares en 1530. Dicha traducción fue publicada también en
Alcalá en los años 1533 y 1539, ediciones exactamente igua-
les a la primera, al menos en los libros que son objeto de
nuestro estudio. En cuanto al traductor nada se dice en
ninguna de las ediciones anteriores sobre él. Son citados
16
Frol.l<16, 6—8): alii, “muchos”.
17
Prol .2:
>16, 11-14>: Ps-etiesa res est igitus- ac pehius inconpas-abilis praehes-i—
tas-um res-u»,, Latine ps-aeses-rin exculta sern,one, nas-rahio, gua», hishe—
ria», vecarnus, Excellenrissi»,i Príncipes, “Asi que es cosa de gran pre-
rio y valor la historia de las cosas paseadas especialmente esmaltada
en lengua latina”.
>19, 23—26): Ex guibus, si ves-ura laten volunus, nimis-un tanta sttadio—
sis honinibus ceminoda tantaeque ps-oveniunh utilihahes, guantes ego vix
pes-sun longo sermone cersplecti, “De las quales cosas tan grandes inte-
reses y provechos sin duda se recrecen a los hombres inclinados al sa-
ber, que apenas los podria yo relatar por largo razonamiento”,
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el autor de la obra y el editor, pero no figura el nombre
de ningún traductor. Por lo taimo a primera vista podría
parecer que fue el propio Marineo el que hizo la versión
castellana de su obra, pero tampoco lo podemos asegurar,
pues son innumerables los cambios que ofrece la versión
castellana con respecto al original latino. Incluso sabe-
mos que otras obras de Marineo fueron traducidas al caste-
llano por otros ‘~. La profesora Jiménez Calvente sostiene
que la traducción seguramente fue supervisada por el propio
autor y a dicha conclusión llega basándose en dos argumen-
tos: primero que la versión latina y castellana aparecieron
al mismo tiempo; y segundo que Marineo solía participar de
una manera muy directa en la preparación de sus obras para
la imprenta: de hecho en 1529 se le concedió por cédula del
uno de mayo permiso para ausentarse de la corte y dar los
últimos retoques a su libro antes de publicarlo
(“licencia. .para... entender en imprimir cierta obra de la
Crónica de España”)’9.
18
En 1511 se tradujo al castellano su biografía de Juan II con ayuda de
Rodrigo Alvarez de Medellín, Epist. XIII 10: Menses enmn, jan septem aptad
Placemciam, Lusihaniae provinciae civitate»,, sun conis,os-atus. guo nc s-ex
Fes-dinandus n,isit taL historia»,, guam Caesas-augustae latine comieres-am, in
Hispanun sermonen, conves-hes-e»,. Quod ingenio et labore Cuiusdan Rodorici
Metellimatis íureconsulti ex voto confecimus.
19
Teresa JIMÉNEZ CALVENTE. Lucio Marineo Sícule y la nueva literatura
humanística.. .p.161. El profesor José Ma Maestre Maestre, a quien agra-
decernos cordialmente el habernos hecho llegar, antes de mandarlas a la
imprenta, sus conclusiones sobre la autoría de las traducciones alcalai—
mas del Opus de s-ebus Hispaniae mexnorabillhus, da un psso más en la in-
vestigacién sobre el traductor al sostener que, aunque no puede asegurar—
se que Marinee fuese el traductor, al menos sí puede afirmas-se que parti-
cipé, por cuanto que, entre otras razones, los añadidos que ofrece la
edición castellana están en primera persona, y sobre todo porque las al-
teraciones que sufren algunas listas de varones ilustres de Europa, sobre






7.1. Harineo, ¿erasmista o ciceroniaflo?
Cuando Marineo escribe esta obra muchos siglos
contemplaban ya la historia del latín. La lengua
latina contaba con escritores modélicos de reconoci-
da autoridad, clásicos por excelencia: César, Cice-
rón, Salustio, Virgilio, Ovidio, etc. En ellos se
podía encontrar el patrón y el modelo en todo lo re-
ferente a la lengua latina. ¿Qué hacer, pues?
¿Imitar el estilo de alguno de esos autores, de to-
dos en conjunto o de ninguno de ellos en particular?
Estos fueron quizás los interrogantes que se hicie-
ron muchos humanistas antes de escribir en latín.
Son conocidas las dos grandes escuelas que surgieron
de este debate: por un lado los ciceronianos ~, que
con excesivo rigor desde un punto de vista estético
juzgaban exclusivamente a Cicerón como único modelo
a seguir en todo lo referente a vocabulario, figuras
y estructura de frases y períodos (Cícero totus eL
solus imítandus estk; por otro los erasmistas, que
por el contrario colocaban junto a Cicerón a otros
1
E-srs una visión general del ciceroniamismo, cf. Victor José HERRERO LLO-
RENTE, 0.0., pp.lSS—l88.
2
No obstante, en los últimos años está siendo objeto de revisión este
conceoto de cícerenianismo y el grado de intensidad que alcanzó, en Euro—
Fa en general y particularmente en España. Así, Luis RTVERO GARCÍA en El
latín del ‘De Os-be Novo” de Juan Ginés de Sepúlveda, Secretariado de Pu—
blicaciones de la Universidad de Sevilla, n0159, 1993, p.39l diráz “mucho
me temo que el ciceronianisno en estado puro no se dio en toda una saga
de escritores; que no existió como tal escuela doctrinaria, sino que fue
más bien una intención, un sueño de recuperación de lo imposible”. Del
mIsmo modo Juan M’ NÚÑEZ GONZÁLEZ en El ciceronianisrne en España, Secre-
tariado de publicaciones de la Universidad de Valladolid, Valladolid,
1993. p.36 comenta: <En Europa) “el tipo de ciceroniano radical parece
esfumarse en nuestra encueste y algunos de los que parecían
anticiceronianos’ han resultado ser ciceronianos moderados”; y en p.172:
“El ciceronianismo llegó a España y tuvo una extensión mucho mayor que lo
que generalmente se cree” .A estas tesis se aurea la nuestra, al considerar
a Marineo un autor ciertamente ciceroniano, pero de carácter moderado y




modelos de la más auténtica latinidad como Terencio,
Virgilio, Horacio, Salustio, César y demás auctares
3
probati : no creían que Cicerón hubiera de ser pos-
tergado; al contrario, pensaban que era un autor
fundamental para el candidato eloquentiae, pero re-
chazaban la imitación excesiva.
Ante esta situación, ¿qué hizo nuestro autor? ¿Se
refugió en Cicerón~ o bien se sumó a todos aquellos
que pensaban que el ceñirse a un sólo autor suponía
el empobrecimiento de un estilo personal, renuncian-
do con ello a una expresión sincera y original? Es
innegable la impronta ejercida por Cicerón en toda
la obra objeto de nuestro estudio, y muy especial-
mente en los prólogos, en los que el autor busca el
estilo periódico y la construcción amplia y circular
propia del gran orador romano. Puede observarse en
ellos el eloquium nitidum, la elegantía, la copia
dicendí, la varietas y la facundia, cualidades pro-
pias del estilo ciceroniano. Es en estos momentos
de gran solemnidad literaria cuando la hipotaxis es
más poderosa, el estilo más elaborado y la sintaxis
más reposada5. Ahora bien, cuando da paso a la na-
rración histórico—geográfica, describiendo los prin—
3
Jenaro COSTAS RODRÍGUEZ, “El latín renacentista en Ambrosio de Morales”,
Helnántioa 22)1981> 202.
4
Así lo cree M Rosa Lida de Malkiel, quien en su reaeña a la obra de
Cas-e Lymn, A colleg’e ps-desees- of the Renaiseance: Lacio Marineo SIcolo
a»,ong the spanish htarnanists, publicada en la Revista de Filología Hispá-
nica 5(1943) 287—292. dice: “Marineo, absorbido por su ideal de mer•quina
imitación ciceroniana, se especializa en el lamentable género del panegí-
rico, en verso y prosa, tan atestado de superlativos como vacuo de inspi-
ración”.
A lo largo del Epishelas-io de Marineo son numerosos los testimonios que
demuestran su adn,iracíón por Cicerón. En una carta que le remite el si-
ciliano Pedro Manuel <Eplsh. IX 15> le dice que Virziol se vanagloría con
su nacimiento no menos que Arpino con el de Cicerón. Marineo le contes-
tará por su parte )Epist. IX 16> que con Cicerón no puede compararse na-
dic. Que Cicerón era su autor predilecto queda claro también en una car-
ta que le envía su discipulo Alfonso Segura (Epish. IX 21): “Mis aficio-
mes son las que tú siempre aprobaste.. .Si tengo algo de tiempo, estudio a
Cicerón antes que a otros, siguiendo tu consejo”.
5
Ps-el. 1(16, 26—31): Annos namque ps-ope quinquaginha, quibus in Hispania
su», co»,»,es-atus, nulla rnihi res ffuit optatior, nulla naier cus-a, nulla
freguentier salo, nullus denigue labor itacundios-, quan diligentes- ingul-
res-e ar cernes-e ps-ops-iis oculis res Hispaniae menos-ahiles.
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cipales pueblos y ciudades
sigue siendo su principal
cómo dejan huella en su es
tores clásicos e incluso
En estos momentos apreci
paratáctico, los párrafos
lengua más cotidiana y más
sintáctica mayor y mayores
lidad de su expresión. No
de España, aunque Cicerón
modelo, podemos observar
tilo el latín de otros au—
el latín de otras épocas.
amos un discurso lineal y
suelen ser más cortos, la
directa, la improvisación
también la rapidez y agi-
obstante, en muchos luga—
res de esta narración histórica también se percibe
claramente la impronta ejercida por Cicerón en nues-
tro autor, y prueba de ello son los numerosos peno-
6
dos ciceronianos
Ante todo, el objetivo de Marineo, como el de
otros muchos humanistas de su época, era claramente
lograr una expresión lo más cercana posible a la
prosa latina clásica. En la misma línea que Cice-
rón, tenía muy claro Marineo que la Historia era un
auténtico género literario, un opus orato.rium maxi—
me, necesitado ineludiblemente de una elaboración
artística. La consecución de este objetivo queda
patente a lo largo de toda la obra, pero sobre todo,
como señalábamos anteriormente, en los prólogos in-
troductorios a la misma, unos prólogos cargados ade-
más de reminiscencias literarias fundamentalmente de
Cicerón y de Salustio.
De este estilo clasicista hay dos notas claramente
marcadas en nuestra obra: por un lado los puentes
sintácticos y por otro las fórmulas, que dentro de
6
V 1<101, 3—13): flan? si res in bello gestas ah Hispanis nestri ternperis
aliaque ps-aeclara facinora ahilo ps-osegui velle»,us, flinis-tan? rnaies-a volta—
m:na confices-em gua», Livius atque alii »,uZti vel Latiní val Graecí sos-ip—
tos-es de Renanos-u», rebus gestis conscs-ipsere. Siguide», meque Crispus si-
tes- neque Vales-itas Maxinus aut Staetonius, gui paucis ves-bis ntalta »,agna—
que pes-shrinyes-unh, Hispamos-u», noshs-i saeculi vis-tutes egregias Ch res




un estilo armónico permiten que haya también varíe-
tas.
En los libros sobre los que versa nuestro trabajo,
de carácter geográfico fundamentalmente, son muchos
los lugares que se citan y muchos los hechos y cua-
lidades por los que cada uno de ellos se distingue.
Una narración descuidada de todo ello podría haber
sido excesivamente repetitiva y monótona, algo que
tuvo que tener muy en cuenta Marineo y por lo que
acudiese a las fórmulas sintácticas. Ello le permi—
tía que su narración tuviese viveza, fluidez y va-
riedad. De todo el grupo de fórmulas empleadas por
nuestro autor las más frecuentes son de dos tipos:
por un lado las que hacen referencia a los lugares
en los que se sitúa la narración <a las que hemos
llamado locativas) , y por otro las que dan nombre a
lugares o personas <recogidas bajo el título de no-
minales) . A continuación exponemos cada una de
ellas junto con sus variantes:
1. Locativas.
a. In eadem regí one
In bac quoque regí one
112 alía regí one










c. Cuí propinqui sunt
Quibus proxími
Cuí finítímí sunt
A quibus non multum dístant
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A quibus non longe dístant
A quibus non lonqe abest
Hínc parum dístant
Ab X distat Y passuum...
x velut Y(genitivo) suburbanus
d. Mmc X(acusativo) versus
Post X Y(acusativo) euntibus
Ab X Y(acusativo) versus
2. Nominales.
a. X cognomento Y
X Y cognomínata
X Y cognonientí
X ab Y cognomínatí
A quibus Y cognoniínatur
Quí Y cognomínantur
Quibus cognomento est Y
b. Qua dícítur X
Vulgo X dícítur










Otras fórmulas sintácticas, no tan numerosas como





2. X primum nobís occurrít:
X memorandum nobís occurrít.
X veníebant in mentem.
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Haciendo alarde de su gran admiración por Cicerón,
trata nuestro autor de que sus períodos sintácticos
se acerquen lo más posible a los del Arpinate y la
prosa clásica en general. Por ello recurre a los
puentes sintácticos, fenómeno que se produce cuando
una o más proposiciones subordinadas se intercalan
en medio de la proposición de la que dependen retar-
dando, por consiguiente, el final de ésta.
De toda la obra de Marineo hemos escogido para el
estudio de este fenómeno los prólogos, por ser ésta
la parte en la que más aparecen, y hemos extraído
las siguientes conclusiones:
1. Las proposiciones más puenteadas son las prin-
cipales, pues de las setenta y nueve que aparecen
a lo largo de dichos prólogos, veintiuna están
puenteadas, es decir, el 27%.
2. Las proposiciones subordinadas que se muestran
más puenteadas son las condicionales, relativas,
finales y causales.
Llegados a este punto, y teniendo en cuenta la
gran influencia de Cicerón, nos tenemos que pregun-
tar cómo entendía Marineo la imítatio. ¿De una for-
ma servil, estrecha y circunscrita sólo a un autor
(Cicerón en este caso), o bien de forma ecléctica y
amplia, no ciñéndose con exclusividad a ninguno?
Creemos que sus intenciones buscaban más este segun-
do objetivo, intentando alcanzar un estilo propio y
personal, con lo mejor de esa serie de autores se-
leccionados. Por ello, si decimos que su estilo es
ciceroniano, no queremos dar a entender que su único
patrón es Cicerón. Aún reconociendo la gran in-
xcív
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el estilo de Marineo, no podemos
ejercida por otros clásicos como
El resultado de todo ello es que
llena de naturalidad, de fuerza y





Ese eclecticismo que caracteriza su estilo puede
observarse también en su vocabulario. No sólo uti-
liza términos que aparecen en los autores clásicos
por excelencia. Aparte de la influencia de los pro-
sistas clásicos, también se deja notar la ejercida
por un autor postclásico como Plinio el Viejo3 y por
el léxico de los autores cristianos. Y a ello hay
que añadir los neologismos que crea para adaptar al
latín palabras del español y del griego. Hay que
reconocer a Marineo el enorme esfuerzo que hizo so—
bre todo a la hora de latinizar los nombres de
pueblos de España que aparecen en
los nombres propios de personas
cargos. Y es más, creemos que
airosamente. En suma, al tiempo
xico es innovador, con una flex
para poder adaptarse a las exigen
Si bien es cierto que en líneas
lo de Marineo es sobrio y austero,
que no faltan pinceladas retoricis
embellecer su discurso. A veces
su obra, así como
y los nombres de
salió del paso muy
que purista su lé—
ibilidad suficiente
cias de ese mundo.
generales el estí—
también es verdad
tas para adornar y
incluso su afán de
grandiosidad y pomposidad llega hasta tal punto que
7
como precursor de los ciceronianos del XV y del XVI habría que destacar
a Quintiliano. Ahora bien, éste tampoco entendía el principio de la iroi—
tación de una forma merquina, tal y como luego lo entenderían algunos hu-
manistas. Por ello en el libro Y de su obra dirá: Quidguid sIten sirnili
esa, necesse est ajinus siL co quod :n?ihatus-, ut us,bs-a ces-pos-e, cf. M. ME—
NÉNDEl PELAYO, Bibliografia...III, pp.177—178.
e
Plinio, que es su principal fuente, no sólo deja su impronta en el léxi-
co, sino también en algunos detalles morfológicos y sintácticos que tie-
nen su importancia en el estilo ecléctico de Marineo. Entre ellos cabe
destacar el use de topónimos en plural, los perfectos en —es-e y sincopa-




se adentra el autor en un estilo pedantesco y en
ocasiones hasta redundante.
No cesa Marineo de buscar la amplitud y magnifi-
cencia de su frase y para ello acude a multitud de
artificios retóricos. Estos los podemos englobar en
tres grupos:
A. Fenómenos basados en la redundancia
.
1. La anáfora
El autor trata con ello de subrayar el paralelismo
entre los miembros de un período:
Prol. 1(16, 1—15>: alil.. .alii. A lo largo de
este extenso período se utiliza dieciséis ve-
ces el adjetivo pronominal alíus—a-ud. En
trece de ellas funciona como pronombre y en
el resto como adjetivo. De los trece usos
pronominales, en once ocupa el primer lugar
de la frase y sólo en dos ocupa la segunda
posición.
Prol. 2(19, 30—35: Hac enim ad omnes vitae
partes, ad omnes tam publicas guam privatas
actiones trequenter utimur; bac tena cuncta
malaque cognoscimus; hac illustres homines
illustriores .tiunt; bac omnis aetatis gesta
reteruntur; bac absentes adsunt; bac demum,
quod omnium maximum est, mortul vivunt
En Vivit 1 gítur Alexander, vivit caesar, vivit
Hannibal, vivunt et alil quamplurimi principes et
.tortissimi viri, gui sta virtute rebusque qestis vi—
ta digni fuere (Prol. 2/20, 18-21), nos encontra-
mos una anáfora con alargamiento del último
miembro9.
2. La acumulación de sinónimos o casi sinónimos
.
El autor desarrolla sus ideas con morosidad y de
forma profusa, llegando incluso a repetirlas con
9 Cf. Pro1. 1>16, 15—18 y 28—30>; Prol. 2>18. 2—3 y 5—6; 19, 18—19<.
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idénticos términos, cuando a veces son hasta cierto
punto innecesarios:
1 4(25, 33—34) quae anda sunt ac stenilia
.
y 4(104, 7-9): Verurn eniravero vocabuija haec Grae—
ca, quibus nunc utuntur Hispani, non a Graecis, ut
opinor, sed a Romanis acceperunt.
y 23(114, 14—15): Sic ita que de reliqione obnis—
tiana benemenitus, sanctissime moriene Hispalí se-
pultus est.
3. Los epí theta o.rnantía
Uno de los recursos más utilizados por nuestro
tor para embellecer su lengua no podía ser otro
el de una adjetivación profusa hasta extremos
increíbles. Cualquier sustantivo, por muy insi
ficante que sea, suele ir acompañado de uno o


















cación. No puede decirse que haya di—
función entre los calificativos ante—
pospuestos.






rre con mucha frecuencia al
todo en su variante de super






lativo conserva su propi
en lugar del positivo.
e aquí una clara opción
de dar a la narración



















y no es utili—
bien, Marineo





habitual de superlativo con
autor en una clara varía ti
procedimientos:
sufijo, utiliza nuestro



















jo -per añadido a un adjetivo(pergratus,
perlucídus, etc.’0>, formación ésta muy
en el latín de plata <p.e. Séneca> y que
demuestra el eclecticismo de Marineo,
fija en el estilo de un solo autor, si—
muchos, clásicos o postclásicos.
admodum, maxíme, longe, tralde) + adje-
una sola idea adjetival está expresada por
adjetivos:
Prol. 2(17, 29): pergrata iucundaque narratio.
En este punto queremos destacar una serie de adje-
tivos y construcciones adjetivales muy frecuentes y
que constituyen verdaderas fórmulas insertadas por
doquier en el texto:
1,
a. La idea adjetival de “ilustre
Es la más frecuente y por supuesto la que goza de
mayor variedad formal, pues pueden aparecer los si-
guientes adjetivos o construcciones adjetivales en
cualquiera de sus grados (positivo, comparativo y
superlativo>: íllustrís, memorabílís, memoratu díg-
nus, memoratus, nobilís, non ignobílís, clarus,
ccnspicuus, insignis, celeber, maxime celebratus,
nominatus, notus, mirabilis, decoratus, adornatus y
excuditus. Aunque todos ellos aparecen frecuentemen-
te, destaca por su uso el adjetivo memorabílís, que
precisamente aparece ya en el titulo de la obra: De
rebus Híspaníae memorabílíbus. Señalemos por último
lo
1 9<34, 1—3): His nanque oes-larga captus-a non divites medo, sed eLias,
pauperes vesountur vilius ernptis; 1 14<38, 38—39>: Cuitas aqua, vel ad bi—
bendus, val ad lavandun perutilis; 1 15(44, 1): Sunt ps-actas-ea eh aMi
pes-nulti Hispaniae nontes; IV 18(96, 25—26): oeroauci loricis uhunhus- atat
crista Lis cassidibus; ‘1 6(106, 6—8): Studeant eh contionatores sanctes-unj
pertatilibus exeaplis eh in suis pulpitis auditores instruant.
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que todos los adjetivos que pertenecen a este primer
grupo pueden regir un ablativo.
b. La idea adjetival de “rico
Siguiente en frecuencia a la anterior, pueden apa-
recer los adjetivos y construcciones adjetivales si-
guientes: divas, admodum divas, genitivo + .tertí.lí-
tate÷díves/fe-lix/plenus, omníum rerum copia + adje-
tivo, felíx, .fertilis, opulentus y abundans. Todos
los adjetivos anteriores pueden aparecer en cual-
quiera de sus grados y pueden regir un ablativo.
c. Otras ideas adjetivales.
Aunque no están constituidas por tan gran número
de adjetivos como las anteriores, tienen sin embargo







Toda esta serie de adjetivos utilizados tienden a
conseguir dos objetivos claros: la belleza y la ele-
gancia de su expresíon. A veces, sin embargo, las
repeticiones son tan numerosas y flagrantes que cau-




1 10(35, 13—14): ettoditur, hoc est et tít et gignítur
5. La lítotes
Prol. 1(16, 25—26) : non sine delecta tiene.
1 3<25, 9—13>: Tali.bus ita que re.bus Hispania .telix est et
a niultis seriptoribus non irrunerito celebratur. cuivs res
II
Cf. IV 1(80. 27—28>
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memorabiles non solum legimus apud multos auctores, sed
etiam non sine admiratione perspex:mus.




III 2<68, 41): Qui etsi non magni sunt incola tus
3. Fenómenos basados en la concisión
1. La elipsis de alguna forma verbal




1 11(36, 31—32): ut Hispali, Cordubae, Granatae, Va-
len tiae, Alhamae.
3. Los significados pregnantes
III 4(72, 18—20> : exercitus (uit ab Ungaria profli—
gatus 14~
C. Fenómenos que afectan a la construcción
1. Los paralelismos
1 9(33, 45—47): Piscis est autem non modo iucun
—
dissimi saporis, sed optimi quoque nutrimenti
y 42(130, 1—3): Sanctus Aemilianus in Araqoniae










Las construcciones típicas más frecuentes son las
siguientes:
a. Adj~+verbo±adj.:
III 1(64, 39): sancti sunt et maxime laudatiles.
III 1(64, 45—46): Quae quidem moniales sunt orn—
nes.
III 3(70, 5—6): altare totum gemmarum vidímus et
opulien tissimum.
b. Adj ./pronombre+adverbio+sustantivo:
II 3(52, 31—32): Ab alio autern latere.
II 3<52, 45—46>: In qua quídam civitate.
Cf. Prol. 2(17, 32);Prol. 2<17, 38>; IV 1(80, 41—42>; IV 2(81, 31>.
13
“Cerca está también Villalar, que no envidia a sus vecinos por la fer-
tilidad del suelo”.
14
“Fue derrotado y expulsado de Hungría el gran ejército de les Turcos
15




III 2(69, 14) : In eliis qwo que par tibias.
c. Sustantivo/adj.+verbo+sustantivo/adj.
II 3(53, 44): magmas est eguitum numeras.
III 1(65, 26) Quattuor clauditur port:s.
III 2(69, 14—15): Alii sunt populi.
III 3(71, 2—3>: Nornina nobis occurrunt memoranda.
d. Sustantivo+verbo+sustantivo:
II 3(56, 22—23): Oppida sunt et popudi n~emorati -
263. El orden de palabras
4. La varíatío.
El objetivo de la varía tío de los ejemplos
guen es tratar de romper la monotonía de estas lis
tas.
1—40)
Archiepiscopias Hispalensis d¡acatorum milia
quattuor et vigintí.
Archiepiscopus Compostellanus muía viginti.
Granatensis ai-chiepiscop¡as cujas reditus est decem
milia ducatorum.
Episcopus Etargensis cuius census
ha viginti.
est ducatorum mi-
Episcopus Siguntinus ducatorum mihium viginti.
cenchensis episcopus ducatorum sedecim mihium.
Placentinus quindecini mihium.
Palentinas antistes et Perniae comes tredecim mi—
lium.
Mentesanus decem anilium dacatorum.
Segoviensis episcopas milia quattuordec:m.
Avilensis reditas est octo mihiam ducatoram.
Canariae praesuhis reditus est octo mihiam ducato—
17
ruin
En el siguiente ejemplo la varía Lio no sólo
manifiesta en la posición que ocupan las palabras
archiepíscopus y episcopus. El primer epíscopus
anuncia que son obispos los que siguen, de ahí que
lo vuelva a poner al final:
Véase “El orden de palabras” en el capitulo 8 de esta introducción
<Consideraciones genes-ales de carácter sintáctico>.
12
En la parte central de este ejemplo la vas-iatie se reduce a la expre-







IV 4 (84, 41—44 y 85, 1—11)
Caesaraugustanus archiepiscopus habet reditus vi-
ginti milia daca torum.
Archiepiscopus Valentinus tredecim milium.
Archiepiscopus Tarraconensis octo milium.
Tiriassonensis episcopus quinqae rniliam.
Epíscopas Oscensis trium milium.
Segobricensis et Albarrazinensis trium milium.
Pompílonensis episcopus sex mihium18.
En la selección siguiente alternan como aposición
a un nominativo la construcción de+ablativo y el no-
minativo:
V 57(143, 14—28): Continentur ita que in hoc sanctis—
simo templo res quae seqauntur admirabiles: de l:qno
cracis Dornini, de spinis eius coronae, de sepulcro,
de sindone et tunica, de pann:s...:tem pallium et
ornamentum quod Regina cadí dedit Illephonso ar-
chiepiscopo Toletano et de alio pallio Heliae pro—
pheta e...
A nivel morfológico son también destacables las
siguientes varía tiones:
—En las tiempos de perfecto de la voz pasiva al-
ternan formas que llevan el tiempo simple del verbo
sum con formas que llevan el tiempo compuesto del
mismo verbo, sin que esto suponga una diferencia se-
mántica: fuit sepuJ.tus/ .sepultus est, vísa est/ vísa
fuere, passus est/ passí fuere, etc. Incluso tam-
bién existe varia tío en la posición que ocupa la
forma correspondiente del verbo sum, unas veces an-
tepuesta al participio, otras pospuesta: vísa fuere,
fuere robora ti, etc.
18
Una vas-la tio similar a ésta la encontramos en IV 5(85, 12—21>:
En Pes-tugallia ps-lisa pentificalis dignitas est as-chiepiscepatos L’lixbo-
nensis, cuitas s-editus est ducatos-un, militan seden»,.
As-chi episcepus Bragensis duorleci», militan.
Zpiscopus Ebos-ensis ducahos-u», nilita», viginti.
Episcopus Visei ocho militan.
Episcopus Guas-dianus quingos militan.
Episcopus Cohimbrensis ducaLes-un duodecin niliun.
Episcepus Pos-tus guathuor nilita», ducatoruin.
Episcopus Laznegensis sex nilitam.
La variahie consiste en este ejemplo en la presencia/ausencia de la
palabra ducaterum y además en la posición que ocupa esta palabra.
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—En los tiempos de perfecto de la voz activa, al
lado de las formas plenas, son también numerosas las
formas que presentan sincopa: mígrasse, denionstra -
runt, repetisse, finierunt, infestan t, audisset,
peragrasset, cupíerunt, etc.
—En la 3 persona del plural del pretérito perfec-
to de la voz activa aparece en numerosas ocasiones,
además de la terminación -erunt, la forma en -ere:
fuerunt/ fuere, habuerunt/ habuere, effecerunt/
effec ere, vol uerunt/ voluere, etc.
5. El quiasmo.
II 3(52, 45—47) : In qua quideni civitate piares









y 5(105, 4—7): Homines praeterea non modo nobiles







tis Ecclesiae Christi que manda tis oboedientiasime
servítant’~.
6. La silepsis o construcción según el sentido
31-33) : Fait praeterea Romae Silvia qens
illastris, quae nanc in Hispania maxime .tloret, To—





20—21) Aliae que domas eiusmodi, qaae ab
operibias suis atque virtutibus coqnominati fuere
7. Por último, queremos destacar que algunos perío-
dos, aunque no muy complejos, son a veces tan exten-
sos que dan la impresión de que el autor ha perdido
el hilo conductor de la narración. Hay ejemplos en
los que, por el afán de subordinar frases, la sinta—
xis está claramente forzada:
III 1(63, 19—24): A quitas non multum distant
Villabraxima, Turnia .Furni et .Petracia cognomenti
Campas, Petri a Pía tea viri docti meique discipuli
patria felicissima. ítem Villa Garciae, U.ronia ohm
diutias a Mauna obsessa et acniter oppugnata, non
20expaqnata tamen sed invicta permansit
Cf. Prol. 1>16.
el. 2<20, 16—17);
39<; Prol. 2>18, 15—16>; Ps-ol. 2(19, 6—7 y 18—19>;
1 1>22, 16—17).Pr
20
III 3>~O, 24—28<: A Pes-poniane auheni Gallian, ves-sus esh eppiduzn non~ine




Asimismo hemos observado muchos ejemplos en los
que son excesivas las oraciones de relativo engarza-
das en un periodo21. A veces son tantas que, muy al
contrario de lo que pretendía, la narración se hace
por ello más pesada.
Todo ello demuestra la inquietud que sentía Mari-
neo por acercar su lengua al más puro clasicismo,
pero a veces no por más rebuscada resultó más clási-
ca su expresión.
7.2. Cláusulas métricas en la prosa de Lucio Marineo
Si. culo22.
7.2.1. Introducción.
Como ya es sabido, a partir del s. iv d.c. las
cláusulas rítmicas empezaron a sustituir a las cláu-
sulas métricas en los finales de frase de los textos
en prosa. Si hasta ese momento el ritmo lo marcaba
la sucesión de silabas largas y silabas breves, a
partir de entonces será la sucesión de sílabas tóni—
cas y silabas átonas las que lo marquen.
En época renacentista es cierto que el latín ha-
blado ya no es un latín cuantitativo, no es la can-
tidad silábica la que marca el ritmo, sino la suce-
sión de acentos. Como señala el profesor Maestre,
“aun cuando es obvio que muchos humanistas, como
Palmireno, hablaban de prosa métrica según los su-
puestos ciceronianos, no menos cierto es que el la—
ha,. ebstacule magno, adee ut mdc hostos oppugna tiene defessi discesse—
rin t.
21
Emendanda (21, 13—16>: Admonendus est lector guod ubi legitur de Roma-
nos-un, celoniis in Hispania desunt Ralbes-un don~us eh familia Saleia, guae
nunc Salaia dicirus- in Hispania, guae Renanae fues-unt.
22
Una introduccién de carácter general a la prosa métrica y al cus-sus
vereA ~n Víctor Jog4. HERRERO LLORENTE, La lengua latina en su as-
pecto prosódico, Madrid, 1971. pp.85—98.
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tín renacentista no es, a nivel oral, una lengua
cuantitativa, y de ahí que en el fondo lo que preva-
leciera en el recitado fuera el acento y no la can-
tidad”23. Ahora bien, la cuestión que nos planteamos
en este estudio es la siguiente: ¿Ocurre lo mismo en
el latín escrito de los humanistas?, ¿han olvidado
éstos por completo todo el sistema de cláusulas mé-
tricas de los finales de frase, o por el contrario
lo siguen respetando por una finalidad artística?
Es más, en el caso de que los finales de frase ten-
gan ritmo, ¿éste lo marca la sucesión de largas y
breves, o la sucesión de acentos?, ¿están los fina-
les de frase en la línea de los esquemas métricos de
tradición clásica, o bien son acordes a los patrones
rítmicos de tradición medieval?
Como muy bien ha expresado el profesor Fontán, el
Humanismo representó “una ruptura con la tradición
escolástica. Pero no sólo ni principalmente con la
escolástica’
también, y sobre





se sumó a esa
modelos clásico











o de la teología, sino
con la ‘escolástica’ de las
La renovación literaria que
tas tenía como objetivo “una














1 ritmo de las cláusulas.
llegados a este punto, y antes de pro—
nuestro estudio, queremos dejar constan—
nuestra investigación sólo pretende ser
23
Cf. José W MAESTRE MAESTRE, El hu»,anisrne alcañizano del siglo XVI,
Cádiz, 1990, p.l?8.
24
Antonio FONTÁN, Hunanisne Renano, Barcelona, 1974, pp.234 y ss.
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un acercamiento lo más aproximado posible a la cues-
tión del ritmo en la prosa historiográfica de un hu-
manista como Marineo. Somos conscientes de que nos
movemos en un terreno resbaladizo, algo que también
hemos podido constatar en algunos de los últimos ar-
ticulos escritos sobre este tema, cuyos títulos son
realmente significativos a este respecto:
—Jesús Luque Moreno, “¿Cláusulas rítmicas en la
prosa de Ginés de Sepúlveda?”, Habís 14<1983) 85—
105.
El profesor Luque llega a la siguiente conclu-
sión <p.1O5) : “sólo podemos afirmar que en la







brarse una posible práctica de cláusulas rítmi-
cas y que dicha práctica no se adapta exactamen-
te, ni parece ser- heredera directa de la tradi-
ción medieval del cursus”.
—Julián Solana Fujalte, “¿Cláusulas métricas en la
prosa hispano—latina del s. XVI?”, Humanismo y
Pervivencia del mundo clásico.. .vol II, pp.l033-
1045.
Los textos en los que centra su estudio este
autor son:
Antapologia pro Alberto Pío in Erasmum de Juan
Ginés de Sepúlveda.
Paraenesis ad lítteras de Juan Maldonado.
Descriptio bellí nautíci et expugnatío Lepanti
per D. Ioannem de Austria de Ambrosio de Mora-
les.
Las conclusiones a las que llega son las si-
guientes <p.lO4l>:
25
Los subrayados son nuestros.
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“No parece26 haber indicios de un sistema de
cláusulas rítmicas en ninguna de las obras
analizadas.
Si es detectable, en cambio, el funcionamien-
to de un sistema de cláusulas métricas en la
prosa de la Antapología de Sepúlveda, sistema
ecléctico que presenta notables similitudes no
sólo con el ciceroniano, sino también con el
de Salustio y Livio”.
Ya en 1994 el profesor
sentó una comunicación al
Estudios Clásicos bajo el
en Lucio Marineo Sículo”,
Luciano Tesón Martin pre-
VIII Congreso Español de
titulo de “Prosa rítmica









nos ha servido de punto de
en nuestro trabajo. Centra su estudio este
los finales de párrafo de los cuatro primer
s de la obra De rebus Híspaníae n,emorabí
s clasificar como cláusulas métricas el 61,
hos finales y como cláusulas rítmicas el
los mismos, se decanta por el método de las









humanistas se intentan aplicar las
cas ciceronianas, aunque la pronuno
to no distinguiera ya entre largas
contrara más cerca de la fórmula
los cursus rítmicos”~7.
En esta misma línea nuestro estudio
en los finales de frase28 del libro
cláusulas xnétri—
iación del mornen-
y breves y se en-
de aplicación de
se ha centrado
V de la misma
26
El subrayado también es nuestro.
27
Luciano TESóN MARTIN, “Presa rítmica en Lucio Marineo Siculo”, Actas
del VIII Congreso Español de £shudios Clásicos, vel.III, SEEC, Madrid,
1994, p.596.
28
No hemos tenido en cuenta las citas textuales en ninguna de las des
vertientes de nuestro estudie. Hemos estudiado solamente el ritmo de los
finales de frase, siguiendo en esto las pautas marcadas por Cicerón en
Os-aros-, 199: “La gente suele preguntarse si el ritmo ha de mantenerse en
toda la frase o sólo al comienzo y al final; muchos piensan, en efecto,
cvii
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obra, abordando la cuestión desde dos enfoques dis-
tintos:
a. Por un lado hemos hecho un análisis métrico de
los finales de frase desde la óptica de la prosodia
clásica. Esto quiere decir que hemos tenido en
cuenta fenómenos como la elisión, la sinalefa, ex-
cepcionalmente el hiato, el alargamiento por posi-
ción y la consideración como indiferente de la can-
tidad de la última sílaba de la frase.
En la consideración de las cláusulas métricas he-
mos seguido la orientación de los clásicos latinos,
especialmente las que nos ofrece Cicerón en el Cra-
tor.
b. Por otro lado hemos estudiado los finales de fra-
se desde un punto de vista rítmico, teniendo en
cuenta los patrones acentuales. Para ello hemos
partido de lo que debía ser la fonética, la prosodia
y la silabización en el latín de época renacentista.
Entre las particularidades de nuestro recuento cabe
destacar las siguientes:
—Hemos interpretado como tautosilábicos






cuando la i o la u
tado el grupo como
consonante+i/u/e+vocal: merue-
nei, Laurentius. No obstante,
van acentuadas, hemos interpre-
heterosilábico: fiat, perfrui—
tuz; no así cuando es la e la acentuada: ei para-
los si.—
tenor de









—Los monosílabos se apoyan en la palabra anterior o
en la siguiente, según los casos, formando pues
“palabras métricas”: artibus et offíciis, in alíis,
horta tus est.
-La sinalefa se produce en los casos de final vocá-
lico+inicial vocálico, pero no la consideramos en
los casos de m final+vocal inicial/h inicial: orí-
gínem habuísse, longum esset.
—El hiato es excepcional, y siempre metrí causa:
odio habent, praesto esse.
Según el concepto más restringido del cursus se
admiten como válidas los siguientes tipos:
—cursus planus: polisílabo paroxítono + trisíla-
bo paroxítono.
—cursus velox: polisílabo proparoxítono + tetra-
sílabo paroxítono.
—cursus tardus: polisílabo paroxítono + tetrasí-
labo proparoxítono.
—cursus díspondaí cus: polisílabo paroxítono +
tetrasílabo paroxítono.
En nuestro estudio, sin embargo, hemos tomado en
consideración un concepto más amplio del cursus, ad—
mitiendo como válidas otras combinaciones de pala-
bras, pero siempre con la condición de que se man—
tengan los patrones silábico—acentuales.


























Teniendo en cuenta los dos enfoques señalados an-
teriormente, los resultados obtenidos son los si-
guientes:
7.2.2. Cláusulas métricas.
Tras el análisis métrico de todos los finales de
frase resulta la siguiente clasificación:













29 Cláusula frecuente en Cicerón.
30
Cío. Os-ates- 215.” Pero hay muchas cláusulas que producen un final
mico y agradable: el crético, que consta de larga, breve, larga,
igual el peón, que tiene la misma duración, con una sílaba más y que
por adaptarse fácilmente a la prosa”.
31
Cic. Os-ator 213: “El dicoreo no es, por si mismo, defectuoso en las
cláusulas, pero en el ritmo oratorio no hay nada más defectuoso como uti—



































































Cic. Os-ator 217: “Tampoco el yambo... mi el tribraco...mi el dácti—
lo...están exentos de alegria en los finales, siempre que sean penúltimos
y el último sea un coreo o un espondeo”. No obstante, Cicerón no utilizó
esta cláusula, coincidente con el final del hexámetro.
34
Cio. Os-ates- 21S: “En cuanto al docmio, que consta de cinco silabas
(breve, des largas, breve y larga, como amires henes> , es apropiado para
cualquier posición con tal de que no vaya repetido”.
Cic. Os-ator 192: “quienes dejan a un lado el peán, no se dan cuenta de
gue dejan a un lado un ritmo muy suave y al mismo tiempo muy ampuloso”.
=6
Cic. Os-ator 214: “tres breves y una larga, cláusula que Aristóteles
























Si observamos detenidamente los resultados de las
cláusulas rítmicas, en primer lugar llama la aten-
ción el alto porcentaje de las mismas: un 73%. Si
no hubiésemos realizado un estudio sobre posibles
cláusulas métricas en estos finales de frase, prác-
ticamente estaríamos en condiciones de poder asegu-
rar que Marineo pretendió embellecer su prosa con el
ornato del cursus medieval.
Ahora bien, tras un análisis detenido de los mis-
mos podemos comprobar que hay una serie de detalles
que no encajan muy bien dentro de lo que fue el ciar-
sus medieval. En la Edad Media el orden de prefe-
rencia de las clásulas rítmicas era el siguiente:
velox, pianus, tardus y dispondaícus37. Si observa-
mos el orden de preferencias que tendrían las cláu-
sulas en Marineo, sorprende que el velox quedaría
marginado al último lugar (10%) , cuando en los auto-
res medievales era el ritmo preferido. Pero lo más
sorprendente de todo es que una cláusula olvidada
en Marineo ocuparía un lu—
lugar con un 23% de porcen—
como era el dispondaicus,
gar de privilegio, el 20
taje.
Por el contrario, si analizamos las estadísticas
sobre posibles cláusulas métricas, el primer dato
significativo es que son clasificables desde un pun-
to de vista métrico el 86.2% de los finales de fra-
se, frente al 73% que resultaba clasificable desde
37
O. LINDHOLM, Studien Zta32 nittellateinischen Ps-esas-s-hyhhnus, Estocolmo,
1963, pp.l8? y ss.
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un punto de vista rítmico. La diferencia, por lo
tanto, es significativa. Téngase en cuenta asimismo
que las cláusulas que hemos establecido son dieci-
nueve, es decir, son diecinueve combinaciones dis-
tintas de las ciento veinte posibles que podrían
aparecer en estas posiciones. Por lo tanto este da-
to parece avalar más nuestra opinión de que esos
diecinueve finales métricos establecidos han sido
buscados intencionadamente por Marineo y que no son
fruto de la casualidad. Además, existen una serie
de detalles, que a continuación vamos a comentar, y
que creemos que confirman nuestra teoría de que Ma-
rineo intentó amoldar los finales de frase a los pa-
trones métricos aceptados por los clásicos latinos,
especialmente por Cicerón.
Si observamos con detenimiento los resultados de




ad de las mismas, lo que por otra
el principio ciceroniano de que
monotonía en los finales de fra—
Como hemos dicho anteriormente son clasifica—
e vista el 86.2% de los fina—
13.8% de esquemas inclasifi—
tanto aquellos a los que no
car por aparecer en final de




















Oir. Os-ator 195: “en la prosa se encuentran mezclados y confundidos
todos los pies; y es que no podemos evitas- la crítica, si siempre utili-
ramos los mismos pies, ya que la prosa no debe ser ni esclava del ritno,
como la poesía. ni exenta de ritmo como el habla vulgar (la poesía es ex-
cesivanente esclava, de manera que da la impresión de que es algo artifi—
~al; el habla vulgar es excesivamente libre, de manera que parece en ex-
ceso vaga y común; con la primera no agradarás, con la segunas serás des—
p r e c i a do)
39



















Cicerón que “su ligereza y brevedad no tienen digni-
dad”40)
A la luz de los datos que hemos ofrecido, salta
también a la vista la inclinación de Marineo por la
utilización de determinados tipos de pies. Véase en
este sentido el alto índice de frecuencia con el que
aparecen pies como el espondeo, el crético y el tro-
queo, hasta tal punto que queda constatada su pre-
sencia en todas las cláusulas establecidas:







6 Peón í~ 5.3%
Peán 40 1.4%
De nuevo volvemos a ver cómo Marineo se sitúa en
la misma línea de Cicerón, pues según el gran orador
romano pies como el yambo o el dáctilo, frecuentes
en verso, han de ser evitados en la prosa precisa-
mente porque, según él, en prosa hay que evitar el
verso41. Del mismo modo podemos observar cómo el pe—
ón -4-0--sólo aparece en un 1.4% de casos. Recuérdese
que Cicerón en Orator 214 disentía de Aristóteles al
no considerar la cláusula de tres breves y una larga
como la mejor.
A pesar de que con los datos hasta ahora ofrecidos
podemos vislumbrar la enorme influencia ejercida por
Cicerón en Lucio Marineo, no obstante hay puntos en
los que no sigue al pie de la letra las indicaciones
40 dc. Orates- 193
41 dic. Os-a hes- 194
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del Arpinate. Por ejemplo, mientras que Cicerón no
emplea la cláusula dactílica coincidente con el fi-
nal del hexámetro, en Marineo ésta aparece en un
tanto por ciento considerable: el 7.3%. Quizás sea
éste un detalle más del eclecticismo que caracteriza
a Marineo en cuestiones estilísticas, sin dejar de




Consideraciones generales de carácter sintáctico
CAPITULO 8:
CONSIDERACIONES GENERALES DE CARÁCTER
SINTÁCTICO.
Sin entrar por ahora en particularidades y
analizando en conjunto los textos de Marineo po-
demos decir que por lo que a la sintaxis respec—
ta no hay grandes cambios de sus esquemas sin-
tácticos en relación con los esquemas sintácti-
cos clásicos. Ahora bien, ¿quiere esto decir
que Marineo es un purista a ultranza y que no
admite ninguna construcción que no esté atesti-
guada en los clásicos latinos? No podemos afir-
mar que sea así. En sus escritos hay construc-
ciones que, aunque no son muy frecuentes, deno-
tan no obstante la influencia ejercida en él
tanto por el latín decadente y vulgar como por
el latín cristiano. Así, hemos recogido subor-
dinadas interrogativas con el verbo en indicati-
vo, un ut completivo con el verbo en indicativo,
el infinitivo final con un verbo como teneo o un
ut consecutivo con el verbo en indicativo, cons-
trucciones todas ellas propias del latín vulgar;
del mismo modo, construcciones como el si com-
pletivo o un quia completivo con el verbo en in-
dicativo eran construcciones típicas del latín
cristiano y que aparecen atestiguadas en nuestro
autor.
Por todo ello podemos decir que, aunque Cice-
rón tuvo un gran predicamento entre los humanis-
tas en general y en Marineo en particular, no
por ello nuestro autor es un ciceroniano a ul-
tranza. Es cierto que toma como modelos de su
cxví1
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lengua a los autores clásicos, pero también es
cierto que valora a los de otras épocas, como
por ejemplo a los cristianos. En este sentido
coincidimos con la tesis de Gregorio Hinojo An-
drés cuando dice que “clasificar a los humanis-
tas entre ciceronianos y anticiceronianos es una
simplificación inexacta”1. Escritores como Mari-
neo no pueden ser encasillados en uno de los dos
grupos. Más que ciceroniano o anticiceroniano,
Marineo es un ecléctico.




ría de nominativos que aparecen
obra de Sículo son aquellos que la gramática
tradicional denomina
do las funciones de s










uchísima menor medida, pero
frecuencia, aparecen los
oracionales”, los que por
una oracion. Dentro de es—
ecuentes son los nominativos
figuran a comienzo de un ca-
tema del que se va a tratar.
de intitulación también al—
terna, siendo incluso muchísimo más frecuente
que aquél, la construcción con de+ablativo. Por
en el latín renacen—
Estudios Clásicos,
1
Gregorio E4INOJO ANDRÉS, “La norma lingoistica
tista”, Actas del VIII Congreso Español de
vol.III, Madrid, 1994, pp.321—346.
2
Normalmente desempeñan esta función sintáctica los sustantivos. No
obstante, existen también ejemplos de adjetivos y de participios co-
mo aposición. Aparece siempre detrás de la palabra a la que expli-
ca. A veces va encabezada la aposición por las expresiones id eso,
hoc est, o por el adverbio scilicet.
en la
CXVIII
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último, y aunque son excepcionales, también he-
mos registrado algún caso de nominativo penclens:
y 16(111, 11—15): Divas aatem Petras cognomen—
te Barchas, cum post malta cias miracula vita
fanctas inveniretar, inter Barchitanos ct Javi—
lenses orta cententione an Barchitanus esset an
Avilensis, eum effessis ocalis eqaae imposiacre.
y 44<132, 4—8): Edacti de carcere et flanimis
iniecti, manitas instar crucis expansis orantes
,
ut vincala quitas astringebantar urerentur,
apertum est cadas-a saper ces, videntitas etiam
praesidis Aemiliani demesticis.
8.1.2. El vocativo.
Lo más reseñable de este caso es que no existe
un lugar fijo donde pueda aparecer: unas veces
aparece a principio de frase, otras al final, e
incluso aparece en posiciones mediales.
8.1.3. El acusativo.
Las funciones que desempeñan los acusativos
son las normales de este caso en latín clásico:
complemento directo, aposición, predicativo3, su-
jeto de las oraciones de infinitivo y complemen-
te circunstancial (acusativo de dirección, acu-
sativo de extensión en el tiempo y en el espa-
cio, acusativo adverbial, etc.). También apare-
cen acusativos con aquellas preposiciones que
rigen este caso en latín: inter, praeter, post,
ante, in, ad, per4, etc. La preposición ad a ve-
ces va acompañada del adverbio usque, que puede
aparecer al principio o al final de la construc-
ción ad+acusativo.
soso es digno de reseñar el siguiente ejemplo:
V 44<132, 8—1 0<: Qui Aeailiani filias, rui ses-viebant, ostende—
s-unt, Frucruesum cun diaconibus suis caelun ascendere cos-onates.
Aquí corona tos es un complemento predicativo concertado ad sensun
cori Ps-ucruosum cun diaronihus. Quizá hubiese sido más clásico decir
Es-uctuesun, st diacones suos.
4
En 15(43, 24—25<: dies innunes eta Iectionibus vacuos huc ps-cfi—
oisrun tus-, no aparece en cambio la preposición pes-.
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8.1.4. El genitivo.

























el partitivo6, el ob—
Son pocos, aunque no
os complementos verba—
que destacan los gení—
bo esse.
que ocupan, unas veces
tras lo siguen, aunque
posiciones anteceden—





más adjetivo, normalmente el
tercalado entre ambos, siendo
el genitivo preceda o siga a
8.1.5. El dativo.
Aparte del dativo complemento indirecto, tam-
bién aparecen bastantes casos de dativo posesivo
complemento del verbo case, dativo agente, doble
dativo, dativo de dirección y dativo adnominal.
8.1.6. El ablativo.
Como en latín clásico, el morfema de ablativo
expresa la circunstancia, pudiendo ésta admitir
-, Sólo en una ocasión hemos encontrado el giro preposicional
de4-ablativo para expresar la posesión, algo normal en el latín vul-
gar
IV 1<77, 15—20<: Quae guidem adhuc antiguos Romanos-un nos-es,
nobilitaten et nernina s-etinent, nemina dice non de plebeis ce
comnunibus, sed de senatos-ibus, pats-iciis et coí=sulitus atgue
aliis Renanis viris illustribus, gui nagnis s-ebus gestis in Ro-
nana republica florues-unt.
6
El valor partitivo se expresa normalmente en genitivo (y, 22 (113,
23—25<: Qui guantun in utroque fs-uctus feces-ir plus-es testantus-<,
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diversos matices dependiendo de
verbo y del nombre en ablativo.






















en el que sucede algo: la palabra que
lativo pertenece al léxico tempo—
no se señala el tiempo en el que
la acción verbal, sino el momen—
final de un proceso, o bien la
o anterioridad de una acción, se
reposiciones correspondientes.
lugar: aparece generalmente con
gar menor y con aquellos nombres
s que está clara la noción loca—
esto no ocurre o bien el nombre
es de lugar mayor, se acude a la preposición
in+ablativo’. No obstante hemos encontrado un
ejemplo en el que, aún tratándose de un lugar
mayor, no se acude a la preposición in, sino
que se utiliza el locativo:
1 8(32, 1—2): Vena tiones Hispaniae neqac qaa—
drapedam aninialiam neqac volatiliam desant.
b. Ablativo instrumental
Aparece en aquellos casos en que el nombre in-
dica de por sí un instrumento. Cuando esto no
es así, la preposición cuni+ablativo,
y si el es una persona a la preposí—
se acude a
instrumento
ción per + acusativo.
-7
Por lo que respecta a la preposición in, conviene destacas- un ejem-
pío en el que expresa la dirección acompañada de un ablativo y no de
un acusativo:
y 46<133, 12—13<: Quas-umn ros-pos-a ft Bus-gensi ecciesia transíata
fue s-un t.
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c. Ablativo agente
.
El complemento agente de los verbos pasivos
aparece en ablativo sin preposición cuando se
trata de cosas. Por el contrario, si el agente
es una persona o cosa personificada el ablativo
va precedido de la preposición ab, como es nor—
mal.
d. Ablativo comparativo
Normalmente el 20 término de la comparación
aparece en ablativo. El uso de la conjunción
guam obedece a que el autor busca claridad en la
frase, o bien a que el 20
ción no es un sustantivo,
término de la compara-
sino, por ejemplo, una
oración de infinitivo.
e. Otros.
También aparecen en ablativo otros complemen-
tos circunstanciales:
—El C.C. de materia, también expresado con la
preposición de + ablativo.
-El C.C. de causa, aunque también para esta
función puede aparecer la preposición
ex±ablativo.
—El C.C. de modo, con el que alterna también
la preposición pro+ablativo.
8.2. Orden de los elementos en la frase.
Por lo que respecta al sujeto, generalmente
ocupa la posición inicial de una frase, algunas
veces aparece en posiciones mediales y casi nun-
ca al final.
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El verbo, por su parte, casi siempre ocupa po-
siciones finales. No obstante, no es raro que
aparezca también al principio o en posiciones
mediales. Cuando ocurre esto, se debe sin duda
a razones estilísticas o a formas verbales en
imperativo.
El resto de complementos de una frase suelen
aparecer intercalados entre sujeto y verbo, aun-
que tampoco es infrecuente que aparezcan al
principio o al final de la misma.
Los adjetivos por su parte suelen ocupar in-
distintamente posiciones anteriores o posterio-
res al sustantivo al que complementan, aunque la
posición antecedente es más frecuente. Normal-
mente cuando un sintagma de adjetivo más sustan-
tivo va complementado por un genitivo, éste casi
siempre se intercala entre ambos.
8.3. La subordinación.
Por lo que respecta al orden de las proposi-
ciones, la principal suele encabezar el periodo
sintáctico. Así lo confirma el estudio que he-
mos realizado de los prólogos y de la carta al
lector: de un total de 55 períodos sintácticos,
43 comienzan por la proposición principal (78%)
en Y de ellos ocupa el último lugar (13%); en
los 5 restantes no ocupa ninguno de los dos lu-
gares anteriores (9%>
8.3.1. Subordinadas completivas.
A. Oraciones de infinitivo
.
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Destacan las oraciones de infinitivo
(concertado y no concertado) en función de suje-
to o complemento directo del verbo del que de-
penden, así como las construcciones personales
del infinitivo8. En ambos casos lo más normal es
que la oración de infinitivo preceda al verbo
principal, aunque no son raros los ejemplos en




Como es normal rigen un verbo en subjuntivo.
Su función más habitual es la de complemento di-
recto del verbo principal. Únicamente hemos re-
gistrado un ejemplo en el que aparece el verbo
en indicativo 10:
y 44<131, 31—32): Aadisti quid impera tores
i asseran t
?
C. Completivas introducidas por conjunción
a. ut+subjuntivo
Los casos de ut+subjuntivo con valor completi-
vo no ofrecen en general ninguna particularidad,
a excepción de uno en el que el verbo aparece en
indicativo11:
y 44(131, 13—18>.. .haec anqelica vox atadita
est: “Veni, electa mes, sponsa Christi, accipe
coronan>, qaam titi Dominas pracparavit, ct do—
8
III 1(66, 32—33<: luna monten Pys-enaeun, ubi Roldanus pugnans sitj
extinctus pes-hibetus-; IV 1<77, 37—40): Ps-optes-ea guod Portugalliae
Silvia domus et Casteilae contendere videtus- uts-a cas-un sit afltli
~uies-, cf uts-aque se putat antiguios-en.
IV 9(86. 29—30): Restat nunc dicendurn nebis de nagnatibus Hispaniae
et uniuscuiusque censu, ejemplo éste en el que quizá hubiese sido
más claro utilizas- el infinitivo dices-e en lugar del perifrástico
di cendurn.
10
Quizás por influencia de la fuente que pudiese utilizar, en este
caso probablemente las Actas de los mártires.
11 Por el mismo motivo que en la nota anterior.
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nam, at qaotiescaznqae pro plavia vel contra
quamcaanque tempestatera ftaeris a Christi fideli-
tas invocata, erit eoram oratio exaadita”
.
Las subordinadas completivas con ut desempeñan
cuatro funciones claras con respecto a la propo-
sición principal:
—Sj. : Normalmente en dependencia de verbos o
expresiones impersonales. La completiva con
ut suele aparecer tras el verbo del que depen-
de12.
—C.D.: Igual que en el apartado anterior, la
completiva aparece tras el verbo regente13.
—Aposición: Explica o aclara el significado de
una palabra o una expresión anterior24. El úl-
timo de los ejemplos citados es representativo
de todo un grupo de casos considerados tradi-
cionalmente como subordinadas finales. Cre-
emos, con L. Rubio ~ que no se trata de tales
subordinadas finales, sino de completivas apo-
sitivas que explican una palabra o expresión
anterior, tradicionalmente considerada el co—




1 2<23, 13— 14<: fit uL. . .fecundissina siL.. .~ 1 4(27, 11—13):
Seguitus- ut de as-qento...scs-ibanus; IV 2(83, 5—6<: sul suris est et
,oluntatis, uL lites finiantus-.
-3
Ad lectos-enÚ2l, 3—5): ut...guod im eo opere clesides-aves-is
addas...; 1 15<44, 44—45<: obsecro, ut...sjihi clementes- ignoscant;
IV 1<79, 10—11<: effecit, uL Christi femen ubigue Les-ras-un resona-
re t.
14
Ercí. 1<16, 38-39>: Quaprepter uL rnihi res-un camas es-am scs-iptus-us,
rano ps-obabilis ces-tague cognitio constas-eL; II 1<45, 10—12):
Iilud...non onittendum putavi, ut...sciat lector; II 3<51, 41—43<:
bac cendirione, ut officia et beneficia suae pats-iae non.. .confes-s-i
possent; IV 1(61. 20—22>: hunc Deus rebus tes-ninun posuit, uf aliae
deps-inantus- eL finen habeant.
1~
Lisardo RUBIO FERNÁNDEZ, Introducción a la sintaxis estructural
del latín, Barcelona, 1982, pp.3O9—31.
16
II 3<54, 6—7<: Quae res causa est uL haec civitas rebus onnibus
abundet; II 3<55, 41—42<: causa est, ut fructibus et hes-bis hes-ten-
si bus tota civitas abundet.
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Los casos de quod±indicativo son perfectamente
normales, si bien hemos registrado muy pocos.
De hecho la conjunción quod completiva es poco
utilizada en el latín humanístico: los humanis-
tas procuran alejarse de todo aquello que hu-
biera sido muy utilizado en el latín medieval, y
la conjunción quod con este valor lo habla sido.
De todas formas sirva de ejemplo el siguiente:
IV 1(80, 28—35): Nan Manrici, qai sant Alema—
ni, nomen eorum cuias nationis sint manifeste
declarat. Quandoqaidem notam est gaed apud Ger-
manos man significat sociam et Enrique fortem,
Cazmani auten>, qui ifere sant eiasdem nationis, a
Gotbis se venire contendant vel a Scythis, con-
firmantes quod ego dicetan>, quod Gazman eoram
lingua sociam siqnificat vel hominem Gothum mag-
n am.
Hemos registrado también un caso de si con va-
br completivo:
IV 1(81, 14—17): Quapropter mihí non mis-am vi—
detur si Roma, qaae qaendam totius ortis príncí-
patam tenait ct iniperiam, nestris temperitus a
maltisoppr:m~tur gaitas imperare consuevit...
Es conocido de todos que este uso de si fue
muy poco frecuente en latín clásico y postclási—
co. Será en el latín decadente, y sobre todo en
el latín de autores cristianos, cuando se gene—
ralice el si completivo, pasando posteriormente
con gran fuerza a las lenguas romances.
Asimismo hemos recogido un ejemplo en el que
aparece con valor completivo la conjunción
quía±—tnúicativo:
y 30<118, 37—41): sanctas Zoylus ita afta tas
cst ci: “Car mc saepius oscalando verterasti?
1am pro cis qaae a me poposceras intcrcedens a
Domino ilesa Christo impetrastí, et nanc certus
esto, ~j dimissa titi sant peccata”.
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También fueron los autores cristianos los pri-
meros en propagar estos usos. Y no es de extra-
ñar que tanto este ejemplo, como el del apartado
anterior, aparezcan en un autor como Marineo, en
el que no es rara la influencia del latín cris-
tiano tanto en el léxico como en la sintaxis.
8.3.2. Oraciones de participio.
Tanto con valor adjetival1’ como con valor ad-
verbial, en cualquier caso aparecen casi siempre
detrás del sustantivo al que se refiere el par-
ticipio y normalmente preceden al verbo princi-
pal. Son infrecuentes los casos en que la ora-
ción de participio precede al sustantivo al que
complementa. Por lo que respecta a los valores
de las oraciones de participio concertado de ca-
rácter adverbial, los más frecuentes son los si—
20
guientes: causal’8, temporal19, consecutivo , com-
pletivo>1, modal21 y concesivo23.
IV 1<76, 15-191<: In descriptione su ten Cites-jons Eispaniae acre-
ou~, ~n.guit P?inius, insulsa, guas-un nentiene seposita, ps-setes- si-
r~res aiiis disLs-ibutas, provincia :psa ducenta nenaginta ts-ia
“on~ilnst oppida.
1’ 1<76, 1—3<: Ps-optes-ea guod potentissimi liberalíssimigue fue-
o:, ‘o Hispania ps-aeses-t:m guam plus-laos annos roamos-MiLes
.
iv 1<79. 30—34<: Legimus ps-setes-ea Romae Dacios-un fanilian unande primas-lis, ex gua fues-unt duo vis-i fos-tisslnl duces, pates-
eh f:líus, gui fos-tissine ougnantes, cum nagnam hestiun sts-agem fa—
~~s-t occubuas-unt.
~ encontrado también con valor temporal un participio de futu—
<34, 13—14<: De salinis Hispanise sos-iptus-us, de salis ipsius
•“su’ admirabili vis-tute pausa diosa.
1<1<80, 32—35<: Guzaani aufen, gui fere sunt eiusdem natienis, a
u’,shni5 se venss-e sontendunt ve? a Scythis, confirmantes guod ego di-
ces-sn, gued Sus-man ces-un lingua sor:umsignificst ve? hominea Cetbun
Ita on un.
IV 1<81, 14—19<: Quaps-optes- nfri non mis-un videtur si Roma, quae
auondsa totius os-bis prinripatum tenuit cf iapes-iun, nosts-is tenpo-
ribus a aultis oppnimitur guibus imperas-e consuevit, guam tanen in-
pcs-snte Cas-ojo Caesare nostre videnus in ps-istioum statum restitufan
e: legitime triuaphanten; V 1(101, 19—22<: fes-tissimos milites, guos
lo bailo Ss-ana tensi contra Maures aces-rinos hestes aninss:ssmne Rk~
nantes t’idiaus.
IV 16<92, 33—34<: De guibus Lucius Flos-us admis-atus haec scs-ipslt.
jo
y 38<125, 43-45<: lIje autea ves-bis hIlos-un fidea sóhibena, Con
e0s benedis<isset, statin discessit; V 45<134, 25-27<: Mira ras eL
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Hemos registrado algunos casos en los que se
utiliza incorrectamente un participio concerta-
do, bien porque lo esperable sería un ablativo
absoluto, bien porque lo exigible sería cual-
quier otra subordinada24.
8.3.3. Subordinadas de relativo.
En su mayoría las oraciones de relativo que
aparecen en esta obra suelen tener valor adjeti-
val y normalmente aparecen tras su antecedente.
Con todo, no son raros los ejemplos de subordi-
nadas de relativo con valor adverbial, en cuyo
caso el modo verbal es el subjuntivo. Sin em-
bargo, no todo subjuntivo que aparece con un re-
lativo es un subjuntivo de la subordinación;
también hay casos de subjuntivos propios- , o
subjuntivos por atracción modal26.
Ahora bien, lo más reseñable en la obra de Ma-
rineo por lo que a los relativos respecta es la
gran cantidad de ejemplos de relativo demostra-
tivo encabezando frase:
y 26(115, 1—4>: Apad Legionem Hispaniae urbem
tres paeri martyrium constantissime pertulerant,
tres Batyloniae viros imitantes. Quos cam Roma—
mas praeses ad se vecasset, dixit cis:.
insolita~ a natus-ali incisa eleastre contra natus-am sul genes-is in
bonsn~ transibat olivan, uL tructurn benun pesset affes-s-e.
24
V 33<121, 7—9>: Inde est guod imrlens Derninus petitienes e’us,
ts-anseunta temperis spatie, 5555to instans ps-oposito, isa iuvenis ad
sacros os-dines ps-eme tus est; V 38<126, 20-21<: Quibus dan tus- pisces,
ímmemos-es un:us quem deni religues-ant.
20
III 1<66, 14—17<: Est itagua regni Navas-rae caput cf ps-maria si—
viLas Penpelon...guae nune Parnpilona dicitus-, eL Pexnpeiopolis
puisbrius appellas-etus-; V 9<109, 7—9<: Lan itague eL emnia guse de
huius sancti nis-abilibus dici possent praetes-nitte, Sun praesertin a
nultis allis plene scs-ipta fues-int.
26
Prol. 1(16, 40—42<: Multes antiguos-un libros evelves-e fuit ne-
cesse, uf ea guae scripsissem. . . ves-a esse cs-edes-entus-; Ad lestes-en
<21, 3—6<: Te ps-ius admenere ebsecraregue velul, uL. . gued in ce
opere desides-aves-is addas, eL guod non os-obaves-is vel deleas val
anise ses-rigas.
Tanto scs-ipsissen en el primer ejemplo, cono desides-aves-is y ps-c-
bayas-ls en el segundo, sen subjuntivos que se deben a la atraccion
modal que se ha producido por influencia de las dos subordinadas de
uL de las que dependen.
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Una construcción muy similar a ésta, también
frecuente en la obra de Marineo, es aquella en
la que aparece encabezando frase el adverbio re-
lativo ubi con el valor de fbi:
III 4<74, 11-14): Qaae qaidem sant omnes peco-
ritas et lanis admodan> divites. (¿ti mollissimae
lanae narnerantar oviam milia qaadringenta.
Y no sólo comienzan período los relativos de—
mo st ra ti.vos y el adverbio relativo u.U; nos
mos encontrado también numerosas oraciones su-
bordinadas separadas por punto de su principal:
1 10(34, 42—44 y 35, 1—2) : Non igitar ratione
caret quod .terant Ancam Marcium regem popalo Ro-
mano conqiarii loco salem distribaere consae—
visse. Cura Marcas etiara Varro sale veteres
secando cito et palmentariis asos afitirmet2.
pro
Ninguna otra cuestión es digna de reseña
cuanto a las oraciones de relativo, excepto
gún ejemplo de atracción del mismo:
V 57<144, 41—43) : Christi sudario, guam diol—
mas alio nomine veronicara, non iramerito gloria—
tar.28.
27
1 11 (36, 20—25>: Qul eL Lus-Lus-es, pisces subni gres cf excellen Les
gignit eL futus-an pluvian tus-binemgue magno saris senif u ps-aenun—
tiaL. Adeo uL eius mus-mus- quasl tauri mugitus saepenumes-o ad duo de
viginti mi?ia passuumn fuas-IL auditun; 1 11(36, 33—38<: Toleti fue—
s-unr olio, balnaa quatfuos- ints-a mus-os sivitatis vaída salutífera
guae nucas- descs-ta sunt et negiesta. Ps-optes-ea guod heminas in cia
?svorl non audebant negue ings-edi quenlarn lavabantur fil lIlia pustu—
lis at Galiico morbo laborantes; 1 14(39, 14—17<~ Apud Vascones su—
ten Calibs os-itus-, cuius agua ad ferrí tenperamentum pilus-imun valet.
¡Ideo uf Hispani non alla as-ns, nisi quae Lampes-ata huius amnis agua
fuas-int, apps-obent, 1 15>43, 7—9<: Selerius... a singulas-itate nomen
sos-titus est. Quonian solus omnibus alties- videarus- Mit Selerius a
sIngo? as-l tate notan sos-tifus cst.
28
y 5<145. 15—16<: In lugo nentls altissiai, guam ?upem Gallisara
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8.3.4. La conjuncion aiim.
Antes de pasar a los diferentes usos de la
conjunción cum queremos reseñar, aunque
riormente volveremos sobre ello, que ésta
pos te-
apare—
ce con doble grafía: mayoritariamente utiliza
nuestro autor la forma clásica cum, pero en oca—
siones recoge la más arcaica quum. No hay,
nuestro juicio, razones fonéticas que motiven
dicho cambio. Creemos que únicamente son razo—
nes estilísticas las que explican esta varia-
ción.
En cuanto al modo verbal que acompaña a esta
conjunción, puede ser tanto el indicativo como
el subjuntivo. Veamos a continuación qué razo-
nes justifican la aparición de uno u otro.
A. Con indicativo.
En estos casos el cum es una partícula subor—
dinante relativo—temporal. Sin excepciones sig-
nifica “cuando”:
Prol. 2(17, 30—34) Siquidera cara
scriptoram libris illastriara virorara
in veterara
res inclite
gestas factaque... cognoscímus.. . non solun> le—
gimas liben ter.
Ahora bien, hay documentados ejemplos en
que cum tiene este valor relativo—temporal y
los
sin
emba r go no rige indicativo, sino subjuntivo.
se trata en estos casos de un subjuntivo de la
subordinación, sino de un subjuntivo propio que
alude en consecuencia a un hecho no real:
Frol. 1(17, 15—17): Quod qaidem
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Su carácter relativo, aunque está claro en to-
dos los casos registrados, no obstante a veces
aparece destacado por la presencia en la propo-
sición principal de un correlativo antecedente
de carácter temporal:
1 6(31, 20—21): Sed iara de .fractib¡as et arto—




destaquemos que la subordinada,
registrados, ocupa cualquier
posición respecto a la proposición principal:
anterior, posterior e incluso enclavada dentro
de la misma:
1 1(22, 19—21): Qaepropter cara Hesperianl
tara diciraus, Italiara intelliqimus, cara
addimas ultimara, sig’níficamas Hispaniam~?
tan-
a a t en>
B. Con presente ¡ pretérito perfecto de subjun—
tivo
.
Sin lugar a dudas los casos de cum y subj unti—
yo son los más frecuentes en nuestra obra. Y
curiosamente son mucho más frecuentes los casos
de cum + presente/pretérito perfecto que los ca—
sos del cum histórico. Quizás pueda esto deber—
se a que los libros hasta ahora traducidos son
los menos históricos del De rebus. . ., pues su
contenido primordial es fundamentalmente geogra—
fico.
Dos son los valores que añade el subjuntivo de
la subordinación al valor temporal de la conjun-




III 3<~0, 22—24<: apud mentem Pys-enaeum Cenfluentani, mefallis,
rs, argento, gucndam Sun effodiebantus- ditissini.
1 13(38, 1—3<: tantas, vin sslubs-itatis eL vis-tutis infundit, uL
nones fluxum sanguinis pacientes, sun has aqua lavantus-, statim li-
bes-en tus-; 1 14(39, 29>: Quod curn Durio zniscatus-, menen ami f tít.
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Nuestro autor, por su parte, ha elegido la
construcción de cum + presente/pretérito perfec-
to primordialmente como subordinada causal. Son
contados los ejemplos con valor concesivo31. La
mayoría de ejemplos registrados se caracterizan
por ser temporales—causales:
1 4 (26,. 19—20) : qal non sine caasa ex vento
.32
concepti vídentar, cam sint velociss:m:
Dicho valor causal a veces está reforzado con
expresiones del tipo cum praese.rtim o praecipue
C um:
1 4(26, 21—23) : cam praesertin> scritat Iasti—
nas, hanc fabalara ex eqiaorum fecunditate. ..ortam
33
ta:sse
Algunos ejemplos demuestran que Marineo consi-
deraba esta construcción como propia de las su-
bordinadas causales, olvidándose del matiz tem-
poral propio de la conjunción cari:
Prol. 2(18, 14—18): Qaae cara sit. vitae magis—
tra..atilitatis honestae plariraura confert34.
31
IV 20(98, 27—32<: Quod Sun in religuis Hispaniae pas-tibus ob ad-
venticias gentes innutatum fues-it aut cos-ruptun, apud Vascones eL
Can Labros eandem illius idioma fis formas, absque nutatione ulla per—
seves-asse indicio est s-egisnum lilas-un, veluti solitudo.
32
1 4(28, 14—16<: Ibi enin multas in fodiendo impensas subeunt...
cus, aut non inveniant quod guaes-ant aoL... 1 10<34, 42—44 y 35, 1—
2<: Non igitur ratiene cas-ef, gued fes-unt..., Sun Mas-cus etian, Vas-ro
sale vetes-as pro secundo cibo eL pulnentas-iis usos aftis-net.
33
1 9(32, 24—26<: axtarius mas-e supes-st, ps-aesipue Sun fluxus sc
refluxus bis augeantur; 1 15<42, 6—10): Ego ves-o Iudaeorumt potius
appeilas-en~.. Cun praesertin Bas-cinonenses hunc montem l1oniui, cf
Iudaeos luies appallaves-int; II 3<56. 8—10<: Ques-un sententia...nihi
ces-te non satisfasit. Cun praesertin librun leges-im sntiquissiznun,;
IV 1<77, 47—50): non dubitabunL...ab ea Polancos in Hispania esne
oriundos, Sun praeses-fin unius littes-aa mutatiene diffes-ant; IV
1(80, 48—50 y 81, 1—2): Nec Hispanos-un.. .guamguan fos-e as-bits-os-, gui
sese non falicissimun, putet, gui a Ronanis originen duxes-iL. Cumn
ps-seses-tirn ohm gens Romana cetas-as onnes oznni genes-e vis-tutis ante—
cesses-IL; IV 2<81, 31—34): Ram non ingra tan tactos-os fideos-.. .Cun
es-seses-tin hes a me nulti saepe s-eguis-ant et afflagitent; V 9<109,
7—9<: Ram ítaque et ennia guae de huius sancti niis-abilibus dici
pessant, praetes-mitte, sun praeserfin a mulLís síus plena scs-ipta
tues-iz, t.
34
1 3<24, 15—17>: Nirnis-un sun pesita sit Hispania sub cías-o felici—
que ts-actu, qued clima Gs-aeci vocant, ps-ovincias-um multas antecedit;
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C. Cum histórico y ablativo absoluto
.
a. Equivalencia semántica, no gramatical
Dando por sentado la opinión común entre la
mayoría de tratadistas de la sintaxis latina de
que un ablativo absoluto y un cura histórico son
equiparables desde el punto de vista del signi-
ficado35, intentamos estudiar aquí qué criterios
gramaticales ha seguido Marineo en la utiliza-
ción de estas dos construcciones sintácticas tí-
picas de las obras historiográficas latinas.
Para ello hemos tenido muy presente un reciente
36
estudio de José Miguel Baños Baños , en el que
se demuestra muy claramente que estos dos proce-
dimientos sintácticos están sujetos a unos cri-
terios de distribución sintáctica que explican
su aparición y empleo en la prosa latina clási-
ca. Sintetizando al máximo el mencionado estu-
dio de Baños, las conclusiones extraídas, y que
son las que nos han servido de gula, son las si-
guientes:
1 4<27, 19—22<: lo guibus cus, smc silvae Ls-aguantes, fe—
s-unc. . montanas omnes regiones fui sse cembus tas; 1 4<2?, 37—40<: Sun
aus-um, as-gentumgue ss-nt metalla ps-aecipua...guartam cius guod
e~fos-’nt pos-fionem capiunt; 1 5<28, 38-42>: Quae Sun sereno cacle
suBía aat. . .in ea.. .omni tempere vigat sunna temperies; 1 9<32, 20—
1’ 3am Sun s:t 2’urdetaniae...copia medites-ranas, aequalem guegue
~as-it’man ex peiagi bonis invanies; E 14<41, 20—30<: Afgui cun His-
oC fluvios omnes complecti et enumeras-e Sun csus:s diffisile
compius-es alios silentie ts-anseo; 1 15<44, 34—39<:
suc oppicics-um menina nutsta smf eL corrupta.. diligentes- operan
daffinus IV 1<77, 40—42<: Ego ves-o, cus, uts-aque sit nebilis et anti-
gua, in antiguitate et genes-ls nebilitata pares esse iudice; IV
1>81. 23—219): heme ps-aeses-tis,, gui Sun cius vita siL fs-agilior
atcue brevier, . . .studet.
35
Mariano BASSOLS DE CLIMBNT, Sinfaxis Latina, E 150, II 329. Ma—
dtid, 1973; Alfred ERNOUT—Fran
9ois THOMAS, Syntaxe latine, Paris,
1972, pp.1O4, 283—4 y 365; F. HOPE, “Les ablatifs absolus irréqu—
llera: un nouvel examen dv probléme”, en 0. CALBOLI, >ed.<, Subes-di—
nation and eches- tepics in Latin, Amsterdam—Piladelfia, 1989, p.419;
Lisas-do RUBIO, o.c., pp.161—162.
José Miguel BAÑOS BAÑOS, “La distribución sintáctica entre Sun
histórico y ablativo absoluto en prosa clásica”, CES—Fíat 2<1992<.
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la. Un cum histórico aparece en aquellos contex—
tos en los que la presencia de un ablativo abso-
luto resulta imposible, o desaconsejable, por
razones de naturaleza diversa.
2% Factores para lo no conmutación de ambas
construcciones:
1. Condicionamientos morfológicos:
—Expresión de relaciones temporales: no hay
un participio para expresar la anterioridad
en activa ni otro para expresar la simulta-
neidad en pasiva.
-Carencia de participio de presente en el
verbo sara y sus compuestos.
—Imposibilidad casi total de expresar una ac-
ción impersonal mediante un ablativo absolu-
to.
2. Problemas de inteligibilidad sintáctica.
3. Estructura sintáctica compleja.
A la vista de todo ello hemos procedido a un
estudio sosegado de los casos de cari histórico y
ablativo absoluto en la obra de Marineo.
b. Cura histórico.
Las conclusiones a las que hemos llegado tras
la atenta observación de los casos de cum + pre-
térito imperfecto! pretérito pluscuamperfecto de
subjuntivo son las siguientes:
1a• La inmensa mayoría de los ejemplos registra-
dos presentan un subjuntivo de la subordinación
que añade un valor causal al valor temporal pro—
pio de la conjunción cari. Son pocos los ejem—
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píos en los que el subjuntivo otorga un matiz
concesivo a la subordinada de cum37.
2% Salvo en un ejemplo, en el que la subordina-
da de cara aparece pospuesta al verbo principal,
en todos los demás la proposición subordinada
antecede a aquél:
y 7<106, 28—30) Fructuosissimam voluptatem
ocalis interioribas haasimas, can> teati Vincen-
tu passio legeretar.
ga, De los treinta y dos ejemplos recogidos de
cam histórico, en veintidós de ellos (69%) no
cabria la posibilidad de conmutación con un
ablativo absoluto. La razón de esto se debe a
que el sujeto de la subordinada de cura es al
mismo tiempo sujeto de la proposición principal.
Ya los propios historiadores clásicos eran muy
rigurosos en este tipo de construcciones, evi-
tando a toda costa que coincidiese el sujeto de
un ablativo absoluto con el de una proposición
principal.
En todos estos casos la construcción de cura
histórico podría haber alternado, a priori, con
un participio concertado:
1 11<35, 39—40) CaPas aqaae virtateni can> Mau—
ras, at ferant, nomine Cepha expertas esset, eam
claasit aeduficio.
III 4(72, 27—30) : Nan> cura senatui populoqae
Romano pareret~...de1eri penitias malait.
V 8<108, 4—7): Sed teatas Sixtus Pontitex cum
in eadem provincia praedicaret, sat quadan> arto-
37
IV 1 <~9, 32—34<: pates- et filius, gui fortissime pugnantes sus,
magnas, hostiun sLs-agem fecissent, ocrubuerurst; V 27<115, 29—34<: Qui
sus, ps-rmum =0 sastris saeculas-itus Mis-anua nilitassant, deinde, re-
pentine ssncti apis-itus as-dos-e succensi, pesitis mundi as-mis ad fe-
lisis palmse preeliun cucus-s-erunt, et fues-umt lo uLs-oque victos-es et
ir’ cts-oque gloriosi; V 31<119, 24—25<: PL rus, sin ves-e rhristiena,
mihi nemeo est lulita.
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re taaro divinitas inveniens eum, Laarentiam \to-
cavi t.
V 8(108, 20—33): Sed cara iterum non acqaiesce—
ret, Dacianas iracandia percitas atqae plenas
Valeriano praefecto praecepit, at. .. cara... •
terfi cere t.
V 13(110, 28—30): Sed, at ad rem redeara, haec
sanetiesima virgo cura vitara aqezet sanctissimam,
nonas tenis quadraginta praetici tur.
V 14<110, 36—38): Nara cara adulescens in Hiera-
salera proifectus esset, iti annos fere qainqae
vitara egit sanctissimam.
V 22<113, 33—37): Deraura cara annam ageret sex-.
tam et sexagesimam, convocatis Leandro Ira—
tre. • .et Laureano..., sas-ama cara gloria.. .e vita
mi gravit.
En los ejemplos anteriores nada habría impedi-
do la aparición de participios concertados como
*expertus, *parens, *praedícans, *aCquieSCens,
*aqens y *profectus. Sin duda, se trata de una
preferencia estilística del autor.
En
V 1(101, 30-33): Quapropter cura Franciscas rex
Galloram per Hispaniara proficisceretar et ada-
lascan talos imp ates ensihas praecinctcs aspe—
xisset: “O felix”, inquit, “Hispania, quae vires
panit et nutnit armatos”
el autor trata de guardar la simetría que se es-
tablece entre profícisceretur y aspexisset. Si
en lugar de cum. . .profficisceretur hubiese utili-
zado el participio concertado *prof.íciscens se
habría perdido esa simetría sintáctica.
En todos los casos restantes (64%), la no pre-
sencia de un participio concertado es algo for-
zoso, pues es conocido que en latín no existe ni
participio de perfecto en activa ni participio
de presente en pasiva, participiosi ~on los que
podría alternar un pretérito pluscuamperfecto de
subjuntivo en activa y un pretérito imperfecto
de subjuntivo en pasiva:
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1 1<22, 25—26 y 23, 1—2): GUi, quondain de sais
finitas eqressi, cara ad merura aranera conscen—
dissent. . . Celtiheris populis nomen dedere9.
~ En tres de los treinta y dos ejemplos docu-
mentados de cura histórico (9%), el sujeto de la
subordinada de cura no coincide con el sujeto de
la proposición principal, pero sí con un elemen-
to de dicha proposición:
1 4<30, 16—19) ....... at cara onastis navi.bus
saperaret argentara, amoto ab ancoris plumbo, ar-
gentuza cias loco sabderent.
V 20<112, 12—16): Laurianas. . . cara Hispali di-
vino caltai diligentissime serviret et christia—
nos ad augendara fidera catholicara aniraaret, rex
Hispaniae...exitiura ei parabat.
V 21(113, 15—18) : flan> cara ex raaltis quera cli—
gerent in plariraerara sapientara concilio haere—
rent, sabito flarama super Braali caput orani.bas
visa est.
Es verdad que los historiadores latinos, en
casos similares a éstos, se mostraron menos ri-
gurosos que en los ejemplos anteriores, pero se
observa en ellos una tendencia a evitar un abla-
tivo absoluto en tales circunstancias.
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1 14<39, 3—5<: Scs-ibunt... Cuan cus, henines iam defessi cf guietem
guaes-en res totam paene vacuas, :nven:ssent, . . . ibi consedisse; III
1<59, 9—13>: sed cus, ab Rus-isaco Aiasis filio accessu prohibes-e--
rus-,.. duas urbes cendidisse; IV 1 <7v, 1—4<: Rs-optes-ea quod cus, Ro-
manos-un duces et exes-situs in Rispaniam venissent, captis as-cibus cf
casreiiis eguitas mobiles ps-aefecas-unt; IV 1<79, 32-34<: pates- cf
filius, gui fortissis,e pugnantes, cus, magnan hestiun sts-agem fe-
csssent, oscubues-unt; IV 19<98, 3—6<: Probatus- Hispamos-un fides cf
lulii Caesas-as iudicio. Qui cum totun ferras-un es-ben subegisset,
Fornan reves-sus suae salutis causa Hispanos-un custodes elegit; IV
19<98, 6—7<: Quos rus, dinisissat fide Remanes-uit fretus, paulo post
occasus est; V 9<108, 18—20<: Cus, idelis sacrificas-e oollet, itas-un
tan diu fustibus caesus est sé defatigationen saedentiun; V 9<109,
2—3<: Quae cus, haes dixisset, sumno splendos-e s-efulgens ab ilhius
osulis evanuit; V 9<109, 10—13): Cetas-un sun aduiescentian discipli-
nos cf rebus sacris inpendisset, postea Eugenio in Ioleti archiapis-
copatu succedens in ce vitan sanctissine finivit; V 10<109, 23—26<:
cus, gravissimos bestae Euialiae cf religues-un n,as-tys-un rrusiatus
audisset, positis in os-atiene genibus, quinto Idus Decembris inflo-
liuturn Deo s-eddidit spiritun; V 11(110, 1—4): Quos Sun sancta Nona
vidisser extinstos, unicus, filiurn pas-vulun brarchiis complexa, fíe—
xis genibus Mi nultis perfusa laos-mis Deum oravit; V 11(110. 5—6>:
Ef sun hes dixissat, repente lacus exortus est; V 20<112. 30—33):
Quod cus, satellites vidissent, netu pes-tes-s-iti ad Christi fiden con-
vas-si et, baptisnatzis oleo pes-uncti, caput faus-iaoi tIentes Hispalin
detules-unt.
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Quizá Marineo se sume a esta tendencia, pero
además de ello podemos apreciar que, si en esos
casos hubiese aparecido un ablativo absoluto, la
sintaxis habría sido menos clara:
*Adeo...ut onastis navibus superante argento,
as-noto ab ancoris plarabo, argentum eias loco sala-
deren t.
*Laariano...Hispali divino cultai diligentis-
sirae serviente et christianos acl auqendara tidera
catholicam animante, rex Hispaniae...exiti¡ara ei
paraba t.
*Nara ex maltis quera eligerent in plurirnorara
sapientara concilio haerentibas, subito (tarama
saper Braali capat oranibas visa est.
5% De los siete últimos casos que nos quedan
por comentar (22%>, sólo en uno podría haber
aparecido un ablativo absoluto con todas las de
la ley:
y 12(110, 16—18): Deraura cum arden tes ad
atraraqae latas larainae adrnotae fuissent, igne
hausto quarto Idas Decerabris Deo spiritara reddi—
di t.
El autor se ha decantado por un cura histórico,
como podría haberlo hecho por un ablativo abso-
luto: de cualquiera de las dos formas hubiera
sido correcto.
En los seis casos restantes podría haber apa-
recido, a priori, un ablativo absoluto: el suje-
to de la subordinada de cura no coincide con el
sujeto de la proposición principal y ni siquiera
aparece recogido como un elemento de dicha pro-
posición. Sin embargo, hay otros condicionantes
que limitan la aparición de un ablativo absolu-
to.
En los tres ejemplos siguientes el pretérito
pluscuamperfecto de subjuntivo activo tendría
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que haber sido sustituido por un participio ac-
tivo de pasado, y es sabido que éste no existe:
1 4(28, 5—7> : Postea vero cara Roraani Iberiara
sabegissent, £talici...raaxirae ex eo ditatí sant.
y 11(110, 5-6): Et cara hoc dixisset, repente
lacas exortas est.
y 20(112, 30—35): Quod cara satellites vi—
dissent, raeta perterriti ad Christi tidera con—
versi et, haptismatis oleo peruncti, caput Lea—
riani tIentes Hispalira detalerant. St cara reqi
oran:a...retulissent, rex qaoqae Christi noraen
assarapsit.
En
y 7(106, 28—30) Fractaosissiraara volaptatera
ocaJís interioribus hausiraus, cura beatí Vincen—
tu passio leqeretar,
el pretérito imperfecto de subjuntivo pasivo
tendría que haber sido sustituido por un parti-
cipio de presente pasivo; este participio tampo-
co existe.
En ambos casos, por lo tanto, la imposibilidad
de conseguir una correlación temporal con el uso
de participios motiva la utilización del cura
histórico.
En
y 16(111, 11—15>: Divas aatem Petras cognoraen—
te Barchas, cara post malta eias rairacala vita
.tanctas inveniretar, ínter Barchitanos et Avi-
lenses erta contentione an Barchitanas esset an
Avilensis, eani effessis ocalis eqaae iraposaere,
nos encontramos con el verbo impersonal invení—
retur. Tampoco existe en latín un participio
que exprese dicho valor impersonal39.
En
y 22<113, 24—29): Ceterara cara Arriana haeresis
christianos a Dei calta conaretar aladacere, con-
vocate raultorara episcoporarn et Híspanorara prin—
3?
La expresión de una acción impersonal mediante un ablativo absolu-
to es algo excepcional ya en latín arcaico y clásico. Solamente po-
demos citar algunas expresiones formulares típicas del lenguaje re-
ligioso y jurídico: auspicato, consulte, intestato, etc.
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cipara concilio apad Toletam, Falgentias contio-
nibas suis et rairis operibas Arrianos omnes br-
titer oppressit,
la expresión cum . • conaretur podría ser susti-
tuida por el participio de presente *conante.
Ahora bien, si hubiese sido así, primero nos en-
contrariamos con el participio de un verbo depo-
nente como ablativo absoluto, algo que no es
frecuente en latín clásico; y en segundo lugar
dicho ablativo absoluto regiría como complemento
directo una oración de infinitivo, algo que tam-
bién es muy excepcional en latín clásico.
c. Ablativo absoluto
.
Una vez analizados todos los ablativos absolu-
tos que aparecen en estos primeros cinco libros
de la obra de Marineo, hemos hecho las siguien-
tes reflexiones:
1% La mayoría de los casos documentados de
ablativo absoluto, más de un 80% del total, es-
tán integrados por un participio y un nombre en
ablativo (tal y como era normal en latín clási-
co> . Sin embargo, aunque en menor número, hay
también atestiguados casos de ablativo absoluto
sin participio:
1 5<28, 42 y 29, 1—2): (¿ti, teste lustine
,
raagna cadí salabritas per emnera Hispaniam




1 10<34, 38—40<: Teste Plinio, sine dubio dentes...ses-vabit intac-
tos; II 2(45, 16—16<: Baetisa provincia, ut supra dictun est,a Bac ti
flumine ean nedian secante <teste Plinio) nenen accepit; II 2<47,
13—15): guam ego can esse reos- guam incolae nunc Eciian vocaot, ubi
fuit eh, teste Plinio, convan tus iuridicus; II 2<47, 17—19<: Fn
Baetis autern ripa Corduba ast, urSs insignis es antiguissina, Marce-
lii opus, teste Sts-abone, st colonia patricia, dicente Plinio; II
2<47, 37—39<: In fine auten Baeticae provincise Cas tule est, guae
fuit ohm magna civitas. Uncía, teste Livio, fuiL uxos- Hannibalis
nomine Haba; II 3<46, 35<: Quae, teste Plinio, galacia quoqua fuit
appellata; III 1(66, 14—16<: Est itague s-egni Navas-rae caput et pr:—
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¿Equivale en estos casos el ablativo absoluto
a una oración subordinada circunstancial, como
señalan comúnmente la mayoría de los tratadistas
de sintaxis latina41? Creemos que sí: en ambos
casos, y utilizando palabras de Rubio42, el abla-
tivo absoluto expresa una “circunstancia conco-
mitante” a la acción expresada por el verbo
principal. En los tres primeros ejemplos el
contexto nos hace interpretar ese ablativo abso-
luto como restrictivo, indicando la persona a
juicio de la cual se expresa lo contenido en la
acción principal. En los dos últimos casos es
claro que la contiguidad que se establece entre
el ablativo absoluto y el verbo principal es
temporal.
2~. En los ablativos absolutos en los que apare-
ce un participio, éste normalmente corresponde a
verbos transitivos, raras veces a verbos intran-
sitivos43. Los participios de verbos deponentes
mes-sa os vs tas ¡empilen, a Pompeio Magno condita, teste Strabsne; 1
..sl, o—?>: Quorum alfas-, sustos-e Becario, Eacsus, alter Ealsus no—
ir— fober; 1 15<42, 15—17<: Daorsum apud 2’ars-aconen proaunturium est
~onpenso, queé Ferraria disitur; V 8(10?, 33—35>: Laus-en-
5 praesidente Decio.. .nas-tys-ium constantisssma cemplevit; V
20-23<: Dacianus iracundia pes-citus afgue pianus Valeriano
s-sefecrc ps-aeoepir uf.. intes-fises-et.
Ms~~1sno BPSSOLS DE CLIMEN?, e.c., T 130; Alfred ERNOUT—Erangcis
muevAs o.s., 104; Lisardo RUBIO, o.c., 162.
do RUBIO, c.c., 161.
I 4<0?, 23-24>: As-dante nangue continuis diabus igne, plus-es ex
mcntibus as-genti puri s-ivuli flans,arus, vi effluxes-e; 1 14<38, 44—45
y 3?, 1-2<: Scs-ibunr anis, clin in Hispania Cites-ion popuhos gui
luxta Sicoris, es-ant, os-tis intes- se dissensionibus, victos patrian
deferentes ir~ irahiam migrssse; II 1<77. 27-29): Imoes-antibus Romea
Caesas-ibus gui duodacin fues-unt, prosapian genes-osan fuisse leginus
guae Fonfeia dicebatur; IV 1<79, 20—22<: Ex bac unus, gui Pentius
Acuila diseba tus-, tribunus plebis imperante Julio Caesare, plus-mus,
floten ns cf auctos-itate vslebat; IV 1<81, 17—19): Quan taman IrnrÉrn
ranra Cas-ole Caesare nestro vides,us in pristinun status, s-estitutam
er iegitina rriunphantem; y 7<107, 15—16<: Quia ce mes-fue, uf cius
sacra habet historia, angeles ei dixisse ferunt; V 8<108. 28—30<:
Que defunoto norte ihia lustinus sacas-dos frusta eius ces-po-
s-s-s..sepehivit; V 16<111, 11—15>: Divus sutan Petrus... cus, post
nuita eius miracula vita funcrus inveniretur, inter Bas-chitanes et
Avilenses os-ra sontanfione so Barchitanus esset so Avilensis, Cus,
effossis oculis eguae imposuere.
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son poco usados en esta construcción ~ Aunque
menos frecuentes que los participios de perfec-
to, los participios de presente aparecen en un
número considerable de ejemplos4t
3% Los ablativos absolutos con un participio en
ablativo suelen tener una estructura bipartita o
tripartita, es decir, al participio en ablativo
siempre le acompaña un nombre en ablativo que es
su sujeto (estructura bipartita) y a veces puede
acompañarle además un complemento (estructura
tripartita> 46~
44
En los cuatro ejemplos que hemos recogido se trata de verbos in-
transitivos deponentes. Obsérvense los siguientes ejemplos roensio—
nados en la nota anterior: 1 14<38, 44—45 y 39, 1—2<; V 7<10?, 15—
16<; y 8<108, 28—30<; V 16<111, 11—15<.
45
ProL. 1>1?, 1—2<: De guibus hoc opus, guod vebis offes-o, De.o ½
—
van te con feci; 1 4(2?, 23—24<: Arden re namgue con tinuis diebus í.vne
,
plus-as ex nontibus as-gen ti puní rivuIi fisns,as-us, vi effluxsre; 1
5<29, 2—5<: Eco acsedunt et aus-ae mas-rs ef sssidui yentes-cm fiatus,
guibus ennen ps-ov:nssss, penetranribus eventiiato tes-s-ests-i so1s-ltc
ps-.aesipca ennibus sanitas redéitur; 1 11<36, 3—5<: Qci ubi I.sngues-
ces-e incipiunt aguaa calos-e ad vrscera vlia~ra enets-anti, static
egradiuntur; 1 14<40. 29—30<: in cisden fere locis os-itus- etiss, Ase-
tis, eoden Strabone dicente; II 2<46, 19—21<: Post auten ZitaIras-
Cas-teis est, Tas-teses a os-ascas appeiiata, Píinie Strabonegue di Sen
tibus; III 1<64, 19—21): sic itsgue cunstis sir’itatis ordinibus
otfisiun suun libes-e recteque fssientibus tota civitas indies au~-
tus-; III 1(64, 29—32<: In gua res divina saepenumere celebra tus- can-
tes-ibus et es-ganas in quingue sacallis intes- se distsntibus nec
síus ahios pes-turbantibus; IV 1<2?, 27—29<: Inperantibus Ronse Cae—
sas-ibus gui duodesin fces-unt, prosapian genes-osan fuisse legimus
guae Fonteia dicebatur; IV 1<79, 20-22<: Ex has unus gui Pontius
Aguila diceba tus-, tribunus piebis imperante Tulio Caesare, plus-mus,
peten tia et sustos-ita te vaiebat; IV 1>81, 17—19): Quam temen
s-ante Cas-ole Caesare nostro videmus ~n pristinun status, restitutam
eS legitime ts-iunphan ten; V 17<111, 22—25<: Deinde ves-o Maures pa-
trian suam ofipugnare Angalo nuntiante er obristianes anovere et ab-
duces-e a Christi cultc, protinus occus-s-:t.
46
Prol. 2(18, 7—10<: Ahiorun nebis pes-specris henos-ibus, sé virf u—
tan.. .axcitamur; 1 4<2?, 19—22>: In guibus sun smf siivae freguen-
tes, ferunt prisois temperibus igne a pastos-ibus iniecte montanas
ennes regiones fuisse cenhustas; 1 4<27, 28—31<: Adee auten mes-cato-
res guaestus axoitavit cupicíltas uS, Sun onustis navibus superaren
as-gen tun, anoto ab ances-is piumbe, as-gen tun eius loco subderent; 1
4<27, 34—36<: Multis auten post saesulis sognite as-gente, Iban que-
gua netahlis guaes-andis operan dedera; 1 4(28, 9—12): Alta iateque
tas-ra effossa. plus-inun suri argantigue es-uunt, vas-ras multes-un sta-
dios-un cunisulis sub tas-ras, astis; 1 13<37, 21—23<: Quibus cus, síus
ennibus onissis, de suiusdan in Lusitania provincia mis-abili natura
nentienem faciemus; 1 14<41. 20—30<: Atgui cus, Hispaniae fluvies orn—
nes conplecti at enumeras-e cus, causas diffisile sif, his veiuti
praesipuis ac netieribus traditis, Avesecíalun, Aradas,.. .et cemplures
alies silentie transee; 1 15<44, 34—39<: Cun...oppidos-um nomina mu—
tata sint eS corrupta, si gua non satis latine nominaves-imus, 4ffl<p>fj
trata a lestoribus venia, quead petes-mus, diligentes- operan dabinus
uf...; V 8<108. 25—27<: Deinde ipaun higatis pedibus sé caudas, indo-
nitos-un eguerum...disfrshi tandiu iussit; y 10<109, 23—26<: Ubi cus,
gravissinos beatae Euiaiiae. . . orusiatus audisset, pesitis in os-a-
tiene ganibus... impollutus, Dee s-eddidif apinitus,.
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Es excepcional que aparezca una estructura de
cuatro miembros:
III 1<64. 19—21) Sic ita que can ctis civitatis
ordinibus officiam suara libere recteque Laclen
—
titas tota civitas in dies augetur.
En este ejemplo, el único documentado, podemos
observar cómo al hecho excepcional de los cuatro
miembros se suma el que aparezca un C.D. como
elemento regido por el ablativo absoluto, algo
que también era muy excepcional ya en latín clá-
sico.
4a~ Sea el ablativo absoluto de cualquiera de
los dos tipos señalados anteriormente, observa-
mes que hay una tendencia clara a que preceda a
la oración principal. Los ejemplos en los que
el ablativo absoluto está pospuesto a dicha pro-
posición principal no llegan al 20%4?.
5% Al igual que en latín clásico, donde era muy
excepcional un ablativo absoluto con C.D. ~ en
la obra de Marineo sólo hemos podido recoger
tres ejemplos en los cinco primeros libros:
1 5(29, 2—5) Hac accedant et aarae raaris et
assidai ventorani fLatas, quitas omnera provinciara
47
Prol. 2(18, 22—23<: Fes-funse casas pas-ites- fes-irnus, snini sampas-
atgue vultus aeguabilitste ses-vata; 1 4<28, 9—12<: Alta lafegue te—
rs-a effossa, plus-mus, aun as-gentique es-uunt, vas-iis multes-un sta--
dios-un cuniculis sub tas-ras, sons; 1 14(40, 29—30<: In cisden tas-e
locas os-itus- etian Baetis, eodem Sts-abcne dicente; 1 15<42, 15—17<:
fleos-sun apud Tas-racenen pronunturiun ast teste Poneenie, qued Perra—
ns dicitus-; II 2<46, 19—21<: Post autan Zibaltas- Cartaia est, Tas--
tesos a Graesis appeLZata, Plinio Sts-abonegue disentibus; II 2<47,
13—15<: Quam ego can esse reos- guam incolaa nuns Eciias, vecant, ubi
fuin ohm, teste Plinio, cenventus ius-idisus; II 2(47, 17—19): It
Baetis autem ripa Ces-duba ast, urbs insignis et antiquissima Mss-ce-
Iii Opus, teste Etrabone, cf colonia patricia, dicente Plinio; III
1<66, 14—16<: Est itaque s-egni Navas-rae caput ea primaria ravatas
Pempilen, a Ponzpeie Magno condita, teste Ef ratone; ‘1 4<104, 13—17<:
Quse tamen non adee dafes-rnari potuit, ut non sit magis Latina.., cf
elegantior as facundios- emnibus, axcaptis Graeca cf Latina
.
49
Salustio lo imita a participios de verbos deponentes transitivos,
cf. Mariano BASSOLS. O.~., 1 153.
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penetrantibus eventilato terrestri spiritu prae—
cipua oranibas sanitas redditar.
III 1(64, 19—21): Sic ita que canctis civitatis







titas tota civitas indies aaqetur.
‘1 17<111, 22—25): Deinde vero Maaros patriani
saam oppugnare Angelo nuntiante et christianos
araovere et aladucere a christi calta,
occarri t.
pro tinas
Como puede observarse, se trata de tres parti—
cipios de presente de verbos transitivos. Es
curioso el último ejemplo, pues si ya es excep-
cional un acusativo/C.D. con un ablativo absolu-
to, todavía lo es más que ese C.D. sea una ora—
ción de infinitivo.
6% No hemos recogido ningún ejemplo en el que
esté omitido el sujeto del ablativo absoluto.
Asimismo, en ninguno de los ejemplos registrados
coincide el sujeto del ablativo absoluto con el
sujeto del verbo principal <En tal caso,
hemos reflejado más arriba, hubiese utilizado el
participio concertado o el cian histórico>. Es
más, en un porcentaje superior al 85% de los ca-
sos atestiguados de ablativo absoluto, el sujeto
del mismo no es ni siquiera un elemento de la
oración principal. En pocos ejemplos el
del ablativo absoluto coincide con un elemento
de la oración principal:
1 4(27, 28—31): Adeo autera mercatores qaaestus
excitavit cupiditas at, cara onastis navibus su—
peraret argentura, aracto ab ancoris





1 4(2~, 36—37<: Magnague optimi as-gen ti copia reperfa ingans ex ea
vectigal prediit; III 2(67, 17—18<: Salduba s-epudiafe ps-ion nomine
caesas-is Augusti nones, assumpsit; V 7<107, 15—16<: Quia ce s,ortuo,
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Y recordemos que esto, aunque poco frecuente,









los ejemplos de cum histó—
luto en los textos de Man—
quedado suficientemente ex—























desde el punto de vista
istórico y ablativo abso—
sin embargo desde un pun-
s dos procedimientos sin—
a distintos criterios de
a. El empleo de uno u
es por criterios estilís-
cura histórico aparecera
cuando sea imposible o desaconsej






8.3.5. Las Subordinada8 Causales.
A. Introducción
A tenor de lo que podemos comprobar en la si-
guiente exposición, la inmensa mayoría de subor-
dinadas causales que aparecen en nuestro texto
están introducidas por conjunción o formadas con
la perífrasis quippe + relativo + indicativo50.
50
1 14<40, 20—24>: Qul etsi pisoes ps-setes- anguillas, guae sunt op-
tis,ae, mutiles gignit, fama taman et natura est a,emorabihis. Quio-
pe gui nodo se fundit in stagna. modo in angustias s-eserbet so tetus
sp cunicuiis latef, cf gzsasi nasci saepius gaudet; III 4(73, 22—25):
uivitas autem nagnis aedificiis et hoci natura axnnibusgua quos neme-
~avimus et síus rebus nemorabilis est. Quinne guse peceribus ef
lanis tenuissimis est adrnedun dives; V 1<101. 36—42>: guare meo qui-
des, et aMos-un iudicio nos-tales os,nes Hispani belhica vis-tute ps-se—
cedunf. Quipre gui non nodo vis-ibus sos-peris et agilifate plurirnun,
valent, sed eLias, animi tes-titudine, haberun fanisque teleranfia
atzgue ps-udentissinis censiliis, quibus optini duces uti solent, rna-
xis,e pohhenf; V 5(104. 29—34>: Illud varo ptaetes-mnittendun, non ast,
quod animadvertinus, Hispanos-un scihicet pherosque circa ces-pos-as
de
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Son contados, aunque los hay, los casos de rela-
tivo + subjuntivo con valor causal y las oracio-
nes de participio <concertado o absoluto> con
dicho valor51.
Las conjunciones preferidas por Marineo para
encabezar este tipo de oraciones son, ante todo,
Cura, Quod y Quoniam; menos frecuentes son Quan-
doquidern y Quia; y en contadas ocasiones aparece
Quando. Para el valor causal de la conjunción
Cura + subjuntivo nos remitimos al estudio que
hemos dedicado a dicha conjunción. Tan sólo
tendríamos que reseñar en este apartado un ejem—
pío en el que la conjunción ut±subjuntivo tiene
un valor cercano al causal:
y 15(111, 7—8): Qaae at Christi noraen seque-
rentar acerbissiraarn znartyri ura passae fuere.
En cuanto a los modos que rigen las conjuncio-
nes causales hemos podido observar que el mdi-
cuhtun ninis essa studiesos. Quiera gui vestes aliague ces-pons es--
narnenta hiberalius sc prefusius emunt guaro victun, vel res alias
guas,libet neceasarias; y 5(105, 29—38): A Cafholicis ifague Ps-mci—
pibus Hispaníae populi sanotis legibus instituti bonisque noribus
intos-nati chs-istianissis,e yiyunt. Quippe gui lustitias, s,etuunt, ec-
clesiaa praesaptis eboediunt, divinis olficlis adsunt, contienes su-
diunt, sacas-dotes veneran tus-, maicribus sedunf, ps-eximes diligunt,
amicos ceiunt, nocent nemana, censoiantur affhictos, mofles adiu—
yant, vfls, deniensts-ant es-rantibus, pescantes acis,onent, peenitentibus
ignoscunt, Lides, servant, studiosos as,ant, mps-ches edio habent; y
22<113, 31—33): Fuit auten vis- eruditissis,us. Quiere gui linguan
Hebs-aeas,, Os-secan, Latinan cf Arabican, callebaL; V 23<114, 6—10<:
Sumna enin sanotitate, niracolis innunes-is et mos-ibus integes-s-:nss
admodun cías-uit. Quirpe gui Dei effigies,, guam seapar habebat apud
se, devetissime aderabat summaque venes-ationa oelebs-abat; V 52<136,
5-10<: Suius centienibus en exe’nplis tota Visic,etherurn gens per Re-
cas-adus, ces-un regear ab Arriana impietate conves-sa est. Quirpe gui
multa ad cathehicae fidel confis-nationen en ipsius As-nianse haes-esis
sonfutationan, ces,posuit; V 55<140, 21—30<: Rio enin Praedicaterurn
Crdini servicas, daciana tos- ac theelogus salebes-rmmus, non doctrina
medo celabrí, sed insignis sanofitate singulas-i, plurimun, quides,
christianae religieni cunctisgue nertailbus ps-odesse ‘naxime atuduir.
Quippe gui cus, con tionandi munere facundissis,us et vahes,entissi,nus
esset, guoad vixit, religiones, christianan et Lides, catbelicarn ps-se-
dicande, decendo cf nronendo, non ves-bis modo, sed axernplis auges-e sc
luyas-e non destitit.
Obsérvese cómo en todos les ejen~los citados la subordinada forma-
da con esta perífrasis aparece separada por una pausa fuerte de la
proposición principal.
51~
IV 1<81, 27—30): ahioruin felicitaterr, fansngue ps-acchas-as, tetis
vis-idus et enlxissirne perdere studet, exiséirnans talsogue putams se
niahis alienis altius ascensus-us,.
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cativo es, con mucho, el más frecuente. Obedece
dicho modo en este tipo de oraciones a la alu-
sión que se hace a una causa real y garantizada
como tal por el autor. El empleo del subjuntivo
es mucho más restringido, reservado para aque-
lías ocasiones en las que se alude a una causa
carente de realidad para el que habla o cuando
se cita una opinión ajena. Así ocurre en:
1 15<42, 32—33): Magnara vero alterura gaod pía-
riraani raaris occupet.
Es éste el único ejemplo que hemos encontrado
de Quod + subjuntivo, pero no se trata, creemos,
de un subjuntivo propio que exprese alguno de
los valores anteriormente mencionados, sino que
es un subjuntivo de la subordinación propio de
un tipo de oraciones de relativo. En consecuen-
cia, no estamos ante un Quod conjunción, sino
ante el pronombre relativo rigiendo el subjunti-
yo característico de las subordinadas relativas
adverbiales, con valor causal en este caso.
En los dos ejemplos que siguen sí se observa
claramente su valor potencial:
1 15<43, 7—10>: Sobrias. .qai. . .a singularí—
tate noraen sortitas est. Quoniasa solas ornni.bas
altior videatur
.
III 1<66, 10—14>: ceterara, gaoniara Navarrae
fertilí tas et oraniura rerura copia nota est et de
anagaaq’ae re scribere longura esset, ecrara popu—
lorara noraina. - .raemnorabiraas.
E. Conjunciones causales
A continuación pretendemos hacer un estudio
particular sobre cada una de las conjunciones
causales con las que nos hemos encontrado; an—
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tes, sin embargo, queremos dejar constancia de
dos hechos:
1. No hemos encontrado ningún caso de Quo cau—
sal.
2. No citamos los casos de sí quidem entre las
subordinadas causales, sino que los considera-
mos causales de carácter coordinativo, pues
siquidem aparece siempre tras pausa fuerte52.
a. Quod
.
De todos los casos registrados de esta conjun-
ción sólo en cinco aparece sin ningún elemento
correlativo53 Precisamente de esos cinco casos,
tres pueden interpretarse como ambivalentes:
pueden ser casos de subordinadas causales, pero
también pueden interpretarse como subordinadas
completivas o subordinadas relativas. Todo ello
no tiene nada de extraño si pensamos que ya en
latín clásico eran numerosos los ejemplos lími-
tes entre una interpretación y otra:
1 11<36, 10—13>: Ad hanc etíara raodara baineara
vidínias apud oppidam Eeiarara, nísí guod huías
agua de qelido sc ferrae seraper nivoso raen te.
descendí t.
2(23, 34—35 y 24, 1—2<: Siquidem Plinius in Eurepae descriptio-
ha ea”, inquit, “Hispania prima ferras-un est Ulterior appehla-
eaden Baetica”; 1 3<24, 32—34<: Siguiden sampas- Hispania fío—
et nuno naximne fhos-at optimis principibus, fortissis,is duci-
aninosissinis eguitibus, bellicosissimnis nihitibus...; 1 8(32.
Siguiden montes et sihvse dannas, ces-vos, apros, ursos, at
tics campi que leperes ubigua gignunt.
53
Prol. 2<19, 8—15<: Exempha ves-e res-un quse celebrantur historia,
sive guod ihíerus, vis-tutes eL laudes gui taus gesserunt in sublini
eL ihlustri loco sitae ces-nuntur, sive guod a soriptes-ibus gui eL
ipsi gueque magnos honoras adepti sunt efificacius explicantur, inulto
facilius atque hibentius amplectinus- aninisgue nostris tenacius
inhaes-entia fis-nius retinamnus; V 8(108, 16—20<: Qul eL ipse a Dacia--
no comprehensus guod obristisnus esset diu atgue acritez caeditus-,
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En este ejemplo el nisi quod puede traducise
tanto como “a no ser porque” como “a no
que”/”a no ser el hecho de que”
cia esta
Inclinados ha—
última interpretación, nos encontraría—
mos ante una subordinada completiva. De la mis—
ma forma podría interpretarse el siguiente ejem-
pío:
y 4(103, 21—28): Caías reí ceasara esse arbí—
tror, vel
Hispania e
guod in hac regione, qaae fertíliorera
partera raediuraqae (ere continet, pIares
Roraanorura coloníae .faerant quara in aJáis Hispa—
nise pertibus; vel guod in cívitatibas et popa-
lis huías regionís Hispaniae príncipes raultiqae
nobiles, gal magis ornate loquantar qaara caten,
fregaentius coraraerantur quera in aliis.
En
1 15<42, 33—34): Verara íd Plinias et StraJo
Artabrain vocavere,
pretendí tan,
quod magno cacaraine in raere
la subordinada con quod puede interpretarse como
causal, pero también como una oración adjetivo-
relativa con indicativo, cuyo antecedente sería
Artabz-um.
En resumen, sólo hemos podido recoger des ca-
sos de una auténtica subordinada causal encabe-
zada por
la principal.
Quod sin ningún elemento correlativo en
Todos los demás ejemplos
trados muestran dicho correlativo, por lo




yana de los ejemplos citados tienen como corre—
lativo el adverbio propterea.
ejemplos que difieran54.
Sólo hay dos
El hecho de que sea tan
54
IV 1 <76, 26—29<: Quod ego hac rs tiene confirmo, guocí huius genes-is
equi tes. ..vulgus indectun, Merulos appellst; IV 20<98, 40—41 y 99. 1—
5<: Cuius rei causan inde, ni fallos-, auguran licebit, guod has-un
s-egionum incelse sic semper fues-unt ballacissini atque heo tempere,
tel gued infles-afores de hisre regionibus victorias, repos-tantes <si
ser
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frecuente propterea nos da pie para pensar que
en estos ejemplos el valor originario de propte-
rea está ya fosilizado, no sintiéndose como tal
adverbio, sino como un formante de la conjunción
propterea quodt Que Marineo no sentía ya que
propterea era un adverbio lo demuestra el si-
guiente ejemplo, en el que precisamente el com-
puesto propterea guod tiene a su vez otro corre-
lativo en la proposición principal como hoc:
IV 1(81, 8—12>: Quandeqaidera hoc raea con fírraa-
tur opinio. Prepterea qaed antíqaitas alíes
eblivioní tradidit et alíes fortuna recens et




A pesar de su origen temporal, sin embargo no
hemos encontrado ningún ejemplo de este tipo en
nuestros textos, actitud adoptada ya por los es-
critores del período clásico del latín. Todos
los ejemplos citados demuestran claramente su
gui tanen tusrunf) apud easdes ob locorus, aspes-iratem gen risgue no--
res indos,~ta~ diutius cemneras-i noluerunt.
55
1 6<31, 1—5): Sed intes- melles-as Hispanise fs-uctus nao iud’cio
pulchs-ius est cf excellentius illud guod Rispad Meilocotoniun yo-
sant. Ps-optes-ea guod [it ex malo Ras-siso et jidonio, hoc est, ex
durarme eL coronio, gued Hispani membrillun vocanf; 2 11(36, 33—
36): Toieti fuerunt ohm baines guattuor ints-a mus-es civitatis valde
salutifera guao nuper deses-ta sunt et neglecta. Ps-optes-ea ouod he-
minas in ais lavan non audebant negue ings-edi queMas, lavabantus- in
illis pustuhis et Gahhico morbo laborantes; 7 11<36. 38—41<: Jetes-un
legi ego in guadan bis feria regen guemdan jastehhae Toieti baInes
ps-ohibuisse diruigue iussisse. Ps-optes-ea guod muí tos-uro malos-un cau-
Sa es-ant; 2 15(42, 6—7<: Ego vero Iudaeerum potius sppellarem.
Ps-optes-ea gued illio clin Iudaei sapeliebaetus-; II 1)45. 6-8<:
Appisnus Ahaxanés-inus Tingitanas,, guse in Africa est, Hispaniae pro-
vincias, esse voluit, proeterea quod clin, a RseLira iurs peLete con—
suevit; II 3<49, 41—44>: Nunc autem jasas, jetes-ls dicendum as-bits-os-.
Ps-optes-ea guod in Co C~reris mago nuper anven~a est SpiOarurfl nada-
puhun s,anu tenans; II 3<51, 33—36>: Quse quides, res mali potius guam
beni causa est. Ps-optes-aa gucd in conferendis sacas-dotiis et nagis—
Lratibus incoiae piecurnque crudelissime digladiantur; II 3(56, 30
34<: Est auLas, in optime loco cf sub claro saab sifumn, et non nodo
popuhesun et cultoribus pienun, sed atias, multis eguitibus nobile
regumgue domicihius, treguens, ps-optes-ea quod multis et magnis rebus
abundat et aeciibus magnae tas,ihiae capasibus; III 1<59, 1—7>: Ss—
ihaecis, guam síu Gallaesias, et síu Galladas, vocant, provincia
est inqens et a Gs-aesis, si justino ss-edinus, [uit habitata. fr222
tarea gued post Troiani belli fines, Teucrun mes-te Macis Era tris Lo-
visun pats-i Telanonio, cus, non reciperetus- in regnun, Cyprus, concas-
sieso atgue ibi urbes, menina antiqusa patrias Salaminas, condidisse;
etc.
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En todos ellos el modo que rige
es el indicativo: no hay excep—
lo que al orden respecta, aparece






Sólo en dos casos hemos encontrado un
tivo de esta conjunción causal:
correla—
IV 1<78, 18—21) Qaapnopten alía praeterraittí—
raus, guoniara qaae díxirnas hactenus opinionera
nostrara satis confirnhant.
V 57(142, 36—37) Ideo gae pnaetermittiraus, gao
—
niara legantar apad alios.
c. Quia
.
A pesar de ser esta conjunción una de las que
más unívocamente expresa la causa, por no dar
lugar a dobles interpretaciones, es sin embargo
de las menos utilizadas por nuestro autor, qui-
zás por seguir el criterio predominante del la-
tín clásico, pues es conocido que en latín ar-
caico se recurría a ella preferentemente.
A tenor de los ejemplos documentados podemos
ver cómo en ninguno de ellos aparecen correlati-
vos en la oración principal. Este mismo hecho
puede constatarse en el resto de subordinadas
causales, donde los casos con correlativo son
56
Ps-el. 1<16, 19-23>: Ego ves-o guoniarr rahus aNis caretas,,







Man satis in Hispania venati sumus, in esdes, gueque piscari volu--
mus; 2 10<35, 2—4>: Apud nos autam sal est multe s,aios-is excelien—
tsae. Quonias, nos per lavacrun baptisnatis a nos-te perpetua libe—
s-at; 2 11>35. 31—32>: Qusa quenian isulta sunt, de quibusdan bs-evi
sermone referamus; 1 11<36, 36-38): ps-optas-ea quod heminas in eis
lavan non audebant nagua ingredi guonian lavaban tus- in ilhis pustu—
lis et Galliso nos-be laborantes; 2 14<41. 31—34<: Et guonian Das-rus,,
Xenilem noninavimus, de fhunuinibus hactenus; II 1<45, 10—12<:
Illud vero hes loco non emittendum putsvi nst, guenian dusa sunt His—
panisa, citerior ssilioet et Ulterior, scist lector...; II 2<46, 2—
6): Nunc auten gomias, da Hispalis et jos-dubse rebus... dabitan loen—
tienen fecimus...s-eligua nunc eiusdes, previnciae oppida breviter
p:osaguarnur; II 3<48, 22—24<: aligues insignes at nobilios-es Hispano
sermone nagis guam Latino, guonian fien aliter non petest, nenina-
bimus; etc.
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francamente una minoría muy exigua
con aquellos que no lo tienen.
Por lo que respecta al lugar que
bordinada, o bien aparece tras la
bien intercalada en la misma; sólo
su posición es anterior. En cuanto










Como puede apreciarse en los casos registra—
dos, la subordinada causal ocupa una posición
posterior a la oración principal.
tendencia se da en las causales mt
Cian praesez-tím, Praecipue cian, Quía
que con estas dos últimas también
los que la subordinada precede a
La tendencia contraria aparece con
encabezadas por Cum y Quoniam: may















muy pocos casos la








2 15<42, 29—31<: gued, quia lata seda ps-ocurrens paulatin se sus—
gua latera tastigiat et telhit in altun, Cuneus Agar sppellatur; 2
15<44. 4—7<: gui atsi sunt s,amos-sbiles, eos tanen quia nos,inibus ca-
s-ent. . .s-ahinquimus; 22 2(46, 4—6>: guis iR belli Ss-anatae descrio-
tiene cantus, s-egni Granstansis oppida... nominavimus, religus nuns
eiusdern ps-evinciae oppida brevitar proseguenus-; V 7<107, 10—12):
“Beatus Vincentiua vare Víncentius fuit, quia fos-tissime omnia mor--
tis penicula vicit”; V 7<107. 15—16<: Quia ee mes-fue, uf eius sacra
habet historia, angeles al dixisse terunt; y 7<107, 17—19<:
“Agnosse, e Vinsanti, guia pro cuaus nomine virilites- deces-tasti,
ipse tfri coronas, praepara tas, servaL in caelis, gui te victos-aa te-
sit in poanis’; y 20(112, 26—29): Mex autes, ab codas, Angelo menitus
uL in Hispanian raéis-ef, quia ps-o [ide Christi tnas-tys-iua paLi auto
opertes-eL, revertens in itinere a Totilse reqis satehhitibus capite
obts-unsatus-; V 35<123. 39—41<: Cuius ves-bis Sancta Donata suae guo-
que nentia cenceptura adiecit: Honoren Caesas-i, quia Deus praecepat.
nadéimus”; V 35(123. 42—44<: Sancta guegue Bessis sic est locuta;
Hes maditabitus- ser mean, sampas- eL labia mes pronuntiabunt, guia
chnistiana sus,”; V 44<132, 11—13>: Aemilianus auLas, ad videndus, ve—
catus, quia non dignus es-st, vides-e tantas, glorias, non mes-uit.
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yo: la causa es real y como tal garantizada por
el autor58.
8.3.6. Las Subordinadas temporales.
A. Cum, VItI, Ut y Quando
.
Llevan indicativo todas aquellas subordinadas
temporales que expresan la noción temporal
“cuando”, es decir, las que tienen un sentido
puramente temporal. Hay algún ejemplo con sub-
juntivo, pero no se trata aquí de un subjuntivo
de la subordinación, sino de un subjuntivo pro-
Pío.
Para expresar dicha noción nuestro autor se ha
servido fundamentalmente de la conjunción cum5~.
Son pocos los casos en los que cum es sustituida
por ubí y no parece que haya razón sintáctica
alguna que motive dicho cambio. Da la impresión
de que esta variación obedece a razones puramen-
te estilísticas:
1 11(36, 3—5): Quí ahí languescene incípiunt




Prol .1(17, 2—7<: Qued...iuvas-e potes-it. Quandequiden non ea so-
lun,, gusa tellus Rispaniae suapte natura ps-oducit, soripaimus 2
3<33, 41—44): Ego yaro auto asse as-bits-os- quem tus-tus-en luvenalis
as-pellaL. . . , guandoquidas, nemeo hes turtus-is multas-un gentius, vulga-
s-i ses-s,oni rnaxis,a convenit; IV 1<75, 12—14<: Tanefsi Herculan in
Ríspanian, venisse non irtus muflas. Quandoguidem columnas apud Ca—
des Hes-culis labes-us, metas eS termines plus-as affirmant; TV 1<75,
33—34<: sed siva Ts-aiani sit sive luhii nihil rafes-t, quando Romaois







cuidem Ferrari vetes-as, gui [uaruot illustres at fama celebras, non
~‘s-o~ter sui generis antiquitaten, sed ps-optar suas vis-tutes et res
nagnifice gestas a soripteribus celebrati fuere, 2V 1>60, 28—32<:
lías, Manrici, qui sunt Ales,ani, menen eos-un cuius nationis sint nani—
[este declarar. Quandoguiden notun, est quod amad Ges-roanos loan Siq-
nificat seciun CO Enrique [os-teto; IV 1<81, 2—9<: Quod si qtsis a ma
scss-a veluerit quaa causa sit guare..., me sibi respondisse puteo,
quandoguiden hes mes sonfirnatus- epinio; TV 18<91, 28—33>: Divas-si-
tas enin gentiun... res-un nenias dafes-n,avit. Quandoquiden, Oensuetu—
dines cf cenas,es-ria nos-es tasi unt.
Para las subordinadas temporales de culo y subjuntivo consúltese el
agsrtado que hemos dedirado en este trabaje a la conjunción cus,.
1 14t40, 11-16<: Rio amnis... ubi Toleti neenia peane tota oir-
cu:t. . . in occiduun cadit Oceanum; 222 4(93, 17—18<: Qui ubi loagnan,
civitatis parten cirruit, un Suocharium influit; IV 18>93, 14): Ubi
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De la conjunción uL sólo hemos podido recoger
un ejemplo:
V 30<118, 34—36): Quos ah onis olticio at ini—
natos esse conspexit, in sarcophaqo, ahí víní
corpas hamatara fuerat, proiecít.
De la conjunción guando hemos recogido tres
ejemplos, en dos de los cuales el valor temporal
es clarísimo61; en el tercero de ellos tiene un
valor causal colindante con el temporal “cuando”
y claramente derivado de éste:
IV 1(75, 33—34): Sed síve Traianí sit síve la—
lii níhil refert, guando Roraanis aterqae prae-
fui t.
E. Duni, Donec y Quoacl
.
La primera relación temporal que pueden seña-
lar estas conjunciones es la simultaneidad total
(“mientras”, “durante todo el tiempo que”) . El
modo utilizado es siempre el indicativo y, por
lo que a los tiempos se refiere, normalmente el
tiempo de la subordinada coincide con el de la
principal:
1 15(44, 34—39>: Ceterura cara... Hispania e ci—
vítatam et oppídoram noraina rautata sint et Co-
rrupta, sí gua non satis latine nominaveníraus,
impetrata a lectonibas venia, gaoad poteríraus
diligenter operan dahiraus, ut...
V 31(119, 32—34>± ínterin dara ínter cos hí
serraones conferantar, alraa genitnix cinicí filíA
non modíco anxiabatur maerore anira¿.
non impetrabant, phasuit eruptio; V 8<108, 9—10>: Ubi postea [actus
Pootitex, constituit auto suun as-ohidiaconurs.
61
V 38(125, 45 y 126, 1—4<: cumque venisset ad peoten prope templun
sancti Laus-entii. anulun, gueto digito gestabat da ponce proiecit in
[lumen, sic dicans: ‘Qusndo anulun huno revises-e, tuno ab Omnipeten-
ti Dee delicterun mees-ura venias, pronas-aher; V 57(143, 20—23<: De
rnana qued Deus piuit [luís Israel, de terra Mentís Oliveti, ir, gua
Demintsa tenuit pedes asoensus-L)S in saeluin et in gua pedes tenuit
guande lazas-un susoitavit, eL de sepulcro Lazan.
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y 38(126, 22—24> Qaos pis ces Attilanum rogant
at praepanet donec ipsa pro agua et nianí tus pro
igne vadunt.
La segunda relación temporal señalada es la
simultaneidad parcial <“mientras”, “en un momen-
to del tiempo en que”) , pero con esta acepción
sólo es utilizada la conjunción dura. En todos
los casos registrados está documentado el imper-
fecto de subjuntivo, modo éste ya utilizado des—
de el latín postclásico por influencia del c um
histórico:
V 31<119, 9—13> Inter caros deniqae coraplexas
et maternae pietatis oscala, at veram patrem ag—
nosceret, coleret atqae diliqeret, dura lacte
dulcí ex eius aleretan uberibas, ab ípsías
62
pro tempere fidei irabaebatar dogma titas
ore
La tercera y última relación temporal marcada
por estas conjunciones es la finalización de la
acción <“hasta que”) Puede aparecer tanto el
indicativo como el subjuntivo, pero cuando apa-
rece este último es para marcar la idea de in—
tención (subjuntivo yusivo-desiderativo)
1 10<34, 37—38): Quera praeterea sí quis mane
sínqulis dietas sab língaa dura liqaescat tenue—
63rl t.
y 8<108, 25—28) Deinde ípsum liga tís pedibus
ad caudara indoraitorara equorara pen cardaes ac
tribales cradelíter distrabí tamdia iassít, do—
nec spirí tan eimisit.
62
V 34>122, 34—36<: Faustus auten dum torr¡uas-etus-: “Diffioile est”,
inquit, tibi eL patrí tuo, gui diabelus ast, nos a pates-nis legihus
sé mortalita ten tuan conves-tas-e”; V 36<126, 25—26>>: Cumque maierem
piscelo sosepisset, dum cius víscera volverat, snulurn quen a ponte
deíesarat in ven] t.
63
V 34<122, 32—33): Tun dixit Eugenius satellitibus suis: Tes-guete
sos dones ades-ent dees Postres”.
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C. Antequam y Príusquam.
En todos los ejemplos que hemos podido recoger
el modo que rigen estas conjunciones es el sub-
juntivo: unas veces porque la relación temporal
64
se busca intencionadamente <subjuntivo poten-
cial desiderativo) , otras porque lo expresado en




En el único ejemplo documentado el modo que
rige esta conjunción es e]. subjuntivo, modo éste
muy utilizado sobre todo a partir del latín
postclásico cuando las oraciones temporales im-
plican una idea de repetición:
V 43(131, 13—18>: Haes angelica vox aadita
est; “Vení, electa raea, sponsa Christi, accipe
et do-coronan, quara tíbí Dominas praeparavit,
nain, ut qaotiescamqae pro plavia vel contra
quaracaraqae terapestatera faerís a Christi fídelí-
tas invocata, cnt eorum eratio exaadita”.
8.3.7. Las subordinadas finales.
A. El ut final.
De todas las construcciones que pueden utili-
zarse para expresar la finalidad destacan las
subordinadas finales encabezadas por la cenjun-
ción tU. Sin lugar a dudas es éste el giro al
que más recurre nuestro autor. En todos los
ejemplos que hemos recogido el modo del verbo es
el subjuntivo y los tiempos más frecuentes el
64
V 31<119, 29—31>: Alt Praeses: “Sacrifica diis anteguara sé tormen-
La pes-ducaris’.
65
2 14<40, 16—18): Lagenius vero eriusguan selvat Tage tributas,,
Caus-ae sivitati oetarisgue rnultis oppidis aguan propinst; 2 15(43,
7—11<: Seherius... gui, ut Besatius est austor, a aingularitate no-
non sos-tifus eso. Quenian inolus emnibus sItios- vídeatus- aut sehis
radius un se appas-eat antoguas, ahibi eriatus-.
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presente y el imperfecto. Por lo que respecta a
la posición de la proposición subordinada con
respecto a la principal, observamos que hay una
tendencia a que la subordinada esté pospuesta66,
aunque también están documentados los ejemplos
en los que la subordinada está intercalada en la
principal67, o precede a la misma. En los ejem-
píos en los que la final precede a la principal
observamos cómo antes de ut aparece un elemento
correlativo (en este caso quapropter y propterea
quod) , por lo que más que final bien podría in—
terpretarse esa subordinada como una aposición
explicativa a dicho correlativo68.
Por último, queremos también reseñar que hay
casos de tU con subjuntivo con valor final que
no constituyen propiamente una proposición su-
bordinada a otra principal, sino que más bien
son frases parentéticas hasta cierto punto des-
ligadas del discurso narrativo69.
E. Otras construcciones finales
.
£ ~l 1<16, 33—35<: Quod quides, Thci, ut et honestissino meo desi-
ris=acerem et Cafholicorus, Priocipum Prol. 1(16, 40—42<:
~--nticuos-un libros evolves-e [uit nacesse, uf ea guae srs-ip—
~s~m vera essa crederen tus-; Prol. 2<20, 26—30<: iegife igitus-
h’5o.~Jdm. . uf cul fuerint vests-i naicres ... fleo ignoretis; Ad lacto-
Yac igitus- ...ut, si nonunentun guod in Eispaniae lau—
ee<, ~ordidi rus-sus ewcudendum tues-it. . .es,endatius exeat eL copio—
4<25, 37—38>: Fucamf vellera, uf ad rubores, mes-un deputent;
- lA,4, 38-40<: Diligentes- operan dabinus, uf a noninibus...nen
longe dzscedamus; 1 15(44, 42—44<: Noneo antiquum restituenus, ut
non onn:a barbas-a.. .srs-ipsisse videanus-; 22 3<54, ~—9< : Multi, gui
yen:unt uf res alias venales ad ahios populos deterant.
2 9<33, 34-36>; Quae con, soembris. . ., uf pauca de fluvialibus di-
camus, praetes-miooinus; IV 19<97, 5—6<: Qui quides,, uf [idem ses-va—
s-ent, rs-udelissirnan subire nos-ten nalueruot.
68
Prol . 1<16, 38—40): Quamreeter ut nihi res-un,, quas eran scs-iptu—
rus, ratio ps-obabilis ces-tegue rogoitio constas-ef,
tiguerun libros evelvare [uit necesse; TV 1<78, _________
caed ut pudicitian suan servas-ef infartan.. .illud
ausa est.
69
III 1<61, 43—45<: Est autem Taus-us civitas, uf ad esto redeanus; 2V
1(81, 20—21<: sed uf ad ps-oposifum radeanus. Euoc Deus rabus fes-ni—
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Aunque los ejemplos de finales con
mucho los más numerosos,
ut son con
hay también documenta-
dos otros giros importantes:
a. Quo+subjuntivo70.
Como puede observarse en el ejemplo
empleo de quo se debe a la presencia de un ele—
mento comparativo, en este caso melius y c omm o -
días.
b. Ne+subjuntivo71
La subordinada final muestra la misma estruc—
tura que una subordinada con tU. La única dife-
rencia se encuentra en el matiz negativo que
aporta el ne.
c. Ad+Acusativo del gerundivo72
.
En el segundo de los ejemplos recogidos pode-
mos observar cómo no acompaña la preposición ad
al gerundivo. Desde el período clásico de la
lengua latina es frecuente el uso de un gerundí-
yo, concordando con el complemento directo de
verbos que significan “dar”, expresando una idea
de finalidad: en nuestro ejemplo encontramos el
verbo tradidit, un complemento directo elíptico
eam y el gerundivo afticiendam.
70
2 11<35. 40—42<: Ram clausit aedifisio tertoque lapideo soeparuit,
guo aL naiius vis, susto conservas-ef eL in[is-oi cus-Sri conmodius
sse o t.
1 14<41. 29—31<: CompLores alios silentio fransee, ne nonanandis
fluminibus [astidie lectores a[ician; V 30<118. 6—11>: Qui cus, muí--
fa dierun spatia talo sarnonibus guam muneribus admonitus esset, in
siniterie prae[atae civitatis cun pas-egrinocun rerpos-ibus est sepul-
tus, nc ahiguando a christisnis cognosces-etus- et digna yenes-atiene
soles-e tus-.
72
1 4>28. 7—8): Enpfam enis, serves-un copian sé effedianda metalla
deputsnt¡ V 46<132, 41 y 133, 1<: Ef pos tea Seditio ps-aetecto sae-
vioribus, si non s,utss-et animun, a[iciendsm tos-menfis tradidit.
citado, el
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d. Ad+Acusatito del gerundiot
En el primero y en el tercero de los ejemplos
citados no estamos ante una subordinada final
propiamente dicha. En el primero ad venancluni
equivale a un adjetivo que complementa a canes;
en el segundo aci tibendum y ad lavandum son com-
plementos del adjetivo perutailis.
e. Acusativo del supin&4
.
f. Participio de futuro con valor final75
g. Relativas finales76
h. Genitivo del gerundio+gratia ~
i. Infinitivo con valor final78
pro~ 1<16, 1—7): 0[ferunt síu suis principibus... alii equos et
d venandun; Ps-el. 2(18, 8—10<: Ad aliguid agandun ps-sería-
s-e e< itamus-; 2 14<38, 39—40<: culus agua, vel sé bibandun vel sé
2 perutilis, in raéis sd regiones alias ts-aos[es-tur; V 7(106,
107, 1<: lían Dasianus ipse sanrtissinun heninan, in aculeo
pr:vJ’< levatun, teto ces-pera éistandi iussit distentunqua divas-sis
es-Thus rs-urjan, cs-uciatun etian pectinibus laces-sri, cf ras-ni—
e~ cd crudelius saeviendun verbas-ibus [ant urges-a.
4
~I ~‘58, 27—30<: Que causa valatudinis ex Cernage, AIphas-o, Ps-aya-
o ras-gua non lenge distaotibus pepuhis heminas complus-es havatun
q,epe pro[icisruntus-.
Ao iectorem<21, 1—3<: Opus.. .prelaturus in lucen, canéiéissina
leot~s- te prius admenes-e ebsecras-eque velui; V 9<109, 13—17<: gui
p~p~er suazo es-pa vis-ginan Dei genitricemn contenplatienezn diritus-,
osnc dubio rreéirus-, ab ea vestes, candidas, ren, divinas, calabs-atu
—
e<>~eoisse in eccíesia Teletana, ubi nunc extaf altas-e in que ca—
lebs-avit; V 45<132, 26—27>: Ubi supes- humus, nudas, dos-n,iturus isce-
bat.
‘e
V 25>114, 31—34<: CuS [acultaten dediL aedi[icandi n,onasferis et
coenobia eL elicendi arnachos vita probos, gui ea coles-ant et chris-
Llanee s-eligioni militas-ant.
72
V 37>124, 30—33): Qui Sun lo urbe Pas-isierun sé accíesian Sancti
Dionisii os-andi gratis divas-tisset, o cadas, eccíesia guoédato sapul—
rs-un’ invenit, qued apud ces nagoae venes-ationis hsbebatur; V 57<145,
27-32> :Vis- gui das, ps-chus ef amicus Dei cf uNes- cius optiaia niuhies-
cus, filio adulescentulo nagnae ps-obitatis sé Sanctun, ¡acebun Jompes—
tellam ps-ofirisreotes, jo hano urbes, itines-is labore defessi iRga-e—
diuntus- eL guiesrendi gratis restites-unt in done suiusdas, qui adul—
tan filian habebat.
70
IV 2<82, 49—50 y 83, 1—4>: Est enin digoitas haec in efricie ius—
tiriae et prseminemtiae sumnee aucteritatis a rege sasunda. Quaa
non tefletus- vises-a quemqusn nsgnatum, quanvis ps-inas-itjm, neque axis-a
obvias, laga Lis cf era tes-ibus, ncc uhle ps-o[icisci. nisi duntaxat aun
rege aut regio iussu; V 46(133, 5—6): Quibus ilis serene vultu se
n,aiora psti paratissiloalo esse respeodit.
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De los dos ejemplos recogidos en la nota ante-
rior, el primero de ellos es claramente un infi-
nitivo que marca el fin de la acción. Desde la
época antigua este infinitivo con valor final
era frecuente con el verbo clare y con los verbos
de movimiento. Posteriormente en el bajo latín
esta construcción se extiende a otros verbos,
como el que nos ocupa en nuestro ejemplo: tene-
tur.
Por lo que respecta al segundo ejemplo, el in-
finitivo paLi es complemento del adjetivo para-
tissimam. Este infinitivo complemento de adje-
tivos es frecuente en latín desde la época clá-
sica.
8.3.8. Las subordinadas consecutivas.
La mayoría de subordinadas consecutivas que
hemos recogido o bien están encabezadas por la
conjunción uL + subjuntivo, o bien son oraciones
de relativo+subjuntivo con dicho valor.
A. ut+subjuntivo
.
Sin excepciones, todas estas subordinadas con-
secutivas siguen a la principal o a la subordi-
nada de la que a su vez dependen. En casi todos
los ejemplos registrados suele haber un correla-
tivo en la proposición principal que nos anuncia
de antemano el valor consecutivo de la subordi-
nada79. Pero no podemos decir que dicho correla-
79
No obstante hay cases en les que no aparece dicho correlativo: 2
4<27, 42 y 28, 1): Tas-ra anís, enois argente rafes-fa ast, ut mis-sbi—
lis sit...; V 28(117, 10—14): 0 baatissinae vis-gines atgue [os-Lissi--
mac, quae anos-e chs-istisnae rahigienis acocosee, munéi [allanas,
tyrannos et toes-fis tormenta vicas-unt, uf jo saelun victrises et
ts-iumphsntes sscendcrent!; V 33(121. 2—6): Qui cus, adhus tenerse
asset aetatis, in utihia deolinans exercitia hus,aoaa mes-talitatis st
quasi se Dae efferens, hittes-arus, studiis adbsasit, uf dicera
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tivo sea utilizado porque no quede claro el va-
br consecutivo de la conjunción, pues en muchos
de los ejemplos recogidos, aún sin el correlati-
yo, sería evidente dicho valor consecutivo de
80tU Es adeo el correlativo que se utiliza cori
mayor frecuencia Sí, aunque también aparecen co-




etc. Por lo que al modo se refiere, puede con—
probarse cómo en todos los ejemplos
citados aparece el subjuntivo, tal




registrado también un ejemplo en el
sorprendentemente el indicativo, que




tor por el latín vulgar y decadente85.
B. Relativo+subjuntivo
.
La característica común de todos los ejemplos
reseñados es la presencia en todos ellos del
posser: Si in cus-s-ibus cf ti in equis, nos auten in nomine Dei nos-
fs-i gloriabimus-”.
80
214<39, 14—17<: cuius agua sé [ers-i temperameofun plus-mus, valat.
AJeo uf Hispani non alia as-na...spps-obenr.
LI -
1 4<27, 28—31>: ¡ideo... ut. . .as-gentun eius loro subdas-ent; 1 7(31,
31-34<: Est Hispsnia...as-rentis plena aéee uf mugitu...ssltus ubigue
res.onent; 1 8(32, 6—7>: rnultitvde ingens adee ut znagnarr nennunguan
vasfitaten satis cf plaotis aftas-ant; 1 11<36, 21—25>: futus-sm phu—
vram.. .ps-senuntiat. ¡idee uf elus mus-mus-.. .fucrit auditu~n; II 3<5v,
33—35<: his populus adee suis prevenfibus eL onnibus rebus abundaf,
us oullis aliunde benis indigeat; 222 2(59, 22—26): esf ... sus-oque
éitissima, adee uf as-atre [requentas- glebas sus-cas exsrinéant; III
3<~0, 26—28<: [uit arrites- eppugnata, ebstasuhe magno, adeo ut inée
hosres oppugoatiena ée[assi éiscessas-int; TV =<~9, 22—24>: plus-irruyo
petentia cf aurtos-itate valebat. Aéeo uf in oagetiis...nen parvo
fucriL obstacule.
82
1 9<33, 3—4>: taotae magoitudinis ut cius saput.. quinéccin amphe-
ras-un capsx fuerit; 1 13<37, 42 y 38, 1—3<: tantas, viro sslubs-itatis
et vis-futis jofundit, ut onoes. . .statim hiberantus-.
83
1 5<29, 23—25>: onmnis ages- usgua ce hibas-ahis esf, ut ex uno ts-i—fin medie saepe triginta col enis rastituat.
84
2 14(38, 29—31<: fas, violentes- ingreditur, uf guinguaginta passus
in mas-e profusus dulcis hauriatus-.
85
‘245<133, 36—39 y 134, 1—2<: Vis-go siquiden s-agii genes-is ita sen,-
par ab inz’antia in vis-fufus, rs-aves-st fastigiun, uf ros- alus ea pie--
tas, quae secunéus, Apestolun sé ennia plus-mus, valef, Iris-e nodo re—







s-at, ut Dei tetan tamul ato in suun vi deretus- deniniun vandicassa.
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subjuntivo, sin excepción alguna. Tres son los
tipos característicos de consecutivas:
a. Los que indican la naturaleza de un objeto
86o persona A veces este tipo de oraciones
suele llevar en la oración principal pronom-
bres o expresiones que sirven de elemento co-
rrelativo anticipador del valor consecutivo de
la subordinada87.
b. Subordinadas de relativo que aparecen des-
pués de expresiones negativas88.
c. Subordinadas de relativo que aparecen des-
pués de expresiones de carácter indefinido o
indeterminado89.
86
II 3(49, 15—18): pepulus est nebilis nomine Pos-tus Mas-mus. In
que barones Sunrous Penti[ex.. es-dines, novum equitibus gui Chs-iste
militas-cnt instituit; 222 1<65, 31—34<: Ef in Sancta Maria Canpi
tampluro viéirous magnun eL yenes-ahile. Quoé guidan quanrungua civi-
taLen guantunlibet nobilen decoraret; 1V 1<80, 43—47>: Sed
alui...curn Hispanis inéigenis..oegue patriae negua denus negue ver--
naoulae hinguaa sinihituéinen habant, guae cus, patricios-uro neninibus
antiguis cenveoiat; 2V 17<91, 21—22<: Sunt in Hispania praetarea
muí tse donus nobiles at magni ceosus, gues enunerare lenguro esset; ‘2
28<116, 25—29>: Anne chs-istianae sahutis octingenfesine quinquagasi—
roe primo, cus, Sarracenos-ura gentes Hispanian [es-e tetam occupassent,
praecepes-unt ut gui christiaous asset, aut Chs-istum Dei fihius, dane—
~as-et, aut gladio sectus eccunbes-at.
1 4<26. 1—3<: Strabe scs-ibit Baetican fuisse gantis admodun rlivi-
fis. Quae a Cas-thaginiensibus ohm fues-it inventa praesapibus utana
as-gantais; 2V 1(78, 38—40>: cacé liii sine dubio iudicabunt, gui
[acta ps-sacias-a Ladi Cos-oalii Soipienis aiiorungue huías cegneminis
1 egarí n t.
88
Ps-el. 2(18, 38—42<: Nuhhus, esf enis, virtufis exen,plum...gued nehis
historia non...ante ecules estendat; Ps-el. 2>19, 18—20<: Nene petest
previdare futura, oisi gui de praetes-itis nulta cegneverif; IV 1<80,
48—50): Neo Hispanos-alo quanvis nebihissimuni quenguan [ere arbitres-
gui sese non fehioissinurn putat, gui a Renanis originen daxes-iL; ‘2
33<121. 13—18>: Siquidera post mes-tan castellac regis Alphoosi, gui
sine herede vis-ihis saxus ebiarat, reN As-agenuro, gui csstellae regis
filias, uNes-em duxes-at, Hispanian tetan sibi subroit Les-e volebat, cus,
non esset gui al resistes-a possat in bailo.
‘27(106, 17—18<: Sant etian gui patria non Valentinas,, sed Hosca
[uisse velint.
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8.3.9. Las subordinadas concesivas.
Aunque existen ejemplos de participios adver—
biales con valor concesivo, la mayoria de subor-
dinadas concesivas que aparecen en los textos de
Marineo están encabezadas por conjunción.
ELsí es la conjunción concesiva más utilizada
por Marineo. En todos los ejemplos documentados
va con indicativo (la objeción es considerada
siempre como real) y en la oración principal
siempre aparece el correlativo tamen. Por lo
que a la posición respecta, normalmente ocupa el
segundo lugar de la frase, a veces el tercero90.
Por la frecuencia de su aparición a etsi le
sigue taraetsí. En los ejemplos registrados ocu—
pa siempre el primer lugar de la subordinada
concesiva. Aparece siempre como independiente
de la oración principal, separada de ella por un
punto y seguido.
verbal es el indicativo.
En todos los ejemplos el modo
No aparece ningún co—
rrelativo en la oración principal, algo por otro
lado normal, pues ya la propia conjunción lo in-
cluye9’.
III 1<60, 31—33<: Quaa gulden atsi sub uno fas-a nomine Vascenun
contInenfus-, Lamen sepas-afin de singulis aL una guagua ceoscribamus;
III 1<61, 31—32>: Qui etsi sant ciusden ps-evioriae, non tanen Os—
liacol, sed Castelhani dicuntus-; 222 1<62, 26—29<: Quaproptas-, etsi
clvltas non eso hoc eppiduro, nulfis Lanco civitatibus efisa ps-ma—
s-:os non innerite ps-safas-tus-; 222 1<63, 30—37<: Mas, etsi Lenplun,
quoé actate nostra sivitas Hispalensis aedificat, sus mfha nagoi-
tuéine ps-aestat, si Toletanun cunrfis ahija éivitiis, os-nanenfis eL
srecuLss-ibus [enestris est illustrius, si daoigua cezopestallanun
[os-fioribus aedi[isiis eL Sancti Iasobi nis-asulis eL rebus síus ne-
nes-abilius est, Lcgionense tanen artificio s,irsbili, toco quides, iu-
dirio, emnibus eso antepencodun; 222 1<66. 8—10<: Naos auLas, atsi
magna Navas-rae pars ps-evinriaa ¡‘as-raronensis est, tic tas-sen cias po-
pules gui prexiroi sunt Cantabria expenenus; IV 9<86. 30—32<: Qui
etsi non [asile colhigi potest, nostro tanien at ahierun, ladino a
numero ces-te eL scope non len ge discedamus; V 2<102. 14—11<: Qal
guonian neo, uf arientiaro adipiscantur, éant operan hittaris, sed
utilitatis anos-e flagrantes, afsi pecunias-un divi Las fiant, paupe—
rs-ini Lamen noriuntur.
91
III 1<64, 5-6>: Tanetal Phinius non Auras,, sed caucani neninavit;
IV 1(75, 10—13<: Plus-es enin suot gui fabulosa quae da Ras-rule os—
rs-antus- axistiloant, a gues-un Santentia non discedinus. Tanctsi Res--
cuIca in Hispanian venisse non mus infifias; ‘2 2<102, 16—20<: Ya-
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Otra conjunción concesiva utilizada con reía-
tiva frecuencia es quamvi.s. En uno de los ejem—
píos recogidos, más que conjunción es
bio que refuerza a un adjetivo, algo
quamvis en el latín arcaico92
un adver-
normal de
En el resto de
ejemplos es una conjunción concesiva pero refe—
rída a un adjetivo de la oración. El modo ver-
bal es el indicativo y en la oración principal
figura como correlativo tamen93
Otras conjunciones concesivas son utilizadas
en menor medida. De lícet con valor concesivo
solamente hemos encontrado un ejemplo: como es
normal aparece con subjuntivo, curiosamente un
pluscuamperfecto de subjuntivo, algo propio del
latín decadente94. También nos hemos encontrado
con la conjunción ut+subjuntivo con valor conce-
sivo: en la proposición principal podemos obser-
var el correlativo más usual de las concesivas,
95tamen Para el valor concesivo de la conjun—
ción cum nos remitimos al apartado del cum his-
tórico.
La conjunción quamquam, a pesar de ser muy del
gusto de Cicerón y utilizada frecuentemente en
el latín clásico, sorprendentemente no es utili-
zada por Marineo en los libros que nos ocupan.
matsi cupiéitas haac humanas-uro res-un eL ames- sacras habendi ubiqua
Les-ras-un connanis est.
92
2 9<34, 3—8>: Qui etsi muLfis Hispanise [luninibus capiuntur, ilhi
temen qui apad Legiones, [luroinis Os-bigenis, Banaveo tan, Fas-ges. Mo-
linas,, Malas,, ?fansihian, Sas-chus, Abulae eL in atona, guanvis parvo,
rui nenan est Ces-pus Heninis multo nehieras habeotus- guam ceLen.
93
1 15(42, 17—20<: A Meya autes, Carthagioa milis psssauro cis-cites-
guinquaginta Calpe mons esf aminentissimus. Qui guanvis ambitu par-
vas est, altitudine tanen aes-aas; V 56(144, 24—27>: Haac ps-setes-ea
domas guanvis parva, cubicula Laman habet et hospitia lo qaihus ra--
ges. duces, mas-chimas, cenites eL aquiLes sepas-a tis, recipi untar
‘2 48(134, 7—10<: Fas-vide siquiden et teneris annis tenebatar
a[ecta, ita ut a[hictis christianis, hiset Sarracenica nata esaet
~regenie, intentissinae conpassieois Lenas-it uéine ceoéesceodas-et.
2 4(27, 5—8<: uf ea...Onittalo, ea taneo..si~entio non praetenibo.
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6.3.10. Las subordinadas condicionales.
Las subordinadas condicionales que hemos re-
gistrado en la obra de Marineo no ofrecen ningu-
na particularidad reseñable, pudiendo ser encua-
dradas todas ellas en cualquiera de los tres
grupos de condicionales conocidos en latín clá-
sico.
En el grupo de condicionales de relación nece-
saria los tiempos más frecuentes del indicativo
son el presente y el futuro96. En algún período
condicional de este tipo la apódosis aparece en
subjuntivo: es éste un subjuntivo propio y como
tal su valor es el de deseo, exhortación u or-
den97.
Por lo que respecta a las condicionales poten-
ciales e irreales, la concordancia temporal y
nodal se da con bastante frecuencia- . Ahora
0<
IV 1<76, 4-6<: Quapreptes- si diNes-mus a Ros-anis nennulles Hispa-
ezee ocmoiles originen habuisse, fos-tasse non ment lenas-; IV 1<77, 25—
2W’:Fait etien Romea Castrenses-un ganes-ose domas, ex que, flisi fe-
½ Eispeni e gui Cestrí cognominanfur es-½inen éucunt; IV 1<79,
l~ Quía-a si lulius Caesas-, gui ab Aagypfo in Es-itanniam oevi ge-
~~,megnun remen adeptas est et magnos honores, guibus henos-ibas,
gas cocine Pes-dinandun Cos-tesiun, gui tetan mas-e nensas et ats-amgue
‘it hemisphaerium, dignan iudicabimus?; 2V 2<81, 31-33<: Reo
a--o zogratan [actas-as viécos-, si magnates etgua peotifices Hispaniae
> ~oe~Otzosque magistrafas et os-dines bs-evi narre tiene retales-o; 2V
4Th
43<: Cetes-um si quis coran éelJ2¿{~14t, a preesiéenta pual-
22<98, 40—41): Cujas rei causeo jode, ni [elles-, aupas-sri
cebit puré has-un regienun moche sic sempes- [ueranr k<allaciss:ms
etqa~ hoc tempore, ve? guod imperetores de hisca regienibus victo-
‘½am repos-fenfes (si gui temen [aes-unt) apud aaséam ob lores-un aspe-
tatas- genrisgae mores mndemitee diatius conmorari nolues-ant; 2V
6-9<: Qaoési nestra baso de origine Hispani sss-monis epinie
e :tusJ~m ¡estos-ibas obscura viéctitar et minas probabilis, una La-
men 9:milline jo re [iaL guaro ves-ssscna; V 13<110. 23—27<: Severia-
núm sus-en Yorturangue, Cas-Lbs ginis Novee duces, istes-an sanof es-un
paren res, gui tales pregenuere libes-os, si guis gaogue sanstos
Maúes-st, tanguea quides, roihi non baos éixisse iudicabitar; y
r<llS 28—30<: “Potastis eh impera tos-ibas venian pronas-art. si Dee-
ram nosf ros-un caes-aonias obses-veves-itis”
.
97
‘223<114, 17—18): Qaae si qais [os-te sois-a velet plena, cias his-
tenca oerleget
98
‘2 1<101, 3—8): Mas, si res in bello gestas ab Hispanis nosts-i tea-
peris cheque ps-acolas-a ferinos-a sfilo ps-osegui vahíemus, nirois-azo
masora vehumina Confises-ero guam Livius atque síu roalfi val iatini
vel Graeoi scripf oras da Romanos-un rabas gestis conscs-ipscs-e; ‘2
8<107, 29—31<: Huoc anis, can ille si romeas-es, ates- arras, pías lea--
dis st pies-isa nas-uarit fecile iudi cas-a non pessis; ½ 40<128, 8—11):
fase auLas, Decianus iotas-sa civitatis portas clausarat, uf si qais
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bien, si es cierto que los tiempos y modos en
las subordinadas con sí conservan sus valores
propios, lo mismo ocurre con los tiempos y modos
de las oraciones principales, por lo que en és-
tas pueden aparecer todos los tiempos y modos de
la oración independiente99.
Por último, también hemos recogido subordina-
das adverbiales de relativo con valor condicio-
nal. En el único ejemplo documentado podemos
observar cómo el relativo equivale a la conjun—
ción si. La presencia del perfecto de subjunti—
yo obedece al carácter potencial de la subordi-
nada’00




2V 1(81, 2—9): Quod si guis a ma scis-e velues-it gasa causa sit
gaas-a Romanes-un qaidaro ex his gues retuhimus in Hispania nemeo ebs-
cus-rus [amanque minores, naos habeot, guam ahii adventicii et inéiga—
ose gui naos plus-man valent, ut sant Gunmeol, Naos-ini, gui de Ge—
this s-emaneiit, at Velasci, Nenéonii, Guayas-ii, gui sant inéiganee,
ma sibi s-espenéisse oatet, qaandeguidam ben mee confirma tus- opinie;
‘2 4<103, 14—17<: Qued sí nagua Gothi nagua Mean, barbas-se gentes,
in Hispafliarfl veoissant, Lato latinas esset naos Hispanos-un serme,
guam [uit Romanes-as, tempere Mas-ni 2’uhlii; y 38<125. 38—39): Quod si
secas nanéafus, [asisceot, Deus iraLa., nahedictiene condamnas-et
.
100
IV 1<80, 48—50<: Nec Hispanos-un quanvís nobilissimum guanguan
[ore arbitres- gal sese non [ehirissinun ¡rateL, gui a Renania os-igL-
fas, duxes-iL
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CAPÍTULO 9:
ALGUNAS ANOTACIONES SOBRE EL LÉXICO DE
MARINEO.
Antes de exponer las conclusiones sobre el lé-
xico de este autor, me gustaría dejar constancia
de dos trabajos que han sido el punto de partida
de mis observaciones. Los dos son obra del pro-
fesor Luis Rivero: el primero, un artículo inte-
grante de las Actas del T simposio sobre huma-
nismo y pervivencia del mundo clásico celebrado
en Alcañiz en 1.990 y que lleva por título “La
prosa latina humanística y el problema del léxi-
Co a través de la crónica indiana de Juan Ginés
de Sepúlveda”; el segundo es un libro titulado
El latín del “De Orbe Novo” de Juan Ginés de Se-
púlveda publicado en 1.993 y cuya base está
la tesis doctoral defendida
1.991 sobre el Estudio filol
Novo” de J.C. de Sepúlveda.
me han servido de gula en las
continuación paso a detallar.
En términos generales puede
léxico de Marineo presenta
significativas con respecto
clásico o postclásico, y eso
descuidos que hemos podido
de la obra1. Con todo, en
por el autor en













En esta sentido emplea indistintamente corno sinónimos las palabras
civiLes y aa-Ls, ¡repulas es utilizado nono eppidan, no hace una dis-
tinción nítida entre las palabras fluroen, sanis y [luvias (así, al
rIo Iberas le denomina amnis~ pero también [lumen>, etc. Mención
especial merece también la datanión nensual, pues al lado de las
iormas clásicas cerne Nalendes Nevambres, dic septime Rahandas Mes-—
ties, léibus Maiis y Monis Augustis, aparecen también formas no tan
puristas en las que el mes no aparece Come un adjetive sino corno un
sustantivo: Idus Augusfi, Monis Aprilis, ¡das Decembris.
en
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Marineo se muestra más ecléctico, y ello ante
todo por una razón fundamental. Al igual que
les había ocurrido a la generalidad de humanis-
tas en sus obras de historia, a Marineo se le
presentaron, como hemos comentado en otro apar-
tado de este estudio, varias dificultades por lo
que al léxico se refiere: cómo escribir en latín
la gran cantidad de topónimos que cita, los an-
tropónimos, los títulos de las personas, sus
cargos, cómo expresar en latín infinidad de co-
sas de aquella época desconocidas en latín clá-
sico, etc.
Veíamos en el capítulo anterior que en la sin-
taxis su eclecticismo está matizado por una
fuerte influencia de Cicerón y que en general
trata de evitar construcciones propias del latín
vulgar y del latín medieval. En el léxico, en
cambio, Marineo no sólo acude a los autores an-
tiguos, sino que también incorpora numerosos
términos de los autores medievales y especial-
mente de los cristianos, aunque también es cier-
to que lo hace con moderación y que todos ellos
ya habían sido admitidos por una larga tradi—
2
clon . Así, del latín cristiano recoge en su
obra neologismos semánticos3, novae4,
2
En las clasificaciones que aparecen a continuación seguirnos en li-
meas generales la distribución empleada por los investigadores M.
BENMER y E. TENGSTRÓM en su obra On the infarps-efafion o[ Leas-nad
Neo-La rio. Am Explos-etive Staéy basad en soma texts [ron Swedan
4611—1716) pp.54—58. date éste que hemos extraído de Luis RIVERO
GARCÍA, El latín del ‘Da Orbe Moyo” da Juan Ginés de Sepúlveda,
.67—72.
antistas, obispo! arzobispo; bes tus/divas/sanctas, santo; benedine—
re, bendecir;; cealites, santos; sas-dinalis, cardenal; claustrun,
claustro; concilian, concilio; centasses-, confesor de la fe cristia-
me; Dee Optime Haxirne, Dios Onnipetente; gentes, gentes; gentiles,
gentiles; hearasis, herejía; hostia, hostia; intidelis. infiel; lo—
quisitie. Inquisición; es-eLio, oración; os-are, rogar; paganas, paga-
no; pareshas. párroco; Papa, Papa; pontites/praesul, obispo, arzo-
bispo, prelado; pentifice tas, obispado! prelatura; praedicatie, pre-
dicación; purgatorias, purgatorio; radempter, Redentor; Sanctus 5pm--
rifas, Espíritu Santo; passio, la Pasión; ceotienater, predicador.
4
christiana salas, era cristiana; res divina, misa; maior /s,axina
saces-des, madre superiora! abadesa.
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neologismos de forma o cristianismos indirectos5,
neologismos de procedencia griega o cristianis-
mos directos6 y neologismos de procedencia he-
breE. Entre los medievalismos destacan asimismo
los neologismos de sentido8, los neologismos de
forma9 y los préstamos, estos últimos procedentes
en su mayoría de la lengua romance y adaptados a
las características morfológicas del latín para
evitar el barbarismo10.
Aludíamos más arriba a las enormes dificulta-
des que generaba la denominación de las nuevas
5
benedictio, bendición; chs-isticela, cristiano; compsssie, compa-
sión; dei[j cas, divino; éajpara, Virgen; dasuadere, disuadir; iromes-—
cascibihi s, inmarcesibí e; inses-ruptibihis, incorruptible; percates-,
pecador.
6
angalicus, angelical; apestehus, apóstol; arcbicpiscopatas, arzo-
bispado; as-ohidiasenus, arcediano; baptizare, bautizar; baptisma,
bautismo; canenicus, camónigo; canonizare, canonizar; cafholicus,
católico; omitas-jo, cementerio; ceenobi un, convento; daa-
mrn/éaamoniun, demonio/diablo; diaconas, diácono; diarenatus, diaco-
nade; ercías-ja cetheés-alis, catedral; episrepus, obispo; episcepa—
tus, obispado; alaemosyna, limosna; narLyr, mártir; nenachas, monje;
mronastes-iam, monasterio; roonasticus, monástico; nenialis, monja; es-—
as, huérfano; ps-es-bytes-, presbítero; metrepelis, capital.
Atbas, Abad; nene, mamá.
8
cencallerzus, canciller; cepifanei, capitanes; ps-ae[ectus soilitiae,
capitán; Curia Regia, Corte Real; restallan, castillo; castellanas,
gobernador; qubes-nates-, gobernador; somas, conde; coroitafus, renda-
do; dux, duque; nebilas, nobles; [os-un, plaza; domas hespitahis,
hospital; concilian secretes-un, Consejo de Secretos; ps-aa[actus
malos-, capitán General! comendador mayor; prae[ecfi iastitiae, al—
raides! magistrados; mragists-i aguiLas,, maestres de caballería; con--
ventas zus-idici, audiencias; ceropateteres, economistas; s-¿fiecinafe-
res, estadistas; regentes, regidos-ea; naior cabicularias, camarero
mayos-; loares- vaxrhj[es-, alférez mayor; maier pinces-ns, copero mayor;
neios- hespitierun praefestus, aposentador mayor; eeceoon:cus naior,
ecónomo mayor.
9
rones Labilis, condestable; duce faro, ducado tronada); narchie, mar-
caes; procencellarius, vicecanciller; secretarias, secretario; re—
manciun, romance; viceceroas, vizconde.
lo
almirantus, almirante; bisuzi, besugos; chis-ethaca, guantería;
hyéropefa, bebedor de agua; nellesetoniun, melocotón; rsarnbs-ihlun,
nenbrillo; nas-engil, naranjos; trucha, trucha; zebra, cebra; musca—
tum, moscatel (Quizás se trate de la latinización del francés mas—
cao, pues la palabra castellana moscatel deriva del b.latin moscas,
y ésta a su vez del griego noschos<
La gran mayoría de vocablos precedemtes del romance suelen apare-
cer con fórmula introductoria:
222 2<67, 7—8<: Lalctania, guam valgas-es Catalenian di sant.
212 2<68, 17<: as-cubas [erreis qaes balastas appallant.
2V 2<82, 33—34<: passuun viginfi nihiun, quod spatiaro liii quinqua
leguas appellanf.
2V 2>33, 13—14<: compufatores, qaes sentados-es najes-as appehhaot.
2V 3<36, 25—27<: Vas-un eninvere quos ps-aa[actos nos appallsn,us ade
—
lantafos Hispani vocant.
IV 8<86, 27—28<: Sant ps-setes-aa Castellas s-egni naqistratus aL ef[i--
rieles sex, quos roas-iscales appslhanf.
IV 11(88, 39—40<: regia prinipilus, guam alfares najes-ero veceot.
IV 20<99, 11—12>: hinguaro nestraro, guaro val go cas-fallanca verazoas.
cLxIx




















que le es posible, utiliza el co—
nombre latino: Hispalís, Saltus
, Complutum, Toletum, Barcino, Le-
usta, Tarraco, Celtiberia, Caesar-
, Ca des, Caíagurritanas , etc.
traduce al latín los nombres que se
ello: Hispalis Vetus (Sevilla la
Malor (Montemayor), Castrum Amnís
Río>, Corpus Heminis (el río Cuerpo
Chiitas Regalis <Ciudad Real),
<Villanueva>, Rupes Europae (Picos
Portus Marinus (Portomarín), Pons32
Vetus (Pontevedra>, Capera (Cabra> , Casam Cere-
ns (Cáceres>, Turrent Iuliam (Trujillo>, Mons
Acutus (Monteagudo) , Taunus (Toro) , Turnis Cre-
mata (Torquemada), Pons Tibenil (Fontiveros),
Rupes Callica (Peña de Francia) , Alcala Rivus
(Alcalá del Río), lunis Moenia (Jurismenia>,
Turnis Fumí (Tordehumos>, etc.
3. En otras ocasiones transcribe al latín, con
calco fonético, palabras romances, árabes o ger-
mánicas. El propio Marineo nos ha confesado en
su obra que muchas de sus latinizaciones quizás
no sean correctas, pues las ha formado de oídas,
aunque hará todo lo posible para no apartarse
mucho de la denominación que tenían en su época
los distintos lugares o cosas mencionados13. Se—
11
A su lado utiliza también Cslagus-s-iarn, aunque en latin lo correcto
es Cahagas-ris.
12
Con ultracorrección en la e medial
13 2 15(44, 34—48>.
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gún este procedimiento aparecen en su obra pala—







picium <Cabezas), Villa Torus (Villatoro>,









(Guadalupe), etc. Es digno de reseñar que en
las transcripciones con calco fonético es muy
frecuente el sufijo
— oní ura: Mal agoní um (Malagón)
Pa troní ura (Padrón) Monsoni ura <Monzón)
vioniura <Corcubión), etc.
Dice el profesor
tín del “De Orbe Novo”
Luis Rivero García en El la-
de Juan Ginés de Sepúlve-
da que el latín renacentista, aunque en todas
sus dimensiones se caracteriza por un clasicismo
esencial de sus formas, en su sistema ortográfi-
co es muy asistemático, con una alternancia con-
tinua de grafías clásicas con otras tardías y
medievales1t También en Marineo puede apreciar-
se esa falta de sistematicidad, y nada mejor pa-
ra ello que observar el tratamiento que da a vo-
cales y consonantes en la transcripción de nom-
bres romances al latín:
14
En la mención de los distintos pueblos que aparecen en su obra
unas veces recurre al nombre del pueblo en cuestión <Gallaecia, Pos-—
tugelhie< , otras en cambio menciona a sus habitantes <Gal laeci, Can—
tabri, Capranses, Non fillani, Ubedanses, etc. <, procedimiento éste
1? utilizado por Plinio el Viejo en Natas-ahis Histeria.
Pl nombre latine de esta ciudad mortucuesa es Bracas-a Augusta.
A O











Algunas anotaciones sobre e). l4xico de Marineo
—La vocal a alterna en ocasiones con la e y
con la o: Altemira, Belaguaruia (Balaguer),
Arrololenses (Arraiolos)
-La e es sustituida a veces por una 1: Antí-
quera (Antequera), Bilbitanai <Belvís), CardaS
netaní (Cardenete>; en posición inicial segui-
da de s puede ser omitida: Scalona, Sparta-
rius.
-La i alterna en ocasiones con la y: Aybaren-
ses (Aibar) , Aoyzones (Aoiz) , ArroJo taní
(Arroyo> , Alusaní (Ayuso> , Mala (Ayala) . Pa-
ra la y también utiliza los grupos hí y gua:
Hievanis (Los Yébenes) , Aguiulonenses(Ayllón)
—La o alterna a veces con la e y con la u:
Campredones(Camprodon) • Culmenarium(Colmenar)
Besalonenses (Besalú), Catalonaia.
—También es asistemático nuestro autor en el
tratamiento que da a los diptongos le y ue,
pues unas veces aparecen desarrollados y otras
aparece la vocal latina e y o respectivamente:
Cuerviní, Cadreita, Voberca, Atenca.
—Fluctuaciones entre b/v: Alaba! Alava, Berga-
ra/ Verqarenses, Bovierca/ Voberca, Baena!
Vahenenses, Beas/ Veas, Albacetenses! Alva
Thormis, Abulensis/ Avilensis.
—El sonido /k/ generalmente aparece represen-
tado con la consonante c, pero también con el
grupo ch: Concha! Conca (Cuenca), Barchus Abu-
lae/ Barcenses <El Barco de Avila) . Cuando la
c tiene el sonido /z/ aparece como tal
(Albacetenses, Albarracinura), pero también
utiliza Marineo la z, la s y el dígrafo th:
Bezerrilenses, Albarrazinensis, Azevecius, AL-
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monazíhíum, Andalusia, Cosentanienses, Thicis
(Ciquis)





—Es sabido que en
llano las oclusiv
norizan, fenómeno





pero también la g y el di—
nenses, Belchitanus, Chanta-
Montangus (Montánchez) , Cas-
mocho)
el paso del latín al caste—
as sordas intervocálicas so—
éste que Marineo conocía a
jentes transcripciones: Aran—
Avellaneta <Avellaneda> , Se-
o) , Cespetosar¿i (Cespedosa>
<Brigenzobega) . Al parecer
meo en la ley contraria, a
tenor de los estos ejemplos: Ríqlani<Ricla),
Cinga (Cinca) , Mora dani (Morata)
-La f unas veces es transcrita como ff, otras
como ph: Xetaphum! Xetaffum (Getafe), Africa,
Azofra, Alpharus, Alphonsus, Calaphitani, Ta-
ripha.
-La g aparece en ocasiones como tal, pero tam-
bién con el dígrafo gu y como x: Gigionenses
(Gijón), Xenilis (Genil), Guetarienses
(Getaria) , Eerlangua <Berlanga> , Arguetani
(Arguedas)
—La h inicial suele aparecer incluso en pala-
bras que no tendrían por qué llevarla: Hellí-
ni, Hamuscura! Amuscaní, Heivarenses; también
aparece como 1, g, y ph: Ficta, GuesanA, Pha-
ruin. En posición intervocálica la asistemati—
cidad también es la norma: Vahenenses, Er.iue-
ga, Oriola.
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-La j es transcrita como a, x, .s y gí: laca,
Al otrA n ura, RaraS ens es, Bel ara, Fons Oveionen-
515, Artaxona, Xarama, Salo (Jalón), Sucoha -
rius (Júcar), Cartusianí <Cartujos) Andugia-
renses.
—La 11 puede aparecer como tal, pero también
como pu, 11 y 1: Astudillura, Arellanus, Boba -
dAlia, Planenses <Llanes) Liuíenses, Andosa.-
lamí. En ocasiones aparece como geminada sus-
tituyendo a una simple: AsselIus <Aselo) Bel -
Ion (Belón)
-Para la ñ utiliza los grupos qn, ni y nn:
Stugnicus, Ogna tensí 5, Coruniia/ Corunna,
ga, Acunna, Bannares.
-El grupo rr aparece como tal y simplificado
en una sola r: Darrus, Caparosura, Casaruvi ura.
—La s es representada en ocasiones como c y
Alaniz <Alanís>, Alcocerenses (Alcásser>
—La z puede aparecer como tal, pero también













4. Cuando no encuentra un procedimiento de lati-
nización adecuado o cuando pueda coincidir en
ambas lenguas, no tiene más remedio que dejar la
palabra en su lengua original: Cazares, Talave-
ra. El propio Marineo es consciente de ello y
así lo reconoce en su obra. En casos como 4stos
suele añadir alguna explicación del tipo appel-




Algunas anotaciones sobre el léxico de Marineo
1 10(35, 28—29): in oppido quod Salinas de Oro dici-
tui.
1 9(32, 40—41>: piscium quos Sayales Hispania vocat.
5. En ocasiones utiliza varios procedimientos
anteriores para un mismo topónimo: Saltus Castu-
lonensis! Serra Morena, Barcino! Barcinona, Casa
Cereris! Cazares, Turris halla! Trosilura, Astu-
rica! Astorga, Celtiberia! Aragoni.a, Laletania!







La revisión del texto de “De rebzas Hispaniae
raemorabilibus librA I-V” nace fundamentalmente
de la edición publicada por Miguel de Eguía en
Alcalá de Henares en 15301. En líneas generales









la obra de Marineo.
2. Dos prólogos introductorios.
3. Cartas entre el Conde Baldassare de Casti—
glione y Marineo.
4. Indice.
5. Carta de Lope Alonso de Herrera a Marineo.
6. Correcciones.
7. Algunos pueblos omitidos.
8. Carta de Marineo al lector.
9. Los veinticinco libros de los que consta la
obra.
10. Carta de Juan Garcés a Martín Laso de Oro-
pesa.
11. Carta de Juan Calvo a Pedro de Padilla.
En 1533 fue reeditada de nuevo en Alcalá por
Miguel de Eguía 2~ pero esta edición es práctica—
mente igual que la primera, al menos en los II—
bros que son objeto de nuestro estudio. El es—
quema de la obra es el siguiente:
En la 8.N. de Madrid aparece catalogada con las signaturas R 9043 y
R 16833.
2
Su signatura es R 524 en la SN. de Madrid.
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1. Poemas de Bartolomé Bustamante de Alcalá,
Juan Oteo y Francisco Sánchez en alabanza de
la obra de Marineo.
2. Dos prólogos introductorios.
3. Cartas entre el Conde Baldassare de Casti—
glione y Marineo.
4. Indice.
5. Carta de Marineo al lector.
6. Los veintidós libros de los que consta la
obra.
La diferencia más significativa entre las dos
ediciones anteriores es que la de 1533 consta
sólo de los veintidós primeros libros, y el úl-
timo de ellos incompleto. La razón de esta su-
presión nos la ofrece Marineo en una carta al
lector que pone fin a la obra:
El lector echará en falta en este Volumen y en
Vano buscará a los hombres ilustres de España.
Sobre ellos, no sólo los antiguos, sino también
los que aún viven, tal y como se dice en el pró-
logo y en otros lugares, había escrito amplia-
mente. Pero una vez que mencioné a nuestros
Príncipes sus nombres y sus hechos, aunque sin
lugar a dudas, tras comprobar nuestro esfuerzo y
nuestra diligencia, se alegraron muchísimo por
la suerte de España, que había engendrado a tan-
tos hombres insignes, no obstante fue su Volun-
tad y decisión que por el momento no se publica-
ra el catálogo de honibres ilustres. Pues decían
los prudentísimos Príncipes que entre los vivos,
como es propio de la condición humana, nacería
una gran envidia, y además la justificada queja
de muchos que hubieran sido olvidados. Por ello
tuve que obedecer a nuestros Príncipes, sobre
todo al ordenarme prudentemente una cosa justa.
Así, hemos suprimido del volumen a los hombres
ilustres y también a algunas mujeres dignas de
recuerdo. En un futuro saldrán éstas a la luz
junto con las demás que se me ocurran después.
Por ello, generosisimo lector, juzgarás que yo
no he mentido, y lo que ahora te otrezco deseo
que lo aceptes de buen grado. Adíós~.
3
QUAZ DESUAIT HUIC O?ERI.
Desiderahit la bac volurnine lector eL trustra raquis-ef liispaniae
vis-os ilhustres. De guibas non solazo praetas-itis, sed etianz narno
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Menéndez Pelayo4 sospecha que pueda deberse es-
to a los grandes elogios que Marineo hace de al-
gunos eruditos que intervinieron en las cuestio-
nes erasmianas y que fueron procesados por la
Inquisición.
Hemos tenido también muy en cuenta <tal y como
reflejamos en el aparato crítico5) la edición
aparecida en Frankfurt en 1579, formando parte
de la colección Rerunz Hispanícarum scriptores
aliquott, y que contiene:
1. Los dos prólogos introductorios.
2. Carta de Marineo al lector.
3. Los veintidós libros de los que consta la
obra. Las supresiones en esta edición han
sido las mismas que las de la edición de
1533.
Nuestra labor ha estado orientada primordial-
mente en tres direcciones:
a. La transcripción de todas aquellas pala-
bras escritas de forma abreviada, fenómeno és-
te muy normal en las ediciones renacentistas.
Vi<entitus, uf in prologo et allis jn lesis roantie ast, numerosa
sos-sosas-am: sed can illoruro nomine aL ras gastas nostris Principibus
re’ancusssen, illi gulden efsi ps-optas- Hispaniae [ahicitataro, gaae
roL vs-ros Insignes ps-oganuissat, vaída gavisi caro laboren nostrum et
industrian comps-obassent, ces-andan Laman volantes eL censihiun [uit,
ur in praes-antias-un vis-os-un illustriuro catalogas non adas-atus-. Di-
reb<ent amin prudentissini Frincipas, gued intar vicente
5, uf ast ha-
¡orne condi tie, negna nasces-erur invidia eL justa ps-actas-ea muí Los-am
gaas-ele, gui praates-nissi fuissenf. Salt igitar roihj pes-endum Brin-
cIntas nos-tris raro iastan praesertin atque prudentes- iroperanfibas.
Subduxinus lLegue da vol arome vires ihíastras eL nennullas afiero mu-
ls-es-es memos-a tu dignas. Qaee can cateris, gaae roihi posthac ecca—
rs-as-lot in lucen ps-o[arentas- in postes-uro. Non ma igifur nantitun




Para la ed ción Complutense utilizamos la sigla C y para la apare-
sida en Frankfurt la sigla F.
6 Su registro en la 8.N. de Madrid es 2/14791—2.
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Uno de los bloques de más importancia por lo
que a abreviaturas se refiere es el de las
consonantes nasales. La n y la m pueden desa-
parecer y ser suplidas por un trazo horizontal
encima de la vocal que acompaña a dicha conso-
nante nasal. Los ejemplos son muy numerosos:








m5itus (moni tus), 1
En ocasiones el
trazo horizontal sustituye a más de un elemen-
to y puede situarse incluso encima de una con—
sonante: bflmerit> <benemeritus), aladvertimus
<animadvertimus) a3t (autem), d~9i <dominí)
Por último queremos reseñar que los genitivos
de plural en -orura a veces no sólo carecen de
la —m final, sino del grupo —um: sancto&
<sano torum)
En un segundo bloque vamos a englobar a todas
aquellas palabras en las que aparecen abrevia-
dos los formantes per—, prae— y pro-: ,putili-
bus(perutilibus),ptulerunt<pertulerunt), 5 emp
(semper), ,pfecto (protecto), .ppter <propter),
~sí d&e <praesiden te) ter e a (praeterea)
(pra eses> Incluso dichos formantes pue—
den aparecer abreviados como palabras indepen—
dientes: p (pro), 9 <per)
En tercer lugar destacan las abreviaturas de









En un cuarto y último apartado destacamos el
resto de abreviaturas observadas en la obra:




laudavira; (lazadavimus); alía~ (a¿iaque), re—
lin~bat(relinquebat), c3morant’ <commorantur),
KYas (Kalencias>, tiros (vestros), vfl (vestri),
pTem (patrem)
b. Una puntuación del texto más actual, sobre
todo por lo que respecta a la colocación de
comas, puntos y coma, dos puntos, y puntos y
aparte. Hemos intentado respetar al máximo
los puntos y seguido, ante todo por dos moti-
vos: primero para no desvirtuar ninguna cons-
trucción sintáctica típica de Marineo <por
ejemplo las numerosas oraciones de relativo
que aparecen tras un punto y seguido, donde
nosotros tenemos por costumbre poner una co-
ma) , y en segundo lugar para hacer un estudio
sobre las claúsulas métricas! rítmicas de los
finales de frase, tal y como Marineo los edi—
tó.
Por lo que respecta a los puntos y aparte
dentro de un capitulo hay que decir que en la
primera edición de Alcalá son muy pocos los
establecidos por Marineo; por lo que respecta
a la edición de Frankfurt de 1579 la tónica
sigue siendo la misma, si bien en algunos pun-
tos y seguido puede observarse un pequeño es-
pacio en blanco tras el punto. Quizás se haya
intentado con ello establecer un punto y apar-
te tal y como nosotros lo interpretamos. En
la edición que nosotros presentamos, aunque en
un principio dudábamos en mantener la puntua-
ción de la edición complutense, por cuanto que
fue ésta la que probablemente Marineo pudo su-
pervisar, hemos optado finalmente por ofrecer
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una puntuación nueva más acorde con lo que son
las ediciones actuales.
c. El comentario critico de todas aquellas
variantes que han aparecido tras el cotejo de
las antedichas ediciones.
Por lo que respecta a las peculiaridades orto-
gráficas que a continuación pasamos a detallar,
hemos optado por su regularización teniendo como
referente la ortografía clásica.
En las ediciones que hemos manejado siempre
aparece la grafía y para la u inicial de pala-
bra, y la grafía u para la u interior, ya se
trate ésta de una realización vocálica o conso-
nántica. Nosotros hemos optado por utilizar u
para la realización vocálica y ti para la reali-
zación consonántica.
En la edición de Alcalá algunas palabras apa-
recen con la grafía g, ajena al alfabeto latino,
por lo que en nuestra edición hemos optado por
escribir dichos términos con z: Cabezoniana,
Mendozae, Bazanus, etc.
El diptongo ae aparece en ocasiones monopton-
gado, como era normal en la pronunciación de la
época. A veces la grafía es e: Bethícam, Pyre-
neis, balenas, Cartheia; otras veces se utiliza
una e con una cedilla, e incluso una :: Gallicia
En todos estos casos nosotros hemos transcrito
el diptongo ae. Que esa monoptongación estaba
muy generalizada en época de Marineo queda ates-
tiguado también por el fenómeno de la ultraco—
rrección, apareciendo el incorrecto ae donde de-
bería aparecer e: Caeltiberíara, caeteras, aedi-
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to. A veces aparece también el diptongo ae sus—
tituyendo a oe: praelio. Por lo que respecta al
diptongo oe, es cierto que no hemos encontrado
casos de nonoptongacién. No obstante, si pode-
mos pensar que era un rasgo típico de aquella
pronunciación gracias a la aparición de casos
ultracorrectos: .toelicitatenz, foeminae. En es—
tos casos henos optado por la e originaria.
En el apartado de vocales podemos observar una
gran vacilación en posición intervocálica:










Otras veces aparece por —e—: attaqines, ti: —
tria, Tiarditania.
b. Están registrados también los casos con—
trarios a los anteriormente reseñados:
seos encontramos una —e- por —1—.
tres, syluis, —y— sustitiye a —a—,




c. Por último, reseñamos también la aparición
de una -o- por -e-
por -u- (Saldyba)
(Pto.? omeus>
Por lo que respecta a las consonantes,
aquí hemos registrado numerosos cambios.
también
Unas
veces consisten en auténticas mutaciones produ-






a. El grupo de dental sorda t más vocal pre-
palatal i se habla palatalizado, de ahí la
confusión de los grupos -ti- y
-o:-: precio,
ambiciosa, ociosum, porcionera... Que esta cos-
tumbre estaba muy generalizada lo demuestran
los casos de ultracorrección en los que apare-
ce una -t— en palabras que deberían llevar una
-o—: commertiis.
b. La dental sorda t se confunde en ocasiones
con el dígrafo th y viceversa, lo que demues-
tra que la aspiración de este último había de-
saparecido completamente en la pronunciación
renacentista: Bethicam, Saqzanthi, Cartheia,
Tarthesos, ArqantonA tzs, isthinc (este
ejemplo quizás se deba a una derivación etimo-
lógica equivocada, al considerar bino como uno
de los formantes de esta palabra)
c. El grupo -ph- también aparece simplificado
en -p—: haemisper:um.
En ocasiones los cambios consonánticos se de-
ben a un intento por suprimir todos aquellos
elementos de una palabra que no son necesarios
para su identificación:
a. Las geminadas aparecen frecuentemente sim—
plificadas:
brachiis.
Vaceo s, mulos, quatuor, vexiuifer,
Que la simplificación de geminadas
era un fenómeno fonético muy frecuente lo de-
muestran los numerosos casos de ultracorrec-
ción: Possidonius, mustellarura, Melilla, maramíl-




Affr.ica, reddi tus, Enrrai que, Manrrici, Pallan—
tiara.
b. El grupo —ct-
mento velar: autor.
pierde en ocasiones el ele—
Del mismo modo el grupo
—ns— se ve reducido a —s—: demostrant.
c. El dígrafo -ch- a veces también se ve re—
ducido a -c-: Calibs, Phylarcus. No obstante,
también se registra el caso contrario: ancho-
ns, Barchinonensis, simzalachris, Malachae.
Es éste un caso clarisimo de ultracorrección,
debido quizás a una derivación etimológica
equivocada como la que tiene lugar en loquu-
tus, quum7, casos éstos en los que una labiove—
lar ha suplantado el lugar de una velar.
d. La h— desaparece en palabras que la tenían
que llevar: ElvecAis; asimismo también hemos
registrado casos ultracorrectos: Helysium.
e. El grupo -ran- sufre en numerosas ocasiones
la asimilación ejercida por el segundo forman-
te: solennuiter.
Tras esta breve exposición de las particulari-
dades ortográficas del latín de Marineo, podemos
concluir que en este campo reina también la
asistematicidad a la que aludíamos en el capítu-
lo anterior cuando hablábamos de la transcrip—
ción latina de topónimos y antropónimos. A pe-
sar de ello
7
hay que reconocer que la lectura de




estos textos es ágil y fluida, no viéndose obs-
taculizada en ningún momento por la aparición de
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1OBRA SOBRE LAS COSAS MEMORA-
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1. Balthasar comes Castillonensis Summique
ficis orator Siculo Caesaris Historico.
2. Siculus Balthasari Castillonensí comití
que Pontificis oratorí.
3. Balthasar comes Castillon
ficis orator Siculo Caesaris
4. Lupus Alphonsus a Herrera
lineo Siculo, viro in historí
5. loannes Garcesius Martino







1. Lucil Marinel Siculí proloqus
Carolum et Isabellam Imperatricem
paniae Reqes.
2. Eíusdem Sicuil proloqus secuncius de
laudibus ad eosdem Principes.
3. Siculus ad lectorem.
4. Emendanda.

























Marinei Siculí de rebus Hispaniae
Líber 1
Hispaniae nominibus.
Hispaniae situ et forma.
brevi summa rerum quibus
Hispaniae metallis et ah
Hispaniae fruqibus et vín
arboribus et fructibus.
pecoribus Hispaniae.













































1. El conde Baldassare de Castiglione, orador del
Sumo Pontífice, a Sícula, historiador cesáreo.
2. Sículo al conde Baldassare de Castiglione, ora-
dor del Sumo Pontífice.
3. El conde Baldassare de Castiglione, orador del
Sumo Pontífice, a Sícula, historiador cesáreo.





Sículo, un hombre ilustrísimo en la hiato-
Garcés a su querido Martin
6. Juan Calvo a su querido Fedro
B. Poemas.
1. Poema de Bartolomé Bustamante.
2. Poema de Juan Oteo.




3. Carta de Sícula al lector.
4. Correcciones.






1. Los nombres de España.
2. Situación y forma de España.
3. Breve resumen de lo que abunda
4. Metales y otras cosas de España.
en España.
5. Los cereales y el vino de España.
Los árboles y sus frutos.






























De Baetí cae provínciae
De Lusitania provincia.
Líber tertius.
De Gallaecía provincia et elus urbibus
De provincia Tarraconensí.
De populis Laletaniae provinciae.





ficiis in Curia regum.
De pon tificibus Castellae.































20. De veterum Ha.spanorum linqua.
V. Líber quintus.
1. De laudí bus
olficio mili tan
2. De Hispan orum
3. De Hispanorum
candís liberia.
4. De hinqua gua nunc utuntur Hispana..
5. De Hispanorum sobrietate et ahíis virtutibus.
6. De sanctis eL martyríbus Hispaniae.
7. De sancto Vincentio martyre.
8. De divo Laurentio martyre.
9. De divo Ihlefonso.
10. De sancta Leocadia Toletana.
quas Hispaní nos trí temporis Li
meruerunt.
inqeniis ad hítteras capesaendas.




































a eL ofificíla Castellae maqnatum.



















1. La división de España: sus ciudades y sus vi—
lías.
2. Descripción de la provincia de la Bética.
3. La provincia de la Lusitania.
III. Libro tercero.
1. La provincia de Galicia: sus ciudades y
lías.
sus vi—
2. La provincia de la Tarraconense.
3. Pueblos de la provincia de Layetania.
4. Ciudades y villas de la provincia de Cartagena.
TV. Libro cuarto.
1. Colonias de los romanos en España.
2. Los prelados y los grandes de España.
en la corte de los reyes.
3. Los prelados de Castilla.
4. Prelaturas de Aragón, Valencia,
varra.
5. Prelaturas de Portugal.
6. Otras dignidades de Castilla.




8. Títulos y oficios de los grandes de Castilla.






Los condes de Castilla.











carácter y hábito de los españo—
13. Constancia y lealtad de los antiguos hispanos.
14. La lengua de los antiguos hispanos.
V. Libro quinto.
1. Alabanzas que han merecido
españoles de nuestro tiempo.
en la milicia los
2. Talento de los españoles para aprender litera-
tura.
3. Delicadeza y cuidado que ponen los españoles en
la educación de sus hijos.
4.
5.
Lengua que hablan ahora los españoles.
La sobriedad y otras virtudes de los españoles.
6. Santos y mártires de España.
7. San Vicente mártir.
8. San Lorenzo mártir.
9. San Ildefonso.



































































sancto Turibio Astoricae Episcopo.
sancta Christeta eL sancta Sabina.




















o, Lupertio eL Victorico puerís,
.forti ssimi s.
Emetherio eL Celedonio eL aliia
Nunilone et Alodia martyribus.
divo PeLro, praesule Osomensa..
sancto Zoylo, martyre Cordubensi.




sancto Felici eL Anastasio eL sancta Digna
bus.
sancto loanne, presbytero eL confessore
eL lanuanio eL Martiale martyribus.
martyre et sociis eius.
Florentio martyre.





























Servando eL Germano marLynibus.
Facundo et Primitivo martynibus.
sancto Leandro, episcopo Hispalensa..








11. San Marciel y Santa Nona.
12. Santa Eulalia, virgen y mártir.
13. Santa Florentina.
14. San Toribio, obispo de
15. Santa Cristeta y Santa
16. San Pedro de Barco.
17. San Víctor mártir.
18. Engracia, virgen y mártir.
19. Dieciocho mártires.































































Lupercio y Vitórico, márti—
y otros mártires.
mártires Nunilo y Alodia.
Pedro, obispo de Osma.
Zoilo, mártir de Córdoba.
mártires santa Julita y s


















































54. De divo Antonio, Sacrarum Litterarum arca cog-
nomí n a Lo.
55. De divo VincenLio, theologo celeberrimo.
56. De sancto Dominico Calagurritano.
57. De sacris aedibus eL locis in Hispania reli-
giosis eL zniraculis celebratis.
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54. San Antonio, llamado el arca de la Sagrada Es-
critura.
55. San Vicente, un teólogo celebérrimo.
56. Santo Domingo de Calahorra.
57. Casas sagradas y lugares religiosos de España,
y sus famosos milagros.
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SALTEASAR COMES CASTILLONXNSIS SUI.O<IQUE PONTIFICIS
ORATOR SICULO, CAESARIS HXSTORICO. 5.
Abhinc triennium veniens in
llicitudinem curamque praecip
Caesarem nomine Summi Pontifi
cum desiderium ferebam,
essent insignes eL scitu
enim aciendí res peregra.
niarum praesertim, guae
celebra tae, valde cupidu
deditus. Verum enimvero
das nullum mihi spatium
me premunt, Lot negotia




uL guae in Hispania
dignae cognoscerem.
nas et memonabilea,


















Quapropter quoniam audio guam fueris Hispanarum
renum memorabilium atudiosus, guam diligena indaga-
Lor, te rogo, vir docLiasime, u
vea eL labore tan difificilis
meogue desiderio, quod aequum
prorsus ignarus Hispaniae rerum
Res auLem, quas ego potissimum
sunt numero fere guattuordecim.
duae feruntur Hispaniae, Citen
non, acine veiim Citerior, gua
bus initium capit, guousque protendatur;
guae aunL in Hispania urbes paLriciorum
coloniae; item et ubi columnae sint Hercul
num metae; quis saltus Castulonensia; ubi
fueriL, ubi Saguntus, eL an sint hodie ubi
Sacer appellatur, et amnis Letbeus; bi


















or acilicet et Ulte-








um sisLit; ubi lacus
gigníL eL imminentem
Cartas 6
EL CONDE EALDASSARE DE CASTIGLXONE3, ORADOR DEL SUMO PONT±FI-CE, A SICULO, HISTORIADOR CESÁREO. SALUD.
Cuando llegué a España hace tres años, aparte de la preocu-
pación y el cuidado extraordinario de mi embajada ante el Cé-
sar2 en nombre del Sumo Pontífice3, tenía también el gran de-
seo de saber qué cosas había en España insignes y dignas de
conocimiento. Pues soy un hombre ávido de conocer las cosas
memorables del extranjero, sobre todo las españolas, que han
sido celebradas por muchos escritores, y muy dado a las anti-
gtiedades. Pero hasta el día de hoy no he tenido tiempo para
esa investigación. En efecto, me inquietan tantos cuidados y
día y noche me fatigan tantas ocupaciones que a menudo me pa-
rece que me he olvidado de mí mismo.
Por ello, como me cuentan cuán estudioso y diligente inves-
tigador has sido de las cosas memorables de España, te pido,
hombre doctisímo, que me ayudes en esto, que me libres de la
carga de una investigación tan difícil y que veles por el
justo deseo que tengo, para no regresar a Italia desconocien-
do completamente las cosas de España.
Ahora bien, las cosas que ante todo deseo conocer son unas
catorce. Ante todo, como al parecer las Españas son dos, la
Citerior y la Ulterior, de la Citerior, que comienza en los
Pirineos, me gustaría saber hasta dónde llega4; además, las
ciudades de España que son Colonias de los patricios roma-
nos5: igualmente dónde están las columnas de Hércules6, el
fin de sus trabajos ; cuál es la cordillera Castulonense6;
dónde estuvo Numancia9, dónde Sagunto10, y si existen hoy;
dónde el monte que se llama Sacro11 y el río Leteo12; dónde
Bilbilis, la patria de Marcial13; dónde la fuente que deshace
los cálculos renales14 y otra que detiene la hemorragia’5;
dónde el lago profundo que cría peces negros y que con un
Paldas=are cje Castiglicne (1476—1529V Literato y hombre de estado ita—
llamo. Fue nombrado cardenal por el papa León X, y obispo de Ávlla por
el emperador Carlos Y. Entre sus obras se cuenta II Cortegiano (1514>,
en la que trata el retrato del perfecto caballero, de acuerdo con los
ideales de la época, y que tuvo un éxito extraordinario.
El emperador Carlos Y.





En su décimo trabajo Hércules robé las vacas del monstruo Gerién. Esta
hazafla tuvo lugar en Eritia, una isla situada junto a lo que después fue
Cádiz. Ya de regreso, el héroe dejé constancia de su proeza levantando
en el estrecho de Gibraltar, como recuerdo de su paso, unas columnas que
en lo sucesivo se llamarán las columnas de Hércules.
IV 1; M 2.
8 Sierra Morena. II 1. A. Ronzoni, gran amigo de Marineo, ya había tenido
la misma inquietud por conocer dónde se encontraba el saitus Castuionen-
sss, según cuenta en Epjst. VII 4,5.
II 3; III 1; IV 13.
lo III 4.
11 1 15.
12 Lethews: en latín Lethaeus es un adjetivo. Lo correcto hubiese sido
escribir .Lethe. Se trata de uno de los ríos del Averno, llamado también
«del olvido» y cuyas aguas hacían olvidar el pasado. Probablemente se
trata del río Limia., cl. 1 14; aunque también Marineo en 1 14 menciona
el río Létheni.
13 III 2.
14 1 13; II 2.
15 1 13; Y 48.
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magno murmure praenuntiat; in gua regione




Has itaque res abs te docení, Sicule, velim. Quas
etsi scio difificiles esse eL multis aliis vel doc-
tissimis ignotas, uni Lamen Libi, uL a guibusdam
Luis familianibus accepi, pro tua diligentia non du-
bito notas esse et pertractatas. Quarum guidem re-
rum notitiam per te consecutus, guasi tui nominis
immortale monumentum mecum feram tuague auctonitate
fretus de Hispaniae rebus, cum necesse fuenit, libe-





Idem mihi ipsi, guod
facíhis
tibi nunc est, desideni um
fuit ohm, magnanime comes eL orator exceilens, mag-
nague cupiditas incessit, non modo sciendi res Hís-
paniae memorabiles, venum etiam scnibendi. Quaprop-
ter eL Híspaniam peragraví fere Lotam, res omnes in
ea memoratu dignas, guas apud Graecos eL Latinos
auctores legenam, recognoscens. De guibus diligen-
ter et bene penspectis cum scnibere statuissem, muí-
tae mihi magnaegue difficultates occunrenunL. Quae
quidem, pertenues ingenii mei vires superantes,
etiam cogitationibus eL votis obstiLerunt: in pnimis
ipsius Hispaniae magnitudo multarumgue rerum, guas






















multa praeterea nomina urbium,
rum renum, guae fuenunt a
Libus deforma La.
iter ingressus muitumgue
erre iam decreveram et ab
me Lamen amicis hortanti-





itineranium meae peregninationis ad te miLLo, quasí












guo multa quae mihi
s mandavi volumen gue
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gran murmullo anuncia la lluvia inminente16; en qué región
pacen las yeguas salvajes que, según se dice, conciben del
viento17.
Así pues, Sículo, quisiera que me enseñaras esto. Aunque
sé que son cuestiones desconocidas y difíciles para muchos
otros incluso muy doctos, sin embargo estoy seguro por tu di-
ligencia de que sólo tú, tal y como he oído a alguno de tus
conocidos, las conoces y las tienes estudiadas. Tras obtener
de ti esta información, llevaré conmigo el recuerdo casi in-
mortal de tu nombre y, confiado en tu autoridad, hablaré
siempre que me sea necesario con mayor libertad y veracidad
de las cosas de España. Adiós, gran ornato de Sicilia.
SICULO AL CONDE EALDASSARE DE CASTIGLIONE, ORADOR DEL SUMO
PONTÍFICE. SALUD.
Hace tiempo tuve yo el mismo deseo que tienes tú ahora,
magnánimo conde y orador excelente, y se apoderó de ini una
gran pasión no sólo por conocer las cosas memorables de Espa-
ña, sino también por escribirlas. Por ello recorrí casi toda
España, reconociendo todas las cosas dignas de recuerdo que
allí había, tras haberlas leído en los escritores Griegos y
Latinos. Después que decidí escribir sobre ellas, tras un
cuidadoso examen, me surgieron muchas y grandes dificultades.
como éstas superaban sin duda las escasas fuerzas de mí inge-
nio, fueron también un obstáculo para mis pensamientos y mis
deseos: ante todo, la magnitud de la propia España y la gran
fertilidad de muchas cosas que produce tanto en la tierra co-
mo en el mar; también las admirables gestas de sus príncipes,
la enorme fuerza de muchos duques, caballeros y soldados, los
viriles ánimos de muchas mujeres, el gran número de sus san-
tos y mártires y sobre todo la difícil investigación de aque-
llo que solicitas de mí; además de ello, los numerosos nom-
bres de sus ciudades, sus ríos, sus montañas y otras cosas,
que fueron deformados por los pueblos extranjeros y bárbaros.
Por ello, aunque había decidido dar marcha atrás y abando-
nar mi propósito, tras recorrer un camino demasiado largo y
muy difícil, no obstante he dado un paso más gracias a los
ánimos de mis amigos y a la ayuda de mis fuerzas y las de
otros. Durante ese camino anoté muchas cosas que me parecie-
ron dignas de recuerdo y escribí un libro. Te lo envío como
un itinerario de mi peregrinación, en señal de la considera-
ción y el respeto que en justicia te debo. Adiós.
16 ~ 11
1? ~
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SALTHASAR COMES CASTILLONENSIS SUMMIQUE








































eL eorum res inclite gestae, per te breviter eL or-
nate compositae. Invitant insuper pulchrae urbium,
montium, fluminum eL aliorum rerum descniptiones.
PlaceL insuper mirum in modum nobis, cunctisque sine
dubio placebit gui litterarum munere delecLantur,
isLa Lua de vinis in ofificio reí militanis et aliis
in littenis illustnibus hononifica narratio. Place--
bit eL plunimorum sanctorum martyrumgue numerosissi-
mus catalogus, praecipuus laborum Luorum fructus.
O felix Hispania guae tot habet in caelo sanctos
intercessores eL martyres! Hinc nimirum pnincipibus
Hispaniae tanta felicitas, hinc prospení bellorum
eventus, hinc felices omníum rerum successus, hinc
denigue magnae eL inopinatae victoniae proveniunt.
O felix, inguam, Hispania Le sui nacta cultorem!
Quae quidem Luis labonibus eL vigiliis illustrata
certe Libi plunimum debet. Cuius laudes eL res me-
ex allis Luis openibus, guae mihi
eruditionem tuam eL scnibendi
stilumgue clanissimum facile persp
iam, gui Luo contubernio longaque
fuere, pnobitaLem, mores faciles
udiveram, sed liberalitatem eL an
ondum noveram. Quae guidem hoc





tuae peregninationís accepí, Sicule
coepí, inguam, munus amplissimum, guod
valeL aestimani non potest. Quo gui-
cLenus mihí nihil fuit opLatius, ita
nihil est pretiosius. Pro quo Libi






















superavit. Ego siquidem rerum
, quam te nogavenam, nec amplius
pro larga Lua liberaliLaLe mihí
inta milibus obtulistí.
ego legendis, omnibus
dies Lotos eL noctes impendi,
, quas naturae saLís faciens ca
concedo, negue defessus adhuc
neque satiatus. luvat ena.m me
tilus onaLionis tuae, gui uL
uit eL sine murmure. Deinde
rerum lectonibus amabilis et
axime delectat. Avidiorem me
attentiorem, dum lego, regum
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EL CONDE BALDASSARE DE CASTIGLIONE, ORADOR DEL SUMO PONTÍFI-
CE, A SÍCtILO, HISTORIADOR CESÁREO. SALUD.
He recibido, doctísimo Sícula, el itinerario de tu peregri-
nación. He recibido, te repito, un regalo magnífico, del que
seguramente no se puede calcular cuánto vale. Si antes de
tenerlo nada hubo para mi más deseable, ahora, una vez reci-
bido, nada hay más valioso. Por él te estoy muy agradecido,
pues de ninguna forma puedo corresponderte.
En otras obras tuyas que he tenido ocasión de leer he ob-
servado con facilidad tu erudición, tu facilísima narrativa y
tu brillantísimo estilo; a muchos que tuvieron un largo trato
contigo también les había oído hablar de tu bondad, de tu
sencillez y de las dotes de tu ingenio; pero todavía no cono-
cía tu liberalidad ni tu magnanimidad. sólo con el regalo
que me has mandado, ha superado ésta a la generosidad de to-
dos los Reyes. Pues aunque yo no esperaba conocer más que
las catorce cosas que te había pedido, tú sin embargo por tu
gran liberalidad me has ofrecido más de ciento cincuenta mil.
En su lectura, tras dejar a un lado todas mis ocupaciones,
he empleado ya nueve días con sus nueve noches, salvo unas
pocas horas que, para satisfacer a la naturaleza, dedico a
comer y a dormir; y todavía no me he cansado ni me he saciado
de una lectura tan larga’8. En efecto, me agrada sobremanera
en primer lugar el estilo de tu prosa, que fluye como un río
tranquilisimo y sin murmullo’9. Después, a los lectores los
deleita muchísimo la agradable y muy amena variedad de múlti-
ples novedades. Además, mientras leo, hacen que esté más an-
sioso y más atento las series de reyes y las célebres gestas
de los mismos, escritas por ti con brevedad y elegancia.
También resultan atractivas las bellas descripciones de ciu-
dades, de montañas, de ríos y de otras cosas. Nos gusta ade-
más de una forma asombrosa, y sin duda que gustará a todos
los que son aficionados a la literatura, esa narración tuya,
portadora de honores, acerca de los hombres ilustres en el
arte de la guerra y en otras actividades literarias. Gustará
también el muy numeroso catálogo de los muchísimos santos y
mártires, el fruto principal de tus trabajos.
Bienaventurada España, que a tantos santos y mártires tie-
ne como intercesores en el cielo! En efecto, de aquí provie-
nen la dicha tan grande de los príncipes de España, de aquí
las victorias en las guerras, de aquí los éxitos en todo, en
fin, de aquí provienen las grandes e impensadas victorias.
¡Bienaventurada España, digo, que te ha encontrado a ti como
su historiador! Ilustrada gracias a tus trabajos y desvelos,
sin duda que te debe muchísimo. Sus alabanzas y sus hechos
lo Recuerdan estas palabras a las pronunciadas por Cicerón en Pro Archis,
VI 12: me soten quid pudest qul tot asnos ita vivo, ludices, uL a nuilius
umquam ¡re tempore aut connodo aut otiusn nieuni ahstrsxerit aoL voluptas
avocafl t sur deniqus sonsos retardarit?
La comparación de la escritura con un rIo gozaba ya de una larga tradi-
ción que arrancaba de los clásicos grecolatinos. Así Horacio en Cena. TV
5—8 dirá a propósito de Píndaro:
Monte decurrens veiut amnis, imbres
cuen sL¡per sotas siucre ripas,
fervit inmensusque ruit profundo
Pisdarus ore,
~‘Lescendiendo del monte como un río, al que las lluvias acrecieron por
encina de sus riberas de siempre, hierve Píndaro e inmenso se precipita
con voz profunda”, traducción de V. Cristóbal López en HORACIO, Epodos y
Odas, Alianza Editorial, Madrid, 1985.
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morabiles, quae fuerant hactenus occuitae, per Le
pos thac per universum terrarum orbem circumfferen tun
eL publicabunLur. Debent etiam Libí, Sicule, non
minus eL ipsius Hispaniae pnincipes, magnaLes, egui-
Les eL omnes vini vel armis vel litLenis illustres.
Quorum nomina resgue gestas Luus calamus aeternitate
donaviL. Quid praeterea tibi non debenL omnes Bis-
paniae civitaLes? Quarum res insignes eL quaecumque
habent memonabilía tuis openibus in lucem proferen-
tur, eL ubique memorabunLur. Ego vero etsi non sum
Hispan us, inter eos Lamen numeran volo, gui tibi
plunimum debent. Sic enim naLio, sic eL tua menita
post ulant. Vale.
LUPUS ALPHONSUS A HERRERA HISPALENSIS LUCIO
SICULO, VIRO 1» HISTORIA CLARISSIMO. 5.
MARINEO




















e Libi communis cum an-
umentorum genus contem-
adeo Lempestate nostra, eL tu non minorem
tuis gloniam Libi, guam Hispaniae Loti pe-
Sed nunc dum scriptores quidam serrzitanii
oLis tentanL omnia eL conspurcanL in ma-
sic decoxit calamiLosa historia eL ad
ra sordes impegit, uL ne cum milesiis
audeat de digniLate conLendere. Quid
cum aut despoliaLa suo mundo citra ulla
cinia passim prostet aut ita ludicris eL
oblimetur, uL Lota peniLus honestate
de Lrac La nulli Lnibunali testimonio suo faciaL
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memorables, hasta hoy ocultos, de aquí en adelante gracias a
ti se divulgarán y serán publicadas por todo el mundo. No
menos te deben también, Siculo, los príncipes de la propia
España, sus grandes señores, sus caballeros y todos los hom-
bres ilustres en las armas o en las letras20. Tu pluma pre—
mió a sus nombres y a sus gestas con la eternidad. ¿Qué no
te deben además todas las ciudades de España? Tus trabajos
sacarán a la luz sus cosas insignes y memorables, y por todas
partes serán recordadas. Yo sinceramente, aunque no soy es-
pañol, quisiera no obstante que me contaras entre ellos, que
te deben muchísimo. Así lo demandan la razón y tus mereci-
mientos. Adiós.
EL HISPALENSE LOPE ALONSO DE HERRERA A LUCIO MARINEO SICULO,
UN HISTORIADOR MUY FAMOSO. SALUD21.
Doctísimo Marineo, si hubiesen tenido también los demás la
capacidad que habéis tenido tú y los antiguos para escribir
historia, no sería tan despreciado en nuestro tiempo este gé-
nero literario, y tú te habrías creado con tus obras una fama
no más pequeña que la que has dado a toda España. Pero ahora
que unos escritores callejeros tocan todo con sus inmundas
manos y lamentablemente lo ensucian, ha llegado la historia a
tal desolación y ha topado la muy desgraciada con tal sucie-
dad, que ni siquiera se atreve a competir en dignidad con las
simplezas milesias22. ¿Pero a qué se puede atrever cuando,
despojada de su elegancia y sin encanto alguno de las Musas,
es profanada por todas partes, o cuando es ensuciada por co-
sas poco serias o por cuentos, hasta tal punto de que es com-
pletamente deshonrada y a ningún tribunal inspira confianza
La •duplicidad armis/litteris es la misma que la que establecía ante-
riormente al hablar de “hombres ilustres en el arte de la guerra y en
otras actividades literarias”.
21 Alonso de Herrera, profesor en la Universidad de Alcalá, aplaude en
esta carta la labor historiosráfica de Marineo, por cuanto supone la re-
cuperación de la concepción historiográfica de la hist.oriog.rafia9latita
clásica, moda esta reflexión sobre lo que ha sido y debe ser 1a labor
del historiador está expuesta en un latín elegante y lleno de artif$.clos
retóricos. Por doquier aparecen anáforas, paralelismos, antítesis, etc.,
pero por encima de todo destacan sus bellas metáforas, naúticas y judi-
ciales unas, mitológicas y militares otras.
22 Los cuentos milesios fabuIae niilesiae> , mencionados por Lope Alonso de
Herrera como nugae milesíae, eran cuentos populares de carácter salar y
erótico, que “no encajaban entre los grandes géneros literarios cataloga-
dos en los trabajos de retórica” (L. RUBIO, APULEYO, El Asno de oro, In—
troduoción, traducción y notas, Madrid, 1978, p.2O> . Arístides de Mileto
los recogió en un libro titulado Mileslacas y posteriormente fueron tra—
ducidos al latín por el historiador Cornelio Sisena. Al parecer este ti-
po de ~subiiteratura tuvo mucho éxito en las cLases populares. En este
sentido dice Plutarco en la Vida de Craso 32 que en los efectos de qn
soldado romano muerto en la batalla contra los partos se encontraron
ejemplares de ~ailesias, lo cual nos ofrece una prueba de la aceptadián
que pudieron tener estos escritos en los cuarteles romanos. Su influen-
cia se dejó sentir también en obras como El Satiricós o El Asno de Oro,
nuestras de la más pura literatura romana. Así Apuleyo dirá en el co-
mienzo de su obra: “Lector, quiero hilvanar para ti en esta charla mile-
sia una serle de variadas historias , texto éste que inspiré el titulo
de Milesias que algunas ediciones antiguas dan para la obra de Apuleyo
cf.L. RUBIO, o.o., p.lS)
Seguramente con la alusión a las simplezas Milesias se refiere Alonso
de Herrera a la historiografía del tipo de Annio de Viterbo en la que se
recosen como históricas muchas leyendas míticas e incluso a veces hasta
se inventan.




















uL aliorum vicem non do-
esL in proverbio, Pluto-
esse vel lovis manubiis
fabul a tonum sirenes
nonnulli scnipLores feiici-
iae satisfecenint. AL apud
ex hoc pelago salvis arma-
on fecerit, iacLuram certe
Nam aut rudis est oraLio eL
Larum rerum ad amussim non
guae pninceps petitun, lap-
L certe adtexunLur viliora
quod aeque infaustum est, guae de-
ione clarescere guasi obducLis Lene-
bnis obscurantur.
Vel ingenionum igiLur culpa, vel quod dicendi de-
cus aspernantur omnes, vel guod hoc negoLium aut
nulli sunL aut ineptissimi tantum aggnessi, res His-
panae cum blaLtis hacLenus egeranL. EL conse-
nuissent in Lenebnis quidem, nisi eas Lu, vindiciis
secundum libertatem datis, adseruisses tandem voca-
tas ad pileum. Qui negue impensis pepercisLi, neque
labonibus, quamlibet vasLis, donec eas eL luce simul
eL LaLiniLaLe donares. Debebimus igiLur Libi
posthac omnes duplici nomine, Marinee suavissime,
tum quod eloquentiae guasi transennis immisisti,
guem ignorabant hactenus solem, Lum etiam quod solem
non lunidum aut Lurbatum-nubilo sed illusLrem magis
eL vere solem.
Nam guid, rogo Le, potest clanius esse hac Lua
historia, in gua tu ita fidem veniLaLis cerLam ser-
vas eL illaesam, uL omnes Lamen facundiae lepores
admisenis? Quanta hic vetus lecLio, guanLa rerum
notitia sese offert, etiam aliud agenti, etiam a fo-
nibus Lantum saluLanti! AL ingressos ingens, bone
Deus, labyninthus excipit, sed citra Minotaurum La-










con su testimonio23? De ahí que entre los españoles, para nolamentar la suerte de otros, se oculten muchas cosas que se-
gún un proverbio debieron ser más brillantes que el escudo de
Plutón o que los rayos de Júpiter.
Pero en los demás pueblos, entre las sirenas de los charla-
tanes y los escollos de los ignorantes, no ha salido a nado
felizmente ningún escritor como para satisfacer a la histo-
ría24. Por lo que a los nuestros respecta, si alguno ha es-
capado de este mar con el aparejo a salvo, aunque no haya
naufragado, al menos no ha tenido más remedio que lanzar algo
por la borda. Pues o bien el discurso es rudo y tosco, o
bien la cadena de los acontecimientos no es exactamente tan
recta, o bien la credibilidad, que es lo primero que se bus-
ca, se tambalea muy vacilante, o seguramente se entrelaza lo
demasiado vil con lo ilustre, o, lo que es igualmente infaus-
to, casi desaparece en medio de tinieblas lo que tuvo que
brillar en una narración.
Así pues, ya sea por culpa del talento, ya sea porque todos
desprecian el honor literario, ya sea porque nadie ha afron-
tado este trabajo o tan sólo lo han hecho los más incompeten-
tes, hasta ahora las cosas de España habían vivido entre cu-
carachas. Y de hecho habrían envejecido entre tinieblas, sí
no hubieses interpuesto una demanda judicial en favor de su
libertad y si no las hubieras manumitido al fin tras llamar-
las para imponerles el píleo25. Ni ahorraste gastos ni esca-
timaste esfuerzos, por grandes que fuesen, hasta que les ob-
sequiaste con la luz y al mismo tiempo con la latinidad.
Tras esto pues, afabilísimo Marineo, te seremos todos deudo-
res por un doble motivo, tanto porque has introducido en las
redes de la elocuencia el sol que hasta hoy desconocían, como
porque no es un sol pálido o cubierto de nubes sino más bien
radiante y verdaderamente un sol.
Pues te pregunto, ¿qué puede haber más ilustre que esta
historia tuya en la que, aún habiendo admitido todo el encan-
to de la elocuencia, mantienes tan firme e ilesa la fe en la
verdad26? ¡cuánta vieja lección, cuántas noticias se ofrecen
aquí, tanto para el que se ocupa en otra cosa, como para el
que sólo saluda desde la puerta! Pero a los que han entrado,
Dios mío, los acoge un laberinto enorme, aunque sin el Mino-
tauro27. Pues todo se ha distribuido tanto en algunas capi—
23 Metáfora ésta de carácter judicial mediante la que se identifica a la
Historia con un testigo de poro crédito.
24 Metáfora mitológica que sitúa en el mismo plano a la Historia y a Uli-
ses. Las sirenas y escollos que Ulises tuvo que afrontar en su Odisea
son ahora los charlatanes e ignorantes que obstaculizan la verdadera mi-
sión de la Historia.
EX píleo era un gorro de lapa con el que se tocaban los esclavos manu-
mitidos durante el Imperio Romano, y que usaban los ciudadanos en señal
de libertad en las Saturnales, en festines, en fiestas, etc. De nuevo
nos sale al paso una metáfora judicial que representa a la Historia ante-
rior a Marineo en estado de esclavitud.
26 Clara alusión a la concepción de la Historia como un género literario,
algo que recuerda la conocida definición de cicerón, opus oratorium Znaxi-
¡re.
27 Minotauro era un monstruo cretense con cuerpo de hombre y cabeza de
toro. Nació de la unión de Pasífae, <esposa de Mimos, con el toro de Cre—
.-ta. S Por orden de Minos, el artífice Dédalo construyó el famoso laberin-
to, donde fue encerrado el monstruo. Acabó con su vida el héroe atenien-
se Teseo, que de este modo libró a su ciudad de un oneroso tributo.
En esta metáfora de carácter mitológico el laberinto viene a ser la
magna obra histórica de Marineo, en el sentido de que ella nos transmite
muchas informaciones que hasta entonces vivían “entre cucarachas”; el Mi-
notauro, por el contrario, son las mentiras, las falsedades que hasta en—
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digesta sunt omnia, guo faciliora sínt invenLu, eL,
si quid monstri laLebat hactenus intus, felicissime
demitigasti. Nullae namgue ulterius visuntur fabu-
lae, quae adimant, uL solet, fidem seníis, nihil in-
digestum, nihil discors, nihil sordidum legiLur.
Sed omnia sunt iudicio matura, tersa eL castiga La,
nitore ad íntellectum prona eL acclívia, industria
pania, germana eL confibulata, elegantia delevigata
eL expolita, ingenio coagmentata eL egregie fulta,
eloquio ad omnes omnium gratiarum cincinos detorna-
La.
evasimus modo cimerias
guoque donati sumus. UL
pica tissimis con secra ti,
piam, aeternitatem guogue
mus plus ab homine Siculo
LuiL nobis fortuna praest
nus, guam immanissimarum
tam longo invexerant. Te




Luis monumentis longe aus-
guasi cedria delibuti gua—
paLi possimus. EL habea-
eL hospite guam nostra po—
are barbarie pressis hacte-
nationum diluvia servitio
tigisLi nos igitur vindicta
esse, Lum adductis in His-
tum etiam per mulLos annos
disseminatis, uL huic muneni transigendo paulatim
appelleres. Quod postguam optimis avibus attigisti,
nulla est obiecta difficultas vel atrocissima guam
non subieris, uL semel Lentatam provinciam expugna-
res. EL fuiL quidem tibi declive ac pronum, si non
in ipso statim aditu, certe post principia: nescio
dexteniLate ne Lua magis an felicitate. Quavis La-
men id sis arte consequutus, optamus hoc tibi nomine
iugem feliciLatem, perpetuum decus, secunda eL dex-
Lera cuncta. Vale Complutí.
IOANNZS GARCESIUS MARTINO LA SSO OROFESANO SUO. 5.
Cum superionibus diebus ad manus meas excudendum
pervenisset opus egregium quod Lucius Manineus Sicu—
lus de nebus Hispaniae memorabilibus magno studio
summaque diligentia scnipserat, ubi semel atgue iLe-
rum legi, considerans eL mecum animo voluLans multa-
rum rerum vanietatem eleganti claroque stilo collec—
tam eL in novum pulchrumgue ordinem redactam suisgue
figuris delineatam eL colonibus expressam, valde
Macte, Marinee, gloria tanta.
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tales como en provincias, para que sea más fácil de encon-
trar, y, si aún hoy se ocultaba dentro alguna monstruosidad,
la has amansado con total éxito. Pues no se contemplan más
los cuentos, que suelen restar crédito a las cosas serias, no
se lee nada confuso, ni discorde ni sórdido. Por el contra-
río, todo está juiciosamente madurado, pulido y corregido;
por su nitidez es propenso y proclive a ser comprendido; todo
está con tu artificio emparejado, hermanado y concatenado,
embellecido y pulido con elegancia, conducido con inteligen-
cia y excelentemente apuntalado, con la elocuencia torneado
en círculos de todos los encantos.
1Alabado seas, Marineo, por una gloria tan grande! Bajo
sus auspicios no sólo nos hemos librado de las noches cime—
rias
28, sino que también hemos ido premia os con la inmorta-
l dad. ¡Ojalá que podamos también durar toda una eternidad,
consagrados por tus muy propicios recuerdos y untados por así
decir con resma de cedro29! Y de este hombre siciliano y
huesped nuestro tengamos más de lo que nuestra fortuna ha po-
dido proporcionarnos, hasta hoy oprimidos por la barbarie que
los diluvios de muy crueles pueblos han traído con una escla-
vitud tan larga. Así pues, nos has tocado con la vara30 y
has ordenado que seamos libres de verdad, tras ser llevada a
España la mejor literatura y ser diseminada durante muchos
años, hasta el punto de que eres llamado para concluir poco a
poco esa tarea. Después que abordaste esto con los mejores
presagios, no surgió ninguna dificultad, por muy atroz que
fuese, a la que no hicieses frente para conquistar la provin-
cia tras un primer asedio. Y para ti fue ciertamente procli-
ve y propicio, si no inmediatamente nada más entrar, si tras
el principio: no sé si más por tu destreza o por tu suerte.
Sin embargo, sea cual sea el arte por el que lo has consegui-
do, te deseamos por tu renombre una felicidad eterna, una
gloria perpetua y que todo te sea favorable y dichoso. Adiós
en Alcalá.
JUAN GARCÉS A SU QUERIDO MARTIN LASO DE OROPESA, SALUD.
Como hace unos días ha llegado a mis manos para imprimirla
la magnífica obra que con gran afán y sumo cuidado ha escrito
Lucio Marineo Sículo sobre las cosas memorables de España,
tan pronto como la leí una y otra vez, examinándola atenta-
mente y considerando que una gran variedad de cosas había si-
do reunida con un estilo elegante y claro, transformada en un
orden nuevo y hermoso, delineada con sus figuras y expresada
tonces predominaban en las obras históricas, a lo que antes Alonso de He-
rrera llamo~ “ simplezas milesias”.
28 Los Cimerios eran un pueblo de la Escitia. Los antiguos lo considera-
ban un pueblo fabuloso envuelto en tinieblas.
De nuevo una metáfora mitológica para aludir a todo aquello de carácter
fabuloso que los historiadores anteriores solían recoger en sus obras,
las “simplezas milesias” y el “Minotauro” a los que antes se ha aludido.
Y de nuevo una alusión a la Odisea, pues recordemos que al país de los
Cimerios habla llegado Ulises, tras indicarle la maqa Circe que visitase
el reino de las sombras e interrogase al vidente Tiresias acerca de su
regreso.
29 Al parecer los manuscritos se untaban con resma de cedro para que no
se carcomieran.
30 Durante el Imperio Romano era un símbolo de concesión de la libertad el
que el libertador tocase al esclavo con una vara <vindicta).
Ya antes ha aparecido también una metáfora judicial como ésta, cuando
aludió al píleo que se colocaba sobre las cosas de España en señal de la
libertad que se les concedía.
12 Ep Is tul a e
guídem sum admíratus auctonis ingenium, dextenitatem
eL laborem. QuapropLen, guoniam eL Sictilo plurimum
debeo eL ami citiae nosLrae causa, in gua me fortuna-
tum iudico, oblata mihi huius openis occasione, guam
diutius optaveram, uL ad Le aliquid scniberem, hanc
epistulam valde laetus Libí destinavi de Lotius Bis-
paniae nostrae laudibus magna felicitate. Cuius res
insignes eL memoratu dignas, hactenus penuria scrip-















res Hispaniae per Si-
uae guidem diebus nos-.-
tonia publicabuntur, uL par est, eL
VidebunL itague posthac Hispaniae
immortales magnamgue felicitatem
homines eL índigenae, sed aliarum
Lotius orbis. O felicem virum eL
divinun, gui suo fretus ingenio eL
solum pnincipum nostrorum eL omnium
Lius Hispaniae procerum atgue
promeruiL, sed etiam offícium eL
populorum nostrae nationis, guam
Lollens aeternitaLe donavit, eL
cit immortalem! Vale.






Consecutí sumus, frater optime, votorum nostrorum
finem optatum. Audivit enim Deus Optimus Maximus,
cui magnas gratias agimus, preces nostras, opusgue
Siculi nosLri praecepLoris, guod iam diu scripserat
de rebus Hispaniae nostrae memorabilibus, iam pro-
diit in lucem. Gaudebunt itague nunc Olivarenses

















uL scis, magnas laudes et
uni uscui uscumgue memoratu
pnofenens. Cuius liber, quem de re-
emorabilibus scnipserat, hodie formis
Videbis igitur opus, frater optime,
mulLos annos optavimus uL exiret in
bisgue Lum propter honorem Hispaniae
Liam propter Siculi nostni memoniam
Cui vel propter doctninam vel prop-
guae nobis contulit multum debemus,
scnibendo civita Les eL populos Hispa-
nostrae memor tuerit. In cuius opere,













con colores, realmente quedé muy sorprendido del ingenio, la
dextreza y la laboriosidad de su autor. Por ello, porque a
Siculo le debo muchísimo y en razón de nuestra amistad, en la
que me considero afortunado, tras mostrárseme la ocasión de
esta obra, ocasión que durante mucho tiempo había yo deseado,
para escribirte algo te he mandado esta carta muy contento,
con gran regocijo a causa de las alabanzas de nuestra España
toda. Sus cosas insignes y dignas de recuerdo, hasta hoy
ocultas entre tinieblas por la falta de escritores, ya se ha—
bían olvidado31.
Lee pues, doctísimo varón, las cosas de España que ha es-
crito Sículo. En nuestro tiempo y gracias a esta historia
serán publicadas éstas y serán conocidas como conviene. Así
pues, tras ésta verán las cosas insignes e inmortales de Es—
paña y su gran dicha no sólo los españoles de origen, sino
también otros pueblos de todo el mundo. ¡Oh varón dichoso y
autor casi divino, que confiado en su ingenio y en su dextre—
za no sólo ha merecido el favor de nuestros Príncipes y de
todos los próceres y Pontífices de toda España, sino también
el homenaje y el aprecio de las ciudades y pueblos de nuestra
nación, a la que ensalzando con grandes alabanzas le concedió
la eternidad, y a sí mismo también se hizo inmortal! Adiós.
JUAN CALVO A SU QUERIDO PEDRO DE PADILLA32. SALUD.
Hemos conseguido, mi excelente hermano, el final que desea-
ban nuestras súplicas. En efecto, Dios Omnipotente, a quien
damos muchas gracias, ha oído nuestras preces, y la obra que
Sículo, nuestro maestro, ha escrito hace tiempo sobre las co-
sas memorables de nuestra España ha visto ya la luz. Así
pues, ahora se alegrará nuestra Olivares33 junto con las res-
tantos ciudades y pueblos de España.
Nuestro Sículo, como sabes, había escrito sus grandes ala-
banzas y honores, sacando a la luz las cosas dignas de re-
cuerdo de cada uno de ellos. Su libro, al que había dado el
titulo de “Sobre las cosas memorables de España”, ha sido
configurado hoy. Así pues, mi excelente hermano, dentro de
poco verás la obra cuya publicación deseamos durante muchos
años y te alegrarás tanto por el honor de España como por la
memoria y serenidad de nuestro Siculo. Tanto por su erudi-
ción como por los beneficios que nos ha proporcionado le de-
bemos mucho, sobre todo porque, al escribir sobre las ciuda-
des y pueblos de España, se ha acordado de nuestra patria.
En su obra, con la ayuda de Dios, sin duda que verán los
31 La idea de que las letras aportan luz a la historia, idea a la que se
alude también en la carta anterior del hispalense Lope Alonso de herrera,
aparece ya atestiguada en el Pro Archia de Cicerón, VI 14: Sed piení sunt
omnes iibri, piense saoientium voces, plena exemplorum vetustas; Quse ia-
cereor in tenebris omnia. fin litterarum lumen accederet.
~ Discípulos de Marineo. Juan Calvo probablemente sea un famoso cirujano
español que vivió en la 2~ mitad del siglo XVI y que, tras estudiar Medi-
cina en Zaragoza, durante doce años dió clases de patología externa en
Valencia. Pedro de Padilla, por su parte, quizá sea el poeta español del
siglo XVI nacido en Linares y considerado en su tiempo como un gran poeta
bucólico.
Hemos traducido Dlivarenses nostri por nuestra Olivares, pues es [re-
cuente en los humanistas (Marineo entre ellos) aludir a ciudades y pue-
blos por el nonbre de sus habitantes.



















españoles lo que nunca pensaron que verían, todas las cosas
insignes de España, las pasadas y las actuales.
Por lo demás, una vez que escribí esta carta, se la ensene
a nuestro Sículo. Él ordenó que fuese imprimida ésta al fi-
nal de su obra para recuerdo de cada uno de nosotros. Adiós.
14 carmina











guant um dedenit Tninacnia terrae
hoc Siculí nobile monstrat opus.
pus bello, monstrat guogue pace potentem,
quod nullí post siL habenda solo.
deni dedenit, lecLor, Tartesia reges,
eL illorum grandia gesta potes.
sta, genus, magnatum stemmata, census
atgue solum nobile guicguid habet.
montes, amnes descripsit, eL urbes,
Atque hominum mores, femineumgue genus.
Quales docta suo favitgue Minerva Lycaeo
Belligerí ignaros Martis in arte viros.
EL guos sunima fides Christo coniunxit Iesu,
Hinc pnaelatorum magna caterva potest.
Quando igitur Siculus protraxit nomen Iberis,
Vincat hyperboreos, deprecor, ipse dies.
1CANNES OTHLUS.
Si cupis Hespeniae res magnas noscere Lerrae
Hanc lege, guam Siculus condidit, histoniam.
Sic Libí magnanimos reges memorabit, eL urbes,
Atgue boni tellus optima guicquid habet.
EL cum pnincipibus numeraL comitesgue ducesgue,
indupena Lores, pontífices, egui Les.
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POEMA DE BARTOLOME BUSTAMANTE DE ALCALÁ1 EN ALABANZA DE LA
OBRA DE S±CULO2.
Cuánto renombre ha dado Trinacria3 a la tierra hispana lo
refleja esta noble obra de Sículo.
La obra refleja que es poderosa tanto en la guerra como en
la paz y, en fin, que a ninguna tierra debe ser pospuesta.
Y puedes conocer, lector, qué Reyes ha dado la misma Tarte—
sos4 y las grandiosas gestas de aquéllos.
Repasa los nombres, las gestas, el linaje, la genealogía y
las rentas de los grandes y todo lo que contiene es noble y
no otra cosa.
Ha descrito las montañas, los ríos y las ciudades de Hespe-
ría5, y además el carácter de sus hombres y la casta de sus
mujeres.
Y cómo eran6 los hombres a los que la docta Minerva favore-
ció en su Liceo¾inexpertos ellos en el oficio del belígero
Marte.
Y a quiénes su profunda fe les unió con Cristo Jesús, de
donde puede surgir una gran caterva de prelados.
Así pues, ya que Sículo ha revelado a los iberos su nombre,
es mi ruego que sobrepase él los días de los hiperbóreos8.
JUAN OTEO9.
Si deseas conocer las grandes cosas de la tierra de Hespe-
ría, lee esta historia escrita por Siculo.
Te traerá éste a la memoria a sus magnánimos reyes, a sus
ciudades y todo lo bueno que tiene la mejor de las tierras.
Y junto con los príncipes menciona a los condes y duques, a
los generales10, pontífices y caballeros.
Arquitecto español nacido en Alcalá de Henares en 1501 y muerto en Tri—
ge-rs en 1570. Jesuita desde 1552, tuvo una gran importancia en la Lo—
c< i’tsoión en Castilla del clasicismo purista. Su obra principal es el
br piral de San Juan Bautista en Toledo (1541). De él dice Marineo que
urs doctisimo en letras latinas y griegas, cf. De las cosas memorables de
ña, liber XXV, folio CCL.
rÁ poesia está compuesto por ocho dísticos elegiacos de impecable factu—
El poeta ha evitado todo aquello que pudiese ser ajeno a los disti—
e, e claros de época clásica. En el mismo metro están compuestos los
poemas siguientes.
a de Sicilia, llamada así por sus tres cimas.
Antigua ciudad de España situada en la desembocadura del Guadalquivir.
u
Ncrebre poético que reciben las regiones occidentales, en este caso Espa—
-ja en relación con Italia.
6 Interrogativa indirecta con el verbo en indicativo, clara variatio con
respecto a la interrogativa indirecta del primer dístico.
Célebre gimnasio de Atenas en el que enseñó Aristóteles.
Los hiperbóreos eran un pueblo situado en el extremo Septentrión, en el
mismo Polo Norte o en una isla también muy boreal. Según la mitología
clásica era un pueblo justo y feliz, parecido a los hombres de la raza de
oro, Lv oqevo, consagrado a la paz, al ocio y al culto de Apolo, ci. A.
Ruiz de Elvira. Mitologia Clásica, Madrid, 1975, p. 78.
- Catedrático y profesor de letras en la ciudad de Segovia en la primera
mitad del siglo XVI, según atestigua Marineo en el libro XXV, folio CCLI
de su obra De las cosas meinorabies de España. Fue maestro del médico hu
manasia Andrés Laguna, cf. M.A. GONZÁLEZ MANJARRÉS, El humanismo médicO
de Andrés Laguna, tesis doctoral, Valladolid, 1993, pAl?, n.13.
Palabra arcaica utilizada por imperatores por razones métricas. El











Carmina culta suo famam tnibuere Maroní,
EL laudem meruit Tullius elogu:o.
Cnispus1 ob historiam longo celebratur in aevo,
Nec2 poteniL laudes carpere Lempus edax.
Non Lamen antigul Lantis se laudibus ornent,
Nec solum veteres garrula fama canaL.
Aetas nostra dabit Crispum, Cicerona, Manonem,
Sed non plus uno pro tribus illa dabít.
Fingere me credis Thebani aenígmata monstrí?
Non Lacio, in nostro vera patent Siculo.
Crispus in historia, Mano camufle, Tullius ore
Ille est, sic igitur pro tribus unus enit.
1
En la edición que manejamos de la Biblioteca Nacional de Madrid (Alcalá
1.5301 se lee con ciacidad —ciap-a.
2 La edición manejada solamente ofrece con nitidez la primera letra.
Atendiendo al contexto en el que aparece conjeturamos que podría tratarse
de non y de neo. Hemos rechazado la primera posibilidad porque la exten-
sión de non sería demasiado grande para el espacio que ocupa en la citada
edición, tenindo en cuenta que el adverbio de negación suele aparecer
abreviado con un trazo encima de la o. Además parece adivínarse en el
texto semioculto el trazo de una c final.
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Detalla los santos que tiene la fértil España y da a cono-
cer los nombres de sus doctos varones.
También ha escrito sobre las virtudes ibéricas de sus muje-
res
11 y sobre las enérgicas guerras hechas por mano femeni—
na12.
FRANCISCO SÁNCHEZ13.
A Marón14 le ha hecho célebre el adorno de sus poemas y Tu-
lío mereció el elogio por su elocuencia.
Por su historia es celebrado durante tanto tiempo Crispo y
no podrá borrar sus alabanzas el tiempo voraz.
Sin embargo, que no se ufanen los antiguos con tan grandes
alabanzas y que la gárrula fama no cante sólo a los de anta-
no.
Nuestro tiempo producirá un Crispo, un Cicerón15, un Marón,
pero en lugar de tres no más de uno dará aquél.
6Crees que yo invento los enigmas del monstruo tebano
16?
No lo hago, la verdad queda patente en nuestro Sículo.
Un Crispo en la historia, un Marón en la poesía y un Tulio
en la oratoria es aquél; así, de esta forma, será uno en lu-
gar de tres.
11 Hipálage, por “las virtudes de sus mujeres ibéricas”.
12 Es en el último capítulo del libro XXV cuando habla de algunas ilustres
mujeres de España, destacando entre otras a la Reina Católica Doña Isa-
bel, a la Emperatriz Doña Isabel, a la Reina Doña Juana de Aragón, de la
que dice que tanto su corazón invencible como su cuerpo infatigable fue-
ron maravillosos en la paz y en la guerra, a tres mujeres leales al Rey
Don Juan de Aragón, a Maria de Ribera y a otras mujeres virtuosas y doc-
tas. Mo obstante, hay que recordar que parte del libro XXII y los libros
XXIII—XXV no volvieron a aparecer en las ediciones posteriores a la de
1330, como ha quedado reflejado en la Introducción a esta obra.
13 Probablemente algún alumno o amigo de Marineo. Parece muy improbable
atribuir la paternidad de este poema a El Brocense, por cuanto éste nació
en Las Brozas en 1523 y la primera edición de la obra de Marineo, en la
que figura este poema, es de 1530.
14 Recuerda Francisco Sánchez en este poema a tres autores del a. 1 a.C. y
que ocupan un lugar muy destacado dentro de la literatura latina: P. Ver—
gilius Maro, cumbre dentro del género épico; II. Tul] los Cícero, sin lugar
a dudas el mejor orador de la literatura latina; y C. Sallustius Crispus,
uno de los principales historiadores.
Pensamos que son razones métricas las que justifican la aparición de un
acusativo a la griega en —a— y no uno latino en —ea—, pues éste rompería
el penúltimo dáctilo del hexámetro.
16 Se trata de la Esfinge, un monstruo con cabeza de mujer, cuerpo de león
y alas. Tenía horrorizada a la población de Tebas proponiendo enigmas y
devorando a los que eran incapaces de resolverlos. Sólo cuando Edipo re-
solvió el enigma, se vieron los tebanos liberados de aquel monstruo y co-
mo premio nombraron rey de Tebas al propio Edipo.
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LUCIZ MARINEZ SICULI PROLOGUS AD IMPERATOREM CARO.LUM
£2! ISABELLAM XMPERATRICEM, CATHOLICOS HISPANIAZ RE-
GES.
Qfferunt ahí suis principibus, excellentes eL ca—
Lhohici reges, aurun, argentum, cetenague metalla;
aluÁ margaritas gemmasgue pretiosas; ahí suaves
odores, Lhus scilicet eL myrrham; nonnulhí panthe-
5 ras, tigres, elephantos; ahí camelos, monocerotes,
leones ahiague anmmahia silvestnia; allí equos eL
canes ad venandum; ahii varlí generis accipitres;
alLí psittacos’ eL luscinias aliasque canentes avi-
culas; alLí pavones; ahí phasianos eL attagines:
lo ahí varia pulchraque musíces instrumenta; tabulas
ahíi pulchris imaginibus pictas; ahí speciosa domus
ornamenta, peristromaLa soihicet eL auilaea, variis
hominun eL aliorum animahiun figuris eL antiquis
historiis contexLa; ahí denique marts eL fluviorum
is res meliores terraeque fructus eL arborun. Quae
guidem vel aspectu, vel odore, vel canLu, vel sono,
vel gustu principis azares, oculos animumgue delec-
tant.
Ego vero,. paupertatís alumnus eL vestrae laudis
20 admodum studiosus, quonían rebus
Maiestati vestrae hibrum, quem in
vestrorumgue progenitorun memoriam
pauperis fontasse sed praedivitis
Quem quidem si legenitis, Hí
25 Lan eL omnia quae sunt in
delectaLione cognoscere fa
namque prope quinquaginta,
commora tus, nulla míhí res















spanaiam vestran fere Lo-
ea memorabihia non sine
cile poteritis. Annos








35 thohicorum Pnincipun ac Lotius Hispaniae genLis,
quae patriae suae laudibus eL bonori maxime student,
gratiam demererer.
Quapropten uL mihí nerum, quas eram scripturus,
ratio probabihis certague cogní tío consta-ret, pnmmun
40 mulLos antiquorum libros evolvere fuit necesse, uL
ea quae scnipsissem, auctonitate doctissíntorum viro-
run comproba La, vera esse crederentur. Híspaníam
deinde paene Lotam peragravi, res omnes dihigenter
:nspiciens,.. eL ea guae mihi memoraLza digna visa fue-
psi talcos E.
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PROLOGO DE LUCIO HARINEO SÍCULO AL EMPERADOR CARLOS Y A LA
EMPERATRIZ ISABEL, CATÓLICOS REYES DE ESPANA.
Ofrecen unos a sus príncipes, eminentes y católicos reyes,
oro, plata y los demás metales; otros perlas y piedras pre-
ciosas; otros agradables perfumes como el incienso y la mi-
rra; algunos panteras, tigres y elefantes; otros, camellos,
rinocerontes, leones y otros animales salvajes; otros, caba-
líos y perros para cazar; otros, azores de diversas clases;
otros, loros, ruiseñores y otros pajaritos cantores; otros,
pavos; otros, faisanes y francolines; otros, diversos y be-
lbs instrumentos de música; cuadros con bellas representa-
ciones, otros; otros, vistosos adornos para la casa, como
colchas y tapices, tejidos con diversas figuras de hombres y
del resto de los animales, así como con historias antiguas;
otros, en fin, las mejores cosas del mar y de los ríos, y los
mejores frutos de la tierra y de los árboles. Ciertamente
esto deleita el oído, la vista y el ánimo de un príncipe,
bien por su aspecto, por su olor, por su canto, por su sonido
o por su gusto.
Yo, en cambio, alumno de la pobreza y muy deseoso de vues-
tro elogio, ofrezco a vuestra majestad, porque carecía de
otras cosas, el libro que he escrito en alabanza de España y
en memoria de vuestros progenitores1, regalo quizás no de un
pobre, sino de uno muy rico2. En verdad, si lo leyeseis, po-
dréis conocer fácilmente, no sin deleite, casi toda vuestra
España y todas las cosas dignas de recuerdo que hay en ella.
Porque en los casi cincuenta años en los que he estado en Es-
paña, ninguna cosa me fue más deseable, ningún cuidado mayor,
ninguna ocupación más constante, en fin, ningún trabajo más
agradable que buscar con diligencia y ver con mis propios
ojos las cosas memorables de España. Acerca de ellas podría
escribir algo con la mayor veracidad posible, tras buscarlas
con gran afán y examinarlas bien. Hice esto, en verdad, no
sólo para satisfacer un deseo mío muy honroso, sino también
para ganarme el favor de los Príncipes Católicos y de todo el
pueblo de España, que se afana en gran manera por las alaban-
zas y el honor de su patria.
Por lo cual, para tener un conocimiento verosímil y noti-
cias seguras de las cosas que me disponía a escribir, me fue
necesario en primer lugar revolver muchos libros de los anti-
guos, para que lo que fuera a escribir, ratificado por la au-
toridad de muy doctos varones, fuera considerado veraz. A
continuación recorrí casi toda España, observando atentamente
todas las cosas, y consigné por escrito lo que me pareció
Este esquema de alii. . .ego es una variante de la priamel, como en Hora-
cio••, Carm. 1 1. El regalo que hace el autor a los reyes figura en último
luqar dentro de una lista •de posibles regalos y se opone a los miamos;
cf. l.l.l.a.2 y Horacio, Odas y Epodos, edición bilinqúe de Manuel Fer—
nander—Caliano y Vicente Cristóbal, traducción de Manuel Edez.—Galiano,
introducción general, introducciones parciales e indice de V. Cristóbal,
Cátedra, Madrid, 1990, pp.23—24.
so de la falsa modestia, cf. Introducción, 2.l.l.b.
Claro ejemplo de un periodo ciceroniano. Es en los prólogos a esta obra
donde más se de<a sentir la influencia de Cicerón en nuestro autor, tanto
por lo que respecta a con~en%do como a le forma; cf. Introducción, 7.1.
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re memoriae mandavi. De guibus hoc opus, guod vobis
oLLero, Den iuvante conteci. Quod eLsí negue scríp-
tonis oratione negue stilo, multarum Lamen rerum
cognitione ac varietate, quae lectores invitare so-
s lenL, iuvare potenit. Quandoguidem non ea solum,
guae tellus Hispaniae suapte natura producit, scnip-
simus, sed a pnimis etiam Hispaniae cultoribus usgue
ad tempora nostra regum seniem eL res gestas, de vi—
ns illustribus utniusgue ordinis, de sanctis eL
io martyribus Hispaniae, de urbibus eL oppidis, de
cunctís denigue rebus memoratu dignis. Quapropter
operi nostro de rebus Hispaniae memorabilibus nomen
indidimus.
Accipite igitur, Excellentissimi Pnincipes, Siculi
15 vesLni charLarum munus. Quod quidem cum legenitis,
non aspernatí, uL opinor, aliorum donis, quamvis
pretiosis, anteponetis. SunL enim cetera omnia fon-
tunae bona eL mutabilia. Quae nímirum paucis annis
ad alios atgue alios transferuntur. Munera vero
20 quae litterarum monumentis offeruntur immortalia
sunt eL accipientium simul eL dedicantium memoniam
in perpetuum conservant.
£IUSDEM SICULI PROLOGUS SECUNDUS DE HISTORIAS LAUDI-
BUS AD EOSDEM PRíNCIPES.
Magna res est eL inaestimabilis heroicae virtutis
eL rerum bene gestarum memoria, guae tenacissimo
25 lítterarum complexu perpetuo conservatur, Eminentis-
sími Príncipes. Earum enim rerum guas ohm viri
fortissimi magnifice gesserunt eL scriptores claris-
simí littenis Lradiderunt perutilis ac necessania
cognitio eL pergrata iucundague narratio mortalibus
30 prodesse plunimum solet. Siquidem cum in veterum
scriptorum libnis illustrium virorum res inclite
gestas factaque praeclara non ingrata lectionie cog—
noscimus, íllorum nimirum virtutes eL laudes insig—
nes admirantes non solum legimus libenter verum
35 etíam summis effenimus laudibus eL pro nostnis víní—
bus imitan guam maxime contendimus. Quod si magno-
rum virorum gloniam conseguí non possumus, ex nostro
Lamen labore non parvum capimus fructum, si quos in
magnis rebus aeguare non valemus, eorum saltem vir-
40 Lutibus nitimur inhaerere. Quare meo guidem iudicio
plurimum debemus antiguis hominibus, eL gui res
praeclanas egerunt eL gui rationem postenitatis ha-
bentes vel suas vel ahiorum res memorabiles nobis
scriptas relíguerunt. A quibus nimirum maximas he-
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digno de recuerdo. Acerca de ello he preparado, con la ayuda
de Dios, esta obra que os ofrezco. Aunque no pueda agradar
ni por la elocuencia de su autor ni por su estilo, podrá ha—
cerlo no obstante por la noticia y variedad de muchas cosas,
que es lo que suele atraer a los lectores. Pues no sólo he-
mos escrito de lo que la tierra de España produce por su pro--
pía naturaleza, sino también de la serie de reyes y de gestas
desde los primeros habitantes de España hasta nuestro tiempo,
de los varones ilustres de uno y otro orden, de los santos y
mártires de España, de sus ciudades y sus pueblos, en fin, de
todas las cosas dignas de recuerdo. Por ello hemos dado a
nuestra obra el titulo de “Las cosas memorables de España”.
Así pues, recibid, Excelentísimos Príncipes, el regalo que
vuestro Sículo os hace de sus escritos. Sin duda que cuando
lo leáis, sin despreciarlo (sí no me equivoco), lo antepon-
dréis a los regalos de los demás, por mucho valor que tengan.
En efecto, todos los demás regalos son bienes de fortuna y
mudables. Estas cosas pasan de unos a otros en muy pocos
años. En cambio, los regalos que ofrecen los testimonios li-
terarios son inmortales y guardan para siempre el recuerdo
tanto de los que los reciben como de los que los ofrecen4.
PRÓLOGO SEGUNDO DEL MISMO SÍCULO SOBRE LAS ALABANZAS DE LA
MISTORIA A LOS MISMOS PRÍNCIPES.
Grande e inestimable cosa es, Eminentísimos Príncipes, el
recuerdo de la virtud heroica y de las hazañas, algo que se
conserva para siempre gracias a la muy permanente expresión
literaria. En efecto, muy útil y necesario es el conocimien-
to de aquellas cosas que en otro tiempo noblemente hicieron
varones heroicos y que preclaros escritores confiaron a las
letras, y una amena y muy agradable narración de los mismos
suele servir de muchísimo provecho a los mortales. Porque
cuando con amena lectura leemos en los libros de los antiguos
escritores las célebres hazañas y hechos famosos de ilustres
varones, admirando sin duda las virtudes e insignes elogios
de aquéllos, no sólo leemos con agrado, sino que también lo
alabamos en gran manera y en la medida de nuestras fuerzas
intentamos imitarlo lo más posible. Y si no podemos alcanzar
la gloria de nobles varones, sin embargo no obtenemos pequeño
fruto de nuestro trabajo, si a quienes no podemos igualar en
sus señalados hechos, al menos intentamos adherirnos a sus
virtudes. Por ello, sin duda, debemos muchísimo, en mi opi—
nión, a los hombres antiguos, tanto a quienes hicieron cosas
ilustres como a quienes, teniendo en cuenta a la posteridad,
nos dejaron escritas sus cosas o las cosas memorables de
otros. De ellos, sin duda, hemos recibido una herencia
ya desde la literatura grecolatina es un tópico el desprecio de los bie—
.s mundanos en comparación con los testimonios literarios, cf. Introdur—
18 Praia ql
reditates accepimus eL amplissimum patnimonium.
Mulilus enim nobis esset viLae cultus, nullus ordo
rerum, nulla denigue praetenitonum temporum cogni—
tío, nisí multis veterum virorum moflufl2entis et prae—
5 claris instrueremur exemplis. Fis enim guid hones-
tum, quid magnificum, guid laudabile siL in viLa
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s unguam rebus nec in
zar, sed omnes poLLas
er fenimus, animí sem-
senvata. Magnis ita—
anae vitae perlucidum speculum cele--
oria. De cui zas perspicuo fonte, ve-
onorum venerabilí sacranio, summí re-
príncipes humaní Latem, clementiam,
entiam, consilia ceterasgue vírtutes
i duces eL strenzai milites reí mili-
fortí Ludinem induunt3; provinciarum
tiles colligunt ad gubernandum sanc—
magistratus eL reipublicae gubernato-
res exempla virtutis eL humanitatis excerpunt; mag-
narum demum rerum negotiatores inviolatam fidem ser-
35 vare eL aliorum societatem eL amicitiam colere do-
centur. Enimvero níhil est utilizas historia, nihíl
hominíbus necessanium magís, illis praesertim gui
sunt in excelso rerum fastigio collocati. Nullum
est enim virtutis exemplzam, nzallum memorabile factum






tram usgue Lempestatem, quod
velzat omnis antiguita Lis
oculos ostendat.
2 Cic. De Or. 2, 36: Historia vero testis temporun, lux verítatis, vita
nlemoriae. rnagístra vitae, nuntía vetustatís, qua voce alía nísí oratoria
ixnrrortalítati coremendatur?.
Cuse cus, alt, ut praedícatur a rnultís, bomínum vitae magistra C.
induuntur C.
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grandísima y un magnífico patrimonio. En efecto, no tendría-
mos ni cultura, ni registro alguno de los hechos, ni conoci-
miento alguno de los tiempos pasados, si no fuésemos instrui-
dos por los numerosos recuerdos de los antiguos varones y por
sus ilustres ejemplos. Por éstos, en verdad, sabemos qué es
lo honesto, qué es lo espléndido, qué es lo digno de alabanza
en la vida y, tras observar los honores de otros, con una
emulación siempre digna de alabanza y casi avivados por es-
puelas nos despertamos y nos encaminamos a la virtud, a los
trabajos y a la realización de algo ilustre.
Así pues, Excelentísimos Príncipes, es cosa de mucho valor,
pero sobre todo incomparable, la narración de los hechos pa-
sados a la que llamamos historia, sobre todo si ha sido ador-
nada con la lengua latina. Siendo ésta, como testimonian mu-
chos hombres, maestra de la vida, testigo de los tiempos,
guarda del recuerdo y mensajera de la verdad, sin duda que
proporciona muchísimo deleite y honrosa utilidad a los gran--
des príncipes y a todos los hombres deseosos de saber. En
verdad, gracias a sus muy agradables, amenas y casi divinas
lecciones nunca nos apartamos del deber, ni en la prosperidad
ni en la adversidad, sino que más bien soportamos por igual
todos los sucesos de una u otra fortuna, conservando siempre
la igualdad de ánimo y de rostro0. Así pues, con grandes
alabanzas debe ser celebrada6 la historia como espejo muy
claro de la vida humana. De su clara fuente, como de un ve--
nerable sagrario de todos los bienes, copian los soberanos
reyes y los valientes príncipes la humanidad, la clemencia,
la justicia, la prudencia, los consejos y todas las demás
virtudes; los grandes generales y los valientes soldados ad-
quieren la experiencia y la fuerza propias de la milicia; los
gobernadores de las provincias recogen sanciones muy útiles
para gobernar; los magistrados de las ciudades y los jefes
del Estado extraen ejemplos de virtud y de humanidad; final-
mente, los grandes comerciantes aprenden a guardar una fe in-
violada y a cultivar la amistad y alianza de los demás.
Ciertamente, nada es para los hombres ni más útil ni más ne-
cesario que la historia , sobre todo para los que están colo-
cados en la cumbre. En este sentido no hay ejemplo alguno de
virtud ni hecho alguno digno de recuerdo, desde la creación
del mundo hasta nuestro tiempo, que no nos lo presente ante
nuestros ojos la historia, como la más bella imagen de toda
la antiguedad.
S~’ae palabras recuerdan las que dirige Horacio a Q. Delio en Carnina,
tve nto retos in arduis
scr~a -e ~~entem, non secuz Sn tenis
nol temperatan
za, norrture Delli,
seo ~a~su’~ oninz tempere vixeris,
seu r
0 ~n renzoto oranine per dies
testes reclinatun bearis
rnrerzore nota Palernl.
“Asvérdate de mantener serena la mente en los momentos difíciles; así
como erj los favorables sosegada y lejos de la alegría desbordante, porque
estás, Delio, destinado a morir, tanto si has pasado tristemente tu vida
entera, corjo si en los días festivos, recostado en pradera apartada, te
has sentido feliz por el penetrante aguijón del Palermo”, traducción de
Vicente Cristóbal.
O La construcción de un infinitivo con el verbo debeo ya está atestiguada
en clásico, en escritores como Cicerón (De anicifia, 36>, César (De bello
Coluro, 1,11,3> y Horacio (De arte poetica, 43>. entre otros. De nuevo
nos la encontraremos más adelante cuando dice Cadmus 51½ Milesius, gui,
ut mulLí resrantur, primos historían rondidit, multo guideni maiori laude
dignus videri debet, guam Fharius Ql ges.
19 Proloqi
Instí tuunt, non infitior, hominum vitam pulcbre
commodegue satis pbilosopbiae sanctissima
sed multo pulchníus multogzae commodíus
lectiones. Monet illa guidem recte sanct
5 cipiens, sed fronte admodum severa szammi
ciem guamdam eL angustum callem viamgue
pnae se ferens, a se plerumque nonnullos m
labonis avertit. Exempla vero rerzam guae
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nimirum tanta stzadiosis bomini
25 proveniunt utilitates, guantas
sermone complectí. Nunc itagza


























Itis gzaae mibi ad
videbant zar omí ssi s,
illud unzam dumtaxat repetam, guod supra memoraví,
histoniam rem esse pnaeclaram atgzae divinam eL homi-
30 nibus maxime necessaniam. Hac enim ad omnes vitae
partes, ad omnes Lam publicas guam pnivatas actiones
freguenter utímur; bac bona cuncta malagzae cognoscí-
mus; bac illustres homines illustniores fizant; bac
omnis aetatis gesta referuntur; bac absentes adsunt;
35 bac demum, guod omnium maximum est, mortzai vivunt.
Síguidem vivunt bomines sempergzae vivent guonum
littenis prodita celebratague virtus emoní non po--
tesLt.Quare mea certe sententia Cadmus ille Milesius,
40 gui, uL mulLí Lestantur, primus historiam condidit6,
multo guidem maioni laude dignus videni debet guam
Pbanius Gyges, gui a nonnullis primam pingendí artem
gesserzant in sublimí eL illustní loco si—
nL un, síve guod a scniptonibus gui eL ípsí
gnos honores adeptí sunt efficacius explí-
zalLo facilius atgue libentius amplectimzar4
nostnis tenacius inbaerentia firmizas reti-
ne guibus hominzam viLa in mulLís rerzam va-
profecto non Lutior esse posset guam na-
clavo fractisgue velis in pelago fluc-
ampíectun Sur c.
viréus caL
6 Qui hístoríam condídít E.
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Muy hermosa y apropiadamente, no lo niego, forman la vida
de los hombres los muy sagrados preceptos de la filosofía,
pero mucho más hermosa y apropiadamente las lecciones de la
historia. Es cierto que aquélla aconseja con sus honestas y
sagradas instrucciones, pero al presentar ante si una imagen
del sumo bien con rostro excesivamente severo al tiempo que
un angosto sendero y un camino difícil, en la mayoría de las
ocasiones aparta de sí a algunos por la magnitud del trabajo.
Por el contrario, los ejemplos de las cosas que son celebra-
das por la historia, ya sea porque se ve que las virtudes y
alabanzas de los que hicieron tales cosas están situadas en
un lugar sublime e ilustre, ya sea porque son narradas con
más energía por escritores que alcanzaron, también ellos mis-
mos, grandes honores, los comprendemos con mucha más facili-
dad y más agrado y los retenemos con más firmeza, al grabarse
con más tenacidad en nuestra mente. Sin éstos realmente la
vida de los hombres en la gran variedad de cosas no podría
estar más segura que un navío en el mar agitado, sin timón y
con las velas rotas. Porque, en efecto, nadie puede ordenar
bien el presente, nadie puede prever el futuro, a no ser
quien tenga un gran conocimiento del pasado. Así pues, nunca
podrá ser alabada con la suficiente dignidad la historia, de
cuyo amplísimo seno nacen todas las virtudes como todas las
fuentes lo hacen del océano. De éstas, a decir verdad, sin
duda sacan los hombres amantes del saber tan gran provecho y
tan grandes ventajas, que apenas podría yo contarlas en un
largo discurso. Por consiguiente, dejadas de lado por ahora
muchas cosas que justamente me parecía que tendían a la ala-
banza de la historia, por lo menos repetiré sólo aquello que
he recordado más arriba, a saber, que la historia es algo
preclaro, divino y muy necesario para los hombres. En efec-
to, a menudo nos servimos de ésta en todos los ámbitos de la
vida, en todos los actos tanto públicos como privados; por
ésta conocemos todo lo bueno y todo lo malo; por ésta los
hombres ilustres se hacen más ilustres; por ésta son narradas
las gestas de todos los tiempos; por ésta los ausentes están
presentes; por ésta, en fin, y lo más importante de todo, los
muertos viven. Pues viven y siempre vivirán los hombres cuya
virtud, narrada y celebrada por medio de los escritos, no
puede morir.
Por ello, al menos según mi opinión, aquel Cadmo de Mile—
to , que a juicio de muchos fue el primero en inventar la
historiografíat, realmente debe parecer digno de una alabanza
mucho mas grande que la del Fario Gyges9, de quien algunos
U j íos primeros escritores de prosa griega (logógrafos>, que fueron
poe de los propios historiadores. Vivió a principios del a. VI
- tu en prosa una historia de los origenes da Mileto y de las
7 nias, aunque no se ha conservado. No obstante, la historici—
o~ tod ello ha sido cuestionada desde la Antiguedad, cf. E. E. JACO—
Br, Vadmos, n.6, c.14?4 a.
1< er ME V 112 atribuye a Cadmo de Mileto la creación de la prosa:
XIile ~‘j, neo fraudanda cive Cadmo, gui primus prosas orationen condere
ti: r Sin embargo, en ATE VII 205 otorga la paternidad de la prosa a
Peré~rd~s de Siros y de la historia a Cadmo de Mileto: Prosas orationen
con~c, e Pherecydes Syrius instituit Cyri regis actate, historias Cadmus
Mi 1
No te p~dido averiguar quién es este Cyges, que según el testimonio de
Marineo al parecer fue el inventor de la pintura. Ahora bien, repasando
las ar~teriores citas de Plinio en las que se alude a Cadmo de Mileto, en
MR VII 205 dice Plinio lo siguiente tras hablar del inventor de la hiato--
ria: pilan lusorian Gy;es Lydus; picturas Aegypfii. Podría haber ocurri-
do que Marineo por una mala lectura hubiese atribuido la creación de la
pintura al lidio Gyqes, y no a los egipcios, que es lo que afirma Plinio.
20 Prologi
commentus perbibetun. FuiL alioguin peracuta picto-
ns eL saLís nobílis inventio; scniptonis vero di ves
eL perutilis. Vaniís ille colonibus eL penicíllo
Lenuissimas lineas penducens, illustnium vironzam ar—
5 Les exteriores eL fonmam corponis nefent; bic autem
atramento calamogue eL perpetuis chantis vintutes eL
animí bona cuncta LesLatun. LatenL illizas opera,
vel tabulis vel panietibus impressa; buizas vero per-
petuis commissa lítteranum monumentis per universum
io orbem ad omnes gentes defenuntur. Consumít illa ve-
Lustas eL temponis longitudo sicut eL alía multa;
baec immontalia sunt eL perpetuo nemanent. Haud
enim Alexander Macedonum rex nobis cognitus esaet,
guamvis ab Apelle celebernimo sui temponis pictore
13 diligenten pingí se curaveríL, nisi res ab eo for-
tissíme gestas, vel graece Clitanchus aliigue Grae-
corum plures, vel CunLius eL Arnianus latine cofis-
cnipsissent. Vivit igitur Alexander, vivit Caesar,
vi viL Hannibal, vivunt eL ahí guamplunímí pnincipes
20 eL fontissimi viní, gui sua virtute rebusgue gestis
viLa digni fuere. Venumtamen non pictuna vivunt,
guae est inanis eL vacua, non tít uhis eL imaguncuhis
vel argento ve] azaro percuasis, sed sola vivunt his-
tonia, guae guidem eos a montahitatis mizaría víndi-
25 cavít.
Legíte igitur bistoníam guam vobis olfenimus, Al-
Lissimi Pnincipes, uL gui fuerint vestní maiores eL
guae fecenínt eL res Hispanise memorabiles, gzaae
multae sunt eL cognitione scitugue dignissimae, non
30 ignoretis.
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dicen que fue el primero en inventar el arte de la pintura.
Por otra parte, la invención del pintor fue muy sutil y bas-
tante noble; la del escritor sin embargo fue rica y muy útil.
Aquél, con diversos colores y trazando líneas muy finas con
el pincel, dibuja la fisonomía y la proporción corporal de
varones ilustres; éste, en cambio, con la tinta, la pluma y
en escritos seguidos da testimonio de las virtudes y de todos
los bienes del alma. Las obras de aquél están ocultas, dibu-
jadas en cuadros o en paredes; las de éste, en cambio, con-
fiadas a los eternos testimonios literarios, son anunciadas
por todos los pueblos del mundo. La antigUedad y la larga
duración del tiempo consume aquéllas como a otras muchas co-
sas; éstos son inmortales y permanecen para siempre. En
efecto, no habríamos conocido a Alejandro, el Rey de Macedo-
nia, aún habiendo cuidado que lo retratase escrupulosamente
Apeles10, el pintor más célebre de su tiempo11, sí no hubiesen
relatado sus valerosisimas hazañas Clitarco y otros muchos
griegos en griego o Curcio y Arriano en latín. Así pues, vi-
ve Alejandro, vive César, vive Aníbal y viven también otros
muchísimos príncipes y valerosísimos varones, dignos de la
vida por su virtud y sus hazañas. No viven en cambio por la
pintura, que es inconsistente y vacía, ni por las inscripcio-
nes y pequeñas imágenes acuñadas en oro o en plata12, sino
que sólo viven por la historia, que los ha librado en verdad
de la injusticia de la muerte13.
Leed, pues, Altísimos Príncipes, la historia que os ofrece-
mos, para que sepáis quiénes fueron vuestros antepasados y
qué hicieron, así como para que no ignoréis las cosas memora-
bles de España, que son muchas y muy dignas de conocer y de
saber.
10 Pinto r griego que murió en Cos a principios del a. III a.C. Fue retra—
Lis a de ‘Hipo y Alejandro. No se ha conservado ninguna de sus obras,
aún., o 1 e textos antiguos le atribuyen varias. Se sabe que escribió un
toa’ad —~ arte. Gozó de una fama extraordinaria en el mundo clásico y
oozter~ ‘r-í~nte en el Renacimiento.
11 ( V r enist. II 1,232—241:
O ‘~‘‘~exandro, regi magno, fuit ille
inou]tis gui versibus eL sale natis
‘ettu H aoceptos, regale nomisma, Philippos.
Ced elúti tracLata notas labemgue remittunt
La, fere scriptores carmine foedo
un ~e’>— ~d- ThoLa Jinunt. Idem res lIla, poema
o~ ,nj ridioulum tas care prodígus esit,
tuiL, neguis se praeter Apellen
- aut alius Lysippo ducerer acra
Aexanorí volfum simulan tía.
1 ,Y~XV SS: FuiL erAs et ccmiLas illi, propter guam grarior Alexan-
oro TMáoro freguenrer in officinas venfitanti —nam, ut dixímus, ah alio se
raL edicto.
O rs anecdota de Alejandro Magno, Apeles y Quérilo también fue aprove-
oVada por Nebrija >Intrrduoriones Iatinae y DI vinario Sn soribenda has~c-
ria> para aconsejar a Fernando el Católico que eligiera al mejor histo-
riador de sus gestas y no sIguiera el ejemplo de Alejandro, que eligió
osra ello a un mal poeta como Quérilo. Para un análisis de esta anécdota
en el contexto de las tensas relaciones entre Nebrija y Marineo, cf. José
ti’ MAEStRE MAESTRE, “La Divinatio in scribenda Historia de Nebrija”,
ruphrosy’ne 23>1995(141—173.
Se refiere a las monedas.
13 Recuerdan estas palabras las pronunciadas por Cicerón en Pro Arohia 12,
3D: Am sratuas et imagines, non anisorum simulacra sed corporum, studlose
multi susmi hosinas religuerunt: consiliorum relinguere ar virtutus nos-




Opus guod de rebus Hispaníae memorabilibus mulLos
annos elucubraveram prolaturus in lucem, candíd.issi-
me lector, te pnius admonere obsecraregue volui zaL,
si Le vel mezas honor vel Hispanise Langít, quod in
s eo opere desideraveris addas eL guod non probavenís
vel deleas vel amice corrí gas megue familianiter ad-
moneas. Sum enim eL fui semper ratíoni proximus eL
venta Lis amicus. Fac igitur obsecro guod abs te
guam íustissime peto diligenter uL, sí monumentum
io quod in Hispaniae lazadem condidi nursus excudendum
fuenit, Lzao recognitum izadicio eL censura castígatum
















DE QUZSUSDAM POPULIS PRAETERMISSIS IN OPERE.
In negione guam Hispaní Rioiam vocant
memora tu digní praetermissi fuere: Azofra
Montalbus eL Alesancus. Qzai sunt ínter Ibe
20 eL Nagenillam. Quibus cincta borum populor
eL nigua vernaL semper eL segetum pabzaligue
maxime luxuniat suogue domino Francisco
Ltugnico proventus maximos affert.
In descniptione zarbis Asti gitanae, guam
25 cant, multa memora tu digna desunt (11.2)
dem cum rebus aliis praetermissis, gzaas













A punto de sacar a la luz la obra que con esmero he com-
puesto durante muchos años sobre las cosas memorables de Es-
paña, he querido antes, virtuosísimo lector, recordarte y pe-
dirte vivamente que, si tienes en algo mi honor o el honor de
España, añadas lo que eches en falta en esa obra y que lo que
no apruebes o bien lo borres o bien lo corrijas amistosamente
y me lo adviertas en confianza. En efecto, soy y siempre lo
he sido compañero de la razón y amigo de la verdad. Así
pues, haz con celo, por favor, lo que te pido de la forma más
justa posible, para que, si el testimonio que he redactado en
alabanza de España ha de ser compuesto de nuevo, salga más
corregido e inspirado, tras ser reconocido por tu juicio y
enmendado por tu crítica. Adiós.
CORRECCIONES.
Tiene que tener en cuenta el lector que donde se habla de
las colonias de los romanos en España faltan la casa de los
Balbos y la familia Saleya, llamada hoy en España Salaya.
Ambas fueron romanas (IV 1)
ALGUNOS PUEBLOS OMITIDOS EN LA OBRA.
En la región a la que los españoles llaman Rioja han sido
omitidos tres pueblos dignos de recuerdo: Azofra, Montalbo y
Alesanco. Se encuentran entre el río Ebro y el Najerilla.
Rodeada y regada por ellos, la tierra de estos pueblos siem-
pre está verde y es muy rica en mieses y en pastos, y da un
grandisimo rendimiento a su dueño Francisco Arista de Zúñiga.
En la descripción de la ciudad Astigitana, a la que llaman
Écija, faltan muchas cosas dignas de recuerdo <II 2>. Estas
y otras cosas que se han olvidado y que después recogeremos
serán publicadas en la segunda edición de la obra14.
14 Las correccolones y omisiones señaladas anteriormente no fueron recogi-
das en ediciones posteriores a la de 1530, a pesar de lo que aquí se nos
01 re.
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.LUCII MARINEZ SICULI DE RESUS HISFANIAZ MSMORASILI-
BUS. LíBER 1
1. DE HISPANIAE NOMINI.BUS.
Hispania, sicutí Plinius aliigue scriptores tradí-
derunt, regio prima in solís occasu Ezaropae Lerminos
claudit. Quam ab Hispalí urbe eíus insigní dictam
fuisse plures affirmant. Ahí vero ab Hispano, Her-
s culis nepote, nominatam volunt. Eamdem Graecí Latí-
nigzae ab Ibero amne dixerzant Iberiam. SzanL eL gui
non Iberiam, sed Ibenam vocaverunt: zande menazan
inane dictum fzaisse contendzant. Cetenzam scnipserzant
nonnulhí ab Ibero, gzaem seczandzam Hispaníae regem
io post Tubalein fuisse dicunt, Iberzam amnem eL Ibeníain
provinciam fuisse nominatam. Quoruin sententiam, cuí
nec repugnamus nec assentimzas, ahiorun izadicio re-
hingzaimzas. EL de Ibero rege ac de ahíis tribus eL
vigintí, guos ab initio Hispaniam condidisse ferzant,
¡5 in alio loco dicemus. Hesperia guogue ab Hespero,
stella occidentalí, dicitur vel, uL ahí volunt eL
saribit Hyginus1, ab Hespero, Atíantis fratre, a guo
etiam, fratnis arma fugiente, Italia Hespeniae nomen
accepit. Quapropter cun Hespenian tantuin dicimus,
20 Itahíain intehhigimus, cum azatein addimzas “ultimam”
signíficamus Hispaniam. Ideogue scripsit Horatí zas:
“Hesperia victor ab ultima “ti Diodorzas autein Siaza-
lus Hespeniam non ab Hespero, sed ab Hesperia3 sari—
bit eizas filía dictam fui sse. Celtiberia insuper
25 appellatur a Celtis Galliae ~opuhís. Qul, quondan
de suis fínibus egressi, czam ad Iberum amnem
~ Higinius
2 Carmina 1 36, 4! Hesperia sospes ab ultima.
~ Hespen C.
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LIBRO PRIMERO ACERCA DE LAS COSAS MEMORABLES DE ESPAHA, DE
LUCIO MARINEO SÍCULO.
1. LOS NOMBRES DE ESPAÑA.
España, tal y como han escrito Plinio y otros autores, al
ser la primera región en occidente, marca la frontera de Eu-
ropa1. De ella afirman muchos que ha sido llamada así por su
célebre ciudad Híspalis. Otros, en cambio, sostienen que se
la ha llamado así por Hispán, nieto de Hércules2. A la misma
la llamaron los griegos y los latinos Iberia por el río
Ebro3. Hay también quienes la han llamado Ibera y no Iberia:
de ahí sostienen que ha tomado nombre el mar Ibérico. Ade-
más, algunos han escrito que el río Ebro y la provincia de
Iberia tomaron su nombre de Ibero4, del que dicen fue segundo
rey de España tras Túbal5. Dejamos a juicio de otros esta
opinión, a la que ni nos oponemos ni nos sumamos. Y del rey
Ibero y de los otros veintitrés, que dicen fundaron inicial--
mente España, hablaremos en otro lugar6. También es llamada
Hesperia por Héspero, la estrella occidental, o, como afirman
otros y escribe Higino, por Héspero, el hermano de Atlas, de
quien, tras escapar a las armas de su hermano, también Italia
recibió el nombre de Hesperia7. Por ello, cuando decimos so-
lamente Hesperia entendemos Italia, pero cuando añadimos
“última” nos referimos a España. Y de ahí escribió Horacio:
“De la última Hesperia vencedor”6. En cambio, Diodoro Sículo
escribe que fue llamada Hesperia no por Héspero, sino por su
hija Hesperia. También es llamada Celtiberia por los pueblos
celtas de la Galia. Éstos, tras salir antaño de su territo-
río, se embarcaron con dirección al río Ebro y dieron nombre
Plinio, PH III 3: l’errarur; orbis universus in Lres dividitur partes,
Eurooam,Asiam, Afr+.”arn. NR III 6: In eo pri.na Hispania Lerrarum est, ul-
temor appeiiaLa; Justino, Epitome de las “Historias Filípicas” de Rompe-
o,
LIV 1,1: mi;•~paerermu-no:cJ:jdi:. de Hispania es de origen
=er o > —sephanin, “costa de conejos”>; cf. A. GARCÍA BELLIDO. 25 es-
ta~ a España antigua, 2’ ed., Madrid, 1977, pp.214—219.
1 o, PH III 21: guem prrpter unrversam Hispaniam Qraeci appella—
“4 an; Justino, XLíV 1,2: Hamo teteras ah HiLero amne primos Hi-
l•ermm, oo”tea ah Hispalo Hispanian oognominaverunt. No obstante, al pa--
re~e 1 Mo Ebro se llamó así del nombre de los iberos que habitaban
O o r r i en t e
4 ‘# Irjtr~jduo~f¿~ 4.2.
sefo en Antigúedades Judaicas 1 6,1, dice que a Hispania llegó
I~rl t jo de Jafet, uno de los descendentienies de Noé. Esta noticia
la ~ernq:o San Isidoro en sus Etimologías (IX 2,29>, lo gue facilitó
rT~o:renre su difusión, aún con ligeras variantes, en los historiadores
r~d’evale-~ Jiménez de Rada, Alfonso X, Alfonso de Cartagena, Annio de
Mart , oto. Con ello los historiadores cristianos remontan el princi—
pm de <a historia de los pueblos a los relatos bíblicos de la Creación y
el Diluviu.
6 Este lugar será el capítulo primero del libro VI. En este capitulo, y a
pro~>~t~ de ‘Pta1, dirá Marineo: Soritunt itague Iosephus et Berosus,
guitus divus Hieronymus er Eusebius asaeriuntur, Tubalemn guintogenitum
iapheti filio Noae, primun Hispaniae Pegan fuisse...YuhaI fraque primos
Hispaniae Rey fuisse perhihetur. . .l’uhal autes condidit Hispanos, ur supra
dictum art. Ante ouius adventun in Hispanian neminem venisse praeLer
cius avun7 Noam, multi pro carLo habent.
rA. Introducción 4.2.
Horacio en Carnina 1 36,4 escribe sospes, no victor, aludiendo al regre-
so de Númida de las Guerras Cántabras: “sano y salvo de la remota Hespe-
ria”.
23 Líber 1
conscendissent, de suo eL fízaminis
niae provinciae eL Celtibenis popzali
Quapropten dixit Lucanzas: “Profugígue a







II. DE HISPANIAE SITU ST FORMA.
s Hispania, cuizas formam Izastinus guadratam depinxit
eL extenso ahí cono similem demonstrarunt, ínter
Afnicam eL Galliam posita, Oceaní freto Pyrenaeísgue
montibus clausa, etsí minor est ambabus, utragzae La-
men, uL mulLí scnipserunt, est multo fertilior.
lo Quae guidem negue sicut Africa ardentí sole torre-
Lun, negue uL Galhia ventis assiduis fatigatur. Sed
ínter utramgzae media hieme eL aestate Lemperato sole
penfruit zar. Qzao fiL uL felicibus eL Lempestivis un—
brí bus omní genere frzagum feo undis
15 incolis tantzam suis sed ahiis etí
Itahiae ipsi cunctarum rerum copia
autem Hispania Lerrae sitza magna, p
eL Oceano undigue Mediterraneogu
praeter eam partera quae montibus
20 Laniae Galliae provinciae conizangí
Liura est iter fere guingue dierum
centum gzainqzaaginta. Totius autein
Ludo, uL scríbit Appianus, a Gadíbu
lumnis ad
25 decem pro










































provínciae, guae, ut dictun
montibusgzae Pyrenaeis chau
diorum circiter quadraginta




gui de Lerrarum sí
orbis esse vol zaere.
e descriptione, “in
Edil Cívilis, IV 9—lo:
profugique a gente vetusta











a la provincia de Celtiberia y a los pueblos celtíberos a
partir de su propio nombre y del nombre del río9. Por ellodijo Lucano: “Los celtas que, huyendo de la antigua región de
los galos, mezclan su nombre con el de los iberos”10.
II. SITUACIÓN Y FORMA DE ESPAÑA.
España, cuya forma Justino representó como cuadrada11 y de
la que otros describieron su semejanza con una piel extendi-
da12, situada entre Africa y Galia, encerrada por el estrecho
del Océano y por los montes Pirineos, aunque es menor que am-
bas, sin embargo, como muchos han escrito, es mucho más fér-
til que una y otra. En verdad, ni es quemada como Africa por
un sol abrasador, ni es azotada como Galia por vientos ince-
santes. Al contrario, en medio de una y otra, goza de un sol
templado en invierno y en verano. De ahí resulta que es muy
fecunda en toda clase de frutos por sus fértiles y oportunas
lluvias, y no sólo sus habitantes sino también otras provin—
cias y la misma Italia tienen todo en abundancia13. Es efec—
tivamente España una tierra grande por la extensión de su
territorio, de numerosos pueblos, y rodeada por el Océano y
por el mar Mediterráneo por todas partes, excepto por aquella
que se une a los montes Pirineos y a la provincia gala de
Aquitania14. Su travesía es un camino de casi cinco días,
esto es, ciento cincuenta millas. Como escribe Apiano, la
longitud de toda la provincia, desde Cádiz y las columnas de
Hércules hasta los montes Pirineos, es de casi diez mil esta-
dios15. En cambio, la anchura desde el litoral austral hasta
el septentrional, esto es, desde Cartagena hasta el puerto de
Laredo, es algo más angostalo. El contorno de toda la pro-
vincia, que, como se ha dicho, es cerrada por uno y otro mar
y por los montes Pirineos, abarca aproximadamente cuarenta
mil estadios. Un estadio comprende ciento veinticinco pasos.
Además, muchos que han hablado de la situación de las
tierras han sostenido que España era la cabeza del mundo. En
este sentido Plinio dice en su descripción de Europa: “En
.piono, SobreIberia?: “me parece que en algún momento los celtas, des-
ojos de atravesar el Pirineo, la habitaron fusionándose con los nativos,
que explica, por tanto, también el nombre de celtiberos”.
Solli Civilis IV 9—ID. No obstante, existe una pequeña variante res—
§ 00 al texto de Lucano: la gente vetusta de Lucano es aquí sede vetus--
Justino, Epítome de las “Historias Filípicas” de Pompeyo frogo, XLIV
1,”: Forma rerrae prope quadrata.
Estrabón, Geografía III 1,?: “Iberia se asemeja a una piel de buey ex—
rAda a lo largo de oeste a este”.
Desde “situada entre África y Galia” hasta este punto Marineo no hace
Loa cosa sIno casi reproducir las palabras de Justino, XLIV 1,3—4: Raer
en Africam eL Galliam posita Oceani freto et Pyrenaeis montíbus clau—
di Lun. Sicur minor utraque Lerna, i La utraque fertilior. Nam negue ut
Africa violento sole Lorrerur, neque uL Gallia adsiduis ven Lis fatigatur,
sed media inter utram.gue bino Lemperato catre, mdc felicibus eL tempes-
tivis imbribus in omnia frugum genera fecunda caL, adeo ut non ipsis tan-
tun incolis, verum eLias Italiae urbi que Romanae ounctarum rerun abundan-
ria suffioiat.
14 Apiano, Sobre Iberia 1: “Se extienden desde el mar Tirreno hasta el
oseano septentrional ... Iberia está rodeada por el mar, a excepción de los
Pirineos, los montes más altos de Europa”.
15 Ib.









sus in tres6 dividitur partes, Europam, Asiara eL
Afnicam, onigo ab occasu solís eL Gaditano7 freto”.
5 Verum enimvero sive pnincipizam siL Hispania sive
fínis terrae nihil refent. Hac igitur quaestione
seposí La, cum de rebus Híspaníse quas terna suapte
natura producit gzaaedam pnimzam díxenirazas, deinde de
provinciis eius, de urbibus eL oppidis, de pnimis
¡o incolis, de regibus eL imperatonibus eL eorum rebus



































posita siL Hispania sub
tu, guod clima Graecí y
antecedit pulchnitudine
e, ventorum flatibus,
e nemorura, montizara izag
pabulí, arbonura fnuct


































NH III 6: In eo prima Hispania terrarum est, ulferior appellata. cadera
Rae Li ca.
6 tris C.
GadiLanio ¾ NHIII,3: Gaditano frefo.
in rebus bellicis eL aliis virtutibus, de







pízambo, sconia, stagno, argento
30 Lallis, eL re.bzas ad horaínum vi
dantissíma semper est. Sed ad








claníssimis virorzara eL mzalierum inge—
ue fortitudíne, liberalibus stzadiis, rae-
ibus eL dilígentissimis fidelíssimisgue
Quid praeterea dícam de mulLís eL prae-
urbí bus? Quid de mulLís, magnís eL opu—
oppidis referara? Quid de sexaginta eL
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ella la primera tierra es la Hispania llamada Ulterior, tam-
bién Bética”17. Él mismo dice allí: “Todo el orbe de lastierras se divide en tres partes: Europa, Asia y Africa; su
origen está en el ocaso del sol y en el estrecho de Cádiz”18.
Pero en verdad poco interés tiene que España sea el princi-
pío o el fin de la tierra. Así pues, dejada a un lado esta
cuestión, tan pronto como hayamos dicho algo sobre las cosas
de España que de por si produce la tierra, contaremos a con-
tinuación de forma abreviada y verídica, según nuestra cos-
tumbre, algo sobre sus provincias, sobre sus ciudades y pue-
bbs, sobre sus primeros habitantes, sobre sus reyes, sus ge-
nerales’9 y las gestas de los mismos, sobre sus santos y már-
tires, sobre sus hombres ilustres en hechos de guerra y otras
virtudes, y en fin, sobre sus hombres sobresalientes en la
cultura.
III. BREVE RESUMEN DE LO QUE ABUNDA EN ESPA&A.
Sin duda, al estar situada España bajo una despejada y fér-
ti). región del cielo, lo que los griegos llaman clima, aven—
taja a muchas provincias por la belleza de los parajes, la
salubridad del aire, los soplos de los vientos, las fuentes,
la amenidad de los bosques, las cimas de los montes, la fer-
tilidad del suelo, la abundancia de pasto, los frutos de los
árboles, las manadas, los rebaños, los caballos, los litora-
les portuarios, los campos, los prados, las muy amenas ribe-
ras fluviales, la montería, la caza de pájaros, los peces, lo
mismo que por el vino, el aceite, la miel, el azúcar, la la—
ma, el lino, el cáñamo, el esparto, el junco, la rubia, el
cinabrio, el azogue, el alumbre, el jabón, el vidrío, el ala-
bastro , el azabache, el jaspe (descubierto recientemente),
el romero, el azafrán, la cera, la pez, la resma, el escar-
lata, la seda, el algodón, el mármol, el alabastro, la greda,
el hierro, el cobre, el plomo, la escoria, el estaño, la pla-
ta, el oro y los demás metales, y de lo necesario para la vi-
da de los hombres siempre está muy provista. Pero pasemos a
cosas mayores.
Aunque España ha florecido siempre, ahora sin embargo mu-
chísimo más por sus muy excelentes príncipes, sus muy enérgi-
ces generales, sus muy animosos caballeros, sus muy combati-
vos soldados, sus muy solícitos pontífices, sus muy fieles
sacerdotes, los muy ilustres ingenios de sus hombres y muje-
res, y por su gran fuerza, sus estudios liberales, sus artes
mecánicas y sus muy diligentes y fieles servicios. ¿Qué de-
cir además de sus muchas y muy preclaras ciudades? ¿Qué pue-
do contar de sus muchas, grandes y muy ricas villas, así como
-~‘ NH III 6.
16 NH 1113.
19. Hemos preferido la traducción de “generales” para impera toribus porque
en España no ha existido la figura política del Emperador.
25 Líber 1
sex pontíficatíbus Hispaniae, guos alio loco nomína-
tim recensebimus? Uniuscuiusque rediLus computantes
eL eodem modo magna Lum domus eL census referemus.
Vidimus ei-¡im eL numeravimus in Hispania pnincípa tus
s centum sexaginta ínter eguites eL pontífices. Quid
de conspicuis regum palatiis, de multonura magnatura
eL equitum magnificís eL pulchernimis aedíbzas? Quid
de aliis innumenis eL publicis eL priva Lis aedifí-
cus commemorem? Talibus itague rebus Hispania fe-
¡o lix est eL a mulLís scniptonibus non iramenito cele-
bratur. Cuizas res memorabiles non solum legimus
apud mulLos auctores, sed etiam non sine admiratione
penspexímus.









ns perlucidus, gui findí
eL speculi similitzadinem
20 imaginera nefert eL varios





lía, Cyprus eL Africa
lapicidinae” zaniversae
Solinus etiam inguit:
25 Hispanienses me vocant.
est Hispania nulligue pos
solí zaberes9, sive vineanum
ve arboranios velis, omní
cumque aut pretio ambitiosa
30 Argentum vel aurum, si regu
nuraquara deficit, non cedit




























modí negat messem, viget pabulís. ELia
sunt ac stenilia rudentum mateníam na
nístrant10. Non coquzantur ibí sales, sed
zar. Depzargant in Minium ni telas pulvení
aun micas ínter arenas repertas. Fucant
uL ad ruborem merum deputent, coccí vene







8 NH, III 3, 30: specularis lapidis.
ubere C.
10 subminisfrat ¾
SOLINO, De si tu..., cap.XXXVI: Eversura ad continentes, res hispanenses
vocant. Ternarum plaga comparanda optimís, nulli posthabenda frugis eL
soli copia, sive vinearum proven tus respicere, sive arborarios malis. Cm-
ni materia affiuit, guaecunque aut precio arnbitiosa eso, aut usu necessa—
ria. Argentum val aurus, requiras, ferrarAis nunquam deficit, non cedit
Híspaniae Plinizas multa magnague loguzatus
L: “Metallis plumbí, ferní, aenis, argen-
toLa feme Hispania scatet, Citerior eL








de los sesenta y seis obispados de España, a los que mencio-
naremos por su nombre en otro lugar? Contaremos las rentas
de cada uno y del mismo modo hablaremos de las casas de los
nobles y de su patrimonio. Pues, en efecto, hemos visto y
contado en España ciento sesenta principados entre caballeros
y obispos. ¿Qué decir de los vistosos palacios reales, y de
las fastuosas y muy bellas casas de muchos nobles y caballe-
ros? ¿Qué puedo recordar de otros muchos edificios tanto pú-
blicos como privados? Así pues, es fecunda España en tales
cosas y no sin razón es celebrada por muchos escritores. Sus
cosas memorables no sólo las hemos leído en muchos autores,
sino que también las hemos contemplado no sin admiración.
IV. METALES Y OTRAS COSAS DE ESPANA.
Al hablar Plinio de muchas cosas importantes de España,
añadió esto: “Casi toda Hispania está llena de plomo, hierro,
cobre, plata y oro; la Citerior también de alabastro”20. Haytambién un alabastro que se abre en cortezas muy finas y se
asemeja al espejo. Refleja éste entre variados colores la
imagen del que lo mira. En otro tiempo sólo la Hispania Ci-
tenor lo exportaba a Roma. Pero después lo exportaron Sici-
lía, Chipre y Africa. “Hay también canteras de mármol”21 en
toda España. Esto es lo que dijo Plinio.
También Solino22 dice: “Volviendo a tierra firme me llaman
las cosas de Hispania. Ha de ser equiparada Hispania a las
mejores tierras y a ninguna ha de ser pospuesta en abundancia
de frutos, ya pienses en los ricos frutos de la tierra, de
las viñas o de los árboles. Tiene madera en abundancia, tan-
to la de lujo como la de uso necesario. Si buscas plata u
oro lo tiene. No carece de minas de hierro, no es inferior
en sus vides, sobresale por su aceite, y nada hay en ella ni
superfluo ni estéril. Todo lo que no da buena cosecha ofrece
buenos pastos. Incluso lo árido y estéril proporciona a los
marineros material para las sogas. No se obtiene la sal por
cocción, sino que se extrae de la tierra. En el Miño buscan
las pepitas de oro, esto es, los granos de oro que se encuen-
tran entre sus arenas. Con el veneno de la cochinilla, a sa-
ber, con su ponzoña, tiñen los vellones para darles un color
rojo puro, los impregnan y colorean”2 ¾
20 XII III 3,30.
21 ~ III 3,30.
9” Cayo Julio Solino, compilador de la segunda mitad del siglo III, escri-
bió un De situ orbis terrarurn et menorabilibus quae mnundi asibiLo conti-
nentur líber, corografía que recorre el Mediterráneo destacando las cosas
m~s llamativas, lo que le aseguré una buena acogida del público en la
Edad Media y el Renacimiento. En su mayor parte la obra de Solino selec—
clona curiosidades de la Historia Natural de Plinio.
‘‘ Solino, De situ..., cap.XXXVI.
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Stnabo scnibit Raeticam fuisse gentis admodura di-
vitis. Quae a Carthaginiensibzas ohm fuenit inventa
praesepíbus utens argenteis. Caehius etiam Rhodigi-
nus, de rebus Hispaniae scnibens, ait: “Hispaniae
5 vero felicitatem insigniter admiratura Possidonium
oratoria quadam eloguentiae vi sese latius expanden-
tem tradidisse ferunt Hispaniae subterranea non in-
fernum, sed Pluton ipszam, id est, opzalentiae deum
inhabitare. Tanta est in eo tenrarzam Lractu
ío raetallorum fecunditas!”. Appianus praeterea refert:
“Hispaniae Lerna quogue ferax frumentí, viní, olei,
aun, angentí, geramarura ac metallorura omnium; homí-
nes insuper bellícosissimos gignít eguosgzae velocis-
simos”. Varno qzaogue refert in Hispania nonnullas
15 equas vento concipere. Quas a Zephyro vento, gui
fIare solet ab occidente, zebras Hispaní vocant.
Quae guidem silvestres campestnesque sunt eL indomí-
Lae. Ego vero Varronem hoc scnipsisse arbítron
propten eguorzam Hispaniae velocítatem. Qui non sine
20 causa ex vento conceptí videntur, cura sint velocis-
si-mí. Cum praesentim scnibat Izastinus hanc fabulara
ex egzaorzam fecunditate eL gregura multitudine nimia-
gue pernicitate ontam fzaísse.
Non sunt praetenea guae Strabo de rebus Híspaníae
25 scnipsit omittenda. Cuí zas verba szant haec: “AL Tur-
detania agenque coniunctus nzallam’2 in hoc genere
virtutís rationera coramendane volentibus abesse sí-
nit. Nam aurura, angentzam, aes, ferrzam, nuhhibí
terrarum nec Lantum nec tam probatura generan hacte-
30 nus compertura est. Aurura enira non solzara ex metalhís
viLibus, vincif oiea, nihil otiosurfl, nihil steriie. Quicquid cuiuscurngue
modi negat messem, viget pabulis. Etiarn guae anda sunL a steniiitate ru-
denfus, materias vinis nauticis subzninistrant. Mon coguunL ibi sales, sed
effodiunt. Depurgant in minium ni telas pulvenis. Fucant vellera, uL ad
ruborem raeruni depotent cocci venenum.
12 nulla C.
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Estrabón escribe que en la Bética hubo un pueblo tan rico
que en otro tiempo lo encontraron los cartagineses utilizando
establos de plata24. También Celio Rodigino, al escribir delas cosas de España, comenta: “Dicen que Posidonio, admirando
extraordinariamente la fecundidad de España, se extendió muy
largamente con una elocuencia enérgica, propia de un orador,
contando que no era el infierno el que habitaba en los luga-
res subterráneos de Hispania, sino el mismo Pluto25, esto es,
el dios de la riqueza. ¡Tan grande es la abundancia de meta-
les en aquellas tierras!”26.
A su vez Apiano comenta: “También la tierra de Hispania es
copiosa en trigo, vino, aceite, oro, plata, piedras preciosas
y todos los metales; engendra además hombres muy guerreros y
caballos muy ,,27• Varrón también refiere que en Espa-
ña conciben del viento algunas yeguas. A éstas los españoles
las llaman cebras por el viento Céfiro, que suele soplar por
el oeste. Son éstas en verdad salvajes, silvestres e indómi-
tas28. Pero yo pienso que Varrón escribió esto por la rapi-
dez de los caballos españoles, que parecen engendrados por el
viento, y no sin motivo, pues son muy veloces. Tanto es así
que Justino escribe que esta leyenda surgió de la fecundidad
de los caballos, de la multitud de manadas y de su extremada
velocidad29.
No hay que pasar por alto, además, lo que escribió Estrabón
sobre las cosas de España. Sus palabras son éstas: “Por su
parte la Turdetania y el campo contiguo no permiten que a
quienes quieren ensalzaría en este tipo de virtud les falte
alguna razon. Pues se ha comprobado que hasta el momento en
ningún lugar de la tierra se producen ni tanta cantidad ni
tan apreciada de oro, plata, cobre e hierro. En efecto, no
¿->.o~rafia III 2,l~: “Los cartagineses, en una expedición militar con
roa,socorendieron a las gentes de ‘Purdetania, según dicen los hiato—
<<corres, ulilirando pesebres y tinajas de plata”.
—— edo- era el dios de los muertos y del mundo subterráneo. Pluto, hijo
me Derréter, entre los griegos es la personificación de la rioue—
al y, sobre todo, de la orocedente del subsuelo. Juega, pues,
7 r los nombres de Piutón y Pluto.
a EHODIGIIdUS, Lectionum antiguaron libri criginta, XVIII
oformación nos la transmite Estrabfn en GeoorafLa III 2,9, en
oc oe Losidonio: “Porque no solamente es rico el suelo, sino tam—
bi~ •.uelo y en aquellos parajes qué verdad es que el mundo subte—
o habita Hades, sino Pluton
u el libro Sobre Iberia no hemos encontrado el texto tal y como lo
o Pr ~‘o; si hemos recogido, en cambio, referencias de Apiano a las
“o-,, Ae nuestro país:
ca s afortunado y lleno de grandes riquezas”.
6”~ “Viriato, con caballos mucho más veloces”; “caballos mucho mas
inferioridad de sus caballos” >de los romanos>.
s caballos, mucho más veloces”.
‘,r’ Rer. Post. II 1,5: Boyes perferi eLias, nuno sunt mulLi in Dar-
dallc~ Maedica et ?hracia, asioi feri in Phrygia er Lycacnia, equi fe-
‘o H’spania citeriore regionibus aliguot. Era ya un mito popular que
<a de los caballos se debla a que las yeguas concebían del viento
También Virgilio hace alusión a esto en Geórgi cas III 273—277:
res versae in 2eph~’rurn stant rupibus altis,
e> er”arrgue le vis auras, et saepe Srne Osrrs
gris vento gravidae (rnirabile dicto)
SeXo per eL scopulos eL depressas convallis
o XII IV 116 alude también a estas yeguas: Olisipo, aguaron e
0ronrs vento concepto nobile.
o o
Justino, XLIV 3,1: Quae fabulae ex aguaron fecunditate st gregon mulLí-
rodine natas sunt, gui tanti ir Gallaecia ac Lusitania st tas, pernices
suntur, uL non inmerit.o venro ipso concepti t’ideantur.
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effoditur, verura etiara fluit: Ilumina narague torren-
tesque aureara defferunt arenazn”.
ToL igitur tantisgue natunae donis solique bonita-
te felix, et orbis ternanum optima aestimani potest
s Hispania. De cuizas magnis divitiis, zaL ea quae Ti-
tus Livius aliígue coraplures auctores Lradiderunt
oraittam, ea Lamen quae de metallis Hispaniae Diodo-
rus Siculus comraemonavit silen
Qui de Hispaní solí felicitate
lo pía, de institutis moribus eL
loquzatus haec addidit: “Seguitun
plunimura apud Iberos optimumgue
raultum zatilitatis incolis affert,
est a nobis in Herculís gestís
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excellene. Nara a man quod ad menidiera iacet
ad Oceanum ferme ad Anctos sítura Gallíam ab
dividunt, pen Celtibeniara gzaogzae protenduntur
tribus raihibus. In guibus cura sint silvae
Les, ferunt pniscis teraponibus igne a pasto-
iniecto montanas omnes regiones fuisse combus-
Qua ex re aiunt montes cognominatos Pyrenaeos.
e namque continuis diebus igne, plunes ex mon-
argentí puní
incolís igno





loco subderent. Hoc 1
ti factí, plures coJo
quasgue insulas, Lum
Ibeniara destinarunt.
35 cognito argento, Ibení
openara dedene, magnague
íngens ex ea vectigal
genL uraque
aene dant
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eraptura, in Graeciara Asiamgzae ac
ferentes, magnas ex eo coraraencio
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talentura. Terna enira omnis argento referta est, uL
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solamente se extrae el oro de las minas, sino que también
fluye, pues ríos y arroyos arrastran la arena aurífera”30.Así pues, fecunda por tantos y tan grandes dones de la na-
turaleza, así como por la fertilidad de la tierra, puede con—
síderarse también que España es la mejor tierra del mundo.
De sus grandes riquezas, aunque deje a un lado lo que han es-
crito Tito Livio y otros muchos autores, no dejaré de mencio-
nar sin embargo lo que dijo sobre las minas de España Diodoro
Siculo. Éste, tras evocar muchas cosas sobre la fertilidad
de la tierra española, la prosperidad general, las costumbres
vigentes y la cultura de sus hombres, añadió esto: “Se deduce
de ello que escribamos de la muchísima y muy buena plata que
se extrae entre los iberos y que es muy útil para sus habi-
tantes. Hemos dicho en las hazañas de Hércules31 que los
montes de Iberia llamados Pirineos aventajan mucho a los de-
más tanto en altura como en magnitud. Pues desde el mar que
está al sur hasta el Océano cerca casi de la posición de la
Osa, separan a la Galia de Iberia, extendiéndose también por
Celtiberia a lo largo de tres mil estadios. Como en ellos
hay muchos bosques, dicen que en los tiempos antiguos unos
pastores les prendieron fuego y se quemaron todas las regio-
nes montañosas. Por ello se dice que los montes se llamaron
Pirineos32. En consecuencia, tras arder el fuego muchos días
sin interrupción, corrieron desde las montañas por la fuerza
de las llamas muchos riachuelos de plata pura33. Esto lo
desconocían los habitantes del lugar, y unos mercaderes feni-
cios, tras comprarlo a cambio de cosas de poco valor, lo lle-
varon a Grecia, Asia y las naciones restantes, y obtuvieron
de aquel comercio grandes ganancias. Y hasta tal punto estí—
muló a los mercaderes el ansia de riqueza que, como sobraba
plata en los cargados barcos, quitaron de las anclas el plomo
y lo sustituyeron por plata. Muy enriquecidos con este lu-
cro, enviaron los fenicios muchas colonias tanto a Sicilia e
islas próximas, como a Libia, Cerdeña e Iberia. Y conocida
la plata muchos siglos después, los iberos también se dedica-
ron a buscar metales y encontraron un gran caudal de la mejor
plata, de donde salieron enormes ingresos. Como el cobre, el
oro y la plata son metales preciosos, quienes se dedican a
buscar cobre obtienen la cuarta parte de lo que extraen. En
cambio, algunos de los que se dedican a la extracción de la
plata perciben en tres días un talento de Eubea34. En efec-
to, toda la tierra está llena de plata, de forma que tan ad—
~“GecgrafJa III 2,8.
31 Diodoro íy 8 y 55.
32 P;r en griego significa fuego. Esta interpretación etimológica la si—
que manteniendo el poeta catalán Jacinto Verdaguer en la Atláncida. No
obstante, ya desde la Am tiqiedad conocemos otra interpretación para este
nombre, transmitida por Silio Itálico en III 420—441: en su décimo traba-
jo Hércules llega a Espata por Cataluña, se aloja en casa del rey de los
B4trices, donde tiene amores con la hija del rey, llamada Pirene, y tras
ello continúa hacia el sur. Al regresar con las vacas de Gerión busca de
nuevo a Pirene, pero la joven ha huido los montes, donde es destrozada
por las fieras. Tras buscarla y llamarla a grandes voces, Hércules en-
cuentra al fin su cadáver y lo entierra, pasando su nombre al de aquellos
montes, Pyrenaei montes, los “montes de Pirene”; cf. A. RUIZ DE ELVIRA,
Mitoloq~a Clásica, p.234.
Co
Noticia transmitida también por Estradón en Geografía III 2,9: “cuando
una var se incendiaron los bosques, la tierra, que era de plata y oro, se
fundió y subió hirviendo a la superficie’.
Escrabón en Geografía III 2,9 hace el mismo comentario: “en las minas
de cobre ea cobre la cuarta parte de la tierra que extraen, y algunos de
los particulares que explotan minas de plata obtienen en tres días un ta-
lento cuboico”.
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mirabilis siL eL eius patniae natura eL operanionura
continuzas labor. tiara gui pnimum his raetallis nepe-
niendis incumbeb ant magnas contrahebant diví tías.
In promptu enira est argentum terra abunde illud
s praestante. Pos tea vero cura Romani Iberíara sube--
gissent, Italicí, gui lucní cupiditate íd síbí opus
sumpsene, maxíme ex eo dita ti sunt. Emptara enira
senvonura copíara a d effodienda metalla deputant. Quí
vaniis locis metallorum venas scnutati, ac alte la-
¡o tegue Lerna effossa, plunimura aun argentique
eruunt, vaniis multonura stadionum cuniculis szab
terrara actis. Multo facilior guaestuosiorgue haec
cura guam metallorura guae apud Atticos repeniuntur.
Ibí enira multas in fodíendo impensas subeunt saepizas
15 opínione frustratí, cura aut non inveniant guod quae-
nant aut inventura ita parví siL uL superetur a
suraptu. Apud Hispaniara vero gui
nepeniendis ampliona spe percípiza
solí glebas semper azaro argento
20 niunt. UL pote omní terna metalí
In cuizas etiam tenrae laudera
scnipsit: “Non frumentí tantura co
rura etiam13 viní, raellis oleigue,
materia praecípua,

























sed eL equorura pennices greges.
Lernae lazadanda bona, verura eL
lonura felices divitiae”. Sed de
hactenus.
paniae guas hactenus raemoravímus
apud auctores, sed etiara vidimus
ura eL angentura. Quae guidera dzao
nunc Hispaniae príncipes latere
nL eL ab Indiis maximis impensis
peniculis afferri izabent.
y. DE MISPANIAE FRLTCISUS ET VINO.
Quantum autera frugibus cetenisgue
35 Hispania ex praenominatis auctoníbus
tun, ideogue in harura rerura narnatí
ISabeL :Lague Hispania Lota maximos
campos eL planitíes aniplíssímas.
caelo subiaceat eL Favonio vento
40 ventilet un, in ea quidera non s
non fnigus hornídum, sed omní











14 Sed neo sufluTtae lustinus.
15 absLrusorurs luatinus.
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rnirable es la naturaleza de su patria como el trabajo conti-
nuo de los obreros. Pues los primeros que se dedicaban a
buscar estos metales obtenían grandes riquezas. A la vista
está, efectivamente, la plata en una tierra que la proporcio-
na en abundancia. Pero una vez que los romanos conquistaron
Iberia, se enriquecieron enormemente los itálicos, tras dedí—
carse ansiosamente a hacer ganancias por su afán de lucro.
Pues enseñan a extraer metales a la gran cantidad de esclavos
que han comprado. Éstos, examinados en diversos lugares los
filones de dichos metales y excavada la tierra a lo largo y a
lo ancho, sacan mucho oro y mucha plata, tras hacer bajo tie-
rra varios pozos de muchos estadios. Mucho más fácil y pro-
vechoso es este cuidado que el de los metales que se encuen-
tran en el Ática. Allí, en verdad, engañados más a menudo de
lo que pueda creerse, soportan muchos gastos en la extrac-
ción, bien porque no encuentran lo que buscan, bien porque lo
encontrado vale menos que el gasto ocasionado. En Hispania,
por el contrario, quienes se dedican a buscar metales obtie-
nen más de lo que esperan. Realmente, por la excelencia del
suelo siempre encuentran terrenos llenos de oro y de plata,
como es natural en toda tierra rica en metales”35.Con motivo de la alabanza de esta tierra también Justino
escribió de la siguiente forma: “No sólo hay trigo en abun-
dancia, sino también vino, miel y aceite. Y no sólo hay hie-
rro excelente, sino también rápidas manadas de caballos. Y
no sólo hay que alabar los bienes de la superficie de la tie-
rra, sino también la abundante riqueza de metales ocultos”36.
Pero es suficiente lo dicho hasta ahora sobre los metales de
España.
Por lo demás, las cosas de España que hemos recordado hasta
aquí no sólo las hemos leído en los escritores, sino que tam-
bién las hemos visto todas, excepto el oro y la plata. Por
cierto que ahora los príncipes de España dejan que estos dos
metales preciosos estén ocultos bajo tierra y ordenan su ex-
portacíón de los territorios indianos, con los máximos costes
y peligrosos esfuerzos.
V. LOS CEREALES Y EL VINO DE ESPAÑA.
Claramente se deduce de los autores mencionados anterior-
mente lo provista que está España de mieses y de las demás
cosas, y por ello seré muy breve en la narración de esto.
Tiene toda España, en efecto, muy grandes y muy fértiles cam-
pos y llanuras amplísimas. Como está bajo un cielo despejado
y es aventada suavemente por el salubérrimo Favonio3’P, no ha-
ce allí un calor tórrido ni un frío aterrador, sino que en
cualquier época del año la temperatura es extraordinariamente
templada. Y allí, según el testimonio de Justino, no hay
Diodoro, V 35—37.
36 Justino, XLIV 1,5—6.
Viento del oeste tarablán llamado Céfico.
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Las pen omnera Hispaniam aegualísgue
nulla paludura graví nebula inficitur.
eL aunae manís eL assidui ven torzara f
omnera provinciara penetrantibus eventil
5 spínitu praecipua oranibus sanitas reddi
Homerus, omniura scientiarura parens
fertílitatís atgue salubrita Lis non íg
vitara horainibus diutunnara, victura facil
Elyseos esse mulLís carminibus cecinit.
ío ca haec exponene placuit:
“Nulla est Hispana Lellus felícior,
viLa vínis facilis longissiraa t
Non hierais vis multa, nivis non
stnidula sed semper Zephyrorura
15 ingens Oceanzas, lenímina grata
Sempen ubí irrumpunt splendenti
almae telluní, noctera gui ducit
Inde recens nadiis cura sol percu
Oceaní lentas alLí praefugenit u
20 incidit Oceano lux ful gentíssima







































ager zas que eo libe-
o saepe tniginta co-
quadraginta, in Bae-
tica praesertira, guae quidera frugibus eL
bus est admodura felix. Cuí si tempore
contingat australis, est multo fertilior.
ni que Hispaniae tellus a Gadíbus usgue ad
30 ni fontera, gui ultra Bungensera urbera apu
quod incolae Fontible nominant onitur,
laetissimas fruges, sed omniura guogue r
producit iraraensara. Hanc ego regionera, c
tudo ad mille eL guingenta cinciter mílía
35 latitudo fene totidera protenditur magnamgue Hispa-
níae pantera contínet, fertíliorera esse arbitror guam
neliquas, eL ratione caelestis tractus guera, ut su-
pra diximus, Graecí clima vocant, eL Favonii ventí
salubnitate quera Graecí Zephyron norainant. Quí gui-
40 dera saLís eL arbonibus vitara praestat.
Huizas ením ventí flatza praegnans Hispaniae Lellus
non solum fruges luxuníantes, sed omne guogue legu-
minura genus eL optima vina feczandissíme praebet.
Cetenura etsí vino tota satis abundat Hispania, pauca
45 tamen, guae praecípua sunt eL ab odore, colore eL
gustu maxime probantun, a locis zabi langissirae le-
guntun nominabo. Legitur ítaque viní albí optimique




















ninguna niebla espesa procedente de los pantanos que infecte
la gran salubridad del clima ni el sopío equilibrado de los
vientos por toda España. Llegan aquí las brisas del mar y el
incesante soplo de los vientos que, al penetrar por toda la
provincia y tras limpiar el aire de la tierra, proporcionan a
todos una salud extraordinaria38.Homero, padre de todas las ciencias y no desconocedor de la
fertilidad y salubridad de España, cantó en muchos versos que
en ella era muy larga la vida humana y asequible el alimento,
y que allí estaban los campos Elíseos39. De ellos me ha pa-
recido bien ofrecer estos pocos:
“Ninguna tierra hay más fértil que la hispana,
donde la vida, fácil para los hombres , perdura mu-
cho tiempo. No es grande el rigor del invierno, no
hay temporales de nieve, sino que no deja de enviar
los estridentes sopíos de los Céfiros el enorme
Océano, grato alivio para los hombres. Allí donde
siempre llegan, a su nutricia tierra, los resplande-
cientes rayos del sol portador de la oscura noche.
Después, tan pronto como el sol ha atravesado con
sus rayos los campos y ha escapado a las tranquilas
aguas del profundo Océano, se precipita en el Océano
la brillantísima luz del sol, que trae detrás la ne-
gra noche y las estrellas que traen el rocio”40.
Por ello, pues, aparecen por toda España muchas cosas fér-
tiles y cualquier campo es tan bueno que a veces devuelve a
los colonos treinta modios de trigo en lugar de uno, y a ve-
ces cuarenta, sobre todo en la Bética, que es, por cierto,
muy fértil en mieses y en todo lo demás. Si le llega la llu-
vía austral a su debido tiempo, es mucho más rica. En fin,
toda la tierra de España desde Cádiz hasta el nacimiento del
río Ebro, que nace más allá de la ciudad de Burgos cerca de
una aldea llamada por sus habitantes Fontibre, no sólo da muy
fecundas mieses, sino que también es copiosa en todo lo de-
más. Esta región, de una longitud y una anchura aproximada-
mente de mil quinientas millas y que ocupa una gran parte de
España, pienso que es más fértil que las demás, tanto por el
movimiento del cielo que, como anteriormente dijimos, es lla-
mado clima por los griegos, como por la salubridad del viento
Favonio al que los griegos llaman Céfiro. Éste, por cierto,
infunde vida a los sembrados y a los árboles.
Fecundada, en efecto, por el sopío de este viento, la tie-
rra de España no sólo proporciona en abundancia mieses exhu—
berantes, sino también toda clase de legumbres y los mejores
vinos. Aunque hay mucho vino en toda España, no obstante voy
a mencionar, según los lugares en los que se obtiene en abun-
dancia, unos pocos, extraordinarios y muy elogiados por su
aroma, su color y su sabor. Así, se coge muchísimo y muy
buen vino blanco cerca de la villa que lleva por nombre San
38 Justino, XLIV 1,10: Salotritas cadi per os,nelr Rispanias, aequalis, quia
aéris spiritos nuifla paúodion gravi raboSa inficitor. Roo acocdont eL
,rarrnae aorae undique versus adsidui fía Los, quibus orines, provrncran, pe—
netrantibus eventilato Lerrestrí apirito praeripua boninibus sanitas
reddi tur.
Lugar de felicidad en los confines del Océano, donde residían, tras su
muerte, héroes y hombres virtuosos. Esta misma noticia también nos la
ofrecen Estrabón en Geografía III 2,13 y L.Celio Rodigino en XVIII 22.
40 Homero sólo ofrece parte del contenido de este grupo de hexámetros dac-
tilicos en Od. IV 563—568: “y la vida! se les hace a los hombres más dul-
ce y feliz, pues no hay! allá nieve ni es largo el invierno ni mucha la
lluvia! y el océano les manda sin pausa los sopíos sonoros”.
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IIallis Ecclesiae eL in oppido Matnigalí. ítem in
Guadalcana oppido Baeticae provinciae, in guo etiara
rubeum legitur guam optimum. Vinura praeterea Tarra-
conense ab antiguis scniptoribus fuit maxíme coramen-
s datura. In Ribadavia apud Gallaecos eL in oppido Ca-
panico Pontugalliae, in Ocania quoque eL Yepes bona
legunt un. In guibus eL Lucanura in Baetica, si non
pnímura, secundura Lamen obtinet locura. Sed ínter
candida vina, guod in oppido Olivan legitun non est
ío silentio dignura, sed raemorabile. Rubeura vero, guod
in Hispania plunimura legitun, quod in oppído guod
Arenas appellant fundí tun cetenis multo melius habe-
tun. Post hoc autera in regione Tole tana fene Lota
maxima est viní copia, eL praecipue in Scalona, Man-
15 tua Carpentana, guod oppidum Madrid appellant, in
Xetapho, Pinto, Valdemono, Casanuvio, Turnilacuna,
sed hoc copia ma gis guam bonita te laudabile. Quibus
praetenea vinura oppidi quod vulgo Santorquatiura di-
citun minime cedit. SunL
20 oppidis, in Tauro scilice
tra vina guae magno habe
cense guogue vinura est
praesertira quera Amanillura
eL in alíis civí
L, Cantalpíno et
ntur in pretio.
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etiara ternae bonitate natura
ra vidiraus unura, praeten alía
nomine Montis Maionis, in guo
lices, nuces, conilos, cenasos,
labruscas eL orane genus arbo-
natura plantavit, arbores al—
araplitudinis. tiara izaxta oppi-
zas est amoenissiraura, castaneae
sumus pedura cinciter quadra-
nborura numero plunes eL forma
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“sine regula” dicitun in Hispania. Malonura
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Martín de Valdeiglesias y en Madrigal, lo mismo que en una
villa de la Bética llamada Guadalcanal, donde también se coge
un tinto buenísimo. Además, el vino de la Tarraconense fue
encarecidamente recomendado por los escritores antiguos. En
Ribadavia (Galicia> y en Caparíco (Portugal>, lo mismo que en
Ocaña y en Yepes se recogen buenos vinos. Entre éstos tam-
bién el de Luque en la Bética, sí no ocupa el primer lugar,
al menos el segundo. Pero entre los vinos blancos, el que se
recoge en la villa de Olivares no es merecedor de silencio,
sino digno de recuerdo. Del tinto, que se recoge en grandes
cantidades en España, el que se obtiene en la villa que lla-
man Arenas es considerado mucho mejor que los demás. Tras
éste, hay muchísimo vino en casi toda la región de Toledo, y
sobre todo en Escalona, en la Mantua Carpetana, villa llamada
Madrid, en Getafe, Pinto, Valdemoro, Casarrubios y Torrelagu—
na, pero éste es más estimable por su cantidad que por su ca-
lidad. Además, el vino de la ciudad conocida vulgarmente por
Santorcaz está casi a la altura de éstos. Hay también vinos
muy apreciados en otras ciudades y villas, como en Toro, Can—
talpino y Cantalapiedra. Es muy suave también el vino de Sa-
lamanca, sobre todo el del pozo que llaman Amarillo.
VI. LOS ARBOLES Y SUS FRUTOS.
España está llena, entre otros, de árboles frutales y tiene
todo tipo de frutos. Estos árboles no sólo los ha plantado
el hombre con un trabajo cuidadoso, sino que también los da
la naturaleza por la fertilidad de la propia tierra. En
efecto, cerca de la villa que se llama Montemayor hemos visto
un bosque, aparte de otras muchas cosas, en el que la fructí-
fera naturaleza ha hecho brotar robles, castaños, encinas,
nogales, avellanos, cerezos, ciruelos, perales, higueras,
parras y toda clase de árboles, de una altura y una amplitud
enormes. Junto a la villa de Béjar, donde hay un bosque muy
ameno, medimos un castaño de aproximadamente cuarenta pies de
contorno. España, no obstante, tiene muchos más frutos y más
grandes.
Peras las hay de muchos tipos, pero dejadas a un lado las
demás, voy a mencionar las cuatro principales, de un olor y
un sabor muy suaves: la apiana, que llaman moscatel y es la
pera más pequeña, la vinosa, la pinta y otra que en España
llaman “sin regla”. También hay dos clases de manzanas que
son mucho mejores que las demás, a una de las cuales España
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eL olivis etiara referara? Est
supra diximus, nemonibus, vine-





, citros eL ci-






panía freguens eL altissíma cupnessus. Cuí zas mate-
ría suavissime redolet.
20 Sed íam de fructibus eL arboníbus Híspaniae finera
faciara, cura pauca Strabonis verba retulero. Qzai de
rebias Híspaniae multa loguzatus, “Quanta”, inguit,
“ex Hispania, ex Turdetanía praesertim, exportanda-
rura renura copia siL, maxime declanat navigiorura mag-
25 fiLudo eL numerus. Ingentes eníra oneraníae naves
isthinc Puteolos navígant eL Ostiara, Romanonura nava-
le, perraeant”. Quibus oleura non ubertate modo sed
etiara bonitate praecípuzara, itidera vínura, magna vis
tniticí, cera, pix, rael, grana, purpurae eL mmii
30 plunimura evehunt ac piscium salsamenta.
VII. DE PECORIBUS HISPANXAE.
Est Hispania praeterea eL peconis oraní s18 genenis
di ves, gregíbus eL armentís plena adeo ut mugitza ba-
latugue nemora, sílvae, montes, prata, campí, saltus
ubí que resonent. Oves imprimís innumeras habet Hís-
35 panía. Siquidera mulLos in Hispania pastores novimus
quorura unusquisgue oviura tnigínta milia possidebat.
Quapropter lanas raollissiraas non Hispaníae sol ura po-
pulís, sed externis etíara gentibus oves abundantis-
sime suggerunt. Eguos guam optimos aliL Hispania,
40 sed Baetíca plunes, Lusitania velociores, Astunia
fontiones. Quos veteres asturcones appellabant.
Leones autera, camelos eL elephantos non novit Hispa-
nia, nísí cicunes eL advectos aliunde.
Sunt eL in aliis locís
Gallaeciae eL Portugalliae.
cítnios fructu fenentes. EsL
18 Os,nes O.
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frutos de España, el más bello, a mi juicio, y el mejor es al
que llaman los españoles melocotón. Pues nace del malum pér-
sico y del cidonio, a saber, del albaricoque y del cotoneum,
al que los españoles llaman membrillo. Además, ¿qué puedo
decir de la gran cantidad de aceitunas de España, sobre todo
de las sevillanas, que son más grandes que las nueces? Y
¿qué puedo contar de las olivas y de las higueras de Córdoba?
También es muy rica España, como hemos dicho anteriormente,
en bosques, viñedos, olivares, morales, pinares, encinares y
palmares. Sin embargo, no hemos visto en España muchas pal-
meras, ni muchos limoneros, ni tampoco cidros <llamados na-
ranjos en España), a no ser en Córdoba, Sevilla, Valencia,
Barcelona y en Plasencia por lo menos limoneros y cidros.
Los hay asimismo en otros lugares marítimos de Cantabria, Ga-
licia y Portugal. También hemos visto cidros frutales en To-
ledo. En España, además, hay muchos y muy altos cipreses.
Su madera desprende un olor suavísimo.
Pero voy a poner ya fin a mi relato sobre los frutos y los
árboles de España recordando unas pocas palabras de Estrabón.
Éste, tras hacer un amplio comentario sobre las cosas de Es-
paña, dijo: “El gran tamaño y el número de sus barcos demues-
tra claramente qué gran cantidad de frutos puede exportarse
desde España, sobre todo desde la Turdetanía. En efecto,
desde aquí parten muchas naves mercantes hacia Pozzuoli y en-
tran en Ostia, el puerto de Roma”41. Allí se exporta aceite
no sólo destacable por su abundancia sino también por su ca-
lidad, lo mismo que vino, gran cantidad de trigo, cera, pez,
miel, granos, púrpura, muchísimo cinabrio y pescados sala-
dos¼
VII. LOS GANADOS DE ESPANA.
Es España, además, rica en toda clase de ganados y hasta
tal punto está llena de rebaños y vacadas que las dehesas,
los bosques, los montes, los prados, las campiñas y los des-
filaderos resuenan por todas partes con mugidos y balidos.
Tiene España, ante todt, un número de ovejas incalculable.
Allí, en efecto, conocimos a muchos pastores que tenían
treinta mil cabezas de ganado cada uno. Por ello las ovejas
proporcionan gran cantidad de una lana muy suave no sólo a
los pueblos de España, sino también a los pueblos extranje-
ros. Cría España los mejores caballos: la Bética es la que
más cría, Lusitania los más rápidos y Asturias los más fuer-
tes. A éstos los antiguos los llamaban asturcones. En cam-
bio, no ha conocido España ni leones, ni camellos, ni elefan-
tes, salvo los domesticados y traídos de otros lugares.
41 Geografía III 2,6.
42 Geografía III 2,6.
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VITI. DE VENA TIONIBUS E? AUCUEXIS.
Venationes Híspaniae negue quadrupedura animaliura
negue volatiliura desunt. Siguidera montes eL silvae
daramas, cervos, apros, ursos, eL planities campigue
lepones ubí que gignunt. Cuniculonura vero, gui eL
5 lepusculí vocantur, albí nignique eL maculosí repe-
niuntun, raultitudo íngens adeo uL magnam nonnuraquara
vastitatem saLís eL plantís affenant. Aucupantun
praetenea in Hispania, praeter alias aves, grues,
anseres, anates silvestres et fluviales, perdices eL
¡0 palumbas guas Lonqua tas appellant innumeras. Sed
attagines pauciones eL e Sicilia nuper allatos.
Aguilae guogue, ciconiae, ardeae, accipí tres maicres
atgue minores cetenaeque aves plunimae in Hispania
nidificant.
IX. DE PISCIBUS HISPANIAZ.
15 Nunc autera, guoniara saLís in Hispania venatí su-
mus, in eadem guogue piscaní volumus. Pnimumque re-
te iaciemus in mare et deinde in amnes eL nivulos,
in quibus amoenissime copíosissimegue sine dubio
piscabimun. Sunt enira in Hispania non solura manía,
20 sed etiara níví flurainaque admodura pisculenta. “Nam
cura siL Turdetaníae19”, zaL Strabo refert, “copia me—
aegualem quogue manítimam ex pelagí bo-
Ostrea namgue eL conchylia omnia, Lura
Lura amplitudine, omní ex parte extenius
, pnaecipue cura fluxus ac reifluxus híc
Qui causa, uL par est, magnitudínís ac
propten inundationes existunt. Eumdem





nae? Quanto nostnis raaíores
complura huizas genenis edulia
diraus cerycas20, íd est, muni
rura decera. In extenioníbus
35 congrura mínarura supra octo
pondo, duorura autera sepias
Frequens autera Lhynnus magnus
pellitur”. Haec eL hís pl zara
píscíbus Stnabo.
40 Magna copia suis Lemponíbus in Hispania est pis-














capiunt un! Quid alía
? In Canteia vero vi-
ces eL purpuras libra-
autera locís murenara et
ginta, polipum talentí
cubitorum eL símilia.





VIII. LA CAZA DE PELO Y PLUMA.
En España no faltan cacerías ni de cuadrúpedos ni de aves.
Pues mientras los montes y los bosques crían por todas partes
gamos, ciervos, jabalíes y osos, los llanos y las campiñas
crían liebres. De los conejos, llamados también lebratos,
los hay blancos, negros y jaspeados, y tantos que a veces
ocasionan grandes destrozos en los sembrados y en las plan-
tas. Aparte de otras aves se cazan también en España gru-
lías, gansos, ánades silvestres y de río, perdices y gran
cantidad de palomas de las llamadas torcaces. Hay en cambio
muy pocos francolines y los que hay traídos recientemente de
Sicilia. También anidan en España águilas, cigíleñas, garzas
reales, azores mayores y menores, y muchísimas otras aves.
IX. LOS PECES DE ESPANA.
Pero ahora, como hemos cazado lo suficiente en España, allí
mismo también queremos pescar. Y primero echaremos la red en
el mar para luego hacerlo en los ríos y riachuelos, donde sin
lugar a dudas pescaremos mucho y de forma muy amena. En
efecto, en España no sólo hay mares, sino también arroyos y
ríos con mucha pesca. Como dice Estrabón, “aunque el inte-
rior43 de la Turdetania es rico, también podrás encontrarigual la región costera por los bienes del mar. Pues por to-
das partes destaca el mar exterior, tanto por la cantidad co-
mo por el tamaño de sus ostras y de todas sus almejas, sobre
todo porque aquí se forman pleamares y bajamares. Éstos,
causa naturalmente de esa magnitud y multitud de mariscos, se
originam por las inundaciones. Lo mismo ocurre con los cetá-
ceos de todo tipo y con las ballenas, que al respirar ofrecen
a quienes las miran de lejos una especie de columna de nie-
b1a44. ¿Qué diré de los congrios, qué de las murenas?
Cuánto más grandes que los nuestros se cogen! ¿Qué diré de
otros muchos más alimentos de este tipo? En Carteya vimos
cencas, esto es, múrices y púrpuras, de díez libras. Y en
lugares más alejados uña murena y un congrio por encima de
las ochenta minas, un pulpo de un talento de peso, y sepias y
otras especies afines de dos codos. Y hasta aquí llegan em-
pujados muchos atunes, grandes y de buen peso”45. Esto y mu-
cho más es lo que dice Estrabón sobre la pesca marina de Es—
pana.
Hay en España, a su debido tiempo, gran cantidad de unos
peces que allí llaman sábalos, lo mismo que de salmones y de
yediterranea aparece con el valor que tenía en los autores antiguos,
zue se halla en el interior de las tierras”. Será a partir de San Isi—
0000 cuando se aplique al mar, Mediterraneun, fiare.
Desde aquí hasta el final de esta cita la traducción del original de
Estrabón es más libre.
Geografía 111 2,7.
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mus tellanura, guae a
vocantun. Legiraus
fui sse Lantae ma gní
Lucullo, quindecira
s quidvis utnoque bra
instan pelvi ura unnara
raculo asservatae sep
Ceterura in Hispania



























Lo post part ura ra
viL. Quara nera
e tiara raecura una
petnis quas lambunt lampetnae
in Hispania polipura ohm capt ura
tudinis uL eíus caput, ostensura
amphorarum capax fuenít, crines
cchio comprehendenínt, cahiculí
aeguavenint, reliquiae eius mi-
Lingenta pondo pependení nL.
pisces gui in man Septen trío-





















caput, os, nares, oculí bovis esse vide-
cornua guibus carebat. Maramas habe-
t manzas maramillís appositas. Vulvara
Quara postero die vidiraus pan entera
persírailera, longítudine tniura pedura
colhí canis Gallící. Quera die guan-
aten fame, uL opinon, coacta devona-
ne guis coramenticiara putet: vidít
Rex Catbolicus Ferdínandus, viderunt
eL ahí coraplures eguites.
30 Abundat Hispania duobus anní mensíbus optímís pís-
cibus gui “bísuzí” nominantur. Sunt eL ahí in His-
pania písces excellentes, raen scilicet, sollí eL
quos aguias paladares appellant. NulLa nobís de ma-
nínís Hispaniae piscibus occurnebant, guae cura scom-
35 bnis gui multitudine mare complent Hispanura, uL paza-
ca de fluvialíbus dícamus, praetermittimus.
Sunt eníra pen Hispaníara fere totara flumína multa
valdeque piscosa. Capitur itague in mulLís Híspa—
niae amnibus piscis aureis maculis insignitus. Qui
40 etsí notissimus est ubí que, quo Lamen nomine vocetur
arabí gítur. Ego vero ezara esse arbitror quera turturera
luvenalis appellat, guo cari Lunura dicebat Ursidiura,
quandoguidera nomen 1-wc tuntunís multanura gentiura
vulganí sermoní maxíme convenit. tiara eL Hispaní
45 Lnucham eL Italí Sículí que Lroctam vocant. Piscis
est autera non modo iucundíssíraí saponis, sed optímí
quoque nutnimentí. Quera21 medící seníbus eL etíara
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mustelas, que por las piedras que lamen se llaman lampreas46.
Hemos leído que una vez se cogió en España un pulpo tan gran-
de que su cabeza, que le fue presentada a Lúculo, tenía la
capacidad de quince ánforas, que los tentáculos de sus brazos
apresaban cualquier cosa, que su manto, como los calderos,
equivalían a una urna, y que sus restantes partes, guardadas
como algo prodigioso, pesaban setecientas libras.
En España, por lo demás, la pesca del norte y del oeste se
considera mucho mejor que la mediterránea y meridional.
Pienso que esto lo motiva un mar más frío, en el que los pe-
ces se multiplican y engordan muchísimo. Por ello, la pesca
que se coge desde Cantabria, Asturias, Galicia y Portugal
hasta Cádiz es mucho más sabrosa que la restante. Hay además
en España peces mayores que no ponen huevos, sino que paren
crías. Pues en Valencia vimos un pez, que habían conseguido
unos pescadores y que habían colocado en un gran lagar lleno
de agua, del grosor y del tamaño de una muía grande. Salvo
en los cuernos, que no tenía, en la cabeza, el rostro, los
orificios nasales y los ojos se parecía a un buey. Tenía las
ubres propias de una mujer y sobre las mismas tenía puestas
las manos. Su vulva también era propia de una mujer. Al día
siguiente vimos que paría un pececillo que se le parecía mu-
cho, de tres pies de largo y tan gordo como el cuello de un
galgo. A los cuatro días de parirlo, muerta de hambre según
creo, su madre se lo comió. Que nadie piense que me lo he
inventado: incluso lo vió conmigo el Rey Fernando el Católico
y lo vieron también otros muchos caballeros.
Dos meses al año está España abundantemente provista de
unos peces muy buenos llamados besugos. Hay también en Espa-
ña otros peces muy buenos como el mero, el esturión y el que
llaman aguja paladar. Muchas cosas se nos ocurrían sobre la
pesca marina de España, que, junto con las caballas que rebo-
san en el mar, hemos dejado de lado, para decir unas pocas
cosas sobre la pesca fluvial.
Por casi toda España hay muchos ríos y muy abundantes en
peces. Así, en muchos ríos de España se pesca un pez marcado
por pintas doradas. Aunque es muy conocido por todas partes,
con todo se discute qué nombre darle. Yo realmente pienso
que es aquel al que Juvenal llama “turtur”, del que decía que
lo echaría de menos Ursidio47, pues este nombre de “turtur”
está muy relacionado con la denominación vulgar de muchos
pueblos: los españoles lo llaman trucha, los italianos y los
sicilianos trota. Es un pescado no sólo de un sabor muy
agradable, sino también de una nutrición muy buena. Los mé-
dices lo recetan de muy buena gana a los ancianos e incluso a
46 Del verbo latino laisho.
Juvenal, VI 36—40, aunque en este caso el autor se refiere a la tórto-
la:
Sed placer Ursidio ley folia, tollere dulcera
cogitat heredera, carituros turture magno
mullorumque lohis et captatore raarello.
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magna est muí Litudo eL magnitudo ingens. ISis narague
penlanga captura non divites modo, sed etiam paupe-
res vescuntun vilius eraptis. Qzaí etsí mulLís Híspa-
niae fluminibus capiuntun, ilhí Lamen gui apud Le-
s gionera flurairiis Orbigonis, Benaventum, Burgos, Molí-
nara, Nelara, Mansiliara, Barch ura Abuhae eL in amne,
quaravis parvo, cuí nomen est Corpus Horainis multo
meliones habentur guam ceLen. TunLunera captura vi-
dimus in nipa Thormis apud Salmantí cara librarura XX.
io Paniunt etiara plunes amnes Híspaniae mulos maninis
assimiles, gui a gemina barba, guam in labro habent
infenioní, barbones appellantur.
X. DE HISPANIAZ SALINIS.
De salinis Hispaniae scnipturus, de salís ipsius
pnius admínabilí vírtute pauca dicara. Quibus apud
¡s homines non mínonis fortasse aestimationis guam pa-
nis habebitur. Panis enira, cannes, pisces eL
quodcurague cíbonura genus praeter arborum fructus eL
herbas absgue sale comesura non solura non concoquitur
in stomacho, sed etíara putrescunt eL homines necant.
20 Quí profecto sine sale diutizas vívere nequaquara
possent. EsL igitur sal res humanae vitae maxíme
necessanía. Quare non ímmeníto pnimus mensis appo-
ni tun. Quí eL comedendí appetitus excitat, sine gzao
gustui gratura nihul esset eL cíbus oranis discumben-
25 Líbus fastidiret. Non igitun sine causa veteres bo-
nos mores eL voluptates honestas dulcesgue sermones
sales appellaverunt.
Ceterura in guanto honore sal fuenit multa guidera
antiquonura monumenta declarant. Qui salera non cibis
30 eL mensis Lantura, sed etiara sacnis adhibebant. Unde
ait Ovidius: “Ante deos horainí quod conciliare vale-
ret, /fan eraL eL puní lucida raica salís”. EL Ver-
gilius: “Spange molara sale”22. Sal etíara praeten
usura mensae mulLís guogue medicamentis adhibetur eL
35 languentia hominura corpora mínifice izavat. Quin
etíara non vivas modo, sed morLuas etiara carnes con-
servaL. Quera praeterea si guis mane singulis diebus
sub lingua dura liquescat tenuerit, teste Plinio, si-
ne dubio dentes a putredine eL omní connuptione sen-
40 vabit intactos. Ex guo usitatura est vulgare prover-
biura: “Nihil sale eL sole humanis corponibus utí-
hius”. Non igitun ratione careL guod fenunt Ancura
Manciura neqera populo Romano congianii loco salera
distnibuere consuevisse. Cura Marcus etiara Varro sa-
2 Verg. Ecl. VIII 82: Sparge ciclan et fragilis incende biturnine lauros.
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los enfermos. Muchas y de gran tamaño son las truchas de Es-
paña. Las comen no sólo los ricos, que las pescan en abun-
dancia, sino también los pobres, que las compran a bajo pre-
cío. Aunque se pescan en muchos ríos de España, las mejores
son con todo las del río Órbigo en León, las de Benavente,
Burgos, Molina, Nola, Mansilla, El Barco de Avila y las del
río que se llama Cuerpo de Hombre, aunque sea pequeño. En la
ribera del Tormes, en Salamanca, vimos una trucha de veinte
libras. Muchos más ríos de España crían también salmonetes
parecidos a los marinos y que, por la doble barba que tienen
en el labio inferior, se llaman barbos.
X. LAS SALINAS DE ESPANA.
Antes de escribir sobre las salinas de España, hablaré un
poco sobre la extraordinaria virtud de la misma sal. Con
ello quizás los hombres no la tengan en menor estima que al
pan. En efecto, el pan, la carne, el pescado y cualquier
clase de alimentos, salvo los frutos de los árboles y las
hierbas, si se comen sin sal no sólo no se digieren en el es-
tómago, sino que incluso se pudren y matan a los hombres.
Sin sal éstos no podrían vivir de hecho largo tiempo. Así
pues, es la sal algo muy necesario para la vida humana. Por
ello, no sin razón, es lo primero que se pone a la mesa: abre
las ganas de comer, sin ella nada sería sabroso y cualquier
alimento sentaría mal a los comensales. No sin motivo, pues,
los antiguos llamaron sales a las buenas costumbres, a los
placeres honestos y a las charlas amenas.
Por lo demás, cuán estimada ha sido la sal lo ponen de ma-
nifiesto muchos testimonios de los antiguos. Éstos ponían
sal no sólo en los alimentos y en las mesas, sino también en
los sacrificios. Por ello dice Ovidio: “Antaño lo que podía
hacer a los dioses propicios al hombre,’ era la escanda y el
brillante grano de la sal purificadora”45. Y Virgilio:
“Espolvorea de sal el afrecho”49. Aparte de usarse en la me-
sa, se utiliza también la sal para muchas medicinas y es muy
saludable para los fatigados cuerpos de los hombres. Es más,
no sólo conserva la carne viva, sino también la muerta. Se-
gún Plinio, si se chupa cada día por la mañana hasta que se
disuelva, sin duda alguna protegerá a los dientes de caries y
de cualquier otro daño. Por ello es usual el refrán: “Nada
es más útil para los cuerpos humanos que la sal y el sol”.
Por lo tanto, no es ilógico que, como dicen, el rey Anco Mar—
cío tuviese por costumbre donar al pueblo romano sal, lo mis-
mo que cuando Marco Varrón afirma que los antiguos utilizaban
48 Dv. Past. 1 335—339.
Vera. Ecl. VIII 52. No obstante en esta cita Virgilio no menciona la





















































































Salinas de Oro di-
apud Novanos Navarnae populos.
XI.. DE BALNEIS ST TRERMIS.
30 Invenies in Hispania balnea therraasgue admodura sa-
lutíferas. Quae guoniara multa sunt, de quibusdara
breví sermone nefenemus. Pnímumque de balneo quod
expeníní nobis contigít. Est ítague balneum in nipa
Thonrais aranis guod ad bunc modura se babeL. A Sal-
35 mantíca civitate passuum railia circiter octo mons
est ex guo latitans agua per sulpbuneas venas deor-
sura fluit eL prope fluraen erurapit. Quae tantí calo-
ns est quantura manus eL nuda corpora ferre possunt.
Cuizas aguae virtutera cura Maurus, uL fenunt nomine
40 Cepha, expentus esset, eara clazasít aedificio tecto-
que lapídeo ceopenuit, quo eL melius tira suara con-
servanet eL infirral curan commodius possent. Aedi-
ficí ura autem guod aguara sistit piscinae formara effi-











utera sal est multo maionis ex-
nos per lavacrura baptísmatis a
aL nostroque rederaptoní Chnisto
sapientia raentibus nostnis eo-
Salera ítague provída natura,
Maxímus, ma gnum donura raaxímeque
s dediL, eL pen oranes fene pro-
terrarura eL in mulLís Hispaniae
ríbui L.
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sal para el segundo plato y para los aperitivos50. Entre no-
sotros, en cambio, la sal es mucho más ventajosa, puesto que
gracias al bautismo nos libra de una muerte eterna, nos une a
Cristo, nuestro redentor, y la sabiduría infundida en nues-
tras mentes nos une en el mismo nombre. Y así la providente
naturaleza, esto es Dios Omnipotente, dió sal a los mortales
como un don grande y muy necesario, y la repartió con mucha
generosidad por casi todas las provincias del mundo entero y
en muchos lugares de España.
Hay, en efecto, muchas clases de salinas en España. Pues
allí, como escribe Solino, no sólo se obtiene la sal tras la
evaporización del agua, sino que también se extrae del suelo
en gran cantidad, es decir, no sólo se produce sino que tam-
bién nace alliS!. Efectivamente, en muchos lugares de Espa-
ña, por ejemplo en las cercanías de Sigúenza, se produce a
partir del agua que se saca de los pozos. Por ello se exige
en favor de los reyes un impuesto elevado. Pero es en la
parte extrema de las costas donde nace la más blanca. Hay
también en España montes productores de sal, por ejemplo cer-
ca de Ribagorza, en los que se corta la sal como en las can-
teras y después, como los árboles, renace y se propaga. Cerca
de la villa de Antequera hay un valle muy ameno, de mil qui-
nientos pasos de largo y al que rodean por todas partes las
cimas de los montes. En invierno las lluvias lo inundan y se
convierte en un gran lago cuyas aguas se transforman en sal
blanca por el calor del sol. En el valle de Atienza hay sa-
linas de aguas. También las hay famosas en Salinas, lo mismo
que en un pueblo que se llama Salinas de Oro y en los pueblos
Novanos de Navarra.
XI. LOS BAÑOS Y LAS TERMAS.
En España encontrarás baños y termas muy saludables. Como
son muchos, hablaremos brevemente sobre algunos y en primer
lugar lo haremos sobre uno conocido. En efecto, en la ribera
del río Tormes hay un baño que es como sigue. A ocho millas
mas o menos de Salamanca hay una montaña de la que fluye un
agua que se oculta por vetas sulfúreas y va a parar cerca del
río. Su calor es el que pueden soportar las manos y los
cuerpos desnudos. Un moro, al parecer llamado Ceta, tras ha-
ber probado la virtud de este agua, la encerró en un edificio
con tejado de piedra, para que conservase mejor su propiedad
y los enfermos pudiesen curarse en mejores condiciones. El
edificio que retiene el agua tiene forma de estanque. El
agua, al llegar a un punto donde no puede seguir corriendo,
Plinio, NR XXXI 69: Ancus Marcius rex salis ¡sodios VI ir. in congiario
dedir prpulis et salinas prilrus instituir. Varro etias, pulmentarii v:ce
usos veteres auctor est, er salen cura pane esitasse eos proverbio appa-
re t.
51 Solino, De sito..., cap.XXXVI.
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quit, infenius crescit ac surgit in altura, eL aucta
gunqitera praebet. In quo horaines ad pectus usgue
raerguntur eL velut in pelago natant. Qui ubí lan-
guescene incipiunt aquae calore ad víscera vitalia
s penetnanti24, statira egrediuntur seque linteis in-
volvunt eL, palhiis laneis cooperti, sudando don-
miendogue purgantun omní morbo, eL pnaecipue scabie.
Huic autera balneo Ledesma oppidum, cuí propinquzara
est, noraen dediL.
te Ad hunc etiara raodum balneura vidimus apud oppí dura
Beiarara, nisí guod huizas agua de gelído ac ferme
sempen nivoso monte per subtenraneos mea tus ad pía-
nitiera descendit, ubí vicus est longus gui ab ípsís
balneis nomen accepit. Venura hic vira duplícera natza-
is ra demonstrat. SunL eníra balnea duo diversarum
aquarura, guae non raultura ínter se distant. Quonura
alterura calidionis eL alterura fnigídionis est aguae.
Quanura altena bibentes, altera vero lavantes homines
rainifíce izavat. Hinc praetenea non longe abest la-
20 cus non utihis rainus guam adrairabilis. Qui eL tun-
tunes, písces subni gros eL excellentes gígnít eL fu-
turam pluviara turbinemgue magno aenis soní tu prae-
nuntiat. Adeo uL eius murmur quasí tazan mugítus
saepenumero ad duo de vigintí muía passuzam fuenit
25 audítura.
Apud Gahlaecos prope Minh fluminís ripara eL Oren-
sera cívitatera balnea multimoda eL fons onitun nomine
Burga in altura scatuníens, fervention agua sub igne.
Adeo uL in eo eL otra coquantun eL sues imraersi fací-
30 le depílentun. SunL praeterea balnea valde salutí-
fera in mulLís Hispaniae hocis, uL Hispalí, Cordu-
bae, Gnanatae, Valentíae, Alhamae, cuizas vírtute
Gahhicus etiara morbus, uL aíunt, pellitun. Toletí
fuenunt ohm balnea guattuor mfra muros cíví Latís
35 valde salutífera guae nupen deserta sunt eL neglec—
La. Propterea guod homines in eis lavan non aude-
bant negue ingredí guoniara lavabantun in illís pus-
Lulis eL Galhico morbo laborantes. Cetenura legí ego
in guadara historia negera queradara Castehlae ToleLi
40 bainea prohibuisse dínuí que íussisse. Propterea
quod muí Lonura malonura causa erant. Qua de re scníp-




desde lo más profundo crece y aumenta de nivel, y tras la
crecida forma un sumidero. En él se sumergen los hombres
hasta el pecho y nadan como en el mar. Cuando empiezan a
desfallecer, tras penetrar el calor del agua en las vísceras
vitales, salen al momento, se arropan con toallas y, cubier-
tos con mantos de lana, mientras sudan y duermen se liberan
de cualquier enfermedad, sobre todo de la sarna. La villa de
Ledesma, que le es muy cercana, dió nombre a este baño.
Cerca de la villa de Béjar vimos también un baño parecido a
éste, salvo que su agua baja por conductos subterráneos desde
una montaña fría y casi siempre nevada hasta una llanura,
donde hay una aldea alargada que ha recibido su nombre de los
mismos baños. Pero aquí la naturaleza ofrece una fuerza do-
ble. Hay, en efecto, no muy separados, dos baños de aguas
diferentes: uno de ellos es de agua muy caliente, el otro de
agua muy fría; una es muy buena para los que la beben, la
otra lo es en cambio para los que se bañan. No lejos de aquí
hay además un lago tan provechoso como admirable. Aparte de
criar truchas y unos peces tirando a negros y muy buenos,
anuncia que habrá lluvias y tormentas con gran ruido del ai-
re, hasta tal punto que su fragor, como el mugido de un toro,
se ha oído muchas veces a dieciocho millas.
En Galicia, cerca de la ribera del río Miño y de la ciudad
de Ourense, hay baños de muchas clases y nace una fuente,
llamada Burga, que mana hacia arriba, más hirviente que el
agua puesta al fuego, como que en ella se cuecen huevos y se
pelan con facilidad los cerdos que allí se sumergen. Hay
también muy salutíferos baños en muchos lugares de España,
como en Sevilla, Córdoba, Granada, Valencia y Alhama, por cu-
ya virtud, según dicen, también se curan las bubas. En Tole-
do hubo en otro tiempo, bajo los muros de la ciudad, cuatro
baños muy saludables que hace poco han sido abandonados y ol-
vidados, pues los hombres no se atrevían ni a lavarse ni a
meterse en ellos porque allí se lavaban los que padecían de
bubas y pústulas. Pero yo he leído en una historia que fue
cierto rey de Castilla quien prohibió los baños de Toledo y
ordenó su destrucción porque eran causa de muchos males. So-
bre esto hemos hablado •en otro lugar. Cerca de Bovierca es-
tán también los baños de otra Alhama.
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XXI. DE HISPANIAE FICTILIBUS.
Conficiuntun in Hispania quoque fíctilia vanií ge—
nenis eL vasa lutea vitrea que pulchennima. Quae
quidera etsí pluníbus in Hispaniae locís conspicua
finguntur, ea Lamen guae Valentiae, Murciae, Sagun-
s ti, Elbonae (guae nunc Talavera dící tun eL a me Ta-
labníca tocata est in alio loco), ítem Malacae, To-
letí, Montesae, Taurolíí fiunt praecípua sunt eL ce--
tenis pulchníona. Vi tría vero Bancínonae, Cataphal-
si, Caspae pretiosa sunt eL perlucída fiunt, eL in
lo alíís mulLís Híspaniae locís saLís pulchra, quae
causa breví Latís omíttímus.
XIII. DE RISPARíAS FONTIBUS.
Hispaníae fontes, gui
sil entí o praeteníbimus,
raemorabíles breví nanra
is civí Lates, oppida, pa
valles, domus denigue
dant. Síquidera apud G
Grana tensí” scnipsíraus,
lía25 passuum sex eL Lr
20 in agro







ferme sunt innumerabí les,
sed perpaucos guos vidimus
tione refeneraus. Cranes ena.m
gí, nura, silvae, montes,
guamplunimae fontibus abun—
ranatara urbera, uL “In Bello
in guíngue eL vigintí mi-
igínta fontes oniuntur. EL
regione Pací s Augustae
supra mille. Quibus cura





e oppído, guod vulgo Villa
a Caura cívítate passuum
fons onitur ab aliorura fontí
Síquidera non solura onitur
cídit. Onitur autera Ka
zasque Novembres aguas Vi
30 Postea vero occultatur
atatutura terapus, hoc est


















, sed etíara oc-
eL ad Kalendas
unde diffundít.




SunL eL in mulLís Híspaniae locis, in Gallaecía
ss praesertíra, fontes aestate fnigidíssa.mí. SunL eL in
aliis partibus fontes raemonabíles. Quorura paucos,
gui raihí nunc in raentera veníunt, necensebo. Supra
itague Bungensera civítatera ad passuum milia circiter
vígíntí versus oníentera pagus est nomine Boetius,
40 sub altissima rupe positus. Ex qua fonticulus
effluens in planítiera apud pagura praenominatura des-
cendit eL duos in lacus ingredí Lun. Quibus Lantara
25 rniííibus E.
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XII. LAS VASIJAS DE ESPANA.
Se hacen también en España vasijas de todas clases y bellí-
simos vasos de arcilla y de vidrío. Aunque en muchos lugares
de España se modelan de forma muy atractiva, sin embargo, los
que se hacen en Valencia, Murcia, Sagunto, Elbora (que ahora
se llama Talavera y que en otro lugar la llamé Talabrica52) ¡
así como los de Málaga, Toledo, Montesa y Teruel son excelen-
tes y más bellos que los demás. No obstante, en Barcelona,
Cadalso y Caspe los de vidrio son magníficos y se hacen
transparentes, y en otros muchos lugares de España son bas-
tante bellos, pero por brevedad lo dejamos a un lado.
XIII. LAS FUENTES DE ESPANA.
Pasaremos por alto las casi innumerables fuentes que hay en
España, pero hablaremos brevemente de unas pocas que nos pa-
recieron dignas de recuerdo. En efecto, todo el conjunto de
ciudades, villas, aldeas, campos, bosques, montes, valles y,
en fin, muchísimas casas tienen fuentes en abundancia. Pero
en las cercanías de Granada, tal y como contamos en “la gue-
rra de Granada”, en un espacío de veinticinco millas nacen
treinta y seis fuentes, y en el campo de Jerez, en la región
de Badajoz, manan mil quinientas. Dejándolas aparte junto
con todas las demás, vamos a hacer mención de la admirable
naturaleza de una que está en la provincia de la Lusitania.
Allí, en efecto, en una pequeña villa conocida vulgarmente
por Villanueva y que dista de Coria aproximadamente once
millas, nace una fuente muy diferente de la naturaleza de las
demás. Pues no sólo nace, sino que también muere. Nace a
primeros de mayo y hasta primeros de noviembre proporciona
agua en abundancia a los villanovanos. Después, en cambio,
se oculta durante todo el invierno y en el tiempo fijado, es-
to es, a primeros de mayo, renace y vuelve a visitar a los
vecinos. Está comprobado de verdad que esto sucede cada ano.
Hay también en muchas partes de España, sobre todo en Gali-
cia, fuentes muy frías ‘en verano. En otros lugares hay tam-
bién fuentes dignas de recuerdo. De ellas mencionaré las po-
cas que ahora me vienen a la memoria. Así, más allá de la
ciudad de Burgos, aproximadamente veinte millas al este, hay
una aldea llamada Boeza al pie de un peñasco muy alto. Mana
de aquí una fuentecilla que baja a una llanura cerca de la
mencionada aldea y se adentra en dos lagunas, a las que
52 Zacarías SARCIA VILLADA en Historia eclesThstica de España, Tomo 1 “El
cristianismo durante la dominación romana”, l~ parte, Madrid, 1929,
p.l?4, sostiene que Elboca no se corresponde con Talavera de la Reina,
sino con la portuguesa Évora.
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vím salubnitatis eL vintutís infundit,
fluxura sanguinís patientes, cura hac agua
statim líbenentur. In izago autera
Liculus onitun, aedes est sacra Sa
s cata. De gua sancta alio loco scr
ns víntutís est fons egregius in
íuxta oppidura Antiguenam. tiara sí
sanguinis profluviura sístít, potí
culos dissolvít. Ideogue a petra
io uninara cognorainatus est. Apud o
“Cazares” vulgo dícitun fontera
valdegue conspícuzara, eL aliura huí
ancera guam vulgus Salsas appellat.























XIV. DE HISPANIAE FLUMINISUS.
Aranes in Hispania, praeter alios, centura guíngua-
gínta numeravimus. De quibus non nísí guosdara prae-
20 cípuos eL insignes nominabímus. EL in pnimis Iberus
nobís occurnít. Híc eníra eL fama celebnís est eL,
uL Solinus, Strabo eL Plínius scnibunt, navigabílí
coraraencio di ves. EL Híspaníae, uL supra demonstra—
vímus, nomen dediL. Crí tun autera apud Cantabros
25 izaxta parvura oppídum guod supra Fontíbile nominaví-
mus, eL per mulLos Cantabníae, Navarrae, Aragon:ae
eL Laletaniae populos ad Dertosara usgue cívitatera
quadningenta sexaginta milia passuura fluens, mulLís
auctus flumíníbus in Mediterraneura lítus Lara violen-
30 ter ingredí Lun, uL guinguaginta passus in mare pro-
Quí praeten
amnes e Cantabria defluentes, Baíara,
nera, Naíenillam, Fruegara, Letiara, Mel
gam, Ana gones guo que duos, gui Ana gon
35 uL alio loco dixirazas, nomen dedere;
raugustara, Gallicura, Toriura; eL ab al
nera, Congedura, Venonera eL ultenius
















ad bibendura tel ad lavandum perutilís, in cadí s ad
40 regiones alias transfentur. Ea siguidera manus al—
biones eL facies molliores fíunt eL pota corpora sa-
ni. ora.
Sed redeo ad Siconira, unde Sicanos eL Sícaniara di-
ci quídam voluene. Scníbunt eníra ohm in Hispania
45 Cítenioní populos gui izaxta Síconira erant, ortís in-
fusus dulcís hauniatur.
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otorga tan alto grado de salubridad y fortaleza, que los que
padecen de circulación sanguínea se curan tan pronto como se
bañan en este agua. Y en la cumbre del monte de donde nace
la fuentecilla hay una iglesia consagrada a Santa Casilda.
De esta Santa hablaremos en otro lugar53. No menos mérito
tiene una excelente fuente de la Bética situada cerca de An-
tequera. Pues si la fuente de Boeza corta la hemorragia de
los que allí se bañan, la de Anticuario deshace los cálculos
renales de los que allí beben y así es conocida por la piedra
que arrastra con la orina54. Y junto a la villa que llaman
Cáceres vimos una fuente de mucho caudal y muy transparente,
y otra que se le parecía cerca de la ciudadela conocida por
Salsas. También en la noble villa de Xátíva, situada entre
Orihuela y Valencia, se ven fuentes que se parecen a las de
Viterbo. Se complace también la villa de Pastrana con su
bellísima fuente. Hasta aquí sobre las fuentes.
XIV. LOS R±OS DE ESPAÑA.
En España hemos contado por lo menos ciento cincuenta ríos.
De ese número sólo mencionaremos algunos, los más importantes
y más famosos. Y entre los primeros me acuerdo del Ebro.
Es, en efecto, famoso, rico en el comercio fluvial55 (como
dicen Solino, Estrabón y Plinio) y, según mi comentario ante-
rior, dio nombre a España56. Nace en Cantabria cerca de una
pequeña villa a la que anteriormente llamamos Fontíbre, y
corre a lo largo de cuatrocientas sesenta millas57 hasta la
ciudad de Tortosa pasando por muchos pueblos de Cantabria,
Navarra, Aragón y Layetania. Acrecido por muchos afluentes,
desemboca con tanta fuerza en el Mediterráneo que de los cin-
cuenta pasos en los que se adentra en el mar se saca agua
dulce. Acoge en su lecho, aparte de otros muchos ríos cánta-
bros, al Bayas, al Zadorra, al Tirón, al Najerílla, al Ire—
gua, al Leza, al Majero, al Ega, al Arga y también a los dos
Aragones que, como dijimos en otro lugar, dieron nombre a la
provincia de Aragón; cerca de Zaragoza al Gallego y al Tono;
por la otra orilla al Jalón, al Congedo y al Vero , y más
allá al Cinca, al Segre y a otros. Su agua, muy útil para la
bebida y el baño, se lleva en cántaros a otras regiones, pues
con ella las manos se ponen más blancas, más suave la cara y
más sanos los cuerpos que en ella beben.
Pero vuelvo al Segre, del que algunos han pretendido que
toman nombre los sicanos y Sicania. En efecto, dicen en sus
escritos que hace tiempo vivían en la Hispania Citerior, cer-
ca del Segre, unos pueblos y que, tras enfrentarse entre si,
V 48.
Fuente de Piedra.
NR III 21: Hiberus amnis, navigahili comnercio dives, ortos in Canta-
oras.
56 Solino, De sito..., cap.XXXVI: Hiberus arnnis toti Hispaniae nonien de-
di t.
Según Plinio, NR III 21, discurre a lo largo de cuatrocientos cincuenta
mil pasos.
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Len se díssensioníbus, victos patníara deferentes in
Italiara mí grasse eL inde in Síciliara profectos.
Quara cura horaines íara defessí eL guie Lera guaenen Les
Lotara paene vacuara invenissent, anímadvensa Lerrae
s fertilitate, ibí consedisse. EsL igitur Síconis no-
bis izare raemorandus, quera Lucanus non iraraeníto ínter
primos Hispaníae amnes coraraemonavit. tiara eL azareas
defert arenas eL potus est valde salubnis.
Barcinona guogue ex altera parte flumen habet Ru-
xo bnícatura a nubeis anenís norainatura. Ex altena vero
alizad guod incolae Beson vocant, ego vero Betholonera
dicerera. Cinga26 guogue etsí pen plumbeas arenas
defluit, maíoribus Lamen aranibus annumenatur.
Apud Vascones autera Calibs oní tun, cuí zas agua ad
¡s ferní Lemperamentum plunímura valet. Adeo uL Híspaní
non alía arma, nísí guae temperata huizas amnís agua
fuenínt, appnobent. A uo flumine, uL Izastínus ait,
populí guogue Calíbes appellantur.
Per Gallaeciae populos Mini zas labí Lun, amnís gui-
20 dera non famae mínonís. Qui ex Cluca cíví Late pro-
fluens, oppidum Portura Maninura cognorainatura duas in
partes divídens, PonLera Belsariura eL Orensera civita-
Lera multa que Gallaecíae oppida perlabit un. Cuí non
cedit alizas amnís propínguzas, quera Scylura Gallaecí
25 vocant, raemonabílis.
In eadera negione nascitun Astuna, amnis non panví
nominís. A guo Astures populí denominantur. Límía
praetenea fluraen est non parvura eL Gallaeciae pro-
pinquzara. Quod cura Dunio miscetun, nomen amíttit.
30 Eodem modo Pisorga, Relanza, Relanzoní zas, Carnion eL
Duna tonius amnes raemonabíles. Quibus eL alíís Du-
rizas auctus ínter Híspaníae primarios aranes eL cele-
briones connuraera tun. Quí oní Lun, uL Plinius eL
Stnabo scníbunt, apud CanLabros izaxta Numantiara, eL
35 Astuniara a Vectoníbus eL Lusitaniara a Gallaecís dis-
tenminans, eL in occídentera profluens Oceanura, Zamo-
rae civitatís moenía radens longo tractu ad mare
discunnít, eL apud urbera Pontugalliae, guae Pontus
appellatun, ingreditur. Huic se Thonraís iramiscet
40 fluvius aguae valde salubnis, gua utitur Salmantica
eL a guo cognomína Lun Alta. Aranis guogue izaxta Va-
lentíara fluit gui Turia diceba Lun eL a Ptolomeo Tu-




los vencidos emigraron y llevaron a Italia su patria y de
allí marcharon a Sicilia. Los hombres, cansados ya y deseo-
sos de descanso, tras encontrarla casi toda vacía y vista la
fertilidad de la tierra, se asentaron allí. Así pues, enjusticia he de hablar del Segre, al que no sin razón Lucano
mencionó entre los primeros ríos de España56, pues arrastra
oro en sus arenas y es muy saludable para beber.
También Barcelona tiene, por una de sus partes, al río Llo-
bregat, llamado así por sus doradas arenas59; y por la otra
al que sus habitantes llaman Besós, y que yo llamaría Bétolo.
También el Cinca, aunque corre por plomizas arenas, es men-
cionado no obstante entre los ríos más grandes.
En Vasconia nace el Cálibe, río de un agua muy buena para
templar el hierro, hasta tal punto que los españoles no
aprueban otras armas a no ser las que se han templado con el
agua de este río. Por este río, como dice Justino, los pue-
bbs también se llaman Cálibes60.
Por los pueblos de Galicia pasa el Miño, río por cierto no
de menor fama. Corre desde la ciudad de Lugo, divide en dos
la villa que se llama Portomarín y pasa por Puente Belesar,
la ciudad de Ourense y muchos pueblos de Galicia. No es in-
tenor a éste otro río famoso que está muy cerca de él y al
que los gallegos llaman Sil.
En la misma región nace el Astura, río de nombre no peque-
ño6¾ Por él los pueblos se llaman Astures. También el Li—
mia es un río grande y próximo a Galicia6O. Cuando se une al
Duero, pierde su nombre, igual que los famosos Pisuerga, Ar—
lanza, Arlanzón, Carrión y Duratón. Acrecido el Duero por
éstos y por Otros, se cuenta entre los principales y más cé-
lebres ríos de España. Nace, tal y como escriben Plinio63 y
Estrabón64, en Cantabria cerca de Numancia, separa a Asturias
de los Vetones y a Lusitania de Galicia, corre hacia el Océa-
no occidental y en su largo trecho hacia el mar pasa rozando
las murallas de Zamora y entra en la ciudad portuguesa que se
llama Porto. A éste se une el Tormes, río de un agua muy sa-
lubre de la que se sirve Salamanca y del que ha recibido nom-
bre la villa de Alba. ,También cerca de Valencia pasa el río
que se llamaba Turia y al que Ptolomeo llamó Turulo. Clau—
58 BelA A ji y ilis, IV 13—14:
plací dis praelabitur ondis
Fesper:os inter Sicoris non ultirnus afinos.
Del adtetivo latino roher.
Justino, XLIV 3,6—9: nec ulluin apud eos telom probatur, quod non aut
~rbili flovio aoL Chalybe tinguatur. Vnde etian Gbalvbes fluvii huius
finitimi appellati ferrogue ceteris praestare dicontor.
Los cálibes vivlan en la costa sudeste del Mar Negro, por donde pasaba
e’ C.álibe, un río de Armenia, y en la antiqiledad eran célebres por Sus
técnicas siderúrgicas. Castro Sánchez, quien asume la tesis de Schulten
en el sentido de que aquí Cálibe es una mala traducción al griego de un
nombre indígena, considera que aquí debe hacer referencia al río Queiles,
un roo oua nace en el Moncayo y que desemboca en el Ebro por Tudela; Cf.
~atino, EpItome de las “Historias Filípicas” de Porapeyo 2’rogo, introduc-
~ón, traducción y notas de José Castro Sánchez, Madrid, 1995, pp.523—
~ nota 1186.
61 El río Esla.
61 El legendario Limia, que era llamado “río del Olvido” (Plinio, NR IV
115(, se suponla que como el infernal Leteo borraba en la memoria del que
de sus aguas bebía los recuerdos de la orilla que quedaba atrás.
01 Pelendonibus et
RIF IV 112: Dorios ararais e mnaxírnis Hispaniae, ortos in
iuyta Rornantiara lapsus, dein per Arevacos Vaccaeosque, disterninatis ab
.~tor~ Vettonibos, a Lusitania Gallaec:s.
64 Geografía III 3,4 y III 4,12.
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“Flonibus eL roseis formosus Turia ni-
Tagus, uL aít Plínius,
salubres eL arenas





¡o uL ahí volunt, o
appellant. fío am












Per quera ma Len
eL poetís maxíme
“Tantí Líbí non











nís mulLís in locís navigio tralí—
etí moenia paene Lota cíncuit et
, quod nunc Talabnícara vocant, Alcan-
pertransiens, longioní lapsu Lagonio
apud zarbera Uhíxbonara in occíduzara ca-
Lagonius vero pniusquara solvat Tago
e civitatí cetenísgue mulLís oppídís
eL campos inri gaL.
Laraínítano29 agro Anas, uL scníbít
etsí písces praeten anguillas, quae
nutíles gígnit, fama Lamen eL natura
Quíppe gui modo se fundít in stag-
na, modo in angustias resorbet
lateL, eL guasí nascí saepius
25 Strabo merainit, non longe orít
in occasura fluit eL apud Eraení
mo ponte lapídeo transítur.
azastrura.
In eisdem fere locis
30 Stnabone dicente. Quí
ac Lotus in cuní culis
gaudet. Hio etíara, uL
un ab ortza Tagí. Unde
Lara Augustara longíssí-












40 dera res ca
vítianura. Cuizas etíara agua ad infí
nirazara valet. Quara Martiahis hoc


















28 Carnina minera, 30, 71—73:
Callaecia risit
floribus et roseis formesos Doria ripis
vellere purpureo passim .‘r,utavit ovile.






eL Tagura magnitudinís est
dio, sícut Anas, in occasum
declinans pen Condubara eL fi
ncíae urbes insignes in
Verura enímvero Baetis aranís
que utihítatís. Quapropter a
ebra tun. Quod guidera declanat
raultitudo tanta, guanta víx í
ni Lun, apud Híspahira praesentí
usa est eL magní commencíi eL
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diano lo recuerda de esta forma: “con flores y el hermoso Tu-
ría en sus riberas llenas de rosas”65.Sin embargo, como dice Plinio, por sus muy salubres aguas y
sus auríferas arenas es preferido a muchos ríos de España el
Tajo66. Por él se transporta mucha madera. Es muy elogiado
por escritores y poetas. Por ello dice Juvenal: “No estimes
tanto toda la arena del umbroso Tajo”67. Nace en unas cum-
bres muy altas de la provincia de Aragón, cerca de la ciudad
de Albarracín o, según otros, junto a la villa de Segura,
también llamada Frías. En muchos lugares se cruza este río
en barco, y cuando ha rodeado casi todas las murallas de To-
ledo, pasando por las villas de Elbora, llamada hoy Talavera,
Alcántara y otras, tras quitar el nombre al Alagón, aunque es
de curso más largo, desemboca en el Océano occidental cerca
de la ciudad de Lisboa. Pero el Alagón, antes de rendir tri-
buto al Tajo, ofrece agua y riega los campos de Coria y de
otras muchas villas.
En el campo Laminitano68, según Plinio, nace también el
Guadiana69. Aunque cría peces que no se pueden comer, excep-
to las angulas, que son muy buenas, es sin embargo de una fa-
ma y una naturaleza memorables: pues unas veces se esparce en
estanques, otras se reduce en pasos estrechos y otras se es-
conde totalmente en galerías, y de alguna manera disfruta na-
ciendo muchas veces70. También éste, como tecuerda Estrabón,
no nace lejos del nacimiento del Tajo. Desde allí corre ha-
cia el oeste y pasa por Mérida bajo un puente de piedra muy
largo. Desde allí gira hacia el sur.
A juicio del mismo Estrabón, casi en los mismos lugares na-
ce a su vez el Betís71. Éste es llamado también Scirem. Es
del mismo tamaño que el Tajo y el Guadiana, y desde su naci-
miento, como el Guadiana, se dirige hacía el oeste, gira ha-
cia el sur pasando por Córdoba y Sevilla, insignes ciudades
de la Bética, y avanza hacia el mismo mar. El Betís, de ver-
dad, es un río muy famoso y de una gran utilidad. Por ello
es muy celebrado por los escritores. Y esto lo ponen de ma-
nifiesto, sobre todo en Sevilla, la gran cantidad de barcos
que por allí navegan, .tantos cuantos en ningún otro puerto
pueden encontrarse. Esta es la causa de un gran comercio y
de muchas riquezas. Para teñir la lana es muy buena también
su agua. Marcial la recomendó de esta forma: “Oh Betis, de
cabellera coronada de olivares,! que con límpidas aguas das a
65 carnina raínora, 30,71—73.
66RIF IV 115: lagos aoriferis harenis celebratur.
Juvenal, III 54—56.
68 Según Antonio Fontán, Historia Natural, Libro LII, Gredos, 1998, p.lO,
nota 7, Laminiura ea probablemente Fuenlíana ciudad RealA, una mnansro en
la vía romana de Cástulo a Compluto, próxima a las lagunas de Ruidera.
o> OH III 6: Ortos bir in Laminitano agro citerioris IFispaniae.
RIF III 6: nodo ira stagna se fondeos, modo lo angustias resorbens aoL ira
totora cun:colis conderas ea saepios nasci gaudens.
71 Geografía III 1,6.
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nitídis vellera tínguis30 aquis”. A guo etiam, uL
Stnabo eL Plinius affenunt, Baetica provincia fornen
accepit. EL Seneca guogue refert: “Nomenque temis
gui dediL Baetís suis”. Ingreditur autera Baetis ma-
5 re plerumgue magno ímpetu. Sunt praetenea izaxta
Cordubara amnes duo non ignobíles. Quorura alter,
auctore Bocatio, Baccus, alter Falsus nomen babeL.
Infenius autera eL in extremura occidentera labitur
Oceanus.
¡o Amnes in Hispania, uL supra dictura est, centura
quinquaginta vidiraus. In guibus pontes ultra sep-
Lingentos nuraenavimus. Ex guibus duos insignes sus-
pexímus eL memorabiles: Segoviensera scilícet, gui
potius arcus eL aquae ductus dicí potest; pen quera
15 agua pnofluens civí Latera ingreditun eL per omnes fe--
re domos dividitun eL in puteis aestivo Lempore fní-
gídissíraa conservatur; alter est Alcantarae. Quí
quídem sunt eL altitudíne eL opere eL artificio mi-
rabiles.
20 ALqul cura Hispaníae fluvios omnes coraplectí eL
enumerare cura causis difficíle siL, bis velutí prae-
cipuis ac notionibus tradí Lis, Avocedalura, Anedara,
Clerura, Eficium, Eveniniura, Floxiun, Isara, quera Her-
culí gratura fuísse fenunt, Floniura, Leníum, Menobam,
25 Milara, Nebíra, Sahara, Sucninera, Taganera sive Tada-
nera, Ticram, Larnura, Suanonera, Arenara, Lozoíam, Xa-
ramara, Letbera, Beoviura, gui Galliara divídit ab His-
pania, Thicim, Rubnícara, Tanaxon, Sorabíra, Tamaníra,
Henanera, Corpus Horainis, Taizaníara eL complunes alios
30 sílentio transeo, ne nominandis fluminíbus fastidio
lectores afifícíara. Et guoniara Damrum, Xenilem eL
alios Granatae negní fluvios memorabiles in histo-
ría, guam de Bello Granatensí scnipsimus, nominaví-
mus, de flurainibus hactenus.
XV. DE HISPANIAE MONTIBUS.
35 Nunc de montibus Hispania e scnipturus, a Pyrenaeo
pníncipiura sumara. Híc enira eL altitudine eL longí-
tudine longe alios excelhit, nara, uL ante Diodoní
Siculí testimonio demonstravimus, a man guod ad me-
nidiera íacet usgue ad Oceanura fenme ad Anctos sítura
40 Galliara divídens ab Iberia, per Celtibeniara guogue
stadíís tribus raihíbus protenditun. Quí, uL Pompo-
nius scníbít, in Bnitannicura procunnit Oceanura.
Quantura autem siL raetalhis dives eL arbonura fructí-
bus cetenisque nebus fentíhis, saLís in principio
tingit E.
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los vellones un resplandor de oro”72. También de éste, comodicen Estrabón73 y Plinio4, recibió su nombre la Bética. Y
Séneca también comenta: “Y el Betis que dió nombre a sus tie-
rras”75. Desemboca el Betis en el mar muchas veces con gran
ímpetu. Hay además cerca de Córdoba dos ríos célebres. Uno
de ellos, según Boccaccio, se llama Baco76, el otro Falso.
Más abajo y en la zona más al oeste corre el Océano.
En España vimos, como ha quedado dicho anteriormente, cien-
to cincuenta ríos. En ellos contamos más de setecientos
puentes. De estos nos asombraron dos, famosos y memorables:
uno el de Segovia, que podría llamarse mejor arco y acueduc-
to; por allí corre el agua que entra en la ciudad, se reparte
por casi todas las casas y en verano se mantiene muy fría en
los pozos; el otro es el de Alcántara. Son, de verdad, admi-
rables tanto por su altura como por su construcción e inge—
níería.
Como es difícil el cómputo y una exposición detallada de
todos los ríos de España, tras el comentario de los anterio-
res, que son los más importantes y los más conocidos, pasamos
por alto, para no cansar a los lectores citando ríos, el Ayo—
cedalo, el Areda, el Clero, el Efício, el Eveniño, el Floxio,
el Isa (del que dicen que fue del agrado de Hércules), el
Florio, el Lario, el Menoba, el Míla, el Nebí, el Salía, el
Suerine, el Tager o Tador, el Ticra, el Lamo, el Suarón, el
Arena, el Lozoya, el Jarama, el Leza, el Beovio <que separa a
Francia de España) , el Ciquis, el Rubrica, el Tarajón, el So—
rabis, el Tamaris, el Henares, el Cuerpo de hombre, el Tajuña
y muchos otros más. Y como en la historia que hemos escrito
sobre la guerra de Granada mencionamos al Barro, al Genil y a
otros memorables ríos del reino granadino, baste hasta aquí
con lo dicho sobre los ríos.
XV. LAS MONTAÑAS DE ESPAÑA.
Dispuesto a escribir ahora sobre las montañas de España,
comenzaré por el Pirineo. En efecto, es éste mucho más alto
y extenso que” los demás, pues como hemos señalado anterior-
mente, según el testimonio de Diodoro Siculo, desde el mar
que está al Sur hasta el Océano cerca casi de la posición de
la isa, separa a la Galia de Iberia y se extiende también por
Celtiberia a lo largo de tres mil estadios77. Según Pompo-
nio, avanza hacia el Océano Británico78. Al principio comen-
tamos suficientemente qué rico es en metales y qué fértil
tanto en árboles frutales como en las demás cosas. Quedó
72 Marcial XII 98,1.
G~~ojrafIa III 1,6.
RIF III 7: Baetica, a flornine medias, secante cognos,inata.
Med. 726.
76o mocoaccio, De flurninibos, B4: Barcos Hispaniae flovius est Cordubae
clv:tati nropingous.
Diodoro, V 35.
78 Ohorogr. II 6,85: Pyrenaeus prirao hinc ira Britannicus, procurrit ocea-
nora,
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díxímus. Unde autem Pynenaeus nomen accepenít, Dio-
don Siculí auctonitate plane demonstravmnius.
In Tarnaconensí autera provincia íuxta Bancinonera
ad manís Baleanicí litus mons est altion, guem non-
nullí, eL vere fortasse, montera fovís esse opinan--
Lun. Ego vero Iudaeonura potí zas appellanera. Propte-
rea quod illíc ohm Iudaeí sepelíebant un. Quorura
plunes adhuc ex magno lapide tumulí sígnague cennun-
Lun. Cura praesertíra Bancinonenses hunc montera Mo-
io niui eL Iudaeos Ivios appellavenint. In ventice aza-
Lera montís suramogue izago turnís est, unde speculator
diza línteo velo, quasí vexillo, eL noctu facíbus na-
vígionum adventura Bancínonae cívibus ostendít. Mons
autera consí tus est vmneis
¡s nene fruc tus abundantíssíra
nera prorauntuní ura est tesL
dicitur. A Nota autera Can
citen guinguaginta Calpe























eL arboníbus, eL omní ge--
zas. Deorsura apud Tarnaco-
e Poraponio, quod Ferraría
Lhagine raihía passuum cm--
mons est eminentíesimus.
est, altitudíne Lamen ae--
oppídum est eíusdem norainís.
íone montes ahí conspíciun-
gui mons Cnius dicí tun, eL
o cuiusdam castelhí vídetur
s. lLera ahius celebenníraus, gui Serra-
r, etsí ascensu lapidosus eL aspen, Ma-
ingínis venerabilí templo, de guo suo
a chnístíanis contínue freguentatus.
tiara scníbít tría in Lusitania promun-
turia: unura íuxta Anam fluraen quod, guía lata sede
30 procunnens paula tira se suague latera fastígíat eL
tolliL in altura, Cuneus Ager appellatun; alterura Sa-
crura, Magnura teno alterura quod pluniraura manís occu-
pet. Venura íd Plínius eL Stnabo Artabrura vocavere,
quod magno cacumíne in mare protendí Lun eL, Híspa-
35 niara ad occíduzara fíníens, manía, ternas caelumgue
dístenrainane vídetun. Quod Olísiponense quoque di-
ci tun a marítima et opulenta cívitate. Pnope oppi-
dura nomine Sanctí loannis Pedís Pontus mons est al-
tissíraus, undí que fontibus ubernimus eL ferro quod
40 in eo plunimum optimurague effodí tun valde di ves.
Cuíus ascensus est passuura milía cíncíten undecíra.
Refent Bocatius in Ultenioní Hispania montera excel—
sura esse nomine Canatura, in cuizas ventíce lacura
suramae eL inextnicabihís profunditatís colore ni.-
45 grura. De guo incolae miranda commeraorant. Dicunt
enira, sí guis in ezara lapídera vel durura ah quid íece—
nt, magnara protinus orín tempestatera. In Oceanura
Caelítícura promuntuniura procurnít excelsura, quod ab
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completamente demostrado, según la autoridad de Diodoro Sícu-
lo, de dónde recibió su nombre el Pirineo~.
En la Tarraconense, cerca de Barcelona, junto a la costa
del mar Balear, hay un monte bastante alto que algunos, y
quizás con razón, creen que es el monte de Júpiter. Yo, en
cambio, preferiría llamarlo “monte de los judíos”, pues hace
tiempo eran enterrados allí los judíos, de quienes aún hoy se
ven muchas tumbas de piedra grande con inscripciones. Y so-
bre todo porque los barceloneses han llamado a este monte
Montjuich y a los judíos “Jucus”. En la parte más alta del
monte y en su cima más elevada hay una torre, desde la que un
guarda señala a los habitantes de Barcelona la llegada de
barcos, con una tela de lino a modo de bandera por el día y
con antorchas por la noche. El monte está plantado de viñas
y de árboles, y es muy rico en toda clase de frutos. Debajo,
cerca de Tarragona, hay según Pomponio un cabo que se llama
Ferraría80. Aproximadamente a cincuenta millas de Cartagena
se levanta un monte muy alto llamado Calpe. Aunque de diáme-
tro pequeño, es sin embargo de una altura muy elevada. Al
pie de él hay una villa del mismo nombre. También en la re-
gión de Barcelona atraen la atención otros montes. Uno de
ellos, llamado Ono, parece inexpugnable tanto por su propia
posición como por cierta fortaleza sobre él construida. De
la misma forma, otro monte muy célebre, llamado Montserrat,
aunque en su ascenso es pedregoso y áspero, no obstante es
muy visitado por los cristianos a causa de un venerable tem—
pío consagrado a la Virgen María, del que hablaremos en su
lugar.
También Pomponio habla de tres cabos en la Lusitania: uno
cerca del Guadiana, llamado Campo Cuneo porque se levanta
desde una amplía base al tiempo que sus lados se inclinan;
otro llamado Sacro y el tercero Magno porque se adentra mucho
en el mar81. Pero a éste Plinio y Estrabón lo llamaron Árta—
bro, pues con su gran cumbre penetra en el mar y, al limitar
a España por el oeste, parece separar los mares, las tierras
y el cielo32. También se llama Olisiponense a causa de aque-
lla ciudad costera y rica. Cerca de la villa llamada San
Juan—Píe del Puerto hay un monte muy alto, lleno de fuentes
por todas partes y muy rico en hierro, que allí se extrae en
grandes cantidades y muy bueno. Su ascenso es aproximadamen-
te de once millas. Cuenta Boccaccio que en la Hispania Ulte-
rior hay un monte alto llamado Canato, en cuya cima hay una
laguna de muchísima e inextricable profundidad y de color ne-
gro. De ella sus habitantes cuentan cosas asombrosas. Di-
cen, por ejemplo, que si alguien echa allí una piedra o algo
duro, se levanta inmediatamente una gran tempestad63. Hacia
el Océano avanza un cabo muy alto, el Celítíco, que de su al—
Diodoro, V 35.
6~ Chorogr. II 6,91: Inde se in terras pelagus insinuas, eS primor?? magno
rmpetu adraíssora laos in duos sinos pros,ontorio guod Perrariam vocant fin~-
01 Sor.
81 Chorogr. III 1,7: Qua promínet bis in seraet recepto ¡sari in Sria pro—
montuna dispergitor: Anac proximom, gola lasa sede procurrens paulatim
se sc sua latera fastigat. Cuneos ager dlcitur, sequens Sacrun~ vocant,
Magnon guod olterius est.
82 RIF IV 113: promontorios, quod allí Artabrora appellavere, aMi Mag-
:rom. . . ternas, maria, caelom discris,inans.
0. boccaccio, De monslbus, 014: Canatos Citenioris Hispaniae moras Cx—
cejsos est: coros <os aiunt) ira vertice Jacos profundi taSis isiperscruta-
bilis colore níger: de qoo miranda referuras incolae. Dicont eral!?? 51 quis








Inten Lusitaníara, Baetícara eL Tan
Ionizas, Sulunius insuper, gui, uL
tor, a síngulaní Late nomen sentí
¡o solus oranibus altion vídea tun aut
appareat anteguara alibí oniaLur.
mons non longe dístat: a Caco la
lío, guem ab Hencule íntererapt ura
riominatus est eL fama notíssímus.
is mons est Sacen appella tus, uL aít
ferro violan nefas eraL. Sed sí
Erminius emí-
Híspaníae mons assidue lene
Mastonía Medulusgue montes a
in Gallaecia mons celebnis,





















terna proscissa esset, detectum aunura velut dei mu-
nus collígebatur. In Lusitania praeterea mons cele-
bennímus a Salmantica quadragínta fene milía passuum
20 distat, guera Rupera Gallícara vocitant. Qui ob sacrara
eL insignera aedera Dei genítnícis ma gnumgue religio--
nis cultura a plunírais assídue populis freguentatun,
eL ab bis maxime gui Salmantícae littenís incumbunt.
Ii enira guotannís dies iramunes eL a lectienibus va-
25 cuos31 huc proficíscuntun. Cetenura de hoc templo
atgue alíís Híspaníae locis relíqiosis latius postea
soníberaus.
In Medí ternanea autera regione duo32 montes insignes
appanent. E quibus alter, Idubeda, a Cantabnis oní-


















, medio ex agro modo in Cccasum, modo
trura, silvam prope Canthagínem eL Ma-
attingít ibí que fmi tun. In medio
s eL Ultenionis Híspaniae saltus est
ltítudine longítudíneque raemorabílis.
Serna Morena dící tun eL Maníaní Mon--
ntur. Apud Granatam Bastaní sunt al--





5 Boca Lío pr
gui Sacen
31 coro dias imeunes e?? a Iectionibus vacoz E
32 duos 0.
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tura, según se cree, recibe el nombre84. El Erminio sobresa-le en la Lusitania.
Con el Gris, monte de la Hispania Citerior, chocan casi
continuamente las olas del mar. Boccaccio menciona a los
montes Mastoria y Médulo9t. Y en Galicia hay un monte famoso
llamado Sacro, del que hablaremos dentro de poco. Entre la
Lusitania, la Bética y Tarragona se alza el Sobrio, también
llamado Sulurio6~. Según Boccaccio, tomó por suerte este
nombre a causa de su singularidad: o porque es el único que
parece más alto que todos los demás, o porque allí llegan los
rayos del sol antes que a cualquier otro lugar87. No lejos
de la ciudad de Tarazona hay un monte: recibe su nombre del
ladrón Caco, el hijo de Vulcano a quien según se cuenta mató
HérculesEo, y es muy notorio por su fama. En Galicia, según
Justino, está el Sacro, una montaña cuya excavación con el
hierro era un sacrilegio. Pero sí alguna vez el rayo había
hendido la tierra, se recogía como regalo del dios el oro
descubierto59. En la Lusitania además, a casi cuarenta mi-
lías de Salamanca, se halla un monte muy famoso al que suelen
llamar Peña de Francia. Tanto por su insigne y venerado tem—
pío consagrado a la madre de Dios, como por su gran culto re-
ligioso, a menudo es visitado por muchísima gente, y sobre
todo por los que estudian en Salamanca. En efecto, vienen
aquí cada año cuando tienen días de vacaciones. Pero sobre
este templo y otros lugares religosos de España nos extende-
remos más.
En la región mediterránea hay dos cordilleras célebres.
Una de ellas, la Tdúbeda9O, empieza a alzarse en Cantabria y
llega hasta el litoral mediterraneo. La otra, la Oróspeda =1,
desde la región central, unas veces se dirige hacia el oeste
y otras hacia el sur, bordeando un bosque que se halla cerca
de Cartagena y de la región de Málaga, donde acaba. Entre la
Hispania Citerior y la Ulterior está la cordillera Castulo—
nense, memorable tanto por su altura como por su longitud.
Ahora se la conoce vulgarmente por Sierra Morena9: y en latín
tiene el nombre de Montes Marianos93. Cerca de Granada hay
unos montes muy altos, los Bastanos. Sobre ellos hemos es-
crito en le historía de la guerra de Granada.
84 Del sustantivo latino cael un.
05
__ caccio, De montifus, M16: Maxtoria mons est Híspaniae iuxta oppi-~
oura Á. na~; M17: Medollos Hispaniae moras est.
86 ~ o de Sol orlo está en Sierra Nevada.
<Y~ -‘<~-‘caccio, De montibus, 246: Sobrios mons est Hispaniae a singola—
sItare d’cros: cura solos altior omniom vídeacor vel guod solís radios In
eo a-’-oreat anteqoara alibí criaron.
88 si II n ayo.
uso o XLIV 3,6: Ira fulos gentis finibos sacer mons est, quera ferro
v:olani nefas fabeton; sed si qoando fulgure terna pnoscissa est, quod in
fis locis adsidoa res est, detectom aurus, velut dei monos oolllgere per-
nY: tti tul.
El Sistema Ibérico, el más próximo al Ebro. Seoún Annio de Viterbo IdO—
bada es hijo de Ibero.
01
-- Sistemas Sub—bético y Penibético.
A.. Tovar, haciéndose eco de una noticia transmitida por Tácito Am. VI
19) segán la cual el hombre más rico de las Hispanias era Sexto Mario,
explica que los topónimos Mons Mariorura y Sierra Mariánica o Norema deben
so nombre a este personaje y dan idea de la riqueza inmensa de esta fami—
oía; cf. A. IOVAR, y J.N’ BLÁZQUEZ, Historia de la Hispania romana,
Alianra Editorial, Madrid, 1982, p.l24.
02
En Ptolomeo <II 4,15) se llama Mons Marianos.
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Sunt praeterea eL ahí permultí Híspaníae montes
eL in manís litonibus eL in media regí ene atque la-
teníbus, praesertíra apud Astures eL Gallaecos popu-
los. Qui etsí sunt memorabíles, eos Lamen quia no-
s rainibus carent, quae uL arbitror longissírao aevo eL
scníptorura incuria a memoria recesserunt, nelinquí-
mus. lLera nemora ingentia, lucos freguentes, silvas
amoenas, lacus magnos eL písculentos, stagna iramensa
atgue paludes causa breví Latís oraittímus. Ne quis
¡o Lamen montuosam aut asperara putet Híspaníara. Nara
raaiones quidera planities habet. Síguidera longíssí-
mas pen Híspaníara vías confecímus, in quibus ne la-
pillura guidera invenimus.
Restabat nobis dícendura de spanti, izancí, canabí
¡s eL liní copia. tiara spantaníos, iuncaníos, hinanios
eL canabinos habet Hispania campos. Hinc eníra spar-
tura in Italiara Roraamque raíttebant Hispaní. Ex guo
Romaní sportulas faciebant, uL inquit lustínus. EL
Stnabo Lestis est propter spartí copíara in Hispania
20 Spantaníum campura fui sse norainatura eL a izanco pluní-
mo luncaniura. Linura vero plunímura optímumque in His-
pania legí tun. Ex quo tenuissíraae candidissimaegue
telae conficiuntur. In guibus Lexendís oraní arte lí-
nificií minabilis Híspanarura raulíerura industria so-
25 lertíague penspicí tun. Ceterura híníficíí palma Lusí-
Laníae eL Ianíficií Carthaginíensis províncíae mu-
líenibus tribuí tun.
Sed de rebus quae in Hispania vi Lernae eL homínura
industria procreantur hactenus. Nunc autera, uL
30 pollicítí sumus, pnímura
cívitatíbus eL oppidís,
cultenibus, postremo de
bus in officio reí mili
rebus alíís memonabilíbu
35 eL longo aevo eL
civítatura eL
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n saLís latine norainaveníraus
venía, quoad potenímus dílí
uL a norainibus quibus nunc
lantur non longe díscedamus.
niura izadíciura formabimus eL
nomen antiguum restítuemus,
quogue latine
videaraur. Ceterura lectores ob
45 bbc opere desídenavenínt, mihí
Quí guidera miran non debebunt,


























Hay también en España otros muchísimos montes, tanto en la
costa como en el centro y en la zona intermedía, sobre todo
en Asturias y en Galicia. Aunque son memorables, sin embargo
no los menciono porque carecen de nombres (según creo, se
perdieron del recuerdo por su gran antiguedad y por la negli-
gencia de los escritores> . De la misma forma hemos omitido
por brevedad grandes bosques, muchos bosquecillos sagrados,
amenas florestas, lagunas grandes y llenas de peces, y enor-
mes estanques y pantanos. No obstante, que nadie piense que
España es montuosa y abrupta, pues tiene llanuras bastante
grandes. En efecto, hemos recorrido por España caminos muy
largos en los que ni siquiera encontramos una piedrecita.
Aún nos quedaba por hablar de su gran provisión de esparto,
de junco, de cáñamo y de lino, pues tiene España espartiza-
les, juncales, linares y cañamares. De aquí, en efecto, en-
viaban los españoles a Italia y a Roma el esparto, del que,
como dice Justino, hacían los romanos cestillos94. Y Estra—bón es testigo de que en España hubo un campo llamado Espar—
tario por su gran cantidad de esparto y otro llamado Juncario
por su muchísimo junco95. En cuanto al lino, del que se ha-
cen telas muy finas y muy blancas, en España se recoge muchí-
simo y muy bueno. En la confección de las telas, con todo el
arte propio de la manufactura del lino, se observa la asom-
brosa habilidad y destreza de las mujeres españolas. Sin em-
bargo, en la manufactura del lino se llevan la palma las mu-
jeres de Lusitania y en la de la lana las de Cartagena.
Pero hasta aquí lo que en España se crea por la fuerza de
la tierra y la destreza de sus hombres. Ahora, no obstante,
tal y como hemos prometido, hablaremos en primer lugar sobre
las regiones de España, sobre sus ciudades y sus villas, a
continuación sobre sus primeros habitantes y finalmente sobre
sus reyes, sobre sus hombres ilustres en el arte militar y en
la ciencia, y sobre otras cosas memorables. Sin embargo, co-
mo los nombres de las ciudades y villas españolas se han al-
terado y corrompido, tanto por el largo tiempo transcurrido
como por la llegada de los bárbaros, si no mencionamos algu-
nos lo suficientemente en latín, por lo que pedimos perdón a
los lectores, en la medida en que podamos haremos todo lo po-
sible por no apartarnos mucho de los nombres con los que aho-
ra se los conoce vulgarmente. Muchos los formaremos de oídas
y quizás restituyamos a algunos su antiguo nombre, para no
dar la impresión de haber escrito todo en bárbaro, sino que
parezca que hemos escrito algo en latín. Con todo, pido a
los lectores que si echan en falta algo en esta obra, sean
clementes y me perdonen. De veras, no deben extrañarse sí un
hombre que no es español no ha podido conocer todas las cosas
memorables de España, que son casi infinitas.
El esparto es citado por los autores antiguos entre las riqoeras de
Ibera. erinro en NR III 7 y 203 habla de los recursos de Hispania. En
el segundo de los pasajes citados menciona el esparto entre las cosas por
las que ilispania vence a la Galia. Taratitn Ponponio Mala en Chorograpfia
II 86 habla del lino y del esparto de Iberia.
Geo grafía III 4,9.
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II. DE BAETICAS PROVINCIAS DESCRIPTIONE.
BaeLica provincia,
ff1 zamine, eara medí ara
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etíara síve Tundís populis Tunde-
Vandalis, uL quídam volunt, Van-
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1. LA DIVISIÓN DE ESPANA: SUS CIUDADES Y SUS VILLAS.
Pomponio Mela, que era español y un escritor excelente, di-
vidió toda España en tres partes: la Tarraconense, la Bética
y la Lusitania1. Otros en cambio, cuya clasificación segui-
ré, añadieron a las anteriores la de Galicia y la de Cartage-
na, llamada por algunos Carpentaria. El alejandrino Apiano2
pretendió que la Tingitana, que está en África, fuese provin-
cia española, pues en otro tiempo tuvo por costumbre solici-
tar leyes de la Bética3. Yo, en cambio, he dejado aparte a
ésta y voy a hablar de las cinco restantes, y en primer lugar
de la Béticat Pero como las Hispanias son dos, la Citerior
y la Ulterior~, he pensado que no debía permitir en este lu-
gar que el lector ignorase que a una de la otra las separa la
Cordillera Castulonense que, como dijimos anteriormente, se
llama en latín Cordillera Mariana y en lengua vulgar Sierra
Morena.
II. DESCRIPCIÓN DE LA BÉTICA6.
La Bética, como se ha dicho anteriormente, recibió su nom-
bre <según Plinio) del río Betis, que la corta por la mitad7.
También se llama Turdetania por los pueblos túrdulos o turdos
y, según algunos, Vandalia o Vandalusia por los vándalos.
Comienza la Bética en Cádiz y en las columnas de Hércules,
llegando hasta la Cordillera Castulonense, y por el sur rodea
en una extensión muy larga el litoral, llegando casi hasta
Cartagena. Por la otra parte el Guadiana la separa de la Lu-
sitania. Marco Agripa escribió que su longitud era de cua-
trocientas sesenta y cinco millas y su anchura de doscientas
Chcnogn.II 6,97: Tribus autera ese distincta momlnlbus, pansgoe dos
lannacorens:s, pans Baetica, para Lusitania vocatur.
3 fiesa el propio Apiano en el capitulo 15 del prólogo a su obra
IFiston o R-’mana, era natural de Alejandrla, en Egipto.
~ Txnqrt’na era una provincia imperial de Africa septentrional, creada
cta isión de Mauritania por el emperador Claudio en el 42 d.C.
Cn p~demos observar, Marineo utiliza los nombres de las divisiones
dl-’ ca~ de la Península correspondientes a los reinos modernos. Otros
por el contrario, utilizan una terminologla que tiene ex, cuenta
los nuevos cambios políticos. En esto se basa late para mostrar la dife—
,cla entre el humanismo de Marineo y el de Nebrija, y por ello dirá:
“P.c sus dearipc~ores geográficas el primero escudriñO la peninsula desde
a ventana de su biblioteca; el reconocimiento de los cambios que dividen
e< p.azado del presente no afectó materialmente a su terminologla”, cf.
R.B. TAlE, Ensayos sobne la historiografía Peninsular del s. XV, version
española de Jesús Diaz, Gredos, Madrid, 1970, p.l89. Nosotros, por el
contrario, creemos que el oso de esa terminología antigua es una conce—
ason de Marineo al mundo c½rlco, y pon supuesto consideramos una exace—
raclin el decir oue Marineo afrontó el estudio geográfico de la península
desde la ventana de su biblioteca, sin entrar a discorir que otros auto-
res, cono Nebrija, pudiesen haber confrontado con mayor intensidad sus
lecturas con su propia experiencia sobre el terreno.
aa provincias de Citerior y ulterior se establecieron en el 197 a.C.
o 8acia el año 13 u 8 a.C. la Bética fue considerada provincia senatorial,
pues ya estaba pacificada y desmilitarizada, por lo que se separO de la
Lusitania.
• NIF 1117: Baetica, a floralne medlam secante cognomrnata.
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mí lía passuum Marcus Agnippa
uoniam de Hispalis eL Condu-
guam de Regíbus Catbelícís
Líenera feciraus eL guía in
íone centura negní Granatensís
oppida, quae Raeticae províncíae
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In agro autera Tundetanonura eL in nipa Baetís Hís-
palis est unbs admodura celebnís, de gua, uL supra
díxiraus, plenius alíbí scrípsíraus. Ubí guendara Cal-
pophorus presbyter eL Abundius sub Maxímíano crude-
35 líssirao Lynanno mantyní ura passi fuenunt. Híspalís
ex adverso, uL scníbít Plíní zas, Osset eppidum habet,
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lLera Bellon, guod nunc Tanipha di-
t prorauntuniura lunonas. Sunt eL
quorura noraina me latenL, praeter
zas sub alto monte sítura eL Abííae,
L, opposítum. Nebníssa vero Vene-
quae ego a Libero patre di cLara
Quod noraen ips ura vídetur estende-
hinnulí, hoc est cerviní pullí,
gua Bacchí sacerdotes indutí sa--
2 Carthesos 0.
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cincuenta y siete8. Como en la historia que hemos escrito
sobre los Reyes Católicos se ha hecho sobrada mención de las
cosas de Sevilla y de Córdoba, y como en la descripción de la
guerra de Granada mencionamos cien villas del reino granadino
que son casi todas las de la Bética, ahora vamos a tratar
brevemente sobre las restantes villas de la misma provincia.
La Bética empieza en la ciudad Gaditana, llamada ahora Cá-
diz, célebre por su puerto de mar y por las columnas y el
templo de Hércules, donde en otro tiempo, según testimonian
Plinio y Marco Tulio, reinó Argantonio ochenta años de los
ciento veinte que vivió9. Antes de Cádiz hay también otras
villas próximas al mar, entre las que se encuentran Palos,
Cabezas, Lebrija, Chípiona y Jerez10 <ésta creo que es Mun-
da) . A éstas se añade Sanlúcar de Barrameda, y en la costa
se encuentran Rota, Chiclana, Conil, Barbate, Algeciras y Gi-
braltar. Tras Gibraltar se halla Carteya, a la que, según
Plinio y Estrabón, los griegos llamaron Tartesos11. También
están aquí Baelo, hoy llamada Tarifa12, y el cabo de Juno.
Hay también otras muchas villas cuyos nombres se me escapan,
salvo el de Calpe, a la que vimos al pie de una alta monta-
na13 y frente al cabo africano de Abila. Lebrija es conocida
como Veneria’4 y creo que se llamó así por el padre Libero,
pues este nombre parece apuntar al mismo. En efecto, netnís
significa piel de un cervatillo, o sea el cachorro de un
ciervo, con la que revestidos solían hacer sacrificios las
sacerdotisas de Baco’5.
En el campo de los turdetanos y en la ribera del Guadalqui-
vir se encuentra la muy célebre ciudad de Sevilla, sobre la
que, como dijimos anteriormente, hemos hablado más extensa-
mente en otro lugar. En otro tiempo fueron martirizados
allí, siendo soberano el muy cruel Maxímiano, los presbíteros
Calpóforo y Abundio. Enfrente, según Plinio, tiene Sevilla
al pueblo de Osset, en el pasado apellidado Julia Constancia
8 AÁ~ií 6: iongltudinen uníversara ejos prodidít 14. Agríopa (‘CCCLXXV p.
• CCLVIII, sed con terminí Carthaginera osgue procederent. Mar-
co~ ir amin Agiipa )64—l3 a.C. hizo un mapa geográfico de la ecumene,
oeap • ~oado tras su muerte en el Porricos Vlpsania y conocido entre otros
mor Lii ji y EstrabOn.
o
La logoncidad de Argantonio era proverbial en la Antigoedad. Ya Ana—
cre nte de Teos a. VI a-O.) habla de un reinado de 150 años en laneros:
ma querría ni el cuerno de Amaltea ni cíento~ cincuenta años en
Tar+re~~ mar”, Fr. 16 Paga, Poetae melici Graeci, Oxford, 1962. Pli-
nio e eco de este testimonio en NR VII 154: Anacreon poeta Argan—
thon:o ortesiorom regí CL tribuit annos. Posteriormente Heródoto en
Ri a 1 163. dirá a propósito de los focenses: “Y, al llegar a Tarta—
sos se fí~ieron muy amigos del rey de los tartesios, Cuyo nombre era Al—
qant~’- í~, que cobernó Tarteaos durante ochenta años y viviO en total
cíe te”. La noticia sobre Argantonio la registra también Estrabón
en Ca~rafia III 2 14. Cicerón recoge esta noticia en De Senectote 69:
exp~cre’ruc Tartessiorum regís aetatem—fuít enim, ut scriptum video, Ar—
ganWonios quídam Gadítos, gui octoginta regnavit annos, centum viginti
vi }
Como tmabezas, Lebrija y Jerez no se encuentran en la costa, hemos opta-
do mor traducir marítima cono “próximas al mar”.
NR III 7: Cartela, Tartesos- a Graecis dicta, y Geografía III 2,14, aun-
que Estrabón recoge esta noticia con cierta distancia: “Hay no obstante
quienes llaman Tartesos a la actual Carteya”.
17
Baelo en realidad no se corresponde con Tarifa, sino con Bolonia.
~ El Peñón de Gibraltar.
Plinio, NIF III 11.
15 También Nebnija en las más antiguas de sus obras conocidas había iden-
tificado el lucar de su nacimiento con la Nebrissa fundada por maco y
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liura, Constantína,
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eo loco repenta; ítem Caprenses, gui
25 bantur, Mentillaní, Aguilarenses,
Maíon, Castrura Aranís, Porenenses,
giarenses, Ubedenses, sed Ubeda eara
in Caesanís coramentaníis Ulla dicí
Baecía cívítas nobílis, Alcalenses,
30 rainant zar. lLera sunt Antíguanií in
eL fonte aguae salutifenae, guae
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y ahora llamado Sevilla la Vieja16. Más abajo está Huerta,
célebre por su excelente vino. Hay también en esta región
muchas y memorables villas: Guadalcanal, Constantina, Alanís,
Cazalla, Manzanilla, Aznalcázar, Beas, Luque y Úbeda, villas
que son todas famosas por muchas y grandes cosas, y sobre to-
do por sus frutas y su muy buen vino. Y por la otra parte
están Carmona, Utrera, Los Molares, El Coronil, Alcalá de
Guadaira, Espera, Arcos y Medina Sidonia, muy rica en todo lo
necesario para la vida humana. Embellecen también esta pro-
vincia muchas más ciudades y famosos pueblos, ricos y céle-
bres por sus fructíferos llanos, sobre todo Ástigis, a la que
sus habitantes creo que ahora llaman Écija, y donde en otro
tiempo, según Plinio, hubo un convento jurídico’7. También
la embellecen villas como Ategua, llamada hoy Marchena, y
Mairena.
En la ribera del Guadalquivir está Córdoba, célebre y anti-
quisima ciudad obra de Marcelo, a juicio de Estrabón, y colo-
nia patricia, según Plinio18. Sobre sus cosas memorables he-
mos escrito en otro lugar. Tiene también esta región muchas
grandes ciudades y muy nobles villas, entre las cuales me
acuerdo de Baena, que podría llamarse Julia Regia según una
antigua inscripción hallada en aquel lugar; también de Cabra,
que se llamaba Gabies, de Montilla, de Aguilar, de La Rambla,
de Montemayor, de Castro del Río, de Purén, de Arcos, de An—
dújar y de Úbeda, a mi juicio la Úbeda que en los Comentarios
de César se llama U1ia19. Aquí se halla también la noble
ciudad de Baeza y Alcalá la Real. También está Antequera,
situada en un lugar alto y renombrada por la fuente de agua
salutífera que, como dijimos en otro lugar, disuelve los cál--
culos renales. Se encuentran asimismo Archidona, Cañete,
Olivares, Osuna, Estepa, Fuenteovejuna, Azanaque, Lora y la
villa de Palma, ilustre no sólo de nombre sino también nobí—
lísima por sus muy bellas mujeres; también Feria y Belalca—
zón. En el limite de la Bética está Cástulo, que fue en otro
tiempo una gran ciudad, de donde, según Livio, fue la mujer
de Aníbal llamada Helce~0. Hoy sin embargo queda de Cástulo
una pequeña parte llamada vulgarmente Cazorla.
En la frontera con la Lusitania, cerca de la ribera del
Guadiana, se levanta la ciudad de Badajoz, llamada Paz Augus-
ta. Después de ésta otra villa se llama Jerez, en cuyo cam-
po, como dijimos en otro lugar, manan muchísimas fuentes.
Sin embargo me viene ahora a la memoria una ciudad, en verdad
no merecedora de olvido, sino digna de recuerdo y que con ra-
zón tiene que ser colocada entre las primeras ciudades de la
Bética: se llama Mentesa y sus habitantes la conocen hoy por
Jaén. Sobre ella pregunté a un moro, y no precisamente a un
16 PH III 11: ex adverso oppidon Csser qood cognomlnator folia Constantia.
17 NIF III 7: Torídící conventos ej JJfJ, Gaditanos, Cordubensis, Astigita-
nos, Híspalensis.
13 Geografía III 2. 1; NH III 10: Corduba colonia Patricia cognomine.
19 Le bello híspaniensi 3,1: ípse autera On. Pompeius adulescens [721am
oral dura ogpograabat; 4,1: hoc misso ad Uliam praesídlo Caesar, ut Porapeios
ah ea Oppognat:one dedoceret, ad Cordobam con tendit.
20 Livios, XXIV 41,7: Castulo, orhs IFispaniae valida ac nobills et adeo
coraiuncta societate Poenis ot uxor mdc Hannibali esset, ad Romanos defe—
ci a
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non indoctus, Iaenem gazara eL renura cepíara signifi-
care nespondit. Cuíus sententía raihí probabílis vi-
detur eL vena. Est eni.m civí tas nobílíssíma eL
Christi sudario, guam venoní cara vocant, celebennima.
s Sita est sub alto celle cincto raunís eL pnepugnacu-
lis. Quae fentes babeL ameenos eL fertílissiraes
campos hortís eL fructibus abundantissiraos.
III. DE LUSITANIA PROVINCIA.
Lusitania,
Lysa Panegue
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fluminibus (Tago,
zas fere medio sita
totí zas Hispaníae.
ncía: guae, a Rae—
Dunio dívísa, in
citen guingenta eL
In gua mulLí sunt
eL nobíhissími pepulí. De guibus aligues insignes
eL nobíhiores Hispano sermone magís guam Latino,
guoníam fíen ahiten non potest, nominabimus.
25 EL quoniara Lusítaníae províncíae PorLugalliae reg-
nura caput est, inde scníbere incipiemus. Ubí ci vi--
tas est insagnis eL raeraerabíhis. Quara quídam Regiara
noraínarunt eL ab ahíís Uhíxbona dicí tun. Quara etiara
Strabo vocavit Uhíxeara. Quae guidera una cura Minen-
30 vae Lemple Ulixís indicabat enrones eL illuc exercí-
tura delatura. EsL auLera Uhíxbona civitas maxíma eL
opulentissíma, atque una ex urbíbus Lotius Híspaniae
pniraaniis eL portu manís eL Tagí flurainís estío di--
ves. Sita est in edite loco eL tres babeL celles.
35 Quae, teste Plinio, Salacia guogue fuit appellata eL
itulía Felicitas Roraanorumgue colonia. In estío aza-
Lera Dunii, gui, uL supra díxíraus, ínter Lusitaniara
fluit eL Gallaecíara, cívítas est celebnis nomine
Portus. Quae, si non fallen, a Gallis in Híspaníara
40 navígantibus hoc neraen assumpsit eL Gallorura Pertus
appellatun. Sunt eL Ebora eL Cohímbníca civí Lates,
quae nemen antiguzara netinent. SunL eL aliae duae
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inculto, quien me dijo que Jaén significaba tesoro y riqueza.
Su opinión me parece probable y verídica. En efecto, es una
ciudad muy noble y muy famosa por el sudario de Cristo al que
llaman verónica. Está situada al pie de una alta colina ro-
deada por murallas y por torres. Tiene amenas fuentes y lla-
nos con muchísimas huertas y frutos de todo tipo.
III. LA LUSITANIA21.
La Lusitania, de la que Plinio dice que recibió su nombre
tanto del juego de Libero, como de sus capitanes Lisa y
Pan22, abarca desde el mar del oeste hasta las cercanías del
Ebro en dirección este, y casi en la mitad de España se une a
la Tarraconense. Otros, en cambio, prefieren la derivación
de Luso, uno de los primeros reyes de España, como veremos
más adelante23. Es la Lusitania aquella parte de España con-
tenida entre los ríos Tajo, Duero y Guadiana. Casi en su mi-
tad se halla la ciudad de Toledo, en el ombligo de toda Espa—
na. Realmente es grande la Lusitania: separada de la Bética
por el Guadiana y de Galicia por el Duero, su longitud es
aproximadamente de quinientas millas y su anchura de tres-
cientas cincuenta. Hay en ella muchos y muy nobles pueblos.
De ellos sólo mencitnaremos los famosos y más ilustres, y lo
hará en español y no en latín porque no se puede hacer de
otra forma.
Como el reino de Portugal es cabeza de la Lusitania, por
ahí empezaremos. Hay allí una ciudad ilustre y memorable:
algunos la llaman Regia, otros Lisboa. Estrabón la llamó
Ulisea. Ciertamente mostraba en su templo de Minerva los
viajes de Ulises y la llegada de su ejército a aquellas tie-
rras24. Es Lisboa una ciudad muy grande y muy opulenta, una
de las principales ciudades de toda España y rica tanto por
su puerto como por la desembocadura del Tajo. Se halla en un
lugar alto y tiene tres colinas. Según Plinio fue llamada
también Salacia, Tulia Felicitas y “Colonia de los Roma-
nos~~~>. En la desembocadura del Duero, que, como dijimos an-
teriormente, corre entre la Lusitania y Galicia, hay una fa-
mosa ciudad llamada Porto: si no me equívoco, recibió este
nombre de los galos que navegaban a España y se llama Puerto
de los Galos. Están también las ciudades de Evora y Coimbra,
que conservan su antiguo nombre; asimismo otras dos ciudades,
21 Muchos autores, sicuiendo la enumeración general que da Dión Casio
1ÁII 12,5). han aceptado el 27 a.C. romo la fecha de la institución de
~itania. lovar, en cambio, apunta al 13 a.C., cuando se redujo a cua-
roo el número da legiones en las Hispanias, momento en el que Bética fue
~stituida en provincia senatorial, cf. A. TOVAR, y J.M8 BLÁZQUEZ, o.c.,
p.i~63.
RIF III 8. Lo que dice Plinio es que, según Varrón, la Lusitania debe
su nombre al juego (losura> del padre Líber o al delirio (lyssa) de los
que danzaban con él, y que Pan fue capitán de toda ella: In universam
Ni soaniara 14. Varro pervenisse HiLeros et Persas et Phoenicas Celtasgoe eh
r~>enos tradit; Losom enlm Liben parnis aut lyssam cura era baccchantíum
novrnen dedisse Losítaníae et Pana praefectora eíus uní Versae.
Cf. Introducción 4.2.
24 Cf. Introducción 4.2.
NR IV 116: oppida a lago raeraorabilia in ora Ollslpo. . . Salaría cognora:—
nata Urbs Imperatoria. Como puede verse, Marineo identifica erróneamente
a Lisboa con Salacia, la actual Alcácer do Sal, a la que Oésar concedió
el título de Ciudad Imperial. RIF IV 117: Municiplum civium Romanorum
o~rsipo, Pelicá tas Tulia cognominatum. Según Plinio, pues, Lisboa era un
municipio y mo una colonia.
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civitates, Braga scílícet eL Lamegus. En manís au-
tem litoníbus sunt Matusinenses, Valencia cognoraine
Minia, Villa Coraitís, Avenenes, Cezimbraní. A gui--
bus remo Li sunt Pons Lunae, Guimananenses, Lamanan-
5 Líní, Trancosones, Chavenses, oppidum magnura nomine
Sanctarena, Bragancianí, Villa Regalís, Valdixaní,
Frexe cognomíne Spadacincta, Tomanenses, Ebonamonta-
ni, Telbenses, Almedaní, Monfortenses, Pínnelenses,
Muxagataní, Penedones, Teutugalenses, Turnís VeLus,
lo Abrantenses, Cetubalenses, Tavilenses, eppídura Pha-
rura, Castrura Maninura, Osseneba, guae3 nunc Silvensís
dící Lun (guam non lenge abesse arbitren a Sacro pro--
muntunio gued nunc Sanctura Vincentiura vocant); eppí-
dura Visencí zara, guod nunc Viseura dicí tun. Sílvensis
15 dieecesís populus est nebílis nomine Pontus Man-
nus.In que feannes Suramus Pontífex, consensu Portu-
galliae regís, erdinera novura equitíbus gui Chnísto
mílítanent instítuit adversus Maures per
Hispaniara díscunrentes. Cuius raílítíae
20 raaíor est abbas Alcehasíaní monasteníí Cís
endínís Ulíxbonensís dioecesis. Qui eL ce
eL exauctorandí mílitera facultatera habet.
terea Pertugalliae negní populí meraerabíl
lenses, Portillíní, oppídura Stremuciura, Be
25 Deliciosa, Mons Anius eL lunis Moenía, gu
vulgus hedie Geroraenna vocaL; Carapus Maio
nomine Mons Fertís eL Oretendura. Sunt eL












eccurrunt, ídeogue Lransi.raus ad alía.
30 Relícto ítague Pentugallíae regno, guod, uL supra
diximus, est províncíae Lusitaníae pníncípiura, Al--
can Lara est in nipa Tagí oppidura, pente conspicuo
neminatura. Ad dexterara est Eraeníta Augusta vetus-
Líssíraa ac nobílíssíraa guendara in margine Ana e, quae
35 fuit, uL alíe loco díxíraus, Romanerura colonia, eL
praeter a7in~ honores et res in ea raemorahiles aren
lapídeo eL pente lengíssime celebnis, eL antiguíís
aedíficiis memenabilis. Hinc ad mília passuum fere
tniginta distat eppidum nebí le Tagura
40 hactenus Castrura Caesanis appellandum
nera seguutus epíníenera. Nunc autera
dícendura arbitren. Prepterea guod
imago nuper inventa est spicanum man
nens. EsL autem oppídura magnura eL
45 de que ante scnípsimus ubertate con
nen lenge dístat alizad eppídura guod
eL ego Turrera lulíara dicenera.













Braga y Lamego. En el litoral se hallan Matosínhos, Valenga
do Mínho, Vila do Conde, Aveiro y Sesimbra. Alejadas de és-
tas se encuentran Ponte de Luna, Guimaráns, Amarante, Tronco--
sos, Chaves, una ciudad grande llamada Santarem, Braganga,
Vila Real, Valdixa, Freixo de Espada á Cinta, Tomar, Evora,
Elvas, Almeida, Monforte, Pinhel, Muxagata, Penedono, Teutú—
gal, Torres Vedras, Abrantes, Setubal, Tavira, Faro, Castro
Marim, Ossonoba <llamada hoy Silves y que según creo no está
lejos del cabo Sacro al que hoy llaman San Vicente> y la vi-
lla de Visoncio, llamada hoy Viseu. A la diócesis de Silves
pertenece un pueblo noble llamado Porto Marim, donde el Sumo
Pontífice Juan, con el consentimiento del rey de Portugal,
dispuso para los caballeros de Cristo un nuevo orden contra
los moros que hacían correrías por la Hispania Ulterior. El
capitán general de este ejército es el abad del monasterio
Alcohasiano, perteneciente a la orden de Císter y a la dióce-
sis de Lisboa. Éste tiene poder tanto para alistar como para
licenciar soldados. Son también pueblos memorables del reino
de Portugal Arraiolos, Portel, Estremoz, Borbén, Vila Vigosa,
Monte Ario y Jurismenia, villa a la que hoy la gente llama
Geromeña; también Campomayor, la villa de Monforte y Redondo.
Hay también otras villas en el Reino de Portugal de cuyos
nombres no me acuerdo y por eso pasamos a otras~6.
Así pues, dejando el Reino de Portugal que, como anterior-
mente comentamos, es el principio de la Lusitania, en la ri-
bera del Tajo está la villa de Alcántara, renombrada por su
admirable puente. A la derecha, en la ribera del Guadiana,
se halla la vetustisíma y en otro tiempo muy noble Mérida
que, como en otro lugar dijimos, fue una colonia de los roma-
nos, y aparte de otros honores y cosas dignas de recuerdo que
hay en ella, es célebre por su arco de piedra y por su muy
largo puente, y memorable por sus antiguos edificios. Apro-
zimadamente a treinta millas de aquí, en dirección al Tajo,
aparece una villa noble que hasta este momento pensé, si-
guiendo la opinión vulgar, que tenía que llamarse Castro de
César. Ahora, sin embargo, pienso que se tiene que llamar
Cáceres2, pues hace poco que se ha descubierto allí una es-
tatua de Ceres con un manojo de espigas en la mano. Es una
villa grande y admirable por la riqueza de una fuente de la
que anteriormente hemos hablado. No dista mucho de aquí otra
villa a la que llaman Trujillo y que yo llamaría Torrejulia.
En esta región se ve el alto castillo de Montánchez, en otro
26 En la Introducción quedó apuntada la idea de que los viajes constituyen
una de las principales fuentes de Marineo: confía en la memoria y por
e~o a veces es impreciso.
27 Marineo no menciona la pálabra “Cáceres”, sino la etimología que le
asrgna: Casa de Ceres.
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magnura fuit ohm eL Magna Calabría díceba Lun,
Metellinura ahíague raulta habuit munícípia. Paulo aza—
Lera supenius eppidura est nomine Guadalupus, gued Iza-
porura flumen a nennulhis interpreta tun, an que est
5 venerabile Leraplura Dei genítnící dícatura eL mulLís
raagnísgue rairaculís nerainatura. De guibus alíe loco
díceraus. Est eL eppídum nomine Deletesura, cura Bíl--
bitanís eL Almarensíbus.
Inter Tagí vero accolas guos supra memeravimus
¡o sunt Benacenses, Anneíetani, gui Percítaní cognoma-
nant un. Sunt eL Labrocenses albo vine divites. In-
fenius Valentíní sunt de AlcanLara vulgo cognomína-
ti. Quibus prepínguí sunt Albunguerguitaní eL Pons
ab Archiepíscepo cegnemínatus. lLera Oropesaní, Ta--
¶5 labnící, gui Elborenses quoque dícuntur, eL oppidura
Sancta dalia, Maquetaní, Scalonenses atgue ahí po--
pulí plures oníentera versus, de guibus postea scni-
bemus. Nunc enira ad alías huí zas provincíae urbes eL
eppída memonabihia guae sunt ínter Tagura eL Anam ve--
20 ni emus.
Est itaque in Lagenii flumínís nipa Caza
Quae ex une la Lene Civítatenses eL ex al
tenses habet. Quibus Placencía pulchenr
magno est ornamente. Cuí zas ci tría ceLen
25 fructus panísgue candídissimus serapen abu
autera Placencía oppída araeeníssíraa. In
Xarahicí ura, neraeníbus eL arberzara fructíbza
símura; ítem Pasarenera in convalle iacens




distat Mons Maí en,
mini s appella Lun.
35 alíe loco scnipsíra
Beíara, gued ohm
multarura renura fert
hac regí ene populí
Pons Cengustus, Cespeto
40 nillenses gui Serraní
Petraficta eL vící duo
Libenalís eL alter Vilí
abundantí ssíraum. Est
aedífícium eL balneis,
valde notura. A que
in nipa fluminas gued
De cuizas fructíbus eL
zas. Huíc propínguzara
Culmenaní ura diceba tun
ihí tate fehicissímum.
mulLí non ignebíles.
saní, guibus prexí mí
cegnemínantun; ítem
nobíles. Quonura alt























intercapedíne prope passuura vigíntí míhaura dístat
Abíla cíví Las meraenabihis, tunníbus eL propugnacuhís
45 LuLa divigue Vincentíi raantyníe fehíx eL raultanura
rerura copia seraper abundans.
Thorraís habet oppesitos Barcenses,
Al vanes Thormini tanes cogneraina Les.
est eL domina Salmantica claníssima






tiempo una villa grande llamada Gran Calabria y bajo cuya ju-
risdicción estuvieron Medellín y otros muchos municipios. Un
poco más arriba está la villa llamada Guadalupe, a la que al-
gunos dan el significado de “río de lobos”. Allí hay un ve-
nerable templo consagrado a la madre de Dios y renombrado por
sus muchos y grandes milagros, de los que hablaremos en otro
lugar. Está también la villa llamada Deleitosa, con Belvis y
Almaraz.
Entre los habitantes del Tajo que mencionamos anteriormente
están los de Boraz y los de Arroyo, que son llamados Porcita-
nos. También los de Brozas, ricos en vino blanco. Más abajo
están Valencia de Alcántara, vecina de Alburquerque y de
Puente del Arzobispo, lo mismo que Oropesa, Talavera <llamada
también Elbora), la villa de Santa Olalla, Maqueda, Escalona
y otros muchos pueblos hacia el este, de los que hablaremos
después. Pues ahora iremos a otras memorables ciudades y vi-
lías de esta provincia que están entre el Tajo y el Guadiana.
Así, a orillas del río Alagón está la ciudad de Coria, que
a un lado tiene a Ciudad Rodrigo y a otro a Galísteo. A és-
tas les sirve de gran ornato la muy bella ciudad de Plasen-
cia, siempre sobrada de naranjas y de todas las demás frutas,
así como de un pan muy blanco. Tiene Plasencia muy amenas
villas, entre las cuales está Jaraíz, muy apacible por sus
bosques y sus frutas, lo mismo que Pasarón, situada en un va-
líe como un altar en la bóveda de un templo28 y con higos,
naranjas y todas las demás frutas en abundancia. También es-
tá la villa de Cabra, obra de los romanos y muy conocida por
los baños de los que hemos hablado anteriormente. No está
muy lejos de aquí Montemayor, a orillas del río que se llama
Cuerpo de Hombre, sobre cuyos frutos y otras cosas hemos ha-
blado en otro lugar. Cerca de aquí está la villa de Béjar,
en otro tiempo llamada Colmenar, muy fértil por la abundancia
de muchas cosas. Hay también en esta región muchos pueblos
no sin fama: Puente del Congosto, Cespedosa, muy cerca de
ellos Bonilla de la Sierra, lo mismo que la villa de Piedra--
hita y dos nobles aldeas, una llamada Víllafranca y la otra
Villatoro. Aproximadamente a veinte millas de aquí está la
famosa ciudad de Avila, protegida por sus torres y sus mura-
lías, bienaventurada por el martirio de san Vicente y siempre
muy sobrada de todas las cosas.
El Tormes separa a El Barco de Avila de Salvatierra y de
Alba de Tormes, cuya capital y señorío lo ostenta la muy
ilustre ciudad de Salamanca, madre de todas las virtudes y de
todas las artes liberales, ilustre por sus caballeros y





Hínc ad Curiara Regíara consílíaníí, 1
heolegí, raedící, eL cuí uscurague scie
eL magístní profícíscuntur, ex colí
ra gued itacobus Annaizas Hispalensís a
condídít eL censu magno detavit.
sthac cívítas haec íllusLrabítur













ra eL díligentía guaení íubet homínes in
litterarura doctíssimos. Ad hoc praeterea
gyranasaura eL eraniura víntutura emponiura
is non Hispaní sol ura, sed alíarura guegu
líttenís operara datuní cenveniunt. Quí ci
se nobilera atgue dívítera multe clanionera
tiorera faciunt. In gua guidera nestnís
















eorum gui líttenís openara dabant railía septera recen-
20 síta fuere. Multa praetenea de nebus huí zas nebílis-
simae civí Latís míhí sese offenebant, guae praeter-
miLLo gueníara sunt a rae in alío opere memera La.
Cuí fínítimí sunt Ledesmaní, balneis netí, eL
Vílleníaní, campís fentílibus st aguis abundantes.
25 Posthaec sunt Anevalenses, Olíraetaní (naphanis eL
aliís nebus hentensibus nomínatí), Fons Tíbeníí eL
Matnígalenses (albo vino diví Les), ahí que populí
non ignobiles. In guibus est Methymna cognomente
Campus. Haec etsí saepius incendí ura passa est, solí
30 Lamen uberta te, nundínís eL raercatorura coramerciís
dítíssima sempen est eL hononíficis
tníbutis eL vectígalíbus iraraunís. In
babeL ofifíciura negue pontífex sacend
quidera res malí petius guam beni causa
35 nea guod in conferendís sacerdetíís eL
ancolae plerumgue cnudelissírae dígladí







sapí en ti ssíme
sanctissímegue síbí suisgue pestenis consul
suis regíbus efifíciorura conferendenura eL
40 pentíficíbus beneficionura suzara izas st facul


















non nisí propníís Methyranae natunahibus
neis ac proraerentibus conferní possent.
eguítes mihítiae munus híbentius atgue
exercerent labonesgue toleranent, eL sa-
estius viventes vigilantius líttenís eL
cus íncumbenent. Atgue etiara utnígue
Maxime suisgue pnincípíbus senvíentes






alumnos de letras, y sumamente fecunda en todo. Casi todas
las ciudades y pueblos de España solicitan de aquí, como de
su señora, leyes, instituciones y derechos. De aquí salen
consejeros para la Curia Real, jurisconsultos, teólogos, me--
dicos, y doctores y maestros de cualquier ciencia, sobre todo
del colegio que fundó el arzobispo de Sevilla, Diego de Aña—
ya, y al que dotó con una gran renta. Y en el futuro no me-
nos será realzada esta ciudad por otro colegio que ahora le-
yanta el arzobispo de Toledo, Alonso de Fonseca. Por su em-
bellecimiento manda que se busquen con gran cuidado y dili-
gencia hombres muy doctos en todo tipo de conocimientos. Ade--
más,a esta escuela de las letras y emporio de todas las vir-
tudes acuden no sólo muchísimos españoles, sino también futu-
ros hombres de letras de otros países. Éstos hacen mucho más
ilustre y opulenta a una ciudad que de por sí es noble y ri-
ca. En nuestro tiempo, ciertamente, hacían el número de sie-
te mil los que se dedicaban allí a las letras. Sobre las co-
sas de esta nobilísima ciudad se me ocurría mucho más, pero
lo dejo a un lado porque lo he recordado en otra obra.
Cerca de aquí están Ledesma, conocida por sus baños, y Vi—
lloruela, rica en campos fértiles y en aguas. Después apare-
cen Arévalo, Olmedo (célebre por sus rábanos y otras hortali-
zas), Fontiveros, Madrigal <rica en vino blanco), y otros
pueblos no sin fama como Medina del Campo. Ésta, aunque a
menudo ha sido pasto de las llamas, sin embargo por la rique-
za del suelo, por los mercados y por el comercio de los mer-
caderes siempre es muy rica y por un privilegio honorífico
está exenta de tributos e impuestos. Allí ni el Rey tiene
potestad ni el Papa sacerdocio. Esto, por cierto, es motivo
de desgracia más que de felicidad, pues con mucha frecuencia
sus habitantes, a la hora de reunir sacerdocios y magistratu-
ras, pelean de forma muy encarnizada. Por ello, a mi juicio,
los habitantes de Medina mirarían por sus descendientes y por
si mismos muy sabia y honestamente, si renunciasen al derecho
y facultad que tienen de reunir oficios y beneficios respec-
tivamente a favor de sus reyes y de los pontífices romanos,
con esta condición, que los oficios y beneficios de su patria
no pudiesen ser reunidos sino por los naturales y más idóneos
y merecedores de Medina. Así, en efecto, los caballeros cum-
plirían con el deber de la milicia y soportarían las fatigas
más gustosa y diligentemente, y los sacerdotes, al vivir con
mayor honestidad, se ocuparían de las letras y de los oficios
divinos con más cuidado. Y unos y otros, al servir a Dios
Omnipotente y a sus príncipes, evitarían muchos males. Si
asa lo hicieran, siguiendo nuestro consejo o el suyo propio,
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prefecto non paenítebít. frarauní Lates autera Methym-
nae eL honores ques in expugnatíene Rendae preraeruit
in eíus henonífícentissirais pnívilegíís centínentur.
Cuíus panis eL vínura ínter meliora Letius Híspaníae
s eleraenta non iraraenito coraraendatur4.
Hínc eníentem versus sunt Cellarenses pínetis eL
fentibus abundantes. SunL eL Pontidenía, Tutela,
Dunie cincta paene tota. Supra sunt Olivanenses,
albo vino eL lapide speculani cnocogue díví Les, ab
to arane Dunio passibus círciten mille remetí. Quibus
proximí sunt Pontíllaní eL eppidura Traspinetura. Su--
pra guos eppídum est nomine Penna Fídelís, arce alta
pulchrague censpícuzara; ítem Cunellaní, sue guogue
castello defensa. SunL apud aranera Duniura Anandí La--
is ni, ab eedera Dunio cegnerainatí, Roaní non ignobíles
eL eppídura nomine Sancta Stephani cognomento Gorma-
ziura in alto loco posítura, eL infenius Osomensís ci--
vi tas cura sue Burgo. Quara Plinius, ni fallor, Uxa-
mara5 vocaL, eL vín quídam dectissiraus, ut a discipu-
20 lis eíus accepiraus, Os Cvi ura nerainavít. A Dunio
guegue non longe distant Senianí, guos quídam Numan-
tinos esse opínantun. Quae magnos habet ac fentí-
líssiraes campos, zabí multas esse sacras aedes acce--
pimus. In hac guegue negíene Sepulveda síta est,
25 tíde nobílís, a Catbelicís Pníncípíbus honorífico
privilegie eL irarauní tate dona La. Síta est autera in




























eL pagus maxímus nomine Spínanius,
otius Hispaniae nebilíssímus. St
velut eius suburbaní, guenura alten
alter Reacia nomen habet. Ab alíe
acia est, quae Serrana cegnomínatun
unt, Traíaní Caesanis patria. Hínc
septera situra est Toneganura, camera
oviensis epíscepí, cura arce raunítura eL nemore
Lae vena tionis ameenura. Qued oppídura (uit ohm
te maizas, habet enira prepe se aedífícía multa di--
a eL solo aegua La. Quapropter exístíma tun expug-
ura fuisse. Versus autera oníenteni sunt Aguille-
ses, ifentilitate divites, eL Tensae populus in
Lo loco positus, non rainus abundans eL castelle
Lissirao defensus. Horura autera eL ahionura pepule-
Segovia maLer est nebihíssíraa cívítas, Hispano—
negura simulacnís illustnis eL aedifíciís pente-
surama arte constructo meraerabilis. In gua gui--
cívitate plunes sunt eguites nebiles, mercateres




sin duda que no se arrepentirán. Las inmunidades y honores
que mereció Medina en la toma de Ronda están recogidos en sus
muy honoríficos privilegios. Su pan y su vino se recomiendan
no sin razón entre los mejores productos de toda España.
Al este de aquí se encuentra Cuéllar, llena de fuentes y de
pinares. Se hallan también Fuentidueñas y Tudela, rodeada
casi toda por el Duero. Arriba, aproximadamente a una mílla
del Duero, está Olivares, rica en vino blanco, vidrio y aza-
frán. Muy cerca aparecen Portillo y la villa de Traspínedo.
Por encima de éstas se encuentran la villa de Peñafiel, visi-
ble en su alta y bella fortaleza, y Curiel, defendida también
por su castillo. Cerca del Duero están Aranda, que recibe su
sobrenombre del mismo Duero, la noble Roa, la villa de San
Esteban de Gormaz, situada en un alto lugar, y más abajo la
ciudad de El Burgo de Osma. Si no me equivoco a ésta Plinio
la llama Úxama~9 y un hombre muy docto, según oímos de susdiscípulos, la llamó “Boca de ovejas”. Tampoco está lejos
del Duero Soria, a la que algunos identifican con Numancia30.
Tiene extensos y muy fértiles llanos, y hemos oído que allí
hay muchos lugares sagrados. También en esta región se halla
Sepúlveda, noble por su fidelidad y recompensada por los
Príncipes Católicos con privilegio honorífico y con inmuni-
dad. Se levanta en un lugar muy alto, rodeada por escarpados
peñascos y por nos. Hay aquí también una aldea muy grande
llamada El Espinar, la más noble de todas las aldeas de Espa-
ña, y cerca de ella otras dos, una de las cuales se llama Vi--
llacastín y la otra Riaza. Por el otro lado está Pedraza de
la Sierra, según algunos patria del César Trajano. A siete
millas de aquí se halla Turégano, cámara del obispo de Sego-
vía, protegida con una fortaleza y amena por un bosque de mu-
cha caza. En otro tiempo esta villa fue mucho más grande,
pues cerca tiene muchos edificios en ruinas y a ras del sue-
lo. Por ello, se piensa que fue destruida. Hacia el este se
encuentran Ayllón, rica por su fertilidad, y situado en un
lugar alto el pueblo de Atienza, no menos próspero y defendi-
do por una fortaleza. Pero de éstos y de otros pueblos es
madre la muy noble ciudad de Segovia, ilustre por las esta-
tuas de los reyes de España y memorable tanto por sus edifí--
cios como por un puente construido con un arte perfecto. En
esta ciudad hay gran número de caballeros nobles, de mercade-
res ricos y de venerables sacerdotes. Es además una ciudad
29 NR III 27: lloros Vi oppida, Secontia eL Uxana, quae nomina crebro allis
lo locis usurpantur.
o
En su De IFlsnaniae laudlbus fol. 25v) Matineo identifica Soria con la
antigua Numancia: Soria namgoe Numancia est, si Strabonl, scriptorus eL
cosmographorum peri tissimo, rredidimos. Para analizar las razones de es—
~a conclusión, cf. Teresa JIMÉNEZ CALVENTE, Lucio Marineo Siculo y la
nueva literatura humanística... pp.122—123.
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civí Las lanificio di ves. Sunt in ea raultae sancte--
rura aedes eL devotíssíraa monastenia. Síta est dv:--
Las in alto loco eL undigue Lurníbus eL valídíssírais
aedífíciís munita. Abundat mulLís nebus ad usura vi--
s tae necessaníís, guae de mulLís partíbus in eam de--
fenuntur. Negue rainus abundat aguas pen pentera eL
aguaeductus advectís, eL in guaralibet deraura profu-
sis. In cuíus regíene eppídura est nomine Sancta Ma-
ría Ni vis; ítem Iscar eL Cecca, populí díví Les eL
10 optime pane cetenisgue rebus netíssími. Isdera bonís
abundat oppidum guod vulgo Martín Munnez Hespí Liorura
dícitun, eL Meíatum. Hic est eL oppidum Guadarnama
sub monte posítura, gued Tabulatara vecant, guae ca--
seis panvulís abundat.
Nunc autera descendere eportet acá oppida quae sunt
in regione Toletana meraeratu dígnissíraa. Quae sunt
haec scilícet uL ab inferí enibus incípiaraus: Cívitas
Regalís, ubertate solí felíx; Almagnura, guod magnae
urbís sírailitudínera nefent; Malagení ura, Híevanes,
20 Orgaciura, Aiefninum, naphanis eL herbís hontensíbus
abundans, Cuerviní, napis raemoratí. A quibus parura
distant Galvíní, Illescaní eL Castellura Aguílae, in
altissírao loco pesítum, cretaceo agro dítíssímura.
Quí populí cura alíís guam plunírais Toletanae cíví La--
25 Li parent eL res eranes necessanías subraínístnant.
Quibus araplissíma cívitas opulentíssíma est. De gua
nunc scníptuni suraus longíení narrataene. Sunt enira
in hac civítate multa meraenabílía. Quapropter, uL
alío loco dixiraus, síta est Toletana civí tas in me--
30 dio Lusítaníae pnevinciae eL in umbílíco fere totius
Hispaníae, in alto atque aspere loco arabulatugue
díffícílí prepter ascensus atque descensus. Cuizas
maienem partera Tagus amnis círcuit eL bellí tempere
ab incursionibus hostiura defendit. Religua vero
35 pars, guae ad anctí cura polura spectat, raunis valídís-
simís eL centura guínguaginta tunnibus tuta est val--
degue raunita. Ceterura guoniara de rebus Toletanae
civí Latís raeraerabílibus mulLí muí La scnípsenunt, ego
pauca breviter attíngara.
40 Est ítague Toletura multerura íudicío huizas prevan-
cíae, guae ceteras Híspaníae regiones ubertate selí
caeligue serenitate praestat, caput eL relíguis Hís--
paníae urbíbus pníraaniís deconí eL ornamento maxamo.
En ea siguidera ma gnus est eguitura numenus eL illus-
45 tní ura virorura splenden maxímus cívíurague fneguens eL
maxima multitude. Est cíví tas haec non eguitíbus
medo nebilís eL vínis pníraaníis illustnís, verura
etiara sacerdotibus venerabilis eL dísciplinís libe-
ralíbus exculta artibusgue raechanícís eL effícíís
so adornata, raercatonurague cemraencíís admodura di ves, eL
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rica por sus trabajos de lana. Hay allí muchas iglesias con-
sagradas a los santos, y muy devotos monasterios. Está si-
tuada la ciudad en un lugar alto y la defienden por todas
partes torres y edificios muy sólidos. Le sobran muchas co-
sas necesarias para la vida, importadas de muchos lugares; y
no menos el agua, conducida por el puente y el acueducto, y
llevada a todas las casas. En su comarca se encuentra la vi-
lía de Santa María la Real de Nieva, así como Iscar y Coca,
pueblos ricos y muy conocidos por un pan excelente y por
otras cosas. Tiene en abundancia los mismos bienes la villa
que la gente llama Martín Muñoz de las Posadas; igualmente
Mojados. Aquí está también al pie de un monte la villa de
Guadarrama, a la que llaman Tablada, que produce en abundan-
cia quesos de pequeño tamaño.
Pero ahora conviene que bajemos a las villas más dignas de
recuerdo de la región toledana. Empezando por las más meri-
dionales son éstas: Ciudad Real, fértil por la riqueza de su
suelo; Almagro, que parece una ciudad grande; Malagón, Los
Yébenes, Orgaz, Ajofrín, rica en rábanos y hortalizas, y
Cuerva, célebre por sus nabos. Cerca de aquí se encuentran
Gálvez, Illescas y El Castillo del Águila31, que está en un
lugar muy alto y es muy rico en tierra arcillosa. Estos pue-
bbs, junto con otros muchos más, sirven a la ciudad de Tole-
do y la proveen de todo lo necesario, con lo que esta grandí—
sima ciudad es muy rica. Sobre ella voy a hablar ahora más
extensamente. En efecto, hay allí muchas cosas dignas de re-
cuerdo. Por ello, como hemos dicho en otro lugar, la ciudad
de Toledo se encuentra en el centro de la Lusitania, casi en
el ombligo de toda España, en un lugar alto, tortuoso y de
recorrido difícil por las subidas y las bajadas. El río Tajo
la bordea en su mayor parte y en tiempo de guerra la defiende
de los ataques enemigos. Pero la otra parte, la que mira al
norte, está protegida y muy defendida por murallas muy sóli-
das y por ciento cincuenta torres. Sin embargo, como muchos
han escrito bastante sobre las cosas memorables de Toledo, yo
trataré brevemente unas pocas.
Así pues, a juicio de muchos, Toledo es la capital de esta
provincia, una provincia que aventaja a las demás regiones de
España tanto por la riqueza de su suelo como por su cielo se-
reno, y sirve muy mucho de gran decoro y ornato a las demás
ciudades principales de España. Hay allí gran número de ca-
balleros, el esplendor más grande de ilustres varones y una
multitud de ciudadanos numerosa e insuperable. Es esta ciu-
dad no sólo noble por sus caballeros e ilustre por sus prin-
cipales varones, sino también venerable por sus sacerdotes,
embellecida por sus artes liberales, adornada por sus artes y
oficios mecánicos, y muy rica por el comercio de mercaderes,
31 Quizá Las Ventas con Pesa Aguilera.
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praesentíra lanificio eL senico.
cUs, lanae scílícet eL seníci,
horainura railía fene decera. Est
cíví Las admodura díves mulLís e
s cemraercns. Quae hínc ad omnes
níae deferuntun. Quae res causa
rebus eranibus abundet guas affe
níunt uL res alías venales ad
Quibus duebus ofifí-




est uL haec cívítas
runt mulLí, gui ve-
alíes pepules deLe-
nant. Hac itague rerura corarautatiene contínuegue
¶0 ceraraercie res Teletí saepe vílius venduntur guam in
lecís unde vehuntur.
EsL autera civitas dívisa in regiones tres eL va-
gíntí, guas nobílí taL eL illustrat araplíssiraum eL
pulcherníraum teraplura. Qued meo izadício sacras omnes
15 aedes eL forma conspicua eL magnificís aedifícíis
sacendeturague mínisteníís eL dítíssiraís ernaraentís
antecedit. In que templo fenestnae speculares cera-
plunes eL imagines pulchennímae vaniis celoníbus ad--
mirabiles eL antiguas historias referentes conspí-
20 ciuntur. Ubí perlucida specula septingenta guíngua-
gínta nuraenavaraus. Est praeterea teraplura non selura
magnura, pulchrum, splendídura, sed etíara opulentura.
In cuíus sacellis. guae capellae vocantur eL sunt
numero plures, alLana sunt ennatissíma. EsL epe--
25 rae6 pretiura eL res admírabilis y
bus, eL praecípue festís huíus e
supplicantes, nunc aureis, nunc
nícís, alíquando purpureis eL
onnamentis eL pnetíosissímís í
30 celebrantes eL horas canonícas
ecclesíae antístes in Hispania s
non dígnítate selura eL auctonítate, venura
pulís, vectigalibus eL potentía. Sub cuiu































Ex guibus magnus ecclesíae
tun. Cuíus surama est, uL
ducentonura miliura ducatenura.
imo templo pontae numero sex
duae ad raenídíera eL una ad septentnio-
sunt emnes grandes eL pulchnae
natae, multísgue sanctorum simula
eL antíguis histeníis censpícuae.
due pulchenníma atgue dítíssíraa.
que dívus Illephensus celebravít,
ad sacníficandura necessaniís a
ce. Sed quid praeterea dícara de











sobre todo por el de la lana y el de la seda. Casi diez mil
hombres viven en esta ciudad de estos dos oficios, a saber,
de la lana y de la seda. Además, la ciudad de Toledo es muy
rica en muchas y grandes mercancías que se exportan desde
aquí a casi todos los pueblos de España. Esta es la causa de
que esta ciudad tenga de todo en abundancia: cosas que traen
muchos, que vienen para llevarse otras que vender en otros
pueblos. Así, por este intercambio y comercio continuos a
menudo se venden en Toledo cosas a más bajo precio que en los
lugares de donde se exportan.
Está dividida la ciudad en veintitrés distritos, a los que
ennoblece y realza un templo muy grande y muy bello32. Supe-
ra, a mí juicio, a todos los templos sagrados tanto por su
notable belleza, como por sus magníficos departamentos, por
los oficios de sus sacerdotes y por sus muy ricos adornos.
En este templo se ven muchas vidrieras y muy bellas represen-
taciones, admirables por su variado colorido e ilustrativas
de historias antiguas. Allí contamos setecientas cincuenta
vídrieras. Además, el templo no sólo es grande, bello y es-
pléndido, sino también rico. En sus pequeños santuarios,
llamados capillas y que también son numerosos, hay altares
muy adornados. Vale la pena y es admirable contemplar a dia-
río, sobre todo los días de fiesta de esta iglesia, a los sa-
cerdotes mientras oran, con sus vestimentas muy bellamente
adornadas (unas veces de oro, otras de plata, de seda, de
púrpura y a veces de piedras preciosas), celebrando el oficio
divino y cantando las horas canónicas. El obispo de esta
iglesia es el segundo de España después del Rey, no sólo en
dignidad y autoridad, sino también en pueblos, en tributos y
en poder. Aparte de otros pueblos menores, bajo su mando se
gobiernan diecisiete nobilísimas y memorables villas ya cita-
das, de las que se exige una gran renta para la iglesia tole-
dana. Asciende ésta, según tengo entendido, a doscientos mil
ducados cada año. En este venerabilísimo templo hay seis
puertas: tres al oeste, dos al sur y una al norte. Son todas
grandiosas y bellas, decoradas con hojas de bronce y admira-
bles por sus muchas estatuas y representaciones de santos y
por sus antiguas historias. Ray también dos púlpitos muy be-
líos y muy ricos. Asimismo está el altar en el que celebró
misa San Tídefonso, tras recibir de la Virgen madre de Dios
los ornamentos necesarios para el sacrificio. Pero, ¿qué más
puedo decir de su sagrario, de sus grandes riquezas y de las
admirables reliquias de los santos que allí se encuentran?
32 La Catedral de Toledo. Comenzó a edificarse en el reinado de Fernando
III >1227), siendo arzobispo Rodrigo Jiménez de Rada, contrariamente a
muchas otras iglesias españolas, se adopté pata su construcción el estilo
gótico francés, pero las obras se prolongaron hasta 1493, por lo que su
arquitectura refleja la evolución del arte gótico español. A pesar de
las numerosas obras añadidas posteriormente y que enmascaran sus lineas
generales, la catedral primada, en la que trabajaron los mejores artistas
de su liempo, es con su extenso muestrario de obras de arte un museo de
epcional valor.
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ee sunt admírabiles? Quid de sacellís eL altaníbus
huizas teraplí guae capellae vecantur adornatíssírais?
De ea praesertíra guam Cabildura vecant, azaree tecLe
eL emniura pontífícura gui hactenus huizas ecclesíae
s fuenunt imagínibus ernatissíraa. Dístníbuzantun in
bac eccíesia raultae paupeníbus eleeraosynae síngulís
díebus eL octe minae cectí panís hemínibus probis eL
inopia labonantíbus gui mendícare erubescunt. An--
Listes praeterea tníginta paupeníbus quetidie langí-



















orphanís vírgínibus man tan--
emínibus necessitate coactís.
monastenía raulta monachonura,
intra muros eL extra, eranía
Nuraeravímus in bac urbe Lera
In guibus oraní ura nerura copia
eL hespí Lalía duo, guonura al--
ucatonura railía guíngue, guibus
nfantes exposítí aluntun, gue-
20 rura quidera semper magnus est numerus. Alterura
cuíus redí tus est prope duo raihia ducaterura, in
cunantur horaines gui pustulís eL Gallíco morbo 1
rant. EsL eL alizad raemorabíle, ubí degunt eL a






25 cira senes eL viLa probí, gui labores ferre eL victura
guaerere negueunt, aluntun. Atgue alía guae causa
brevita Lis oraittíraus.
Vicos autera propter demonura freguentiara densita-
Lemgue plures babeL angustos. Quí propten ascensura
30 ac descensura sunt ambulatza difficiles. Ceterura do--
mus magnae sunt, eL intus pulchníeres ac ceramediores
guam fonís eL extra videntun. Quarura mí lía Lene








Sed venio nunc ad alía
meraonatu digna.
t eníra Teletura fehíx
eL ameenus. Qui Tele























Laraquara demí nae mulLís eL
defentun, est valde salubnis, eL Teleta-
ínnigans causa est uL fructíbus eL herbis
Lota civitas abundet. Utrague síguidera
is en entera versus hortís eL arbonibus ad
ia Lene guingue fentílíssíraa est, eL ad
Lanturadera. Ad menidí era vero eL septen-
eter vineas multas sunt etiara araygdalorum
arborura guasí neraera iucundíssiraa. Sen-
observan tiae O.
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¿Qué puedo decir de sus pequeños santuarios y de los muy
adornados altares de esta Catedral a los que llaman capillas,
sobre todo de aquel que llaman Cabildo, tan decorado con su
aúrea techumbre y con las imágenes de todos los que han sido
arzobispos de esta iglesia hasta hoy? En esta iglesia se re-
parten cada día muchas limosnas entre los pobres y ocho minas
de pan entre los hombres honrados que sufren escasez y que se
avergílenzan de mendigar. El arzobispo, además, reparte cada
día productos de primera necesidad entre treinta pobres.
También da grandes limosnas a las viudas pobres, a las niñas
huérfanas en edad de casarse y al resto de la gente obligada
por la necesidad.
Hay en esta ciudad muchos monasterios: de monjes, de monjas
y de beatas, dentro y fuera de los muros, todos observantes
de su orden. En esta ciudad contamos diecisiete mercados en
los que siempre hay de todo. Hay también dos hospitales: uno
de ellos tiene una renta de cinco mil ducados, con los que se
curan enfermos y se alimenta a los niños abandonados, de los
que por cierto siempre hay gran número; el otro, en cambio,
en el que se cura la gente que padece de pústulas y de bubas,
tiene una renta de casi dos mil ducados. Hay también otro
digno de recuerdo, donde vive y es alimentada la gente que
carece de juicio. Allí además se da de comer a doce ancianos
de honesta vida que no pueden trabajar ni procurarse el sus-
tento. Y hay otros que dejamos de lado para ser breves.
Por la multitud y apiñamiento de sus casas tiene muchas ca-
lles estrechas, que son de difícil recorrido por las subidas
y las bajadas. Sin embargo, hay casas grandes, y más bellas
y cómodas por dentro de lo que parecen por fuera. Casi cua-
tro mil tienen estanques cuadrados y la mayoría pozos. Pero
ahora paso a otros lugares que están fuera de la ciudad y son
dignos de recuerdo.
Hace fértil y rica a Toledo el Tajo, un río fecundo y ame-
no: a los toledanos les proporciona peces muy buenos, les
riega sus huertas y les lleva mucha madera desde bosques muy
lejanos; su agua, que pasa por aúreas arenas, es muy salubre
y al regar las huertas toledanas hace que toda la ciudad ten-
ga de sobra frutas y hortalizas. Ciertamente, las dos ribe-
ras del río son muy fértiles en huertas y en árboles a lo
largo de casi cinco millas, tanto al este como al oeste. Al
sur y al norte también hay, aparte de muchas viñas, una espe-
cíe de bosques muy amenos de almendros y otros árboles. Sir-
ven a la ciudad de Toledo, como a su señora, con muchas y
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vaniís rebus eppida multa pagerumgue maxímus nume-
rus. Qui guidera civitatera dívitera facíunt eL nebus
omníbus abundantera. Alía praeterea multa de rebus
Toletanae civitatis raemoratza digna míhí veniebant in
s mentera, guae causa brevitatís omitto. Ceterura de
condí tone Teletí affírmare centí níhíl possura. Ta-
metsí non desunt gui ab Hencule conditura fuisse fa-
bulant un. Quorura sententia, quoníara sine teste lo—
guuntun, raihí certe non satisfacít. Cura praesertira
¡o librura legenira antíquissimum, sed
sine nomine eius gui scnipserat,
vena esse videbantur, ubí Teletura
te conditura fuisse scníptura eraL.
meo eL a que Eruto non declaravít.
15 tura aedificium antiguzara. De que
scníptones memínerunt. Ubí (uit
trura extra mures acá partera septe
etiara nunc, etsi dinutura eL guasí
eíus Lamen vestí gía Lerraague cern




chinotbecis memora La. Sun
25 Balbí ingenio eL erudítí
Illescanos eL Complutenses
velut in triangulo posítura
latione dignum. Quod ahí
ahí Mantuara Carpentanara
30 appellat. EsL autera in
caelo situra, eL non medo
plenura, sed etíara mulLís
deraicihiura fneguens, prep
rebus abundat eL aedíbus
35 Híc est eL salubennimus
díebus paucis coraraera tus
tius laboraverat, hiberatus
Lermínos araplissiraes eL Len
Matnícios
40 bus et vino cetenísgue
eL sílí cura lapícídinae
cernuntur in aedíficíí
Hispanus poeta leannes
sus, igne cínctum esse
45 bus cecinit. Qued ets
Lamen instar babeL. In
vigíntí, praeten alias
cuizas circuí tu turres
lumbos appella
sine principie eL
in que míhí raulta
a Ptolomeo eL Bnu-
Sed a que PLele-
Est autem Tole-
Phinius eL ahí




ahíae gentes ulhae Lacere consue-
Toletura autera eníentera vensus oppída sunt eL
meraerabiles: Híepes albo vine dives, Ocania
t eL Lilienses, Laurentií
ene memerabíles. Inter
dues nebí hissimos populos
est oppidum magnura eL re--
Madnítura, ahí Maienítura,
vocant eL Madrid vulgus
optime loco eL sub claro
populosura eL culteníbus
equitíbus nebíhe regumgue
terea guod mulLís eL magnís
magnae faraíhíae capacibus.
aer, ubí Carolus Impera ten
morbo quantanae, que díu-
est. Habet hoc oppídum
Lihissíraos campos, gues
nL. Qui guidera sunt (rugí-
rebus abundantíssirai. SunL
,gui velutí ingentía saxa
s. Quaprepten hec eppidura
Mena, vír dectus eL ingenie-
suis ehegantíssimis carraini—
í cixritas non est, civítatis
que sacrae sunt aedes numero
guae sunt extra mures. In
numeravimus octe eL vígintí
supra cent ura. EsL praetenea fehicissiraura SancLí Da—
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variadas cosas numerosas villas y un número muy grande de al-
deas que hacen de ésta una ciudad rica y provista de todo.
Me venían a la mente otras muchas cosas dignas de recuerdo
sobre la ciudad de Toledo, pero las dejo de lado para ser
breve. Con todo, nada puedo decir de cierto sobre el funda-
dor de Toledo, aunque no faltan quienes cuentan que la fundó
Hércules. Su opinión realmente no me satisface, porque ha-
blan sin fundamento y sobre todo porque he leído en un libro
muy antiguo, en el que muchas cosas me parecían verdaderas,
pero sin el comienzo y sin el nombre de su autor, que fueron
Ptolomeo y Bruto quienes fundaron Toledo, pero no decía qué
Ptolomeo y qué Bruto. Es Toledo una obra antigua a la que
mencionan Plinio33 y otros escritores. Hubo allí en otrotiempo, en la zona norte fuera de la muralla, un gran teatro
del que aún hoy, aunque destruido y casi allanado, se ven sus
huellas y su forma. Los romanos más que otros pueblos acos-
tumbran a realizar esta obra.
Tras Toledo, hacia el este, hay villas y pueblos memora-
bles: Yepes, rica en vino blanco, y Ocaña, célebre por sus
guanterías. También se encuentra Lillo, célebre por el ta-
lento y la erudición de Lorenzo Balbo. Entre dos pueblos muy
nobles como Illescas y Alcalá se halla, en una especie de
triángulo, una villa grande y digna de ser nombrada: unos la
llaman Madrít, otros Mayorít, otros Mantua Carpetana y la
gente Madrid34. Está en un lugar muy bueno y bajo un cielo
claro, y no sólo es populosa y llena de habitantes, sino que
también es noble por sus muchos caballeros y asidua residen-
cia de los reyes, pues tiene muchas y grandes cosas en abun-
dancia y mansiones adecuadas para una gran familia. Corre
por aquí también un aire muy sano: el emperador Carlos, tras
detenerse allí unos pocos días, se curó de la fiebre cuartana
que padecía desde hacía tiempo. Tiene esta villa términos
muy grandes y muy fértiles campos, a los que llaman lomos de
Madrid, muy ricos en frutas, en vino y en todo lo demás. Hay
también canteras de unas piedras que pueden verse en los edi-
ficios como enormes bloques. Por ello el poeta español Juan
de Mena, un hombre docto y con talento, cantó en sus muy ele-
gantes poemas que el fuego cercaba a esta villa35. Aunque no
es una ciudad, tiene su mismo tamaño. Hay allí veinte tem-
píos sagrados, aparte de otros que están fuera de la muralla.
A su alrededor contamos más de ciento veintiocho torres. Es
además muy dichosa por los méritos del Sumo Pontífice San
NIF III 25: capot... Carpetaniae loletani lago flumini inpositi.
Aunque ha sido habitada desde la prehistoria, Madrid mo era más que una
pequeña aldea cuando los árabes invadieron la península. En 1083 Alfonso
VI la toma a los árabes. A partir del siglo XIV las estancias de los re-
yes de Castilla en Madrid se hacen más frecuentes e incluso los Reyes Ca-
tólicos hacen su entrada solemne en la villa >1477). Em 1561 Felipe II
nombró a Madrid capital de su reino, aunque no lo seria definitivamente
hasta 1607.
Juan de Mena, Laberinto de Fortuna, 1770: Atal lo fallaron ya los ora-
dores/ en la so villa rile fuego gercada,
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masí Suramí Pontifícís mentís. Qzaí Maionitanus3
fuísse perbíbetur a muí Lis. Habet etíara nunc alura-
nura vírura sactíssiraum nomine Isiderura, gui (uit
agrícola, vír sanctíssíraus, pro cuizas raen Lis eL
s openibus Deus raulta rairacuha in viLa eius eL post
montera bonís horainíbus ostendít, guae nos in magno
veluraine hegiraus.
In huí zas oppídí confíníbus undigue popuhí sunt op--
Limí viní eL ahiarura nerzara copia dítíssiraí. SunL
¡o eníra Meraní gladíis eL fencipibus norainatí. Qui nu-
























































vocare solee. Vídírazas Mc eL
tura, Chínchonenses, Baraíenses
e guidera oppída sunt víní ce--
ia, sed Santonguatiura mee gus-
multe fehící zas.
passuura muía círciter vígintí
plano pesítura apud aranera quera
ura renura eraniura guibus humanus
usus indiget copia fentíhíssimum. Quod nuper Fran-
ciscus Xíraenius Hispaníae cardinahís magnís epeníbus
eL hittenarura gyranasíis nobíhítavit. EL nunc a dis--
ciphinarura professoníbus doctíssirais studíosaegue
30 izaventutis ingeniis eL contioníbus indíes magís ex--
cehí Lun. Ideoque in huí zas eppidi lazada tiene sura
brevíer. Ihlud Lamen unura non emíttara guod muí ti
refenunt eL ipse cognoví. Quod bic populzas adeo
suis preventibus eL oranibus rebus abundat, zaL nuhhís
35 ahí unde benis indígeat. Est autera supra Complutura
Guadalaíara cívitas. Cuizas neraen mulLí
raen significare díczant. Quae civitas
abundat eL est ducura magníficís aedibus r












ura a hatene sepLentnionahí Thalaraancam, guae
fonmara refert eL est munis undí que cíncta
sgue tunnibus. A gua non lenge dístat Turnis
, ínter plures vineas eL fertíles campes expe-
Cuí propínguzara est Uzeda, eL paule supenius
ra Buí tragura, sílvís eL densís nemonibus in
Híspaniae príncipes venaní solent raeraeratura.
SunL etiara in
ignebí lía. In
negione Coraplutensí eppida muí La non
quibus Pastrana cohítur, insígní fon-
8 l4aioritan un, O.
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Dámaso36, del que muchos cuentan que fue madrileño. Tiene
ahora también como bienhechor a un hombre muy santo llamado
Isidro: fue agricultor, un hombre muy santo y por cuyos méri-
tos y obras reveló Dios a los buenos hombres a lo largo de su
vida y tras su muerte muchos milagros que hemos leído en un
gran volumen’7.
En los confines de esta villa hay por todas partes pueblos
excelentes y muy ricos en vino y en las restantes cosas. En
efecto, está Mora, célebre por sus espadas y sus tenazas, y
víctima hace poco de un incendio deplorable en el que pere-
cieron quemadas casi dos mil personas en la iglesia en la que
se habían refugiado38. No muy lejos de aquí se encuentran
una construcción muy antigua llamada Oreja39, Almonacid, Mas--
caraque, Borox (rica en sal), Valdemoro, Pinto, Getafe, lo
mismo que la villa de San Martín de la Vega y Torrejón de Ve-
lasco, a la que suelo llamar Torrejulia. También vimos aquí
Puñonrostro (protegido por una fortaleza) , Chínchón, Barajas
y Santorcaz: villas que son ricas por la abundancia y el buen
sabor de su vino, pero para mi gusto Santorcaz es mucho más
rica que las demás por su vino tinto.
Aproximadamente a unas veinte millas de Madrid se halla Al--
calá, en un llano cerca del río que llaman Henares, villa muy
rica en todo aquello de lo que está necesitada la vida huma-
na: hace poco la ennobleció el Cardenal de España, Francisco
Jiménez, con grandes obras y escuelas literarias, y ahora es
cada día más honrada por sus muy doctos profesores de artes
liberales, y por el talento y los discursos de su estudiosa
juventud. Por ello soy bastante breve en el elogio de esta
villa. Sin embargo, no pasaré por alto una sola cosa que mu-
chos cuentan y que yo mismo conocí: este pueblo tiene tal
abundancia de cosechas y de todas las cosas, que no necesita
bienes de ningún otro lugar. Por encima de Alcalá está la
ciudad de Guadalajara, cuyo nombre dicen muchos que significa
“río de piedras”. Abunda esta ciudad en muchas cosas, es
ilustre por los fastuosos palacios de sus duques y muy a me-
nudo es residencia de la casa de Mendoza. Al norte tiene Al-
cali a Talamanca, una villa con forma de mesa y por todas
partes rodeada de murallas y de muchas torres. No lejos de
aquí está Torrelaguna, situada entre muchas viñas y fértiles
llanuras. Cerca de aquí se halla Uceda, y un poco más arriba
la villa de Buitrago, célebre por sus bosques y densos sotos
en los que suelen cazar los nobles de España. Hay también en
la región de Alcalá muchas nobles villas. Entre ellas está
~ Presbltero de origen español, fue elegido papa en 366, a la muerte de
Liberio, ocumando el solio pontificio hasta su muerte, ocurrida en 384.
Tuvo una gran amistad con San Jerónimo, que le servia de secretario y
consultor. Escribió un libro, De virginitate, cuya lectura recomendó San
J e r ~ ni m O
37 Labrador español >1082—1170), modelo de virtudes, te ardiente y humil-
dad, casado con Santa María de la Cabeza. Fue fundador de la cofradía
para el culto del Santísimo Sacramento, por el que obró Dios numerosos
milsoros. Su cadáver se mantiene incorrupto, a pesar da los siglos, en-
vuelto en ricas telas, en Madrid, que le proclamé su patrón. Fue beati-
ficado por al papa Paulo V en 1619 y canonizado por Gregorio XV en 1622.
En la Guerra de las Comunidades Mora se adhirió al movimiento comunero.
La villa fue atacada por 0. Antonio de Zúñiga, prior de San Juan. La po-
blación de Mora luchó heroicamente, pero ante la desigualdad de las fuer-
zas llevó la peor parte. El 23 de abril de 1521 los habitantes de la vi-
ha se refugiaron en la iglesia, que fue incendiada por los sitiadores,
muriendo gran número de personas. Algunos autores hablan de 3000 o 4000
victimas. A principios del a. XVI Mora contaba tan sólo con 500 vecinos,
debido probablemente a esta catástrofe.
Colmenar de Oreja.
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te noramaLa. Enzina, pinís negus eL grandionibus
di ves. lLera Bnízaega, in alto loco pesita, castello
fentís, aguis abundans eL emníbus nebus amoeníssima.
Cppídum Ficta, isdera bonis eL coramedis gaudens, eL
5 Zunítanura castellura, gued Tagus abluit eL a caníbus,
pro guibus magnura vectígal exígítur, cognemínatun.
Hic est Almoguera, nobíhí ura doraus. Quae non agríco-
las admittit neque pastores. Cppídura Berraingí, ma--
lis cydoniís9 abundans. SunL eL Tíndíllaní Mendegí-
‘~ que prepínguí, e nundinis eL feniís diví Les. ítem
Phicenses eL alía raulta eppída, quae longa nomencla-
tura defatígatus praetenraitto.
Lusitania namgue provincia, uL supra diximus, mag-
na est eL en entera versus zas
15 Anae Lentes pretendí tun. In
hiasima civíLas, venenabihí t
bus collegiís raemonabíhís, eL
Quara nonnulhí Saguntura esse
guae siL Saguntus postea de
20 Methymna Caehí in loco, unde femen accepí
tissíme sí La. Tres in hac regione popuhí
in mentera venere, gui praeterrait tendí non
macíanus, íri nipa Duníi Llumínís pesitus,
tus, campís fentíhíbus abundans, eL Cocul








30 profícisczant un. ¿fis
pulís ceramemona Lis,
multas cívíta Les eL
suraus aL que scnípt
In cuí zas provínciae
is uL opinen, lectores
que ad Tagí, Duníí eL
gua est Seguntia nebí-






















oppída eL res raeraenabiles











Pastrana, renombrada por su insigne fuente; Encina40, rica
por sus enormes peras reales; asimismo Brihuega, colocada en
un lugar alto, protegida por un castillo, rica en agua y muy
amena en todo; la villa de Hita, que goza de los mismos bie-
nes y de las mismas ventajas; y el castillo de Zorita, al que
bañe el Tajo y que recibe su sobrenombre de unos perros por
los que se exige un gran tributo41. Aquí está Almoguera, ca--
sa de nobles y que no admite ni a agricultores ni a pastores;
y la villa de Bermíngio42, en la que abunda el membrillo.
También se encuentran Tendilla y su vecina Mondéjar, ricas
por sus ferias y mercados. Asimismo Priego y otras muchas
villas que, por fatígarme su larga lista, paso por alto.
Así pues, la provincia lusitana, como dijimos más arriba,
es grande y en dirección este llega hasta el nacimiento del
Tajo, del Duero y del Guadiana. Allí está la muy noble ciu-
dad de Sigúenza, digna de mención por su venerable templo,
por su castillo y por sus dos colegios, y rica en muchas co-
sas. De ella algunos pensaron que era Sagunto, pero errónea-
mente. Pues luego diremos cuál es Sagunto. A partir de aquí
aparece Medinacelí, situada en un lugar muy alto, de donde
tomó su nombre4~. Me han venido ahora a la mente tres pue-
bbs de esta región que no puedo pasar por alto: Almazán, si-
tuado a orillas del Duero, Monteagudo, rico en fértiles cam-
pos, y Cogolludo, célebre por una ilustre casa. Se encuen-
tran también Morón, Gomara, Serón, Agreda, Aguilar y Cervera,
célebre por sus salutíferos baños y adonde acude a bañarse,
por problemas de salud, mucha gente procedente de Cornago,
Alfaro, Prejano y Yangúas, pueblos que no están muy lejos.
Tras recordar estos pueblos de la provincia lusitana, pasare-
mos a Galicia, donde hemos de ver muchas ciudades y villas y
cosas dignas de recuerdo, y lo escribiremos con la mayor bre-
vedad posible. En la descripción de esta provincia algo ha-
brá, creo yo, que pueda ayudar a los lectores.
40 Quizá Fuentelencina.
41 Zorita de los Canes.
42 Quizá merninches.
Del sustantivo latino caelum—i. sin embargo la historiografía moderna




1. DE GALLAECIA PROVINCIA ST SíUS URBIBUS ST 0FF 1-
DIS.
Gallaecia, guam ahí Gallaeciara eL ahí Gallacíara
vocant, provincia est íngens eL a Graecís, sí lustí-
no credímus, fuit habítata. Prepterea quod post
Tnoíaní belhí Linera Teucrum raerLe Aíacís fratnis in--
5 visura patní Teharaenio, cura non necíperetur in neg-
nura, Cypnura concessísse atgzae ibí urbera nomine antí-
guae patníae Salarainara cendidisse. Inde vero, ac-
cepta opíniene patennae mentís, patniara repet:sse.
Sed cura ab Ezanísace Aiacís filio accessu prohíbene-
to tun, Hispaniae hítoníbus appulsum, loca ubí nzanc est
Carthage lleva eccupasse atgue inde in Gallaeciara
Lransisse pesitisgue qentibus eL pnevincíae nomen
dedisse ibí que duas urbes cendídísset. Quanura ah Le-
rara eara esse arbitren guam nunc Gallaecí Noíam ve-
is cant eL antiguissímara esse dicunt. Altenara vero
Noelara. De guibus urbibus Phínius etíara meminit.
Sed redeo ad pnevínciae descniptionera. Quae babeL a
menidie Lusitaniara, cuí contermína est. A gua, uL
ante deraenstravímus, Dunie fluraine dividí tun, eL ab
20 occidente ad septentnienera eL Cceanum pertinet, ad
onientera quoque solera pen Astures, Cantabres eL Vas--
cenes Galhíae Agzaítaníae ceniungitur. Est autera
provincia cum aenis eL plumbí copia dives, tum vero
minie, guod etíara vícino flumini noraen dediL, auno-
25 que dítíssíma, adee uL aratro freguenten glebas aza-
reas excindant. Ceterura gueníara provincia baec
praeter alías regiones multes etíara Legionis eL Cas--
tellae regní populos centinet, de singuhís harura re--
gionura partíbus sigíllatira conscnibemus. EL pnimura
30 regíenís ípsízas, guam nunc Gallaeciara dícíraus, cíví-
Lates eL eppida nerainatíra recensebimus.
Incipit itague provincia guae Gallaecia dícítur ab
occidentahí frete eL Duríí flurainís estío. EL izaxta
Není ura prerauntuní ura Iría Flavia est, guae nunc Sanc-
35 La María Fínis Ternae dícitur. Sunt eL in manís li--
tonibus Cerunia, portu celebnis; Patroniura, penegní-
nantíbus notissiraura; Fernolaní, Betanciura, Muxía,




1. LA PROVINCIA DE GALICIA, SUS CIUDADES Y SUS VILLAS1.
Galicia, llamada por unos Galicia y por otros Galacia, es
una provincia enorme y, si creemos a Justino, la habitaron
los griegos. Pues, tras la guerra de Troya, Teucro, odioso a
su padre Telamón por la muerte de su hermano Áyax2, como no
fue admitido en su reino, emigró a Chipre y allí fundó la
ciudad de Salamina, según el nombre de su antigua patria. De
allí no obstante, tras conocer la noticia de la muerte de su
padre, regresó a su patria. Sin embargo, como Eurísaces, el
hijo de Áyax, no le dejó entrar, arríbó a las costas de Espa-
ña, ocupó el lugar donde ahora está Cartágena y de allí pasó
a Galicia, y dió nombre a la provincia y a los pueblos allí
asentados3, y allí fundó dos ciudades. Una de éstas pienso
que es la que ahora llaman los gallegos Noia y que dicen es
antiquísima. La otra es Noela4. Sobre estas ciudades tam-
bién Plinio hace mención5. Pero vuelvo a la descripción de
la provincia. Tiene ésta por el sur a la Lusitania, con la
que colínda. Como señalamos anteriormente, las separa el río
Duero y desde el oeste se extiende hasta el norte y el Océa-
no, y en dirección este, pasando por los pueblos asturianos,
cántabros y vascos, colinda con la Aquitania francesa. Es
una provincia rica tanto en cobre y en plomo como en minio,
que dió nombre a un río próximo0, y tan rica en oro que a me-
nudo rompen con el arado glebas auríferas7. Sin embargo, co-
mo esta provincia encierra, aparte de otras regiones, también
a muchos pueblos del reino de León y de Castilla, trataremos
una a una de cada una de las partes de esos lugares. Y en
primer lugar examinaremos por su nombre las ciudades y villas
de la misma región a la que ahora llamamos Galicia.
Así pues, la provincia que se llama Galicia comienza en el
mar del oeste y en la desembocadura del río Duero. Y cerca
del cabo de Nerio está Iría Flavia, llamada actualmente Santa
María de Fisterra. En la costa se hallan también A Coruña,
renombrada por su puerto, Padrón, muy conocido por los pere-
grinos, Ferrol, Betanzos, Muxia, Ares, Corcubión, Vilanova de
Bajo caracalla, en el 216, se creó una nueva provincia, la Hispania nova
Citerior Antoniniana per divisionen,, que comprendía Asturias y Galicia.
En el 236 se reunificó con la Citerior, pero reaparecerá en los tiempos
de Diocleciano, cf. A. TOVAR y J.M~ BLÁZQUEZ, o.c., p.165
— Telarrón, el rey de Salamina, se opuso al regreso de su hijo Teucro a su
patria, pues no volvía con los restos de su hermano Ayas, quien se había
sucidado por no haber conseguido las armas que pertenecieron a Aquiles.
Justino, XLIV 3, 2—3: Gallaeci autem Graecan, siM originem adseront;
srquiden post finen, lroiani belil Teucrun, morte Macis fratris invisun
patr~ lelan,oni, con, non reciperetur in regnun,, Cyprum concessrsse atgue
fbi urbeni non,ine antiquae patriae Salarninan, condidisse; inde accepta opi-
nrone paternae morois patrian, repetisse, sed con, ab Eurysace, Aiacis fi-
Mo, acceaso probiberetur, Rispaniae litoribos adpulsum loca, ubi nono
cM Rartbag-o Nova, occupasse¿ inde Gallaecían, transísse et positis redi-
bus gen ti non,en dediase.
Quizá l4oal o Novela.
Plinio en NR IV 111 menciona la población de Noeta. Antonio Fontán, o.
o., p.l69, nota 546, conjetura que Noeta podría leerse Noega, correspon-
diente quizás a la actual Moya.
6 £1 Niño.
Justino, XLIV 3. 4—5: Regio curo aeris ac plumbí uterrima, tun, er minie,
quod etian, vicino flun,ini non,en dedie. Auro quoque ditissin,a adeo ut
etian, aratro freguenter glebas aureas excidamt.
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Cambados, Redendeha, Bigenes, Ríbadeaní, Navíaní,
Luarchaní, Pons Vetus, Ceaní, a guibus Munaní remetí
sunt, Neiani, Riaíones, Ccannícenses, Cgevenses, Ca--
nianí, Baíonenses. Sunt eL civítates quarzara metro-
5 polis est Cerapostella, quae nunc a Sancte lacobe no-
rainatur, eiusdera sanctí místeníís eL emniura chnís-
Líanorura votis freguentata. Ad guam se cenferunt
magní príncipes atgue reges Lotius chnístíaní Latís
magna munera Lenentes. Sed de huíus sanctí miracu-
to lis eL rebus cívitatís meraerabíhibus alíe loco scní-
bemus. Huizas provínciae est Crensis civítas nobíhís
eL nota balneis salutífenirs. EL Oluca “vetus” ceg-
noramaLa civítas antiguissíraa, guae LuiL ohm maxíma
eL murerura araphitudíne raeraerabihís. ítem Villa-
¶5 raaier, eL Tuitana civítas eL altera Mondannetana no--
mine, nebíhis utrague eL memorabíhís. Sunt eL Riba-
davíenses (optime vine albo dívítes), Chereganí,
Mons Fontis a Lemo cogneminatí, Chantadaní, Pons
Belsanius (que transitur Mínius); Caldelaní, Mons
20 Regius Cm alto loco posítus), Víllanova quae dici-
tun Infantiura, Allanícenses, Sarníaní, Pentus Man--
nus (quera Mínízas duas in partes divídit), Mílhítura,
Arzuaní, Cterones Regíí, Castrura Regí ura, Castrura Vi--
nide, Castellura Altae Mírae, Villa Franca (campís
25 frugífenís eL aguis amoena); Cacavelenes, Penfenna--
taní, Mons Sacen Cm que castellura est ahtíssíraura),
eL izaxta Mmii ertura pagus est magnus quera Gallaecí
Forrainnanara vocant. Contínet autera Gallaecía pro-
vincia, uL supra dixíraus, alias regiones, Asturias
30 scílícet eL alías quas Encartaciones vecant. ítem
Vízcaiam eL Guipuzcuara. Quae guidera etsí sub une
Lene nomine Vascenura contínentur, Lamen separatíra de
singuhís eL unaguague censcníberazas.
Astuníarura ítague pnímura cívitates eL eppída guae
35 memora tu digna sunt norainabiraus. Atgzaí scíne ne-
cesse est Asturias esse duas. Quarura altena dicítun
Ovetensís eL ad Gallaeces pentínet, altena vero ad
CanLabres eL Sanctillanenses, a guibus nomen acce-
pit. Verura eníravero de popuhís harura regionura des--
40 cníbendís ero brevier. Vereer eníra in bis exphí can--
dís abundare norainibus, ne prepten nominzara incenso-
nantíara iniucunda vel potius molesta neddatzar ipsa
descníptie. Apud Astures ita que Bnigentiura Beca est
nebihissiraa civitas, guae nunc Ovetensis appellatun.
45 In gua, Maunís ohm per Hispaniara discurnentibus,
multa cbnistianorura bona temphorurague ornaraenta eL
sacrae res adsenvatae fuere. Quibus eL cruce de gua
scnípsímus alío loco merite gloria Lun. Sed de nebus
huizas cívitatís memerabihibus eL rehígíenis raínacu-
so lis scníberaus alías. Huizas autera regienís pepules,
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Arousa, igualmente Cambados, Redondela, Vigo, Ribadeo, Navia,
Lluarca, Pontevedra, Cea, y lejos de aquí están Muros, Noia,
Rianxo, Carril, O Grove, Cangas y Baíona. Hay también ciuda-
des cuya metrópoli es Compostela, hoy llamada Santiago, muy
visitada por los misterios del propio santo y por los votos
de todos los cristianos. Aquí se acercan con grandes presen-
tes eminentes príncipes y reyes de toda la cristiandad. Pero
en otro lugar hablaremos de los milagros de este santo y de
las memorables cosas de la ciudad. A esta provincia pertene-
ce la noble ciudad de Ourense, también conocida por sus salu-
tíferos baños; asimismo la antiquísima ciudad de Lugo, llama-
da “la vieja”, en otro tiempo muy grande y memorable por la
extensión de sus murallas; igualmente Vilamaior y las ciuda-
des de Tui y Mondoñedo, nobles y memorables las dos. Se en-
cuentran también Ribadavia (rica en un excelente vino blan-
ce> , Quiroga, Monforte de Lemos, Chantada, Puente Belesar
(por donde se pasa el Miño), Castro Caldelas, Monterroso
(situada en un lugar elevado), Vílanova de los Infantes,
Allariz, Sarria, Portomarín (dividido en dos partes por el
Miño>, Melíde, Arzúa, Outeiro de Reí, Castro de Reí, Castro--
verde, Castillo de Altamira, Villafranca <lugar apacible por
sus fructíferos llanos y por sus aguas>, Cacabelos, Ponferra-
da, Monte Sacro (donde hay un castillo muy alto) , y junto al
nacimiento del Miño hay una aldea grande a la que los galle-
ges llaman Fonmiñá. Encierra la provincia de Galicia, como
dijimos anteriormente, otras regiones: Asturias y otras que
llaman las Encartaciones. También Vizcaya y Guipúzcoa. Aun-
que es verdad que casi son mencionadas sólo con el nombre de
vascos, no obstante hablaremos separadamente de cada una de
ellas.
Así pues, en primer lugar nombraremos las ciudades y villas
de Asturias que son dignas de recuerdo. Pero es necesario
que sepamos que hay dos Asturias: una se llama Ovetense y
llega hasta Galicia, la otra por su parte llega hasta Canta-
bria y Santillana, de quien tomó su nombre. Sin embargo, voy
a ser muy breve describiendo los pueblos de estas regiones.
Temo, en efecto, llenar de nombres esta explicación y que la
misma descripción sea, por la disonancia de los nombres, de-
sagradable o incluso molesta8. En Asturias se encuentra la
muy noble ciudad de Brigenzobega, hoy llamada Oviedo. En
ella se guardaron, durante las antiguas correrías de los mo-
ros por toda España, muchos bienes de los cristianos, adornos
de las iglesias y cosas sagradas. De todo ello y de la cruz
sobre la que hablamos en otro lugar se vanagloria con razon.
Pero de las memorables cosas de esta ciudad y de sus religio-
sos milagros en otra ocasión hablaremos. Plinio, Estrabón,
El lector es determinante de los planteamientos del autor: Marineo no













mente posí La) ,
Pelybíus ahíigue scniptores alíes
Carpetanos3, alíes VeLLones4, alíes
ppehlarzant. In guibus sunt Avilen-
Gígionenses, Villa Deliciosa, Pía--
, Rupes Ezarepae, Pravianí, Gradeta-
memora tu haud facíhia.
zas ad alía quae sunt Vasceníae re—
Vízcaíam vocant. In quibus sunt
tu manís ihlustres. SunL eL alía
Bermeura, Pontugaletura, Lequetízara,












toníbus remota est Vi
Ama tía, Zondanea. Supra
Agzaítaníae Gahhíae previncíae
zcuara vocant. In gua sunt Ver--
Ondancia domus est primaría;
oppidura Segura, Villa Franca,
in manís hítonibus Sant Sebas-
Curaaianí, Motnícenes, Devaní,
a (Gahhís obstaculura eL perna—
, Lauretaní, gui populí szant
gentís eL oraniura rerura copia
abundantes. A manís autera li--
ctenia, cívítas nobihís eL te—
tizas Alabae prevínciae caput. Apud guam sunt eppí-
25 dula raulta, quonura est unura Landa, patria Cchoae,
Cathohícorura Requra thesaunanii; ubí ítem Ondanníaní,
Elgoivanenses, Platea Vengaría, Delgueta Vengaría,
Azcetianí, Azpetianí, Heivarenses, Sahínae Legnicis,
Villa regia, Cestonates, Zarauzaní, Villa Bona.
30 Reventerazar nunc ad alíes Gahlaeciae pnovínciae po--
pules. Qui etsí sunt eíusdera pnovincíae, non Lamen
Gahlaecí, sed Castehlaní dícuntur. Incohunt itague
Duniura aranera, praeter alíes pepules gui szant ad oc--
ciduzara Pertugahhiara ver
35 eL antíquissiraa. Quae
Quae frugifenís carapís
est, eL sancterura rehí
Duníi Tazanzas est civíta
Quara nonnuhhí a Getbís
40 Campura Getbenura vocant.
te loguzantun, non secus
raerara Numantiara esse dixerunt. Nara quae fuenit eL
ubí Numantia paule post ostenderaus. Est autera Tau--
rus civí tas, uL ad eam redearaus, rubee vine nemina-
45 La, frugibus eL arberura fructíbus abzandans. Cuizas
muhienes staturara cerporzara Romanarura rauhíerura vul--
sus, Sísapona cívítas nebíhís
nunc Zaraenensis appehlatun.
eL arane Dunie Lentíhíssíma
guiís fehíx. In eadera nipa
s in alto loco planoque sí La.
conditara fuisse Labulantur eL
Quos ego, guoniara sine Les-






Polibio y otros escritores han dado nombres diversos a los
pueblos de esta región: a unos les llamaron Vacceos, a otros
Carpetanos, a otros Vetones y a otros de otra forma9. Entreéstos se encuentran Avilés, Ríbadesella, Gijón, Villaviciosa,
Llanes, Cangas, Picos de Europa, Pravía, Grado y otros muchos
no fáciles de recordar.
Por ello pasamos a otros que son de la región vasca que
ahora llaman Vizcaya. Entre ellos está Bilbao, ilustre por
su puerto de mar. Se encuentran también otras villas maríti-
mas: Bermeo, Portugalete, Lekeitio, Durango, Urduña (una no-
ble ciudad al pie de una montaña muy alta) , Elorrio, Arratí y
Zondaroa. Encima está una provincia más grande, fronteriza
con la Aquitania francesa y a la que llaman Guipúzcoa. Allí
se encuentra Bergara (donde está la casa principal de Ondar—
cia), Mondragón, Oñatí, Segura, Villafranca10, Tolosa y Her--
naní. En la costa San Sebastián, Cetaria, Zumaia, Mutríku,
Deba, Pasaia, Hondarribia (obstáculo y azote para los france-
ses), Santander y Laredo, pueblos todos éstos muy luchadores
y ricos en todo, sobre todo en pesca. Lejos del mar está Vi-
toria, noble ciudad capital de toda la provincia de Álava.
Allí hay muchos pueblecitos, por ejemplo Landa, patria de
Ochoa, el tesorero de los Reyes Católicos. Allí se encuentran
también Ondarroa, Elgóibar, Plaza Bergara, Elgeta Bergara,
Azcoitia, Azpeitía, Eíbar, Salinas de Léñiz, Villarreal11,
Zestoa, Zarautz y Billabona.
Volveremos ahora a otros pueblos de Galicia. Aunque éstos
son de la misma provincia, sin embargo no se llaman gallegos
sino castellanos. Así, viven en el Duero, aparte de otros
pueblos que están al oeste en dirección a Portugal, la noble
y muy antigua ciudad de Sisapona. Esta se llama actualmente
Zamora. Es muy fértil por sus fructíferos llanos y por el
río Duero, y rica en reliquias de santos. En la misma ribera
del Duero está la ciudad de Toro, situada en un lugar alto y
llano. De ella algunos cuentan que fue fundada por los godos
y la llaman Campo de Godos. Como hablan sin fundamento,
pienso que se equivocan, de la misma forma que aquellos que
dijeron que Zamora era Numancia. Pues qué fue y dónde estuvo
Numancia lo diremos un poco después. Volviendo a Toro, es
una ciudad célebre por su vino rosado y rica en cereales y en
frutas. La estatura y la faz de sus mujeres recuerdan a las
NR III 19: et al 2’agun, Carpetani, iuxta eos Vaccaei, Vettones et Celti-
ben Arevaci.
10 Villafranca de Ordizia
Villarreal de Urretxu
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tumgue neferunt. ¡¡abeL praeter alíes Dunius appos2.-
Los Terdesillanes. Quorum patrian, guae mernorabilis
est, ego Turnera Suhlanara neminarera. Sunt autera Ten--
clesíhlaní campis frugífenis díví Les eL regía domo
5 magnífica. Víhlaharenses, gui fínitírais sohí fentí-
hita Lera non ínvident. A guibus non multura dístant
Septimanciní, Lentes in armís eL fíde nobiles, albo-
que vino cetenisque rebus necessaniís abundantes.
Quibus prepinguzara est eppidura eraniura quae sunt in
io Hispania maxímura ac nobíhissiraum, guod Híspaní
Valladolid appehlant eL mulLí viní non indoctí Pm--
cíara neminant. Huic eppido guas urbes eL civitates
anteponara non invenae. Est eníra in optime loco si--
Lura, in Pisuengae flumínís araoenissiraa nipa, hibera-
¡5 hibus dísciphinis eL raechanícís antibus excuitura;
aedifícíís, sacnís aedibus, ceenobiis eL duobus
cohlegíís ornatissímum; raercatorura comraercíís eL era--
niura rerura copia dítíssímzara; vícís, plateis, munís,
portis ihlustre; campis, flurainíbus, hortis, fentí-
20 bus araoenissimum. In que praeter alías res raemora-
bíhes fonura est venale amphissimzara eL puichenniraura.
In cuizas ambitza, gui passus septíngentes araplectí-
Lun, trecentas eL tnigínta íanuas eL fenestranura
tría muía numeravíraus, eL omnía vidiraus offícia.
25 Huic foro ceniunctus est vicus conspíezaus, gui ab
argentaniís opíficíbus Argentanius dící Lun. Qzaa-
propter, etsí civí tas non est hoc oppídum, mulLís
Lamen civítatíbus etíara pníraaníís non iraraeníto pnae-
fert un. A Regíbus Híspaniae praesertira, gui hec
30 oppidura guasí doraicíhiura placídissíraura freguentant.
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nege Pala Lee5 con--
Est autera civí tas
copia fertihassi-
ata cehitur eL Fa-
altera cognemento
Quae quidera emnes Lnugíbzas cetenas que
Palatuo E.
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mujeres romanas. Aparte de otros tiene el Duero cerca a los
de Tordesillas. A su patria, que es memorable, yo la llama-
ría Torre de Sila. Es Tordesillas rica en fértiles llanos e
ilustre por la Casa Real. Cerca está también Villalar, que
no envidia a sus vecinos por la fertilidad del suelo. De
ellas no dista mucho Simancas, fuerte en las armas y noble
por su fidelidad, y rica en vino blanco y en las demás cosas
necesarias. Es su vecina una villa, la más noble y más gran-
de de todas las que hay en España: los españoles la llaman
Valladolid y muchos varones sabios Pincia. No encuentro ur-
bes y ciudades que pueda anteponer a esta villa. Está situa-
da en un lugar muy bueno, en la muy amena ribera del río Pi-
suerga, y es adornada por los nobles estudios y las artes me-
cánicas. Está muy embellecida por sus edificios, sus igle-
sias, sus conventos y sus dos colegios. Es muy rica en el
comercio y en todo tipo de provisiones. Es ilustre por sus
barrios, sus plazas, sus murallas y sus puertas, y muy amena
por sus campos, sus ríos, sus huertas y sus fuentes. Aparte
de otras cosas memorables hay allí una plaza pública muy be-
lía y muy grande. A lo largo de setecientos pasos alrededor
contamos trescientas treinta puertas y tres mil ventanas, y
vimos todos los oficios. Junto a esta plaza se encuentra un
barrio ilustre, que por los plateros se llama Argentario.
Por ello, aunque esta villa no es una ciudad, sin embargo es
antepuesta no sin razón a muchas ciudades incluso de primera
fila, sobre todo por los Reyes de España, que la frecuentan
como a una residencia muy tranquila. Allí casi todos los
grandes personajes de España tienen casa y permanecen con mu-
cho agrado.
Al este de aquí se ve a orillas del mismo río la alta for-
taleza de Cabezón. No lejos está la villa de Dueñas, rica
por la fertilidad de su tierra y célebre por el matrimonio de
los Reyes Católicos. Asimismo, a orillas del río Carrión se
encuentra la muy noble ciudad de Palencia, donde cuentan que
hace tiempo hubo una escuela literaria que después fue lleva-
da a Salamanca. En la diócesis palentina hay cuatrocientos
sacerdocios gentilicios llamados Jurispatronatos. Pienso yo
que esta ciudad es la que Plinio, Pomponio y Estrabón llaman
Palancia1~ y que según muchos fue fundada por el rey Pala-
too1~. Es una ciudad muy fértil por sus fructíferos llanos y
sus abundantes recursos. En la misma región se encuentran
Torquemada, Palenzuela, Torremormojón y Torrelobatón. Todas
éstas están abundantemente provistas de frutos y de lo demas.
‘~ NR III 26: In Cluniensen convenrumu. . .vadunt. ..Palantini.
Chorogr. II 6,85: urbiun, de n,editerraneis in Tarraconensi clarissimae
fuerunt Falantia et Nun,antia.
13 Cf. Introducción 4.2.
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nebus abundant. Sunt in eadera regione Villalenenses
feníis di viLes eL Conca, Víhlalpandura, Maienícani,
Valderenses, Sagaunii, Bezernílenses, Mansíllaní,
.Barcialenses eL eppiduni nebihissimum Benaventura era--
5 niura renura copia dítissimum, aguis abundans eL pul-
chennímís aedibus, quas Rhedonicus Piraentehlus comes
magnanímus aedifícavit, ihlustre. Sunt eL Castnum
Mucíi, Frumestaní eL Carníenenses gui Comí Les cegno-
rainantur, Amuscaní, Villa Vínídís eL Astunica clvi-
lo tas nobíhis, guae nuno Astorga dící tun. SunL ¿ferre-
nienses, Aguilanenses, guibus cegneraento est Campus,
Melgarenses, gui Ferraraentales deneminantur, Ralma-
sedaní, Paretaní Navensis díctí, Aguilanenses ahí,
Methymna Reseca cegnominata, guae eraníuni rerura copia
¡5 sempen uberníma nundinanumgue cemmercíís eL feniís
adraodum dives. Cuí pnepingui sunt Valdenebnitaní,
querura patria fuit ohm multo maíor eL omní zara renura
copia Lehíx.
A quibus non raultura dístant Víllabraxima, Turnís
20 Fumí eL Petracia cogneraentí Campus, Petní a Pía Lea
víní dectí mei que díscipuhí patria fehicissíma.
ítem Villa Garcíae, Urenía ohm diutius a Maunís ob--
sessa eL acní Len oppugnata, non expugnata Lamen sed
invicta permansit. Est eL eppídum Villa lacebí no-
25 rainatura. Quibus guidera magno est ornamente “Legio
Germaníca”, eius previncíae regní caput. Quae nunc
Legionensis cívitas appehlatzan. EsL autera nebihis-
sima cívitas eL templo pulcherríme raemonabihís, eL
mulLís urbibus ecchesiae suae mirabíhí aedíficio me--
30 riLo praeferenda. Nara etsí templura, guod aetate
nestra cívitas Hispaiensis aedifficat, alía omnia
raagnitudíne praestat, si Toletanura cunctis ahíis di--
vitiis, ornaraentis eL speculaníbus fenestnís est
ihlustnius, sí denígue Cempestehíanura fortieníbus
35 aedificiis eL Sanctí lacobí míracuhis eL rebus ahiís
raemonabihius est, Legionense Lamen artificio mi rabí-
hí, meo quidera izadício,
In cuizas claustro sacehí
septera eL tnigínta eL
4o praeterea Legienensís
abundat, tura vero mu
mentís adraedura fehix.
nínt Legienenses eL fi
narnatun histeria gua
45 virginibus Sea Lae Ma






ura est in que iacent reges
unzas Hispaníae iraperater. EsL
civí tas cura ahíis rebus quibus
lterura sancterura nehiguiís eL
Quantura autera behhícesí fue--
dei catbohí cae cuí Lores, in ea
e festura centinet de duedecira
niae vínginí sinquhís annis
memoria die augustí guíndeca—
ten in Legione celebratur.
prevíncíae sunt Castrenses a Caesare cog-
eL Villasandiní, atgue alía oppída quenura
hatenL. In quibus civitas est insígnis eL
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Se hallan en la misma región Villalón (rica en ferias), Cuen-
ca
14, Víllalpando, Mayorga, Valderas, Sahagún, Becerril, Man-
silla, Barcial y una villa muy noble llamada Benavente, muy
rica en todo, de abundante agua e ilustre por las bellísimas
casas que construyó el magnánimo conde Rodrigo Pimentel. Es-
tán también Castromocho, Frómista, Carrión de los Condes,
Amusco, Villaverde y la noble ciudad de Asturica, hoy llamada
Astorga. Se encuentran Herrera, Aguilar de Campoo, Melgar de
Ferramental, Balmaseda, Paredes de Nava, otra Aguilar y Medi-
na de Rioseco, muy fértil siempre en todo, y muy rica por sus
ferias y mercados. Es su vecina Valdenebro, en otro tiempo
mucho más grande y fértil en todo.
No lejos de aquí están Villabrágima, Tordehumos y Pedraza
de Campos, la muy dichosa patria de Pedro de Plaza, hombre
docto y alumno mio. Asimismo Villagarcia y Urueña, hace
tiempo atacada cruelmente por los moros en un asedio muy lar-
go, pero no fue conquistada sino que permaneció invicta.
También está la villa llamada Villadiego. Para éstas es
ciertamente un gran ornato Legio Germanica1t, capital del
reino de aquella provincia. Esta ciudad ahora se llama León.
Es una ciudad muy noble, célebre por su bellísimo templo y
con razón ha de ser antepuesta a muchas ciudades por la admi-
rable construcción de su iglesia. Pues aunque el templo que
en nuestra época está construyendo la ciudad de Sevilla aven—
taja a todos los otros por su magnitud, aunque el de Toledo
es más ilustre que todos las demás por sus riquezas, sus
adornos y sus vidrieras, en fin, aunque el de Compostela es
más célebre por sus firmes edificios, los milagros de Santia-
go y otras cosas, con todo, el de León, a mi juicio, ha de
anteponerse a todos por su admirable artificio. En su claus-
tio hay una capilla en la que descansan treinta y siete reyes
y un emperador de Españalo. La ciudad de León es además muy
dichosa tanto por lo que tiene en abundancia, como por las
reliquias y milagros de muchos santos. Cuán belicosos y fie-
les católicos fueron los leoneses se narra en aquella histo-
ría que trata de la fiesta de las doce virgenes que cada año
habían de ofrecerse a la Virgen Maria. El recuerdo de ello
se celebra solemnemente en León el quince de agosto.
De la misma provincia son Castro de César17, Villasandino y
otras villas cuyos nombres se me escapan13. Entre éstas se
14 Cuenca de Campos.
I(c obstante, el nombre latino de León ea Legio Septin,a Cerina. Siendo
emperador Augusto se levantó esta plaza fuerte para albergar a la legio
eeptima gamma, destinada a contener a los recién dominados astures.
16 Probablemente Marineo se refiere a Alfonso VII El Emperador (1104—
1157 , cuya coronación imperial se celebró en León. Rey de Asturias, Le-
ón y Caslil la, se apoderó de varias plazas importantes de los musulmanes
(C¿rdcba, Almería) que le fueron arrebatadas poco después por los almoha-
des. Dividió el reino entre sus hijos Sancho (Castilla) y Fernando
(León).
En le actualidad, mo obstante, el sepulcro de Alfonso VII se encuentra
en el Monasterio de las Huelgas.
Otros reyes recibieron también el titulo de emperadores. Así algunos
notarios leoneses empezaron a calificar de iniperator a Ramiro II, pero no
se ha logrado saber por qué. El sentido adulatorio de los escribas con—
tinuó titulando emperadores a los hijos y nietos del gran rey, sin embar-
go ellos nunca se llamaron a si mismos isiperatores. También Sancho III
el Mayor de Navarra, al apoderarse de León, se tituló emperador y acutó
rr.oneda con el titulo de impera tor.
17 Quirá Castrojériz.
18 Quorusi monina lee iatent: la construcción lateo+acusativo aparece ya en




eL Auca, guod nomen
Propterea guod eLia
5 Ocaní dicunt un, eL







nunc vecant, eL Mas--
giraus. Quae dicebatu.r
síraihízas esse videtun.
apud eamdera urbera nunc
ehius dicenentun. Ta-
Caucam6 nerainavít. EsL
autera Bungensis cívitas, uL díxíraus, antíguissíma
multisque rebus insignís eL ínter primarias urbes
tetius Hispaniae merite referenda. Cuizas íncolae
10 non otíesí, non circuraforanei sunt, sed omnes non
medo víní, sed etíara ferainae labore manzaura suarura
victura guaerunt eL honestissime vívunt eL ahí me--
chanicas artes, ahí disciplinas liberales exencent.






20 Lis civitatís ordinibus efificiura s
que facientíbus Lota civí tas in
dies magis illustratun. Equites,
sunt eL potentes, iramunítates, le
quibus cívitas gaudet conservare
25 tíssime student. Est praetenea
puhchnis nec minus coramedis ae
Fonis venahibus, plateis, vícis,
eL liberales. Sacerdotes, díví
sacrarura studíesi, dívinis effí
studíís díhígenter íncumbzant.
ubhí cae gubernatores ceramuníbus
ni cultus eL re--






gui plures in ea
ges eL pnivílegía
ac tuení díhigen-
civí tas magnís eL
dificíís adornata.
pontibus, temphis,
ceenobiis, amnibus exculta. Cuizas eccíesia raaíer
intus eL extra opere est eL aedificío mirabihís. In
30 gua res divina saepenumeno celebra Lun canteribus eL
organis in quíngue sacellis ínter se distantibus nec
ahiís alíes perturbantibus. Ex sacelhís vero eL sa-
craníís, quae raulta sunt, illud unura Castellae ce--
mestabihís, conspícuzara atgue ditissímum, non eccle--
35 síae solura Bzangensí7, sed etíara cunctis civíbus raag-
no est ornamento. Sunt eL extra urbera demus hospi-
tales, guae negiae dícuntur, insignes eL meraerabiles
eL maxímí census. Quarura institutiones eL ordines
vivendí, gui sanctí sunt eL maxíme haudabiles, causa
40 breví Latís emitto. Dicara Lamen breviter de monaste-
río moniahí zara eL sanctissima dome, guoniara res est
insignis eL raemorabihís. Quara deraura Huelgas vecant
Hispaní. Cuizas maxima sacendos szab imperio sue di-
hígentigue custedia centura quinquaginta moníahibus
45 irapenat eL sanctissírae censuhít. Quae guidera raenia-
les sunt omnes eguitura nobíhíumque pnincípura fíhiae




encuentra una ciudad célebre y muy antigua. Ahora la llaman
Burgos, y hemos leído que hace tiempo fue llamada Masburgo.
También se llamaba Auca, nombre este que me parece más vero-
símil. Pues también los montes que están cerca de la ciudad
se llaman Montes de Oca y mejor se llamarían Montes de Au-
ca
19. Aunque Plinio no la llamó Auca, sino Cauca20. Como he-
mos dicho, la ciudad de Burgos es muy antigua, célebre por
muchas cosas y con razón ha de ser contada entre las primeras
ciudades de toda España. Sus habitantes no son ociosos ni
están desocupados, sino que todos, hombres y mujeres, buscan
el alimento con el trabajo de sus manos y viven muy honrosa-
mente, unos dedicándose a las artes mecánicas y otros a las
liberales. Los mercaderes, que enriquecen la ciudad, son
fieles e ilustres. Los sacerdotes se ocupan del culto divino
y de las cosas sagradas, y se consagran con gran celo a los
oficios divinos y al estudio literario. Los magistrados y
gobernadores de la república miran muy recta y prudentemente
por el bien común. Así, cumpliendo con su deber libre y rec-
tamente todos los órdenes de la ciudad, día a día la ciudad
aumenta y se hace más ilustre. Hay allí muchos y poderosos
caballeros que tratan de conservar y proteger con muchísimo
cuidado las inmunidades, leyes y privilegios de los que goza
la ciudad. Adornan además la ciudad grandes, bellos y no me-
nos cómodos edificios. La embellecen mercados, plazas,
barrios, puentes, templos, conventos y ríos. Por dentro y por
fuera su iglesia mayor es de construcción admirable. En ella
a menudo se celebra misa con cantores y órganos repartidos en
cinco capillas, sin molestarse los unos a los otros. Pero de
las muchas capillas y sagrarios que hay allí, sólo una, la
del condestable de Castilla, ilustre y muy rica, es un gran
ornato no sólo para la iglesia de Burgos, sino también para
todos sus habitantes. A las afueras de la ciudad hay también
insignes y célebres hospitales, llamados regios, y de una
renta muy grande. Para ser breve omito sus instituciones y
formas de vida, que son sagradas y muy loables. No obstante,
hablaré brevemente de un monasterio de monjas muy piadoso,
pues es ilustre y célebre. Los españoles lo llaman las Huel-
gas--. Su madre superiora tiene bajo su mando y diligente
custodia a ciento cincuenta monjas y toma decisiones muy pia-
dosas. Todas estas monjas son de ilustre familia, hijas de
caballeros y nobles príncipes. Esta superiora, a la que
19 Marineo lo confunde con la Cauca <Coca y del norte de Segovia.
20 NR III 26: in Cluniensen, conventun,... Vadunt. . . Caucenses.
21 Monasterio de bernardas fundado en las aiueras de Burgos en 1187. La
cultura musical de este centro fue muy importante en el s. XIII y a prin-
cipios del XIV.
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guam abadesara vocant, ahiís septeradecira monasteníis
eL eppídís guattuondecira non ignebíhibus atgue ahíís
rainonibus quinquaginta. Confert praeterea sacendo-
tía multa sacerdetíbus eL census ceramendatanios vi--
s ns XII contnibuit eL alía benefícía eL officia, eL
suis pepuhis magístratus eL gubernatores ehígit8.
Est autera nunc sacerdos maíor huizas demus generosa
muhíer Ehienora Sarmente, lacobí Sarraentí Sahinarura
comitís filía. Qzaae guidera, excepta negina, cetenas
io omnes Hispaníae femínas primarías antecedít. Haec
sacerdos pnimara suscepit
loannis Garciae secretaníi
cavit autera hanc doraura eL
gui prepten opera guae fec
is Li proraenuit. EsL itague
raerabíhis. Cuizas homínes
nas maxíme dihigzant. SunL
cipí bus
nifí cen
alzamnara Maniara Cli vanara.
Caesanis fíhíara. Aedí fi--
opus ingens rex Sancizas,
it mírabihia cegnomen Ama--
muí Lis magnisgue rebus rae--
sunt hzamanissimi eL adve-
eL fidehissimi suis pra.n-
, eL hospítes patíentissame telenant eL
Líssime Lractant.




























vi tas Bungensís ad menídíera eppídum Lerma eL alizad
30 qued Sancta María Campí dícitur, utenque populus
frugíbus eL vínetís admodura díves. EL in Sancta Ma-
ría Campí teraplura vídímus ma gnura eL venerabíle.
Quod quidera quamcumgue cívítatera quanturahibet nebí-
lera decenaret. ¡¡abeL praetenea Bungensís civí tas ad
35 onientera eL septentnionera populos memorabiles, sca—
hicet Onnatenses eL Quintaníllenses, campís frugífe-
ns diví Les. ítem Pancervíní, Sagíaní, Methymna Po--
maria eL Frías alizad, Villa Maior (Sanmentenura de--
mus), eL Mendocia apud CanLabros nebihíssíma doraus,
40 ex gua plures Hispaníae magnates cognemínantun. Ad
onientera vero eL apud aranera Iberzara civí tas est nomi-
ne Sanctí Dorainicí Calcíatensís gallo eL gallina
candídís, de guibus alio loco soníptuní suraus, memo-
nabíhis. SunL eL Naíanenses, eppidura Phanum, Brío-
45 nenses, Navarretaní eL Legneniura oppídum, magnura eL
raemerabíle emníumgzae rerura fertíhitate plenura.
Cuizas homínes, fide behhícague víntute nobíles,
iramuní Late nuper eL honorífico privilegio ab Impera-
elegit O.
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llaman abadesa, tiene a su cargo también otros diecisiete mo-
nasterios, catorce nobles villas y otras cincuenta más peque-
ñas. Confiere además muchos sacerdocios a los sacerdotes,
otorga encomiendas y otros beneficios y oficios a doce varo-
nes, y en sus pueblos elige a los magistrados y gobernadores.
Es ahora la madre superiora de esta casa la ilustre doña
Eleonor Sarmiento, hija de Diego Sarmiento, conde de Salinas.
A excepción de la reina, aventaja ésta a todas las demás mu-
jeres principales de España. Ha tomado esta superiora como
primera alumna a María Oliván, hija de Juan García, el secre-
tario del rey. Edificó esta casa de imponente construcción
el rey Sancho, quien por las admirables obras que hizo mere-
ció el sobrenombre de “El Amado”. Así pues, es memorable por
muchas y grandes cosas. Sus hombres son muy humanos y apre-
cian muchísimo a los forasteros. Son también muy fieles a
sus príncipes y soportan con muchísima paciencia a sus hués-
pedes, tratándolos con muchísima deferencia.
Tras la ciudad de Burgos hay muchos pueblos y algunas ciu-
dades memorables. En efecto, vimos Belorado al píe de un va-
líe muy ameno, y las villas de Frías, Ezcaray, Cabía, Cerezo
y Brivíesca, a la que Ptolomeo llama Bridasca y Plinio Virí—
dasta~. Es una villa de forma cuadrada y cerrada por cuatro
puertas. A semejanza de ésta fundaron los Príncipes Católi-
cos cerca de Granada la villa de Santa Fe. Al sur tiene la
ciudad de Burgos a la villa de Lerma y otra que se llama San-
ta Maria del Campo, pueblos los dos muy ricos en frutas y en
viñedos. En Santa María del Campo vimos un templo grande y
venerable. Éste podría decorar ciertamente a cualquier ciu-
dad por muy noble que sea. Al noreste tiene también la ciu-
dad de Burgos pueblos memorables como Oña y Quintanilla, ri-
cos en llanuras fructíferas; asimismo Pancorvo, Sagia~3, Me-dina de Pomar, otra Frías, Villamayor (casa de los Sarmien-
tos>, y cerca de Cantabria la nobilísima casa de Mendoza, de
la que toman nombre muchos personajes insignes de España. Al
este, cerca del Ebro, se encuentra la ciudad llamada Santo
Domingo de la Calzada, célebre por su gallina y gallo blan-
cos, de los que hablaremos en otro lugar. Se encuentran tam-
bién Nájera, la villa de Haro, Briones, Navarrete y Logroño,
una villa grande, célebre y muy fértil en todo. A su gente,
noble por su fidelidad y su valor guerrero, el Emperador
Carlos le ha concedido recientemente la inmunidad y un
‘~ MR III 27: in Autrigonun, y civita titos Iritiun, et Virovesra
23 Quizá Sajararra.
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tone Canelo denatí fuere. Est autera Legronizara cara-
pís ifruglifenis, vinetis, arborura ifructibus venatie-
níbusque fentíhíssímura. Quibus propínguí sunt Caía-
qurnítaní, querura vírtutes eL fidera Caesar Azagus tus
5 expentus eonura salutís suae causa custedíara elegít.
Est autera Calagurna ura antigua civitas, unde (¡it quí-
dam volunt> Quintihianus oníginera duxit.
Nunc autera etsí magna Navannae pars provínciae
Tarnaconensís est, hic Lamen eíus popules gui prexí-
to mi sunt Cantabnís exponemus. Ceterura, quoníara
Navanrae fertihitas eL omniura renzara copia nota est
eL de unagua que re scníbene longura esset, eorzara pe-
pulorura nemína gui nobís reía tu dígniores vídebuntur
memenabimus. Est ítague regní Navarnae caput eL
¶5 primaría civitas Pempilen, a Pompeio Magno condita,
teste Strabene. Quae nunc Pampílena dícitur eL Pera-
peíepohís9 pulchníus appehlaretur. Est autera cíví-
tas magna, nobihis eL opulenta. Stella gzaegzae nebí--
lis est eL titulo cíví Latís decerata. ítem Tutela,
20 apud Ibenura aranera terrae fertihí tate divas. Sunt
Bicastihlonenses, Lenínates, Pons Regínae, Mendigo-
rniani, Raguenses, Bannelenses, Artaxena, Ninandita-
ni, Falcenses, eppidura Peralta, Víanenses, Mendavia-
ni, Arcus, Sesmaní, Andesihlaní, Sanctadníanenses,
25 Azagraní, Mansellaní, Villa Franca, Cadreitaní, Sal--
tenraní, Arguetaní, Corelaní, Cíntrueningenes, Cas-
canLíní, Certenses, Phatahlani, Olitaní, Capanosura,
Sanctacarenses, Mehhidaní, Cancastíllenes, Casedaní,
oppidura Gahhípensiura, Ayvanenses, eppídura Sanguesa
30 eL Lumbennitaní, guae duo nemína netinent antigua.
Aoyzenes, Urezenes, Isavenses, Ochangavianí, Ronces-
valles izaxta montera Pynenaeum, ubí Roldanus pugnans
sítí extinctus penhíbetur. Est eL Sancta Manía Ron--
cihionís, nehígíene díví AugusLiní celebnís. In
35 cuí zas temple multa sunt raemerabihia de duedecira
Gallerura paríbus, quae causa brevíLatís omittímus.
Est eL eppídum nomine Sanctí loannis Pedís Portus
cegnomínatura, in altissimis mentís iugis positura.
Cuíus mentís ascensus est passuura míhiura cinciten
4o duodecira eL undique fentibus zabernímus eL multís re--
bus fentíhíssíraus, in que fernura pluniraura effoditun.
In izaqe praeterea mentís planities est eL carapus
amoenus eL oraní tempere vínidis, est eL Leraplura ve-
nenabile cognomíne Caieta. ítem oppidum nomine
45 Sanctí Pelagíi cura duobus palatíís ingentibus eL
conspicuas. Quorum alterura Cígrameniura eL altenura
Lusa neraen babeL. Sunt eL Ganenses, Lícendenes, La-
Pompeopoiis O.
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privilegio honorífico. Es muy rica Logroño en llanos fructí-
feros, en viñedos, en frutas y en caza. Cerca de aquí están
los Calagurritanos, a quienes César Augusto, tras conocer su
valor y fidelidad, eligió como escolta para que le protegie-
sen. Es Calahorra una ciudad antigua de donde, según algu-
nos, procedía Quintíliano.
Aunque una gran parte de Navarra pertenece a la Tarraconen--
se, no obstante vamos a mencionar ahora los pueblos que están
muy cerca de Cantabria. Sin embargo, como son conocidas la
fertilidad y copiosidad de Navarra y sería largo hablar de
una y otra, vamos a recordar los nombres de aquellos pueblos
que nos parezcan dignos de mencion. Así pues, es capital y
primera ciudad del Reino de Navarra Pompilon, a juicio de Es--
trabón obra de Pompeyo Magno24. Ahora se llama Pamplona, pe-
ro tendría que llamarse mejor Pompeyópolis2t. Es una ciudad
grande, noble y rica. También Estella es noble y es honrada
con el título de ciudad; lo mismo que Tudela, tierra muy rica
a orillas del Ebro. Se encuentran Dicastillo, Lerín, Puente
la Reina, Mendigorría, Larraga, Baños, Artajona, Miranda,
Falces, Peralta, Viana, Mendavia, Los Arcos, Sesma, Andosi—
lía, San Adrián, Azagra, Marcilla, Villafranca, Cadreita,
Valtierra, Arguedas, Corella, Cíntruénigo, Cascante, Cortes,
Tafalla, Olite, Caparroso, Santacara, Mélida, Carcastillo,
Cáseda, la villa de Gallípienzo, Aibar, Sangúesa y Lumbier,
que conserva dos nombres antiguos, Aoiz, Uroz, Isaba, Ochaga—
vía y junto al Pirineo Roncesvalles donde se cuenta que murió
de sed Roldán mientras luchaba26. Se halla también Santa Ma-
ría cíe Roncesvalles, célebre por la orden de san Agustín. En
su colegiata hay muchas cosas memorables de los doce pares
franceses, pero las dejamos a un lado para ser breves27.
También está la villa de San Juan—Píe del Puerto, situada en
lo alto de una montaña. Su ascenso es aproximadamente de do-
ce millas, tiene fuentes por todas partes, es muy fértil en
muchas cosas y allí se extrae muchísimo hierro. En la cima
de la montaña hay también una llanura y un campo ameno y ver-
de todo el tiempo, así como una iglesia venerable llamada Ca—
yeta; igualmente la villa de San Pelayo, con sus dos palacios
grandes y brillantes. Uno de ellos se llama Olgramonio y el
otro Lusa. Aparecen también Garzáin, Elizondo y Lesaca,
A.Tovar en la nota 21 de la primera parte de la Historia de la Hispania
romana, p.35í, apunta la posibilidad de que Pompeyo diese su nombre a la
varcona Ponpaelo, Pamplona. uniendo su nombre, como en Ponipeyópolis, COn
la palabra vasca que tenemos en Irún, Truña irí, iii, vil, vii
udad”)
25 Opinión que aparece ya en Esirabón, Geografía III 4,10: “donde se en—
cueníra la ciudad de Pompelon, que es como si dijéramos Pompeyópolis>
26 Héroe caballeresco, uno de los Doce pares de Carlomagno, al que acompa—
fió en su expedición a España. Murió en Roncesvalles cuando cubría la re-
tirada de las tropas imperiales. Tanto el personaje como la batalla tie-
non posiblemente su fondo histórico en un combate contra los moros, en
que murió el conde de la marca de Bretaña, Ptoland, hacia el año 776. La
Cbanson de Roiand del s. XII revivió el recuerdo de aquella oscura arción
de guerra
27 Los doce pares de Francia es el titulo de alta dignidad que ostentaban
los doce principales vasallos de Carlomagno, seis laicos y seis eclesiás-
ticos que, según la tradición, componían un consejo especial. En la co—
icaista de Roncesvalles fueron enterrados los guerreros principales que
acompañaban a Carloraqno y que murieron en la famosa retirada.
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sacaní, Navarrae popuhí non ignobiles, eL ahius no-
mine Sanctí Stephanii.
II. DE PROVINCIA TARRACONENSI.
Tarnaconensís provincia, cuí Tarraco civí tas
nissiraa nomen dediL, regiones duas araphissímas
,tínet: Celtíbeníara scíhicet, guae nunc a duobu
níbus pen eara fluentíbus gui nemínantun Ana
Aragonia dící Lun, eL flaletanía, guam vulgares




































EL priraura cívítaLes Ana goníae, guae
decera, et oppída corapí zara rierainabímus.
Augustam Caesaneara, quae metropehis est
regní caput cuius condí torera fuísse le-
a que Salduba fuit appellata, hec est
Postea vero tempere Caesarís Augustí,
ute eL munífícentía, uL Suetonius scni-
regura eL civítatura gratíara premenuit,
priori nomine, Caesanís Augustí
it. Síta est autera Caesaraugusta in
Ibení in loco
pente lapídeo
















































30 vícis adornata. Renura oraniura copia fentíhis, eqLli-
Líbus nebíhis, benarzara artiura discíphínís excul La,
raercatenura ceraraerciís díves, mechanicis effíciis de-
cena La, campis, hertís eL arberum fructibus abundan-
tíssima. Magno sactorura mantyrumque numere, de gui-
35 bus alío loco scníbemus, fehicíssima. Quae dení que
nestnís Lemponíbus, uL in Sacnís Littenis hegímus,
ínter nobihíssímas Lotius Híspaníae urbes notissiraa,
tanto ínter ceteras chnístiana rehigíene praefulget,
guante prae cetenis cehebnior habetur ex nomine.
40 SunL in hac urbe res duae memera tu dignissiraae, de--
mus scíhicet hospítahis ínter alías chnistíanitatís
insignes merite reponenda; eL altera prepe urbera in
campo amoeníssímo saLís grandís eL insígnís, gzaae
dicíLun Ahiaphanía, de gua scnipsíraus alio loco.
10 turríbvsque O.
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pueblos nobles de Navarra, y otro llamado Santesteban.
II. LA TARRACONENSE28.
La Tarraconense, a la que dio nombre la muy ilustre ciudad
de Tarragona, encierra dos regiones muy grandes: la Celtibe-
ría, llamada hoy Aragón por dos ríos que la cruzan llamados
los Aragones, y la Layetanía, a la que la gente llama Catalu-
ña. De cada una de ellas hablaremos por separado. Y en pri-
mer lugar mencionaremos las ciudades de Aragón, que son diez,
y muchas villas. Y entre las primeras a Zaragoza, metrópoli
y capital del Reino de Aragón, cuyo fundador según hemos leí-
do fue Juba, por quien fue llamada Salduba29, esto es, casa
de Juba. Pero después, en tiempos de César Augusto, quien a
juicio de Suetonio se hizo acreedor de la amistad de todos
los reyes y ciudades por su virtud y generosidad, rechazó su
anterior nombre de Salduba y tomó el nombre de César Augus-
to30. Está situada Zaragoza en una llanura a orillas del río
Ebro. Desde aquella se cruza el río Ebro por un célebre
puente de piedra, largo y ancho. La disposición de la ciudad
se asemeja a la suela de un zapato. Tiene cuatro puertas que
miran a los cuatro puntos cardinales. La rodea una muralla
muy sólida y la protegen muchas torres. Por lo demás tiene
ahora la ciudad una población muy numerosa. En efecto, fuera
de las primeras murallas hay muchísimas casas, como una se-
gunda ciudad a la que los zaragozanos llaman Poblaciones.
Hay también mercados y bellos templos dentro y fuera de la
muralla de la ciudad. Toda la ciudad está adornada con edi-
ficios, plazas y barrios. Es fértil en todo, noble por sus
caballeros, honrada por sus artes liberales, rica en comer-
cío, realzada por sus oficios mecánicos y muy fértil en lla-
nos, huertas y frutas. Es muy dichosa por su gran número de
santos y de mártires, de los que hablaremos en otro lugar.
En fin, como hemos leído en las Sagradas Escrituras, es en
nuestro tiempo la más célebre de todas las nobilísimas ciuda-
des de toda España y brilla tanto entre las demás por su re-
ligión cristiana cuanto es más célebre que ellas por su nom-
bre. En esta ciudad hay dos cosas muy dignas de recuerdo: un
hospital, que con razón ha de ser colocado entre otros hospi-
tales ilustres de la cristiandad, y en una llanura muy amena
cerca de la ciudad un castillo grande e ilustre, la Aljafe—
ría, sobre la que hemos hablado en otro lugar31.
28 Las tres provincias hispanas que presenta Estrabón en Geografía III 4,
20 en los comienzos de su reorganización por Augusto Eética, Lusitania y
Tarraconense), se mantuvieron igual durante todo el principado, cf. A.
TOVAR, y J.M~ bLÁZQUEZ, o.C., p.l64.
29 Salduba es el nombre de una ciudad de la España prerronana, situada en
la región de los edetanos, probablemente en un emplazamiento cercano a
Zaragoza. Plinio la menciona como un oppidun. Su importancia puede de—
ducirse por el hecho de que acuñaba moneda. En el s. 1 a.C. era un con-
vento jurídico con jurisdicción sobre 55 localidades.
~o SueL. Divus Augustus, 59—60: Quasdan italiae civitates diesi, qvo pririvm
ad se venisset, initivm anni fecerunt. . - Reges amici atqve sor’’ eL sIn-
gui: In suo quisque regno Caesareas urbes condidervnt.
Caesaraugusta fue fundada por Octavio Augusto con veteranos de las gue-
rras cántabras.
31 Palacio árabe construido en la 2~ mitad del s. XI.
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¡¡inc enientera vensus Isca cívitas est, quae nzanc
Osca dicitur, hitteranzam gymnasie eL dísciplinis no--
bihissima; Tíniassona cíví tas apud Montera Cací, guam
a Tiniis eL Auseniis condí Lara fui sse nennulhí epí-
s nantur. Est autera cíví Las antiguíssima eL carapís
ubernimis dives eL rebus emnibus abundans. ítem
lacca, guae iacet in convalhíbus, unde noraen acce-
pit. Infenius autera civitas est Calataizatana cele-
bnis eL ubentate sohí frugífenisgue carapís eL emní-
¶0 bus rebus fentíhíssíraa. Quara nennulhí Bílbihíra esse
dícunt, Mantíahís peetae celebennímí patníara. Quod
ego nec affírmo nec reprobe. EsL eL Teruela cívitas
nebíhís eL Daneca, sacna.s cerporahibus raeraeratassi-
ma. ítem Seria civí tas non ignebíhís eL cívitas
¡s alía nomine Sancta Maria Albarnazinensis, mulLís eL
magnís rebus abundans. EsL eL civí tas Barbastren-
sís, arcubus ferreis ques balestas appelhant nebíhis
eL ahíís nebus abundans. Ex oppídís autera, guae
multa sunt, Erganící ura, quod nunc Alcaníciura vocant,
20 pníraura nebis occurnít, oppídura guidera plunibus rebus
amoeníssiraum eL leannís Sobranií Ludovící que Iuvenii
praeclanís ingeníis optime celebratura. Post bbc
Exea ab Equití bus





dura Fraga supra Ci

















eL hertís araoeníssímum. SunL eL Aíusani, Saranieva-
ni eL Tamanítaní popuhí non ignebiles. ítem Alage-
nii, Sadavanenses, Maqallenenses, Alquecarenses eL





35 que pIura scnipsimus alíe loco.
Sanctí Stephaní Li LLera cognerainatura.
devarenses, Mosquexuhaní, Beleani. It
mine Campí Franquí, Loharrenses eL
Ununcastelí ura nominatura.
40 SunL praeterea eízasdera pnovínciae popuhí
bíles. Quí etsí non magní sunt incolatus,
memenabihes. Ideogue nonnullos gui nobís









níae regnuni oppídura nomine Arcus. A que non multura
45 distat Mons Regahis, pníraus Aragoniae pepulus, hon—
Lis eL campis ameenus. A que non lenge abest eppí-
dura Hanicia eL Citína, utergue pepulus rebus ne--
cessaníis abundantes, eL ameení Late hecerura delecta-
Cingvae O.
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Al este de aquí está la ciudad de Isca, hoy llamada Huesca,
nobilísima por su escuela y sus estudios literarios. Junto
al monte de Caco32 está la ciudad de Tarazona, de la que al-
gunos dicen que fue fundada por Tirios y Ausonios. Es una
ciudad muy antigua, rica en fertilísimos llanos y abundante-
mente provista de todo. Está también Jaca, situada en un
hondo valle, de donde tomó el nombre33. Más abajo está la
célebre ciudad de Calatayud, fertílísima por la riqueza de su
suelo, por sus fructíferos llanos y por todas sus cosas. Al-
gunos dicen que es Bílbílis, la patria del celebérrimo poeta
Marcial. Yo esto ni lo afirmo ni lo niego. Se encuentran
también la noble ciudad de Teruel y Daroca, famosísíma por
sus sagrados corporales. Asimismo la noble ciudad de Borja y
otra ciudad llamada Santa María de Albarracín, rica en muchas
y grandes cosas. Está también la ciudad de Barbastro, noble
por sus arcos de hierro a los que llaman ballestas y copiosa
en otras cosas. De las muchas villas que hay me acuerdo en
primer lugar de Erganicíuni, hoy llamada Alcañíz, villa bellí-
sima por muchas cosas y excelentemente elogiada por los pre-
claros ingenios de Juan Sobrarías y Luís Jover. Tras ésta se
encuentra Ejea de los Caballeros. Asimismo Híjar y Monzón,
muy rica por la fertilidad de sus productos y muy visitada
con motivo de las reuniones de los reyes de Aragón. También
están otros pueblos que se llaman Comunidades de Aldeas. Sus
capitales son Calatayud, Teruel, Daroca y Albarracín, ciuda-
des que hemos mencionado anteriormente. Aquí está, sobre el
río Cinca, la villa de Fraga, en un lugar escarpado y de di-
fícil acceso, pero muy agradable por la ribera y las huertas
del río Cinca. También hay pueblos no innobles como Ayuso34,
Sariñena y Tamarite. Igualmente Alagón, Sádaba, Magallón,
Alquézar y la villa de Sos, tierra natal del rey Fernando.
De ella hemos dicho muchas cosas en otro lugar. La villa de
San Esteban de Litera. Se encuentran también Almudévar, Mos—
queruela y Bolea. Asimismo Canfranc, Loarre y otra villa
llamada Uncastíllo.
De la misma provincia son además unos pueblos no innobles.
Aunque de pocos habitantes, son no obstante memorables. Por
ello mencionaremos algunos de los que nos acordamos. Así,
entre el reino de Castilla y el de Aragón se encuentra la vi-
lía de Arcos. A poca distancia de aquí está Monreal, el pri-
mer pueblo de Aragón, ameno por sus huertas y sus llanos. No
lejos de aquí están las villas de Ariza y Cetina, pueblos am-
bos provistos de lo necesario, y deleitables y alegres por la
32 El Moncayo, cf. Introducción 5.2.
Del verbo latino Jareo.
Quizá Ainsa.
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bíles eL hilares. Apud aranera autera Sol
est Alhama sub ah Lis rupíbus eL bahneis
meraerata. Est in eadem nipa Vobenca haL
valhibus, araoeníssímis hertís, fructíbus
lene dives eL vena tiene vaníí genenis
¡¡inc Caesaraugustara versus Atecaní sunt,
nenses in itínere viatenibus híberahíssime
Les. Post autera Calataizatura Fresinura est,
di regís cenceptu memoratura. De que scnips
10 loco. Post Fresínzara Caesaraugustara nobís
Almunia, populus ahí guante maior cetenís pra














In ahiis quogue pantíbus huizas negionis ahí sunt
¡5 pepuhí, guonura notiores gui nobís ecczarrzant raemera-
bímus. Ab Osca civí Late dístat oppídura Aa enve
passuzam míhíbus guindecíra, in loco fertihí pesitura,
cura arce munatura. SunL eL ahí popuhí minores ea zas--
dera dítienís, guonura nemína causa brevitatis omíttí--
20 mus. In alía vero regíene sunt etíara pepuhí memena-
biles: Xarguítaní, a guibus Aranda cegneminatun; Me--
senenses, arce tutí; Epilaní, in nipa Selonís; Ne--
guellaní, Arandicaní, Monadaní eL Pínates in amnis
Ibení nipa, eL Ríglaní. In alía negione szant Guesa-
25 ni, Muníesanenses, Seguraní, Alacenes.
XIX. DE POFULIS LALETANIAZ PROVINCIAS.
Huizas provinciae guam Pnincipatura vocant eL Cora:-
tatura cíví Lates sunt numere decera. Quarura Tarraco
caput est. Proptenea qued cetenas dignitate praece--
dít. eL provincíae nomen dediL. FuiL haec civí Las a
30 Scipioníbus condí La eL, uL alíe loco dixímus, Roma-
nerura colonia. Ubí praeter alias antiguitates multa
nunc etíara Remanorura pnincipura numísmata repeniuntun
in agnís eL vineis. Unde coniicíraus ohm fuisse
Tarracenera multe raaíorera. Celebratur a scníptoníbus
35 mulLís rebus eL praecípue vine quod optimura ílhic
legebatun eL hodie heqitun. Cuizas eccíesia conspi-
cua est aedifícíis eL sacerdotíbus exculta eL titulo
anchiepíscepatus ihízastnis. Sita est haec civítas
in hitere manís medí ternaneí, eL campes babeL amee-
40 nos vahdegue fructíferos.
Post autera Tarracenera Barcino est supenius in eodera
hitore, emní zara quas vídiraus urbiuni puhchennama. De
cuizas nomine eL condí tone, guoniara raultae vaníaegue
sunt opiniones eL nulla centitude, mihí dífferendzam
45 non est. De haudibus autera eíus eL nebus memonabí-
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amenidad de sus parajes. En la ribera del Jalón, al píe de
unos altos peñascos, se halla Alhama, célebre por sus baños
calientes. En la misma ribera, escondida en un hondo valle,
está Bubierca, rica por sus muy amenas huertas, por sus fru-
tas, por el río Jalón y por su variada caza. Desde aquí has-
ta Zaragoza se encuentran Ateca y Terrer, que atiende muy ge-
nerosamente a los viajeros en su camino. Después de Calata-
yud está El Frasno, célebre por la concepción del rey Fernan-
do. Sobre él hemos hablado en otro lugar. Yendo a Zaragoza
desde El Frasno nos encontramos con Almunia, un pueblo algo
más grande que los otros anteriores, y con La Muela, más pe-
queño y renombrado por su muy buena miel.
En otros lugares de esta región hay también otros pueblos,
de los que mencionaremos los más célebres que se nos ocurren.
A quince millas de la ciudad de Huesca está situada en un lu-
gar fértil la villa de Ayerbe, defendida por una fortaleza.
Pertenecen también a esta jurisdicción otros pueblos más pe-
queños cuyos nombres omitimos para ser breves. En otra re-
gión hay también pueblos memorables: Jarque, de la que toma
su sobrenombre Aranda; Mesones, defendido por una fortaleza;
Épíla, a orillas del Jalón; Niguella, Arándiga, Morata, Pina
de Ebro y Ricla. En otra parte están Huesa, Muniesa, Segura
y Los Alagones.
III. PUEBLOS DE LA PROVINCIA DE LAYETANIA.
Diez son las ciudades de esta provincia a la que llaman
Principado y Condado. Tarragona es su capital. Como dió
nombre también a la provincia, supera en dignidad a las de-
más. Fue fundada esta ciudad por los Escipiones y, como di-
jimos en otro lugar, fue una colonia de los romanos. En sus
campos y sus viñas aún hoy se encuentran, aparte de otras an-
tigUedades, muchas monedas de los príncipes romanos. Por
ello pensamos que en otro tiempo Tarragona fue mucho más
grande. Los escritores la elogian por muchas cosas, pero so-
bre todo por un vino excelente que allí se recogía y que aún
hoy se recoge. Su iglesia es insigne por sus edificios, hon-
rada por sus sacerdotes e ilustre por el título de arzobispa-
do. Esta ciudad se encuentra en el litoral mediterráneo, y
tiene llanos amenos y muy fructíferos.
Más arriba de Tarragona, en la misma costa, está Barcelona,
la más bella de todas las ciudades que vimos. No voy a dís--
cutir sobre su nombre y su fundador, pues son muchas y varia-
das las opiniones y no hay ninguna certeza sobre ello35. So-
bre sus alabanzas y cosas memorables hemos hablado en otro
Br una carta a Juan Sobrarias (Pp. XII 27> rechaza Marineo algunas in—
ter pr e t aciones que hasta entonces se habían dado para explicar el nombre
de Barcelona: tan qvod nonnulli de Barcanona per vasti maria procellas
Rerculis herratundi stulte fabulantur, ego profecro non miaus falsvm puto
guam ridiculurn et ineptvrn. lila praeterea, gui a Barre, Litiae regina,
ve) a Barcaeis, Affri cae populis, Barcinonen, dictan volunt, assentiri non
ausiw. liquides nec Barcen reginarn neque Barcaeos in Hispaniarn veniase
constar. En respuesta a esta carta Juan Sobrarias le escribió otra Pp.
XII 13> en la que propone ci nombre de Barca, padre de Aníbal, como ori-
gen del nombre de Earcelona: Erce duo Oartaginensivn, dvctores in Hispa-
nlam venlsse a guorumn nomine potuit fortasse Barcino nominan.
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.tíbus alío loco scnípsimus. Tertiura locura dignita-
Lis .fherda sibí vindicat. De cuíus etiara rebus eL
honenibus ahíbí scnípsímus. Dertosara guegue des--
cnipsimus eL eius res raemorabihes, eL Gerundae fer--
5 tíhissíraos campos. Cuí zas tempí zara memerabíhe eL ah--
tare Lotura geramatura vídíraus eL opulentíssíraum. SunL
autera pnaenomínatae urbes, uL alio loco scnipsiraus,
Romanorura coleniae. In medio autera regionís Ilerge-
Lura civitas est campestrís quae Urgelensis dicítur,
io in fructífero solo sita. EsL eL cíví Las quae nunc
Viche dicítur eL ohm Vícus Aguanius vocabatur.
lLera LIna, Mineressa cívítates nebiles eL Belagua-
ría. Quibus cívitatíbus praegrandís oppídonura nume--
rus serviL, praeter pagos innumerabiles. Querura
¡5 cenventus certis díebus urbes complent eL opulentas
fací un L.
Legíraus eníra huí zas prevíncíae pepulos, praeter pa-
ges, .tuisse numero guadningentos. Quonura pazacos eL
notiones referemus. Apud Galhiara ítaque Narbonensera
20 Ruscinenensís provincia est, sehí fentihitate di ves.
Cuí zas caput est oppídum Perpinianura, purpuna eL la-
nificio nobíhe. EL apud montera Pyrenaeura Cenfluen-
Laní, raetalhís, auno, argento quendara cura effedie--
bantur dítíssími. A Perpíníane autera Galhíara versus
25 est eppídura nomine Salsas cura arce munítissima,
Galhis, a guibus saepe fuit acniter oppzagna La, obs-
tacuho magno, adee uL inde hostes eppugnatione de--
fessí discessenínt. Sunt eL Empuníaní fama cele-
bres; Pahíarenses eL inferí zas Albí Mentaní fide no--
30 biles; Pratenses, Cervaníenses, Tarnacenses eL Can--
denates candido sale dívites. lLera Capranienses eL
Sterehiguítani in alto loco posití ancegue raunití.
A guibus non muí Lura dístant Blanenses manítimí.
Apud Barcinenera oppídum nomine Melendinus Regí zas
35 parvura guidera, sed palmetis, hentis eL ahíís rebus
amoenissirazam. In que etíara domus est conspicua.
¡¡inc non multura distant Martonellaní, eL infenízas ad
raen di era Villa Franca cegnemento Panades in agro
fertíhíssírao, gui Suesanus a magnís suibus appelha—
4o tun. SunL in eadem regí ene Tuinenses, Puicerdaní,
Caldenses Mombíquení cegnorainatí, Granullenses,
Villa Maíer, Cohibrenses manítímí, Villa Franca,
Confluentína, Cubellenses, gui Lustrunates gueque
dicuntur. lLera Arbuzíaní eL oppídum Cabra, Corría--
45 henses, Pratenses cognemíne Regii eL eppídum Vería,
atgue alizad nomine Sanctí Petní Oretaní. Sunt eL
Campredones, Tenrehíaní Moncniní cegneminatí, Besa-
lenenses, Figueraní, Taharonenses.
In cenfiníbus Arageníae Navanraeque szant Arqueta-
50 ni, Balternaní, Villa Liberahis, Mancihia, Funenses,
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lugar. El tercer lugar en dignidad lo reclama Lleida. De
sus cosas y honores hemos hablado en otra parte. Hablamos
también de Tortosa y de sus cosas memorables, lo mismo que de
los fertilisimos llanos de Girona. Allí vimos su célebre
templo y su altar, todo lleno de perlas y opulentísimo. Hay
también ciudades que, como dijimos en otro lugar, se llaman
colonias romanas. En el centro de la región de los Ilérgetes
se encuentra una ciudad llana llamada Urgelí, situada en una
tierra fructífera. También está la ciudad que ahora se llama
Vio y que en otro tiempo se llamaba vicus Aquanius. Igual-
mente las nobles ciudades de Elne, Manresa y Balaguer. Sir-
ven a estas ciudades, aparte de innumerables aldeas, un núme-
ro muy grande de villas. En días señalados se concentran
allí, llenando las ciudades y haciéndolas ricas.
Hemos leído que los pueblos de esta provincia, aparte de
las aldeas, han sido cuatrocientos. De ellos mencionaremos
unos pocos y que sean los más conocidos. Así, cerca de la
Francia Narbonense está la provincia de Rosellón, rica por la
fertilidad de la tierra. Su capital es la villa de Perpig--
nan, ilustre por su púrpura y la manufactura de la lana.
Cerca de los Pirineos está Conflent, muy rica en otro tiempo
por el oro, la plata y los metales que se extraían. En di-
rección a Francia desde Perpignan se encuentra la villa de
Salses, a la que defiende muy bien una fortaleza que a menudo
fue cruelmente asediada por los franceses, pero fue una de-
fensa tan grande que los enemigos se retiraron de allí cansa-
dos del asedio. Están también la célebre Empúries, País y
más abajo Montblanc, noble por su fidelidad; asimismo Prat,
Cervera, Tárraga y Cardona, rica en sal blanca. Igualmente
Cabrera y Hostalrjc, situada en un lugar alto y protegida por
una fortaleza. No muy lejos de aquí está la marítima Blanes.
Cerca de Barcelona se halla la villa de Molins de Reí, peque-
ña de hecho, pero encantadora por sus palmeras, sus huertas y
otras cosas. Allí también hay una casa ilustre. No lejos de
aquí aparece Martorelí, y más abajo hacia el sur Vilafranca
del Penedés, en un campo muy fértil que por sus grandes cer-
dos se llama Suésano. En la misma región se encuentran Tor--
dera, Puigcerdá, Caldes de Montbui, Granollers, Vilamajor, la
marítima Cambrils, Vilafranca de Confluent y Cubelles, llama-
da también Justruna. Igualmente Arbúcíes, la villa de Cabra,
Corró, Prats de Reí, Verges y otra villa llamada Santpedor.
Aparecen también Camprodon, Torroella de Montgrí, Besalú, Fi—
gueres y Torelló.
En la frontera entre Navarra y Aragón se encuentran Argue—
das, Valtierra, Villafranca, Marcilla, Funes, Andosilla y San
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Andosíhíaní eL Sanctadníaní. Inde remota’2 díversís
in lecis alía sunt oppida guorura nemína nebís
eccurrunt memoranda: Dematum scihicet, Minalcarapura,
Castehlum Asium. Sunt eL Rubinates, Menticatíní,
5 Calaphítani, Cenialenses, Monellaní, Bísbalenses,
Pebhítaní, Redonates, Granelenses eL eppídura Eguala--
tura, de que scnipsimus alíe loco. lLera Aldíconates
eL Ampostaní, in aranis Ibení nipa, quos eL ahíbí me--
mora vira zas.
IV. DE CIVITATIBUS ST OPPIDIS PROVINCIAS CARTH.AGX-
NIENSLS.
¡o Carthagíniensis provincia, guae a Canthagine lleva,
guam Peení teste Plinio cendídene, noraen accepít,
regio est ingens eL nobíhiura populonzara multarumque
renura copia felíx. Quae guídem a Granatae negní
confíníbus críen Lera vensus ad Dentesanes usgue pro--
s tendí tun. (psa vero Carthage cíví tas a mulLís auc--
Loníbus celebra tun. Czaíus pontus quahís siL ex ea
Vengíhíí descníptione colhígitur. In gua, “est”,
ínguítjin secessu hongo lecus, ínsula pontura erfí-
cít”13, eL nehiqua. Duo síguidera ¡¡ispaniae pentus
20 fama feruntur insignes, alter Novae Canthaginis eL
apud Gallaecos alten in eppido Corenensa. SunL
etíara in huí zas manís hitenibus ¡¡elchitani, Ahícantí--
na cívítas nobíhís, cuizas etíara portus naves Lutas
centínent. EsL eL oppídum nobihe nomine Dianí ura,
25 cuizas uL urbís praeclarae scnípteres merainerzant.
Quam ego eara esse arbitren guae Denia nunc appella--
Lun. SunL eL Ohivenses eL oppídura Gandía. Quorzara
eraniura Valentía caput est nobíhissima civitas.
Quae, uL Phinius eL Strabe tradunt, a man remota
30 est passuum tribus míhibus. Quae quidera non iraraení--
te ínter primarias Híspaniae urbes annumenatun.
¡¡aec enira cíví Las sanctum bene vivendí endinera sibí
constítuit. ¡¡aec suis eL honestissímís monibus eL
sanctíssímís instítutís ínter cives pacera cencen--
35 diaraque Luetun. ¡¡aec lites eL izargía seraper ediL.
Eguitura praeterea splendore nobíhis, mercatorzara cera-
raercíís dives, mechanícis officíis adonnata. Ubí
lanífíciura fiL maximzam eL panní cetenís Letius Hís--
paníae meliones, hiberahibus disciphínis exculta,
40 praeclanis herainura íngeníis ihlustnis, campis eL
12 remoLí o.
13 Aen. 1 139—160:
Ést lo secessu longo locuaz insula portun,
eff 1 ci t.
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Adrián. Lejos de allí, en diversos lugares, se encuentran
otras villas de cuyos memorables nombres nos acordamos: a sa-
ber, Víladamat, Miralcamp y Castelldans. También están Rubí,
Montcada, Calaf, Cerviá, Morelí, Bísbal, Poblet, Reus, Grano-
llers y la villa de Igualada, sobre la que hemos hablado en
otro lugar. Igualmente Ulídecona y a orillas del Ebro Ampos—
ta, villas que también allí recordamos.
IV. CIUDADES Y VILLAS DE LA PROVINCIA DE CARTAGENA36.
La provincia Cartaginense, que recibió su nombre de la car—
thago Moya que a juicio de Plinio fundaron los cartagíne—
‘1
ses~ , es una región muy grande y dichosa por sus muchos y
nobles pueblos y por su abundancia en mútliples riquezas. Se
extiende desde los confines orientales del reino de Granada
basta Tortosa. La propia Cartagena es elogiada por muchos
escritores. Cómo es su puerto se deduce de aquella descrip-
ción de Virgilio en la que dice: “Hay un lugar en una profun-
da ensenada, una isla lo hace puerto”38 y lo demás. Pues se
dice que en España hay dos puertos famosos: uno el de Carta-
gena, el otro el de A Coruña, en Galicia. En este litoral se
encuentran también Elx y la noble ciudad de Alicante, cuyos
puertos mantienen también seguras las naves. Está también
una villa noble llamada Díanio, de la que han hecho mención
como ciudad ilustre los escritores. Yo pienso que es la que
ahora se llama Denia. Se encuentran también Oliva y la villa
de Gandía. De todas ellas es capital la muy noble ciudad de
Valencia. Ésta, a juicio de Plinio y Estrabón, está a tres
millas del mar~9. No sin razón se cuenta ésta entre las pri-
meras ciudades de España. En efecto, se fija esta ciudad un
orden sagrado de vida. Guarda la paz y la concordia entre
sus ciudadanos con sus muy honrosas costumbres y sus muy res-
petables leyes. No cesa de odiar los pleitos y las peleas.
Es noble además por el prestigio de sus caballeros, rica en
el comercio de mercancías y la adornan sus oficios mecánicos.
Allí es muy importante la manufactura de la lana y sus paños
son los mejores de toda España, está embellecida por sus ar-
tes liberales, es ilustre por los preclaros ingenios de sus
36 Diocleciano reorganizó Hispania dividiéndola en seis provincias: las
antiguas Lusitania y Bética, la Tarraconense, la Tingitana y las nuevas
provincias de Callaecia y Rarthaginiensas.
NR III 21: colonia Tarracon, Scipionurn Opus, sicut Oarthago Poenorusi.
36 .Aen. 1 159—160.
No obstante Virgilio no se refiere a la cartago hispana, sino a la Oar—
tago de Libia. En los versos inmediatamente precedentes a los anteriores
dice:
Defessi Aeneadae quae proxin,a lltora curso
contendunt petere, et Libyae vertuntur ad oras.
NR III 20: valentía colonia 111 rn.p. a rsari remota.
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hertís amoena. Openae pretí ura14 est vídere Valenti-
nos Cerponis Christi festura celebrantes eL ahiorura
caehítura sacra mystenia recolentes lustratíenesgue
fací entes. Qui die festo Sanctí Mathiae surama huma--
s nitate supphicantes ad locura proficíscuntur, in que
cada vena íacent eenura quibus cníraina mentís causa
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Quara siL eL ihlustnis
etíara pentíficibus, Calixto scíhícet
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35 Saguntus, uL alio loco scnipsimzas, Remanonura colo-
nia, ubí fuit ohm theatnzara cuizas adhuc forma vestí--
giagzae cernuntur. ¡¡anc zarbera a Sagís Ibenícis aedi-
fica Lara fuisse quídam scnípserzant eL inde nemen ac-
cepísse. DistaL autera Saguntus a man, teste Plinio
40 eL Stnabene, mille passíbus. Quara nunc Morvetrura
vocant, mures veteres significare velentes.
Cuíus regionís sunt Murcianí fictíhibus eL ahíís
nebus divites, eL Onieha civí tas nebihís, eL alía






15 Liv. XXI 5,17.
Libro III 72
hombres y es amena por sus llanos y sus huertas. Vale la pe-
na ver a los valencianos celebrando la festividad del corpus
christi, practicando los sagrados misterios de otros santos y
haciendo purificaciones. En la festividad de san Matías lle-
gan entre súplicas muy piadosas a un lugar donde yacen los
cadáveres de quienes murieron por algún delito. Los cogen,
de pie o tendidos, y colocados en féretros los llevan a un
lugar sagrado, y entre sacrificios y oraciones los entierran
con grandes honores. En fin, la gente de Valencia hace mu-
chas cosas dignas de recuerdo, sobre las que podría escribir--
se un gran volumen40. Omitidas, por ello, muchas cosas en lo-
or de Valencia, al menos referiré qué dichosa es Valencia con
sus dos santos: Lorenzo, un mártir muy valiente, y Vicente,
un confesor muy firme. Y qué ilustre es con sus dos pontífi-
ces: Calixto III, bajo cuyo pontificado fue derrotado y ex-
pulsado de Hungría el gran ejército de los Turcos41 e instí--
tuida la festividad de la Transfiguración, y su nieto el Sumo
Pontífice Alejandro VI. Y no pasaré por alto aquello que en
alabanza de Valencia dijo Marco Tulio. Habló éste en su úl-
timo discurso contra yerres del testimonio de la muy honesta
gente de Valencia42.
Después de Valencia nos viene a la mente Sagunt, digna de
recuerdo y de ser ensalzada con los más encendidos elogios.
En efecto, fue muy fiel al pueblo romano. Pues al obedecer
al senado y al pueblo romano, y aunque fue cruelmente asedia-
da durante nueve meses por Aníbal, el general de los cartagi-
neses, y por su muy poderoso ejército, no obstante prefirió
ser completamente destruida a apartarse de los romanos. Con
todo, quienes quieran conocer el admirable valor y la absolu-
ta fidelidad de los saguntinos, que lean a Tito Livio donde
dice: “Y ya todo el territorio al otro lado del Ebro quedaba
en poder de los cartagineses, exceptuados los saguntinos”.
Como hemos dicho en otro lugar, fue Sagunt una colonia de los
romanos donde hace tiempo hubo un teatro cuyas huellas se ven
hoy día4Ó. Algunos han escrito que fue fundada esta ciudad
por los Sagos Ibéricos, de quienes recibió su nombre. Según
Plinio y Estrabón Sagunt está a una mílla del mar44. Hoy la
llaman Murvíedro, que quiere decir “murallas viejas”45.
En esta región se hallan Murcia, rica en vasijas y otras
cosas, la noble ciudad de Orihuela y otra ciudad llamada Xá—
tiva, célebre por sus fuentes y sus frutas, sobre todo por
40 Nc hace alusión Marineo a las Fallas de Valencia sencillamente porque
el origen de las Fallas como festejo está íntimamente ligado a la activi-
dad oremial valenciana del s. XVI.
~ Calixto III <Xátiva 1378—Roma 1458> fue papa de 1455 a 1456. Como papa
prestó más interés a promover la cruzada contra los turcos que a las ta-
reas humanísticas de su predecesor Nicolás V.
\‘err. V 16/40. Dice cicerón que cuando llegaron a presencia de Verres
:05 Valentinos y habló en su nombre una persona elocuente y célebre corno
Nanio Mario solicitando la ayuda del pretor, éste rehuyó el tema. Asi-
mismo Cicerón califica de ilustre y honorable el municipio de los valen-
tinos. Sin embargo la Valencia a la que se refiere Cicerón en este texto
no es la espatola, sino la italiana Vibo Valencia del sur de Italia.
En la construcción de este teatro, bastante bien conservado, se utilizó
la pendiente de una colina para abrir gran parte de la cávea y tallar la
gradería. En la actualidad ha sido objeto de una restauración bastante
polémica, pues se han sacrificado elementos originales del teatro para
una mejor tuncionalidad.
VR III 20: eS tantundeni a man Sagunturs. Como podemos ver, Plinio no
orce que está a una nilla, sino a la misma distancia que Valencia, esto
es, a tres millas.
Murviedro, el nombre visigodo de la ciudad, perduró hasta 1868.
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eL praecípue mahis puní cís raemerabíhis. ¡¡inc remetí
sunt Bondíaní, Crevillenses, Vihíenates, Cosenta-
níenses, Segebnícenses, oppídum nomine Sanctí Ma--
Lhaei, Lucenates, Líníenses, Alpentaní, Lucentíní,
s Aspenses, Terrentiní, Paterníenenses, Alcocenenses,
Algezíra, Cuhíerenses, Alpenates, Honteníentes,
Alceiní, Pennaguillaní, Bratenses, Capdetaní, Xaxe--
nates, Villa Regahís, Castellura Fabitanura, Ademuzí-
ni, Castellura Planitiei, Morehíaní, Xenícenses, Cas--
lo tillonenses, Villa Formosa, Almenanenses, Buníelen-
ses.
In medio autera previnciae Canthaginíensis oppída
raemorabílía conspíciuntun.









u tres celles binas valles
gerainí díhabuntur. Quonzara
Ccchanius appelha Lun. Quí ubí magna
Lera cíncuit, in Succhaníum influit.
scepzahonura altero, gui raedius est in
20 síta est. Qzaae in altiení loco, íd
píbus, tunním habet altíssimara.
fuit munítissímum. Cívitas azatera
eL hecí natura amníbusgue quos mera
rebus memorabíhís est. Quíppe gzaae
25 nís tenzaíssímís est admodura dives.




































nos, Carbonenses, Moíanes, Landetanos, Requenates,
Víllenenses, Cardinetanes alíes. Ad raenídíera vero
30 sunt Víllascusaní, Ignestenses, Belmentaní, Chinchí-
haní, Rodaní, eppídum nomine Sanctí Clementís,
Villanevaní, Metenses, Alcanacenses. Fiusdera regio-
nís est Utana civí Las nobíhis eL Uches, eguitura en--
dínís Sanctí lacobí cenventíbus illustnís. Sunt eL
35 Taranconenses. Occurnit mihí nunc Ostelgarense Cas--
tellura fortissimzara, ad guod bellenura tempere plunes
eius pnevíncíae pepuhí suae salutis causa cenfu-
gí un L.
Tn ea vero regí ene guae Aragoníae Manchía dícitur
46 eL alio nomine Spantanía vecabatun a copia spartí
pepuhí sunt memerabíles eL peconibus ac tnítící co-
pía díví Les. Quorura Lellus etsí fluminibus careL eL
fentibus, frumente Lamen, vino cetenisgue necessa--
rus rebus abundat. In hac itaque negiene, guaravís
45 anda, popuhí Lamen sunt non agnebíles, Alcazar scí-
hicet cognoraente Censuegna, Campus Tnitana,
Socuehíamus, Villa Rebleta, Provencía, Villa lleva
cegneraine Cardetae, Villa lleva Infantiura, Villa lleva
cognomento Xana, Ahanconenses, Castellura Ganciae
50 Munnecí, Albacetenses, Helhíní, Tovarnenses, Xongue--
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las granadas. Lejos de aquí se encuentran El Fondó, Creví--
llent, Víllena, Cocentaina, Segorbe, la villa de Sant Mateu,
Llucena, Lliria, Alpuente, Llutxent, Aspe, Torrent, Paterna,
Alcásser, Alzira, Cullera, Alpona46, Ontinyent, Alcoi, Pená—
guila, Brat4’, Caudete, Nixona, Vila—real, Castíelfabib, Ade—
muz, Castelló de la Plana, Morelia, Xeraco, Castillo, Vi-
llahermosa, Almenara y Buñol.
En el centro de la provincia Cartaginense se ven villas me-
morables. Entre ellas está la ciudad de Cuenca, situada en
lo alto de uno de los tres collados que hay entre dos valles,
por donde pasan dos ríos. Uno se llama Júcar, el otro Hué—
car. Este, tras rodear gran parte de la ciudad, desemboca en
el Júcar. Así pues, en el peñasco central de los tres está
situada Cuenca. Tiene ésta en su lugar más alto una torre
muy elevada. Allí en otro tiempo hubo un castillo muy forti-
ficado. La ciudad es célebre por sus grandes edificios, por
la naturaleza del lugar, por los ríos mencionados y por otras
cosas. Ciertamente, es muy rica en ganados y en lanas muy
finas. Al este de esta ciudad y flanqueándola se encuentran
los siguientes pueblos: Almodóvar, Campillo, Reillo, Cardene-
te, Carboneras, Moya, Landete, Requena, Villora y otro Carde—
nete. Al sur se encuentran Víllaescusa, Iníesta, Belmonte,
Chinchilla, La Roda, la villa llamada San Clemente, Villanue-
va, Mota y Alcaraz. A la misma región pertenecen la noble
ciudad de Huete y Uclés, ilustre por las reuniones de los ca-
balleros de la orden de Santiago. También está Tarancón. Me
acuerdo ahora del muy fortificado Castillo de Ostolgar, donde
se refugian para salvarse en tiempos de guerra muchos pueblos
de esta provincia.
En aquella región que se dice la Mancha de Aragón, llamada
también Espartaría por su mucho esparto, hay pueblos memora--
bles y ricos en ganados y en trigo. Aunque carece esta tie-
rra de ríos y de fuentes, tiene sin embargo en abundancia
trigo, vino y las demás cosas necesarias. En esta región,
aunque árida, hay con todo pueblos nobles, como Alcázar de
Consuegra, Campo de Críptana, Socuéllamos, Villarrobledo, El
Provencio, Villanueva de Alcardete, Villanueva de los Infan--
tes, Villanueva de la Jara, Alarcón, Castillo de Garcimuñoz,
Albacete, Hellín, Tobarra, Jorquera, Alcalá del Río48,
46 Quizá Calp.
Quizá Biar.
Quizá se refiera a Alcalá del Júcar.
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raní, Alcala cognemento Rivus, luraihíaní, Chechaní,
Almansaní, in quibus popuhis, uL accepiraus, neque
sunt amnes neque fontes, sed puteí durataxat eL sal-
sí. Ziusdera regionís oppídura est antiquíssirazara eL
s memorabíle qued Molina dící tun. Cuí zas Lellus
quattuor in partes, guas Sesmas Mehinates appehlant,
dividí tun. Quarura una Carapestnis nominatur, guae
vígintí centinet pagos; altera nomine Serrana sep-
teradecíra; alía Pednigalensís decera eL octe; guanta
lo Savinania vígíntí. Quarzara doraus duerura míhiura eL
quingentonura nuraenura confícíunt. Quae quidera sunt
oranes pecení bus eL lanís admodura diví Les. Ubí
raehhissímae hanae nuraerantun evízara raihía guadningen-
La. Sunt eL alía oppída raeraerabihía castelhís eL





20 rata, quae dicitur Ana
occunrunt de Mohínae
breví Latís eraittiraus.
tuntunes vocantur eL su
Quane Mehinates eranizara




Abundant etiara Molina te
scíhícet, Zafra, Castílnevura,
Fentesaxura, Estables, Mochales,
us cudendí menetara facul Latera
certatunís. Sed redee ad Me--
est memorabíle eL turnis sepa-
genaae. Multa praetenea nobis
rebus memorabíhía, gzaae causa
Nara de píscibus eízas, gui
nL optímí, díxímus alío loco.
nenura copia díví Les nulhís
sed suas potius ahiís szagge-
cetenís emníbus Letius ¡lis--
menca Lenes ad extenas natio--
coramencie dítissírai fíunt.
s agninis carníbus eL aníetí-
30 nís, quibus magna pans zatí tun ¡¡íspaniae.
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Jumílla, Yecla y Almansa, pueblos en los que, según tenemos
entendido, no hay ni ríos ni fuentes, pero al menos hay pozos
de agua salobre. De la misma región es una villa memorable y
muy antigua llamada Molina. Su tierra se divide en cuatro
partes, a las que los de Molina llaman Sexmas. Una de ellas,
llamada Campestre, tiene veinte aldeas; otra, Serrana, dieci--
siete; la tercera, Pedregal, dieciocho; y la cuarta, Sabina-
ría, veinte. Sus casas hacen el número de dos mil quinien--
tas. Todas ellas son muy ricas en ganados y en lana. Allí
se cuentan cuatrocientas mil ovejas de lana muy fina. Hay
también otras villas célebres por sus castillos y por otras
cosas: Coveta, Zafra, Castilnuevo, Santiuste, Embid, Fuentel—
saz, Establés, Mochales y Villel. El señor de ésta puede
acuñar moneda y dar tierra a los que están dispuestos a com-
batir. Pero vuelvo a Molina, cuyo castillo es memorable, lo
mismo que una torre apartada llamada de Aragón. Omitimos,
para ser breves, otras muchas cosas memorables que se nos
ocurren sobre Molina. Pues sobre sus peces, que se llaman
truchas y que son muy buenos, hemos hablado en otro lugar.
Por ello la gente de Molina, provista de todo, no necesita
cosas de otros lugares, sino que al contrario procura a otros
las suyas, sobre todo las lanas, las mejores de toda España.
Los comerciantes las exportan a pueblos extranjeros, con lo
que se hacen muy ricos. También tiene Molina mucha carne de
cordero y de carnero, consumidas en gran parte de España.
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LíBER QUARTUS
1. DE ROMANORUM COLONZIS 12< HISPANIA.
Quoniara de civítatíbus Híspaníae hequzatí surazas, de
Roraanorum celeniis eL alíis rebus, quae necessanía
nobis vídentur eL hecteníbus, uL arbítramun, dectís
praesertím non ingrata negue superflua videbuntun,
s ahiqua suramatira dícemus. Ihlud in pnirais paucís
verbis repeteraus, quod supra dictura est, scnípsísse
nonnullos Híspaniara ab Hispano, Hencuhis nepote seza
successene, quera lustínus ¡¡ispalura vocaL, díctara
fui sse, eL vere fertasse. Quod ego nec affírmo nec
lo reprobe. Pl unes enim sunt gui fabulosa quae de Hen-
cuhe narrantur existimant, a quorura sententia non
discedímus. Tametsí ¡¡enculera in ¡¡ispaníara venísse
non iraus infí tías. Quandoquidera columnas
¡¡ercuhis haberura metas eL termines plunes
1s Cetenura ¡¡encules ¡¡ispaníara, guam gregíbus
Lis exhazasit, mee iudície non aedífíciis
ahíis nebus ulhis excelzait. Quaprepter
pontes insignes eL res
Lo non Herculís, sed



























queties velhent, auxilía suramíttens. Samíhítergue1
Itahiae Galhíarumque eL ¡¡ispaníanura, Asiae quoque eL
Graecíae potentíssímas urbes praecípuis epeníbus
exernans”. In Alcantanae praetenea pente carmen hec
30 hegiraus: “Pons in nupe Tagí dívis eL Caesane píe--
nus2”. Verura eníravero hunc Alcantanae pentera non
Iuhíí, sed Tnaiani Caesanis esse plunes autumant.
Sed sive Traíaní siL sive Iuhíí nihíl nefert, quande
Remanís uterque praefuit. Iter praetenea longura per
35 Híspaniara stnatzam lapidíbus pro tempere brumae, bre-
vesqzae pen intervahía columnas erectas quae víatení-
bus iter híeme Lectura nivibus ostendunt, eL guícquid
in Hispania meraerabíle vidírazas, Remanerura esse
supcrque Suet.
2 ~ II 761: Templuzn in rupe Tagí superís et Caesare plenurn.
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LIBRO CUARTO.
1. COLONIAS DE LOS ROMANOS EN ESPAÑA.
Como hemos hablado de las ciudades de España, brevemente
diremos algo sobre las colonias de los romanos y sobre otras
cosas que nos parecen necesarias y que a nuestro juicio no
serán desagradables ni superfluas, sobre todo para doctos
lectores. En primer lugar repetiremos con pocas palabras lo
que se dijo anteriormente, que algunos han escrito, y quizás
con razón, que Hispania recibió su nombre de Hispán, nieto o
sucesor de Hércules a quien Justino llama Híspalo’. Esto ni
lo afirmo ni lo niego. Hay muchos, en efecto, que consideran
ficticio lo que se cuenta de Hércules, opinión a la que no
nos oponemos. Aunque no vamos a negar que Hércules vino a
España. Pues muchos consideran a las columnas cercanas a Cá-
diz la meta final de sus trabajos2. Sin embargo a la España
que despojó Hércules de rebaños y vacadas no la adornó, a mi
juicio, con edificios ni con ninguna otra cosa. Por ello
pensamos que los célebres puentes y otras cosas memorables de
España no son en realidad obra de Hércules, sino más bien de
los romanos y sobre todo de Julio César. Suetonio Tranquilo
dejó escrito lo siguiente sobre su magnanimidad y su admira-
ble liberalidad: “Y no con menos afán se atraía a los reyes y
a las provincias de todo el orbe de las tierras, a aquéllos
ofreciéndoles como regalo miles de prisioneros y a éstas, sin
tener en cuenta los acuerdos del senado ni del pueblo, en-
viándoles tropas auxiliares adonde quisiesen y cuantas veces
quisiesen; y de la misma forma adornando con magníficos monu-
mentos las ciudades más importantes de Italia, las Galias,
las Hispanias, e incluso de Asía y Grecia”3. En el puente de
Alcántara leemos además este verso: “Puente en e). peñascal
del Tajo, lleno de dioses y de César”4. Con todo, muchos
piensan que este puente no es obra de Julio César, sino de
Trajano. Pero no importa si es de Trajano o de Julio, puesto
que uno y otro fueron caudillos de los romanos. Además tanto
un largo camino que atraviesa España y que está empedrado a
causa del invierno, como unas pequeñas columnas que se levan-
tan a intervalos y que muestran a los viajeros el camino
cuando en invierno lo cubre la nieve, así como todo lo memo-
rable que hemos visto en España, no dudamos de que son obra
Justino XLIV 1,2: Ranc...postea ah Rispalo Rispanian cognolninaverunt.
2 Loa escritores griegos y romanos fueron los primeros que localizaron las
~luonas de Nórcules en el extremo occidental de Europa. Plinio en NR
III 4 dirá: Proximis autem faucibus utrimque inpositi montes coerrent
~austra, Ahilae Africae, Furopae Calpe, laborum Herculis metse.
Suet. Divus Julios, 26,1.
CIL, II 761:
2’ernplun in rupe Iagi superis et caesare plenum,
ara ubi materia vincitur ipsa sua,
quis ouali dederit voto fortasse requiret
Cura viatorum, quos moya fama luvar.
Ingeo ten vasta pon ten gui mole pese git,
sacra litaturo fecit honore hacer.
Pontem perpetui mansurum in saecula mundi
fecit divina nobilis arre hacer.
Qui pontem fecit hacer et moya teropla dicavit
Cscilicet et superis momera sola litant),
idem Rsinuleis templ orn curo Caesare drvzs
ccnstituit; Leí ix utrague causa sacra.
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rainíme dubitamus. Propterea quod petentissirai libe-
nahíssímíque fuerunt, in Hispania praesertira quara
ph unimos annes coraraerantes.






































































20 oppída cívíum Remanonura tredecira; latínonura veterura
decera eL octe, feederatenura unura, stipendiaria cen--
tura tnigínta tría. EL subínde scníbít: “Canthage
lleva colonia, eL Valentía colonia tría míhía passzaum
a man remota, Lanturadera a man Saguntus, civí ura Re-
25 manorura, fíde nobíhis. Tanraco Scípionzara opus, si--
cut Carthage peenerzara”5. Colonia Barcine6 cegnoraine
Faventia, guam eara esse arbitren guae nunc flarcínena
dicí Lun, eL oppída Romanonzara cíviura multa. Quibus
subiungít pepules quadraginta guattuer. Quorura ce--
30 leberrímí sunt, inguit, Remanonura civiura Dertosaní,
Gerundenses, Caesaraugusta colonia, cíví Las iramunis,
amne Ibero affusa, ubí eppídum antea Salduba vocaba-
tun, de que ahíbí scnípsímzas. Inferí zas etíara, scrí--
bit, Remanerura ci vi ura Ilerdenses in nipa Sícenís, eL
35 Oscenses, Tiniassonenses. Latinerura veterzara Cascan--
tenses in fine regní Navarrae, eL Erganicenses Ana--
goniae. Foederatenura Tarragenses.
Ahiis praeterea rationibus eL arguraentis nestra
haec confírmatur opínio. Quibus absgzae dubio cens--
40 tabit multas Híspaniae doraus primarias a nebihibus
NR III 10: et





dextra Cerduha colonia Patricia rognomine.
a laeva Mspal colonia cognomine Romulensis.
Carthago Moya colonia... Valentia colonia III sup. a man
tunden a man Sagun tun civiun, Ronanorun, oppidum fije no-
2’arracon, Sciplonun opus, sicut Carthago Poenorum.
Enacine O.
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de los romanos. Pues fueron poderosisimos y muy generosos,
sobre todo al permanecer en España muchísimos años.
Por ello, sí decimos que algunos españoles nobles han des-
cendido de los romanos, quizá no mintamos5. En efecto, hay
en España muchas colonias de patricios romanos. En este sen-
tido escribe Plinio que en la Hispania Ulterior hubo cuatro
conventos jurídicos: el de Cádiz, el de Córdoba, el de Ásti--
gis y el de Hispalis; y ciento setenta y cinco villas. Entre
ellas había ocho colonias, otros tantos municipios y veinti-
nueve premiadas antiguamente por el Lacio6. Poco después di-
ce el mismo Plinio: “Y a la derecha la colonia de Córdoba,
llamada Patricia”7, y “a la izquierda la de Sevilla, llamada
Romulense”8. A la descripción de la Hispania Citerior se
añaden, dice Plinio, las islas. Dejada a un lado su mención,
aparte de las ciudades distribuidas en otros lugares, encie-
rra la propia provincia doscientas noventa y tres villas.
Entre ellas había trece colonias, trece villas de ciudadanos
romanos, dieciocho de veteranos latinos, una de confederados
y ciento treinta y tres tributarias9. Y a continuación es-
cribe: “La colonia de Cartagena, Valencia, a tres millas del
mar, igual que Sagunt, de ciudadanos romanos, noble por su
fidelidad. Tarragona es obra de los Escipiones, como Carta-
gena de los cartagineses”10. La colonia de Barcino, conocida
por Favencia11 y da la que pienso que es la que hoy se llama
Barcelona, y muchas villas de ciudadanos romanos. Añade a
éstas cuarenta y cuatro pueblos. Las más conocidas de ciuda-
danos romanos, dice, son Tortosa, Girona y la colonia de Za-
ragoza, ciudad privilegiada y bañada por el río Ebro, donde
en otro tiempo estaba una villa llamada Salduba, sobre la que
hemos hablado en otro lugar. Más abajo, escribe, también son
colonias de ciudadanos romanos Lleida, en la ribera del Se-
gre, Huesca y Tarazona. De los veteranos latinos Cascante,
en la frontera de] reino de Navarra, y la Alcañiz de Aragón.
De los confederados Tárrega12.
Confirman nuestra opinión otras muchas razones y argumen-
tos. Con ellos quedará claro que muchas casas principales de
Como muy bien ha constatado Tate, o.c. p.292, Marineo se aparta “de la
admiración convencional y provincial por los visigodos”, viendo en los
romanos a los verdaderos artífices de la lengua, las costumbres y las le-
yes de los españoles.
6M11 III 7: iuridici conventus el 1111, Gaditanus, Corduhemsis, Astigita-
nus, Rispalensis. Oppida omnia numero CLXXV, in lis coloniae VIIII, mu-
cipia c.R. Y, latio antiquitua donata XXVII, libextate VI, foedere III,
stipendiaría CXX. Como puede verse, Plinio atestigua nueve colonias >y
no ocho>, diez municipios (y no ocho) y veintisiete de derecho latino an-
tiguo {y no veintinueve>.
1011 MI 10.
8 NR 111 11.
XII III 18: Accedunt lnsulae, quarum mentione seposita ci vitaLes provin-
cia lpsa praeter contribuLas allis CCXCIII continet, oppida CLXXVIIII, In
ns colonias XII, oppida civium Romanorum XIII, Latinorus, veterum XVIII,
foederatorum unun, stipendiaria CXXXV. Como podemos ver, también en este
caso Marineo atestigua unas cifras que no coinciden exactamente con lo
transmitido por Plinio.
NF III 19—21.
11 NF III 22: colonia Barcino cognomine Paventia, oppida cíviumn Romano—
rulo.
12 NF III 23-24: 2arracone disceptant popuii XLII, quorum celeherrim: ca-
olulo Romanorum Dertosani . . .Gerundenses. . .Caesaraugusta colonia ínmunis,
amne Hibero adfusa, uhi oppidum antea vocaba tus Saldu—
ha... ;Iierdenses. . .iuxta quos Sicosis fluvius, Oscenses... 2’uriassonenses.
Latinorum veteruro Cascantenses. . . foederatos Tarracenses.
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Romanis habuisse pnincipí ura. Proptenea quod cura Re-
manonura duces eL exencítus in ¡¡ispaníara venissent,
captis ancibus eL castehhís eguites nobíhes praefe-
cerzant. A quibus magna pars ¡¡íspaniae Castella muí-
5 tique popuhí Castellaní nestrís etiara terapenibus di-
cuntur. Preptenea qued Latiní custedes arciura Cas-
tellanos appellant. EL quoníara tunc ¡¡ispanía muí Lis
rebus ad vitae usura necessaníis indigebat, aLtuhe-
runt in eam Remaní leges, benes menes, disciplinas
¡o eL hínguara hatínara, nara tunc ¡¡ispaní barbare legue--
bantun eL ea híngua gua nunc Vascones utuntun eL
Can Labní, quod in alio loco ciarías patebít.
Cetenura dicara nunc breví Len de guibusdara nemínibus
eL claris in ¡¡ispanía faraihiís quas, uL supra dictura
15 est, a Romanis eníginera duxísse non dubí Le. Quae
quidera adhuc antiguos Romanotura mores, nobilitatera
eL nomína netínent, neraina dice non de plebeis eL
corarauníbus, sed de senateníbus, patniciis eL censu--
híbus atque ahiis Romanís vínis ihlustníbus, gui
20 magnis nebus gestis in Romana repubhica fioruenunt.
FuiL ítague ehini Remae Píraentanierura doraus ihlus-
tris, guae nzanc in Hispania Pímentehorura intelhigí
petest. Nara gui hatiní non szant eL barbare leguzan-
tun, nomína cornurapunt eL hittenas pro híttenis pro--
25 ferunt eL comrautant. FuiL etíara Remae Castreníenura
generosa domus, ex gua, nísí fallen, in Hispania gui
Castní cognerainantur eníginera duczant. Irapenantibus
Roraae Caesanibus gui duodecíra fuenunt, prosapiara ge--
nenosara fuísse legímus guae Fenteía diceba tun, ande
30 Fonsecerura genus in Hispaniara venísse coníectaraus.
FuiL praeterea Roraae Silvia gens illustnis, quae
nzanc in Hispania maxime flenet, Toletí praesertira,
ahí magní sunt nerainis et auctení Latís. Verum domas
haec a Portugahhíae regno in Cas tehí
35 nonnulhís praedicatur, guibus ahí non
sed nos ita esse nec affírmare posszamus























Silvia doraus eL Castehhae conten--
earura siL antíguier, eL utraque se
Ego vero, cura zatraque siL nebí-
antíquitate eL genenis nebíhítate
Sed in Pontugahhia guaedam nunc
as ex Romanorura Lempenibus. Si-
ntiguíssímo monumento, quod nuper
aphium hegitur hac sententia: “¡¡íc
zas Iahíí Caesanis centanio”.
Praeterea non dzabitabunt gui Remanas histerias
genint Roraae Plancorura famihiara fzaísse nebihiss
eL ab ea Pelancos in Hispania esse oriundos,









España han surgido de nobles romanos13. Pues tras llegar aEspaña los generales y los ejércitos de Roma, pusieron a ca-
balleros nobles al frente de las fortalezas y de los casti-
líos conquistados. Por ellos incluso ahora gran parte de Es-
paña se llama Castilla y muchos pueblos Castellanos. Pues
los latinos llaman castellani a los guardias de las fortale-
zas. Y como entonces carecía Hispania de muchas cosas nece--
sanas para la vida, llevaron allí los romanos sus leyes, sus
buenas costumbres, sus artes y su lengua latina, pues enton-
ces hablaban los españoles en bárbaro y en aquella lengua que
hablan actualmente vascos y cántabros, algo que quedará más
claro en otro lugar.
Ahora, sin embargo, brevemente hablaré de algunos nombres y
familias ilustres de España que, como se dijo anteriormente,
no dudo que surgieron de los romanos14. Hasta hoy conservan
las antiguas costumbres, la nobleza y los nombres de los ro-
manos, y me refiero a los nombres no de plebeyos ni de gente
corriente, sino a los de senadores, patricios, cónsules y
otros ilustres romanos que brillaron por sus grandes gestas
en la República romana. Así, hace tiempo existió en Roma la
ilustre casa de los Pimentanios, que ahora puede ser en Espa-
ña la de los Pimentel. Pues quienes no son latinos y hablan
en bárbaro, corrompen los nombres y cambian unas letras por
otras. Existió también en Roma la noble casa de los Castro—
nios, de la que proceden, si no me equivoco, quienes se ape-
llidan Castro en España. Bajo el mando de los Césares de Ro-
ma, que fueron doce15, hemos leído que hubo un noble linaje
llamado Fonteia, de donde pensamos que vino a España la casa
de los Fonseca.
Existió también en Roma la ilustre familia de los Silvios y
que ahora brilla muchísimo en España, sobre todo en Toledo,
donde tienen gran nombre y autoridad. No obstante, piensan
algunos, con quienes otros discrepan, que esta familia llegó
a Castilla procedente del reino de Portugal, pero nosotros no
podemos afirmar ni negar que así sea y por ello lo dejamos a
juicio de otros. Pues una y otra familia Silvia, la de Por-
tugal y la de Castilla, parece que discuten sobre cuál de las
dos sea más antigua, y cada una se considera más antigua que
la otra. Yo por mi parte, como una y otra son nobles y anti-
guas, pienso que son iguales en antigt~edad y en nobleza. Hoy
en día se descubren en Portugal algunos restos de época roma-
na. En efecto, en un monumento muy antiguo, que se ha descu-
bierto allí hace poco, se lee un epitafio con la siguiente
inscnipcíón: “Aquí yace Lucio Silvio, centurión de Julio Cé-
sar”.
Además, quienes hayan leído la historia de Roma no dudarán
de que la familia de los Plancos fue muy noble en Roma y que
de ahí proceden los Polancos de España, sobre todo porque só--
lo difieren en una letra. No sorprende que haya ocurrido
13 También Antonio Agustín se hace eco en sus escritos de la tendencia
dominante en su siglo de identificar a los españoles con los antiguos ro-
manos del Imperio de los Césares: España seria por consiguiente la here-
jera histórica de la poderosa Roma y de su mitico Imperio, Cf. 3. Closa
Farrés, o.c., pp.44?—452.
14 Al explicar el origen de muchos apellidos españoles, destacando la as—
cerdencia romana de muchos de ellos, se salta gratuitamente la posible
influencia que ejercieron los godos en otros apellidos distintos de los
tres que cita: Manrique, Guzmán y Enrique.
15 Se hace eco Marineo del titulo de la obra de Suetonio De vita duodeciro
Caesarum .ilbri VIII, pues es sabido que los Césares no sólo fueron doce.
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non mírura est. Fuenunt
esanis in Italia magní duces gui
a guibus in Hispania, nec fon--
nera dzacunt gui Padíhlae cegnemí-
ego míníme dubite, genus hee ab
venisse, gued eonura demonstnant
agínis, guam Itahí patellara ve-
habent. EL hoc neme minan de--
beL, guandoquidera Remaní veteres, gui fuenunt ihlus-
xc tres eL fama celebres, non propter sui genenis antí-
quiLatera, sed propter suas virtutes eL res magnífíce
gestas a scnipteníbus celebra ti fuere. Qui guidera
ab initio tenues ígnobilesqae fuerunt, uL Lentahí,
Cicerones, Fabii, gui cognorainatí fuenunt a legumí-
15 nibus, eL suis vintutibus nebusgue gestís se fece-
runt ihlustres eL iramortales. Eodem medo Cíncinatí,
Plancí, guos ante diximus.. eL ahí muí Li díctí fue--
re, guos recensere hongum esset. Quapropter alía
praeterraittírazas, queniara gzaae dixímus hactenus epí-
20 nionera nestrara saLís confínmant, ideoque transimus
ad alía.
SunL gui credunt eL míníme dubítant in Hispania
nebiles eguites gui Meruhí dícuntun a Merulonura Re--
mana familia oriundos. Ego vero ahiorura sequen epí--
25 níenera, gui dicunt Meruhes non a Menuhís, sed a Mí-
honíbus Remanís íhlustníbzas onígínera ducene. Qued
ego bac ratione confirme, quod huizas genenis eguites


















Ilhí vero se non Menules, sed Meles ceg--
Sic eníra in eenum hittenís eL chínogna-
us. ¡¡oc autera nomen cerraptura est prepten
in e rauta Líenera. Scníbant igí Lun posthac
sed Miles.
Hispania ceLen nobíhes ex antiguis,
ucí, guerura cegnomina sunt Coroneles,
sentíentes non dubitabunt a Connehíerura
sima Remanerura prosapia cogneraen hec eL
pisse. Quod ihhí sine dubio íudicabunt,
praeclara Lucii Connehii Scipíenis ahí o-
zas cognominis legenint. Huí zas nomínis Re--
muhien illustris in omníbus corpenis eL
utibus. Cuizas non dissimihis visa est mu-
iramertahí tate eL caelo digna Manía Cero-
híspalensis, qzaae guidera Cornelia mehius
Preptenea gued uL pudicitíara suara serva-
ret intactara eL sine labe vitara agenet, illud
rabile facinus ausa est, gued loannes Mena non
rite suis carminibus celebravít.
lloví ego Reraae vínura nobihitate






esto en un periodo tan largo de tiempo. En la época de César
hubo también en Italia unos ilustres generales llamados Petí-
líos, de quienes proceden en España, y quizá no me equívoque,
los que se llaman Padillas. Con todo, no dudo de que esta
familia llegó a España procedente de Italia: esto lo demues-
tran sus insignias, parecidas a la sartén, a la que los ita-
lianos llaman “padella”. Y nadie debe extrañarse de esto,
pues los antiguos romanos, que fueron ilustres y célebres, no
fueron elogiados por los escritores a causa de la antigUedad
de su linaje, sino por sus virtudes y sus magníficas gestas.
Pues quienes en un principio fueron desconocidos y de humilde
condición, como los Léntulos, los Cicerones y los Fabios, que
recibieron su apellido de las legumbres, también se hicieron
ilustres e inmortales gracias a sus virtudes y sus hazañas.
De la misma forma fueron llamados los Cincínatos, los Plan--
cos, nombrados anteriormente, y otros muchos cuya mención se--
ría extensa. Por ello dejamos de lado otras cosas, pues lo
dicho hasta aquí confirma suficientemente nuestra opinión y
por ello pasamos a otra cuestión.
Hay quienes creen sin dudarlo que los nobles caballeros de
España llamados Merlos proceden de la familia romana de los
Hérulos. Yo, en cambio, sigo la opinión de quienes dicen que
los Merlos no proceden de los Hérulos, sino de los ilustres
Nilones de Roma. Esto lo confirmo porque a los caballeros de
esta familia que conozco en España la gente inculta los llama
Hérulos. Ellos, en cambio, no se llaman Hérulos sino Melos.
Así lo leemos en sus cartas y manuscritos. Por otro lado,
este nombre se ha alterado por el cambio de la letra i en e.
A partir de aquí escriban pues Milos y no Melos.
Hay en España, aunque pocos, otros nobles, de nombre Coro--
nel, que proceden de los antiguos. Quienes tengan buen sen-
tido no dudarán que recibieron este nombre y su linaje de la
muy ilustre familia romana de los Cornelios. Sin duda así lojuzgarán quienes hayan leído los hechos gloriosos de Lucio
Cornelio Escipión y de otros Escipiones. De este nombre hubo
en Roma una mujer ilustre en todas las virtudes del cuerpo y
del alma16. Igual que ésta pareció aquella Maria Coronel,digna de la inmortalidad y del cielo: era sevillana y podría
llamarse mejor Cornelia. Pues para conservar intacto su pu-
dor y pasar la vida sin deshonra, osó aquel hecho memorable
que no sin razón elogió Juan de Mena en sus versos
Conozco yo en Roma a un hombre llamado Pablo Cortés, ilus-
tre por su erudición y por la nobleza de su familia. De ella
16 Quizá se refiera Marineo a la Cornelia del s. II a.C. , esposa de Tibe-
rio Sempronio Graco, del que tuvo doce hijos. Fue alabada porque, una
vez viuda, permaneció fiel a la memoria de su marido y por su devoción en
la educación de sus hijos.
Pero también podria referirse Harineo a la Cornelia del a. 1 a.C. , es-
posa de Paulo Emilio Lépido, de la que Eropercio en 4, 11,36 dijo: im la-
pide hoc uni nupta fuisse legar (en esta piedra se leerá que fui esposa
de un solo hombre>.
11 Juan de Mena, Laberinto de Fortuna, 625—628:
Poco rn~s baxas vi otras enteras:
la muy casta dueña de loamos crueles,
digna roroma de los Coroneles,
que quiso con fuego vencer sus fogueras.
Según el Brocense, a D~ Maria Coronel, “estando el marido ausente vino—
le tan grande tentación de la carne que determiné de morir por guardar la
lealtad matrimonial, y metiose un tizón ardiendo por su natura, de que
vino a morir”, cf. JUAN DE MEMA, Laberinto de Fortuna, edición de John 5.
Cummins, Madrid, 1968.
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De cuizas familia esse gui nunc in Hispania Certesíi
dicuntun ceni.ectaní hicet. Ingenio praesertíra re--
busque gestis Ferdinandí Cortesíí Vahíensis marchie—
nis. Qui prefecto militan virtute cetenísque con--
5 peris eL anímí detibus oranes duces gui fuerunt ab
orbe cendito zasgue ad Lempona nostra sine dubio len--
ge superavit. Indagator enira rerura novanura uníven-
sura orbera cíncuivít, eL apud antípodas novara invenit
Híspaniara, gui sua vírtute, fortitudíne eL industria
¡o admirabíhí effecít uL Christi nomen ubigue terrarura
nesonaret eL magní Lude Caesanis eL szaa virtus ceg--
noscenet un. Quare sí luhius Caesar, gui ab Aegypto
in Enitanníara navigavít, magnum noraen adeptus est eL
magnos honores, guibus henoníbus, que nomine Fez-di-
15 nandura Cortesiura, gui totura mare mensus eL utnumque
peragravit heraísphaeniura, dígnura izadicabímus? Sed
de hec vire, nuraguara saLís laudate eL de chnistíana
rehíqione benemenito, multa sonibemus alias.
FuiL ohm Romae doraus equitura nobíhíssíma, guibus
20 Aguila cogneraen eraL. Ex hac unzas, gui PonLizas
Aguila díceba tun, tníbunzas plebís imperante luhio
Caesane, phuniraum potentia eL auctonítate valebat.
Adee uL in negotíis eL pnívatís eL pubhícis guibus
Caesan abutebatur non parvo fuenít obstaculo. Huíus
25 etíara cognominís in ¡¡ispanía szant eguites, guos no--
vímus, nobíhíssímí. Quí, si hatinara pronuntíationera
consídenemus, ab Aguila cognorainantur. Ques ab illa
nobihissíraa Romanerzara progenie venisse non dubí La-
mus.
30 Legimus praetenea Remae Deciorura faraihíara unara
fuisse de pníraaníis, ex gua fuerunt duo viní fentís-
símí duces, pater eL fíhius, gui fertíssírae pugnan-
tes, cura magnara hostiura stnagem fecissent, eccubue-
nunt. A quibus, uL opinen, in Hispania dzacunt en--
35 ginera viní nobiles gui de Deza cognomínant un. EL
eodem modo de Taveniís izadíco, gui Remae fuerunt
ohm eL nunc in Hispania víní nobiles. FuiL guogue
Romae Nepotura domus illustnís. EL sunt in Hispania
cegneminis huizas viní nobiles guos eL Sahraantícae eL
40 ahíis in hocis cognovimus. Novímus etíara Caesanaza--
gustae Cosconies non ignobíhes, guos ab ilhís Roma-
nis in Hispaníara venisse non dubítamus, ad gues Mar-
ci Tuhhíi Cicenonis epistuhas hegiraus. Legimus
etiara fui sse Reraae Valeníes eL Cotas, guorura suc--
45 cessones in Hispania novimus raediocní conditione eL
honesta. Notí Roraae fuerunt equites illustres gui
Cassii cognominabantur, eL in Hispania eiusdera cog--
nomínís virura nobil era nevimus in domo Almirantis,
gui Fernandus Cassius dicebatun. Non deszant in ¡¡is--
50 pania gui Galhí cegnomínantur ab antigua Remanorura
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puede pensarse que proceden quienes ahora en España se llaman
Cortés. Sobre todo por el ingenio y las hazañas de Hernán
Cortés, marqués del Valle. Sin duda superó éste con mucho a
todos los generales que ha habido desde la fundación del mun-
do hasta nuestros días, tanto por su valor militar como por
las demás dotes corporales y espirituales. Investigador de
lo desconocido, recorrió todo el mundo y en las antípodas
descubrió una nueva España, consiguiendo por su valor, su
fuerza y su admirable destreza que por todas partes resonase
el nombre de Cristo y se conociese la grandeza del César y su
propia virtud. Por ello, si Julio César, tras navegar desde
Egipto hasta la Britania, alcanzó un gran nombre y grandes
honores, ¿de qué honores, de qué nombre juzgaremos digno a
Hernán Cortés, que ha recorrido todos los mares y ambos he-
misferios?’6 Pero de este hombre, nunca lo suficientemente
alabado y benemérito por su vida cristiana, muchas cosas di-
remos en otro lugar.
Hace tiempo hubo en Roma una familia muy noble de caballe-
ros que se llamaban los Águila. Uno de ellos, llamado Poncio
Águila, tribuno de la plebe bajo el mando de Julio César, te-
nía muchísimo poder y autoridad. Hasta tal punto que fue un
obstáculo no pequeño en los negocios privados y públicos en
los que participaba César. De este sobrenombre conocemos
también en España a unos caballeros nobilísimos. Sí examina-
mos la pronunciación latina, se apellidan del Águila. No hay
duda de que proceden de aquel nobilísimo linaje de romanos.
También hemos leído que la de los Decios fue una de las
primeras familias en Roma: a ella pertenecieron dos valerosí—
símos generales, padre e hijo, que perecieron en una lucha
encarnizada tras haber ocasionado grandes estragos en las fi--
las enemigas19. De aquí arrancan, a mí juicio, los nobles
españoles que se apellidan de Deza. Y tengo la misma opinión
de los Taverios, unos nobles que hubo hace tiempo en Roma y
ahora en España. También fue romana la ilustre casa de los
Nepotes. Y con este apellido hay en España unos nobles que
conocimos en Salamanca y en otros lugares. En Zaragoza cono-
cimos también a los nobles Cosconios, de quienes no dudamos
que llegaron a España procedentes de aquellos romanos ante
quienes leimos las cartas de Marco Tulio Cicerón. También he-
mos leído que hubo en Poma Valerios y Cotas, a cuyos descen--
dientes españoles, de condición humilde y honesta, conocemos.
En Roma fueron conocidos unos caballeros ilustres llamados
los Casios, y en España, en la casa del Almirante, conocemos
a un noble del mismo apellido llamado Fernando de Caso. No
faltan en España quienes se apellidan Gallo, procedentes
16 conquistador español >1485—1547>: conquistó Méjico para la monarquía
española.
19 Se trata de los Publio Decio Mure, padre e hijo. Del padre, cónsul en
el 340 con Tito Manlio Torcuato, Tito Livio nos transmite la siguiente
leyenda (VIII, 6—10>:
Con motivo de la guerra contra los Latinos los dos cónsules tuvieron el
mismo sueño. Se les apareció un hombre diciéndoles que la victoria sersa
de acuella parte en la cual un comandante arrojase a la muerte a su ejér-
cito y a si mismo. Los cónsules decidieron que aquel de ellos cuyo ejér-
cito cediese se arrojarla a la muerte. En la batalla cerca del Vesubio
empezó a ceder el ejército de Decio, quien valerosamente se lanzó al tu-
multo y murió. Su muerte levantó tanto la moral de sus soldados, que se
arrojaron llenos de furia contra los enemigos y consiguieron una brillan-
te victoria.
Del hijo también Livio >3<. 28> relata su heroica muerte en la encarni-
rada batalla contra los galos cerca de Sentino >295>, en la que según los
historiadores qriegos cayeron 100.000 hombres entre galos y aliados.
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familia. Noví narague in Caura clvi Late canení cura
virura generosura gui Martinus Gallus vocabatur.
Cuizas etíara cegneminis in Gallaecía sunt plures.
FuiL in Italia guendara vir potens eL praedives cuí
s neraen eraL Oleanus, gui Mediolanura condidít. EL
nunc apud Vascones deraus est Ohanorura, de gua míhí
discipulus fuit loannes Chanzas, gui nunc est izare-
consultus. Fuenzant etíara Roraae Calví cognerainatí,
cuizas cognominis in ¡¡ispania non desunt. Sed de no--
rn bihibus ¡¡ispanis gui ahiunde nomen eL oniginera du-
cunt hactenus.
Vohumus eníra breví Len ahíquid de rehíguis eL mdi--
qenís di cene, quos Hispaní naturales appeilant. Quí
duobus medís cognorainantur, hoc est, vel a patria
15 sicut a Tolete, a Corduba eL ab Avila; vel a nebus
quas stnenue gesserunt, uL Vangzaae, Ramírez, Machu--
guae, Spínosae, Macae, Latrones, Vaccae, Quixatae,
cuius familiae nuno viviL GuLterius Quixata, nobí-
híssíraus egues eL emní munere naturae praestantíss:--
20 mus. Ahiaeque doraus eiusraodí, quae ab epenibus suis
atgue vírtutibus cognerainatí fuere. SunL eL ahí
gui cogneminantur ab antíguis demíbus, aedifícía
quorura nunc extant, vehutí gui Velasgui, Mendozae,
Guevanae cetenique símiles, gui penmanent in Alava
25 provincia.
Ilhí vero gui ahiunde venenzant eL gentibus exten-
nis cura indigenís nullara negzae locí negue nerainis
negue patniae símihítudínera habent. Nara Manricí,
gui sunt Ahemaní, nomen eorum cuí zas natienis sínt
30 manifeste decharat. Quandoquidera netura est qued
apud Germanos man sígnifícat secíum eL Enrique ton-
Lera. Guzmani autera, gui fere sunt eizasdera natioriis,
a Gethis se veníne con Lendunt vel a Scythís, confir-
mantes quod ego dícebara, guod Guzman eorura híngua
35 socizara sígníficat vel horainera Gothura ma gnum. Qua-
prepten ees nonnulhí Gethemanos appelhant. Hennice-
nura autera cogneraen ab ¡¡elvetiís Galhíae pepuhis en--
ginera duxisse arbitren, proptenea gued in Galhia vi--
ros primarios huizas tenminationís cegnomínatos
40 fzaisse legimus, sicutí fzaerzant Orgetenix, Duraneníx,
ínter ¡¡elvetios magní príncipes cetenigue non dissi-
railes.
Sed ahí, gues a Remanis onigínera duxisse dixirnus,
cura Híspanís indígenís, uL supra demestravíraus, ne-
45 que patníae neque doraus neque vennaculae hínguae si--
mili tudínera habent, guae cura patnicíerzara nominibus
antíquis conveniat. Cuizas reí contraniura probare
neme petenit. Nec ¡¡ispanonzara quaravis nebihissímura
queraquara fore anbitror gui sese non fehícíssímura pu--
so teL, gui a Romanís oniginera duxenit. Cura praesertira
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de una antigua familia de romanos. En efecto, en la ciudad
de Coria conocí a un ilustre canónigo llamado Martín Gallo.
También en Galicia hay muchos de este apellido. Hace tiempo
hubo en Italia un hombre poderoso y rico, de nombre elcano y
fundador de Milán. Y ahora entre los vascones está la casa
de los Olanos, de la cual fue mi discípulo Juan Olano, hoy en
día jurisconsulto. También hubo en Roma quienes se apellida-
ban Calvo, apellido que no falta en España. Pero hasta aquí
sobre los nobles españoles que reciben su nombre y su linaje
de otros lugares.
En efecto, queremos decir brevemente algo sobre el resto,
indígenas a quienes los españoles llaman naturales. Se ape-
llidan éstos de dos formas: bien por su patria, por ejemplo
de Toledo, de Córdoba y de Avila; bien por sus heroicos he-
chos, por ejemplo los Vargas, Ramírez, Machucas, Espinosas,
Mazas, Ladrones, Vacas y los Quijadas, familia ésta de la que
hoy vive Gutiérrez Quijada, un caballero nobilísimo y muy
distinguido por todo tipo de dones naturales. Y otras casas
similares a las que dieron nombre sus obras o sus virtudes.
Hay también otros a los que dan nombre casas antiguas cuyos
edificios aún hoy están en pie, como los Velasco, los Mendo-
za, los Guevara y otros similares que perviven en la provin-
cia de Alava.
Sin embargo, aquellos que vinieron de otros sitios y de
pueblos extranjeros no tienen ninguna semejanza con los indí-
genas por 16 que respecta a su procedencia, a su nombre y a
su patria. Así, el nombre de los Manrique, que son alemanes,
deja claro de qué nación son. Pues es sabido que man signí--
fica en alemán “compañero” y Enrique “fuerte”. Por su parte
los Guzmán, que casi sen de la misma nación, sostienen que
proceden de los Godos o de los Escitas, confirmando lo que yo
decía, que Guzmán significa en su lengua “compañero” o bien
“godo magno”. Por ello algunos les llaman Godomanos. Por lo
que respecta a los Enrique pienso que su apellido procede de
los Helvecios de la Galia, pues hemos leído que en la Galia
fueron llamados así los generales, como lo fueron entre los
Helvecios los eminentes príncipes Orgentórix, Dumnóríx y los
restantes.
Pero otros, de los que dijimos que procedían de los roma-
nos, no tienen, tal y como demostramos anteriormente, ninguna
similitud con los naturales de España, ni por su patria, ni
por su casa, ni por su lengua vernácula, como para que pueda
ser acorde con los antiguos nombres de los patricios. Nadie
podrá probar lo contrario. Y pienso que no habrá ningún es-
pañol, por muy noble que sea, que no se considere muy dichoso
si procede de los romanos. Pues en otro tiempo el linaje
81 Líber IV
ohm gens Romana ceteras oranes emní genere vírtutís
antecessenit. Qued si guis a rae scíre volzaenit guae
causa siL guare Romanorura quídam ex his guos retuhí--
mus in ¡¡ispanía neraen obscunius famamque mínorera
5 nunc habent, guam ahí adventicii eL indígenae gui
nunc plunimura valent, uL szant Guzraaní, Mannicí, gui
de Gothis remanent, eL Velascí, Mendocii, Guevanii,
gui sunt índigenae, me sibí nespondisse putet, guan-
dogzaídera hoc mea confirma tun opínio. Propterea quod
io antiquitas alíes ebhivioní tradídit eL alíes fortuna
recens eL faverabíhis eL inconstans, uL sohet, ah--
Lizas extuhít. Sic enira rebus eranibus eL horainibus
gui sant in alto rerum fastigio collocatí saepe so--
heL accídere. Quaprepter míhí non mirura videtun sí
is Roma, quae guendara totí zas erbís pnincípatura Lenuit
eL impeniura, nostnis Leraponibus a mulLís eppníraitun
quibus imperare censuevit, guam Lamen imperante Ca--
role Caesare nestro videmus in pnistinura statum res--
titutara eL legitime tníuraphantem.
20 Sed uL ad proposítura redeamus. Hunc Deus nebus
termínzara pesuit, uL ahiae depnímantun eL fínera ha--
beant, eL ahiae nascantun eL altius insurgant. EL
denígue nulla terrainzara síbí statzatum praeteneat, ho--
me praesentira, gui cura eíus viLa siL fragíhior atgzae
25 brevior eL muí Lis expesíta peri culis guam ceteronzara
anímahiura, sua vel insatíabíhí cupí diLate vel
ahíenae fehicítatis invidia, ahierzara fehícitatera
famamgue praecharara tetis víníbus eL enixissime pez---
dere stzadet, exístíraans falsegue putans se mahís
30 ahienis altízas ascensurura.
II. DE PQNTIFICIBUS ST MAGNATIBUS HISPANIAE ST OFFI-
CuS IN CURIA REGUM.
Rera non ingra Lara factunus vídeon, si magnates
atgue pontífices ¡¡ispaníae praecipzaosgue magistratus
eL erdines breví nanratíene netuleno. Cura praeser--
tira hoc a rae mulLí saepe neguirant eL efflagítent,
35 non Hispaní solura, sed etiara gentes externae eL
ahiarura nationura, guae res Hispaníae scine desíde-
rant. Dícara igítur de Híspaniae ducibus, marchíení-
bus, comí Líbus eL pontifícibus ahiisgue digní Latí--
bus, quibus Hispania maxime floret. Sed imprimís
40 concilía, magístratus eL offícia memorabíhia nefe-
ram.
Est ita que in Hispania domoqzae regia concihizara se--
cretenzara, cuius praesídentes sunt reges.
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romano superaba en cualquier virtud a todos los demás. Y sí
alguien quisiera saber de mí por qué motivo alguno de los ro-
manos mencionados anteriormente tiene ahora en España un nom-
bre más oscuro y una fama más pequeña que otros advenedizos y
naturales que gozan ahora de muchísimo poder, como los Guzmán
y Manrique entre los Godos, y los Velasco, Mendoza y Guevara
entre los naturales, piense que yo le he respondido, pues es-
to confirma mi opinión. Pues a unos los ha dejado en el ol-
vido la antigUedad y a otros los ha subido a lo alto la suer-
te reciente, favorable y caprichosa, como suele ocurrir. En
efecto, suele suceder así a menudo con todas las cosas y con
los hombres que están colocados en la cúspide. Por ello no
me parece extraño si Roma, que en otro tiempo tuvo el princi-
pado y el imperio del mundo entero, actualmente es oprimida
por muchos a quienes solía mandar. No obstante, bajo el man-
dato de nuestro César Carlos vemos que ha vuelto a su antiguo
estado y que triunfa legítimamente.
Pero volvamos a nuestro propósito. Dios ha establecido es-
te fin a las cosas: que unas mengUen y acaben, y otras nazcan
y se eleven; y en fin, que ninguna olvide que tiene fijado un
límite, sobre todo el hombre. Éste, como su Vida está ex-
puesta a muchos peligros y es más frágil y más breve que la
del resto de animales, ya sea por su insaciable ambición, ya
sea por su odio a la felicidad ajena, trata de echar a perder
con todas sus fuerzas y con muchísimo empeño la felicidad y
la ilustre fama de los demás, pensando y creyendo erróneamen-
te que con los males ajenos va a ascender.
II. LOS PRELADOS Y LOS GRANDES DE ESPAÑA20. OFICIOS EN LA
CORTE DE LOS REYES.
Me parece que no haré algo desagradable si trato brevemente
de los grandes y de los prelados de España, y de sus órdenes
y magistrados principales. Sobre todo porque a menudo me lo
piden e imploran muchos, no sólo españoles, sino también gen-
tes extranjeras y de otros pueblos que desean conocer las co-
sas de España. Así pues, hablaré sobre los duques de España,
sobre los marqueses, condes y prelados, y sobre otras digni-
dades con las que florece España en gran medida. Pero prin-
cipalmente repasaré los consejos, las magistraturas y los
oficios ilustres.
Así, hay en España y en la Casa Real un Consejo de Secre-
tos, cuyos presidentes son los reyes.
Marineo concibe la historia romo memoria de las personas de alta alcur-
nia, olvidándose de las clases sociales bajas, algo por otro lado normal
en su tiempo y contra lo que sólo la historiografía contemporánea ha
reaccionado.
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Est eL alizad concíhiura íustitiae quod regale ve--
cant, cuizas praeses omne ius eL facultatera izastítiae
hibenara habet.
EsL eL alizad concíhí zara belhí gerendí, cuí rex
s praesidet.
Concíhízara ondinura, hoc est eguitura mili Líae Sanctí
lacebí, Ahcantarae eL Cahatravae, guorura praesíden--
Les a regíbus ehíguntun.
Cencihiura negíí census eL eraniura benorura, cuizas
10 praesídentera reges ehigzant.
Cencihiura inguisitíenís in pravos haenetíces,
cuí zas praeses eodem modo ehigitun.
Concíhí zara de rebus Indicis.
Concíhiura de rebus Anagoníae, in guo est Procan--
15 cehlanius eL auditores gui regentes vocantun.
Sunt in Hispania conventus izanidící quattuor, unzas
in oppido Pincía, gued Valladolid appehhan
in urbe Granatae, Lertius apud Gallaecos eL
Navarra. Ceterzara Pincianzas cenventus eL Gra
20 sunt raaíonís auctenitatís eL negotíantíbus
tienes. Centinet autera Píncianzas conventus
nisdictionís popuhos gui sunt a nipa Tagí
vensus, eL Granatensis ab eadem nipa BaeL
Lotara. SunL autera in utregzae conventza pra
















hant, gui de cníminibus izadí
regia iustítiae praefectí
vecant alcaldes, gui de crí
facultatera habent íri teto
nda eL prima instantía de







pepuhis eL ahíis hocís distantibus a curia
intenvallo passuzam vigintí mihiura, qued spatíum ihhi
quíngue leguas appellant. Quonura superior est prae-
35 sídens eL izadí ces gues auditores appehhant. Querura
praefectorura duo guehíbet die sabbate cura une de
consilianiis carcenera visunt, zabí reonum causas de--
hictague cognoscunt eL izadicant. Pnaesidens autera
eL auditores carcenera qzaegue visitant ten guohibet
40 anno, íd est tribus paschahibus vigihíis. Nec alíes
quattuon ilhí praefectí superiores cegnoscunt. Ce--
Lerura si quis eorum dehíguenít, a praesídente puní--
tun. EsL autera praesídentís azactenítas maxima, in
rebus praesentira iustitíae, in quibus líberara habet






s eL iudíces instítuit. Cuniae praeses insuper
Latera habet coraprehendendí guemcumgue eraní zara
tura sine zalle regís imperio, si causa izasta
L eL izastitiae necessitas. EsL enira dígnitas
in offício iustitiae eL pnaeminentiae summae
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Hay también un Consejo de Justicia al que llaman Real, cuyo
presidente tiene todo el poder y libre facultad en lo que a
la justicia se refiere.
Hay también un Consejo de Guerra presidido por el rey.
El Consejo de las Órdenes, a saber, de los caballeros de la
milicia de Santiago, Alcántara y Calatrava, cuyos presidentes
son elegidos por los reyes.
El Consejo del Censo Real y de todos los bienes, a cuyo
presidente eligen los reyes.
El Consejo de la Inquisíción contra los perversos herejes,
cuyo presidente se elige de la misma forma.
El Consejo de Indias.
El Consejo de Aragón, en el que hay un vicecanciller y oi-
dores que se llaman regidores.
Hay en España cuatro Audiencias, una en la villa de Pincía,
a la que llaman Valladolid, otra en la ciudad de Granada, la
tercera en Galicia y otra en Navarra. Sin embargo, la de Va—
lladolid y la de Granada tienen más autoridad y son muy fre-
cuentadas por comerciantes. Por su parte la Audiencia de Va-
lladolid extiende su jurisdicción a los pueblos que están
desde la ribera del Tajo hasta Castilla, y la de Granada a
casi toda la Bética desde esa ribera. Ambas Audiencias tie--
nen su presidente y doce oidores, y además tres prefectos a
quienes llaman alcaldes y que dirimen las causas criminales.
En la Corte Real hay cuatro prefectos a quienes llaman al-
caldes. Se ocupan de los delitos y en todo el reino tienen
eJ. poder de conocer en primera y segunda instancia sobre las
causas criminales. Sobre las causas civiles lo hacen en la
Corte Real, en los pueblos y en otros lugares que disten de
la Corte veinte millas, distancia a la que aquéllos llaman
cinco leguas. Sus superiores son el presidente y los jueces
a quienes llaman oidores. Todos los sábados dos de estos
prefectos visitan con un consejero la cárcel, donde conocen y
juzgan las causas y delitos de los reos. Por su parte, el
presidente y los oidores visitan también la cárcel, tres ve-
ces al año en la víspera de las tres pascuas. Y a ningún
otro conocen aquellos cuatro prefectos superiores. Sin em-
bargo, si alguno de ellos delinque es castigado por el presi-
dente. Por otra parte, es muy grande la autoridad del presi-
dente, sobre todo en cuestiones jurídicas, donde tiene libre
potestad. Instruye ésta a los gobernadores, magistrados y
jueces de todo el reino. Además, el presidente de la Corte
tiene el poder de detener a cualquier grande sin mandato al--
guno del rey, sí la causa es justa y hay necesidad de justi-
cia. Es, en efecto, esta dignidad privilegiada en el cargo
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azactonitatís a rege secunda. Quae non L
re queraquara magnatura, guaravis priman zara,
obviam legatís eL eratenibus, nec zallo
nísí dumtaxat cura nege aut regio














































non habet, sed sui
Lis, uL lites finiantur eL caza-
Est autera hoc cencíhizara regale
Laraquara caput recurrunt eL
gui se non iuste conderana Los
SunL in hoc concilíe regahí
Ziles ¡¡ispaní vocant, ordinanii






efifícíales eL ministros ehígunt. Quí
curara gerunt sol vendí stipendía regís
domestícis. In Hispania síquidera neme
rvit sine stípendío eL alíís emelumentis
benemerentibus ultro largiuntur.
ahí due ratiocinatores maíores, guibus






IXI. DE PONTIFXCISUS CASTELLAE.
40 ínter Híspaniae pontífices, gui sunt numere guin—
que eL quinguaginta, Tohetanzas antistes cetenos he--
neníbus, reditibus eL digní Late praecedít. Est eníra
Castehlae Maxímus Cancehlanius, gui nune Híspaniarura
pnímatura Lenet ratione dígnitatis. Cuizas redítus
45 est octogínta míhia ducatenura.
eL ratiocínateres seza coraputatenes, gu
s maiores appellant. Quí regura census
causis negíi patniraonii cegnoscunt, eL
eL izadícandí petesta Lera híberara ha




izas, maíer venaten, maíer muhí
maior vexíhífer, maion izastítí
raaion dispensator, raaien hospitio
Ex guibus officíis ahigzaa pessíde
ulhí magnates haeredítanie izare.
endís a regíbus stipendía capizant.
duo .regiae personae custodes.
eguí Les ducentí regiae personae
magno stipendio raeret.
eL ahí gui centinui dícuntur
octogínta ducatenura.










de la justicia la segunda de suma autoridad después del rey.
No se tiene para visitar a cualquier grande, por principal
que sea, ni para recibir a embajadores u oradores, ni para
marchar a ningún sitio, si no es con el rey o por mandato re-
al. No tiene voto a la hora de dictar sentencia, pero tiene
derecho y facultad para que se fijen los pleitos y las causas
que él quiera. Es a este supremo Consejo Real al que, como
cabeza de todos, recurren y apelan los litigantes que se que-
jan de que han sido condenados injustamente. En este Consejo
Real hay unos auxiliadores a quienes los españoles llaman al-
guaciles, ordinarios con salario doce, y otros sin salario.
Están también los estadistas y economistas, a quienes lla-
man contadores mayores. Cobran las rentas reales, conocen
las causas del Patrimonio Real, tienen poder absoluto para
conocer y juzgar, y cada uno de ellos elige a su sustituto, a
su lugarteniente y a otros oficiales y administradores nece-
sanos. Se encargan además de pagar el sueldo a los criados
y domésticos del rey. Pues en España nadie sirve a los reyes
sin un sueldo y otros emolumentos que otorgan de por sí los
reyes a quienes lo merecen.
Hay también otros dos contadores mayores, a quienes dan
cuenta de los gastos y de todo quienes han hecho negocios re-
gios.
Hay también en la Casa Real otros muchos oficios, y en cada
uno el que manda a los demás se llama mayor, como el mayordo-
mo, el camarero mayor, el cazador mayor, el mulatero mayor,
el aguador mayor, el alférez mayor, el justicia mayor, el co-
pero mayor, el despensero mayor y el aposentador mayor. Al-
gunos grandes de España poseen hereditariamente algunos de
estos oficios. Por su ejercicio reciben rentas de los reyes.
Y hay dos capitanes para escoltar a la persona del rey.
Hay también para escoltar a la persona del rey doscientos
caballeros, cada uno de los cuales tiene un gran sueldo.
hay también otros que se llaman continuos y que ganan
ochenta ducados.
III. Los PRELADOS DE CASTILLA.
Entre los cincuenta y cinco prelados de España el arzobispo
de Toledo aventaja a los demás en honores, en rentas y en
dignidad. En efecto, es el Canciller Mayor de Castilla y
tiene ahora por su dignidad el primado de las Españas. Su
renta es de ochenta mil ducados.
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Anchiepíscopus Híspahensís ducatorum míhia
quattuor eL vígintí.
Anchiepiscopus Compestellanus mihia vigintí.
Granatensis archiepíscepus cuizas neditus est decem
5 mihia ducatonura.
Episcepus Bungensis cuí zas census est ducatorura mí-
lía vigintí.
Episcepus Siguntínus ducatorura mihiura vígintí.
Conchensis epíscopus ducatonura sedecira mílizara.
10 Placentinzas guindecira míhiura.
Palentinus antístes eL Perniae comes tredecira mí--
1 i zara.
Mentesanus decera raihiura ducatonura.
Segeviensis epíscepus raihia guattuerdecíra.
15 Avílensis nedítus est octe raihizara ducatonura.
Zamenensis duodecira raihiura.
Cordubensis, cuizas neditus est duedecira míhizara du-
ca tonum.
Osoraensis decera raihiura.
20 Legienensis octe míhiura.
Calagurnitanus redí tus habet ducatonzara duedecira
mili zara,
Salmantícensis decem mihiura.
Pacensís sex mili zara.
25 Ovetensís sex mihiura.
Carthaginíensis redí tus est guingzae raihiura ducato-
rura.
Astonicensis guattuer mili zara.
Caunensis octe mili ura,
30 Civítatensís quattuer raihiura.
Mahacensís ducaLonura decera mili ura.
Gaditanzas octe míhizara eL guingentorzara.
Guadixensis míhia duo.
Abderetanus mille eL guingentorzara.
35 Mondoníensis mille eL guingentonura.
Tuidensis duonzara mihiura.
Olucensis mille eL guingentorura.
Orensis trí ura míhiura.
Cananiae praesuhis reditus est octe mihiura ducato-
40 nura.
1V. Dr ARAGONZAZ, VALENTXAE, LALETANIAE, NAVARRAS
PONTIFICATIBUS.
Caesaraugustanus archiepíscopus habet redítus vi--
gintí mihia ducaterura.
Archiepiscopus Valentinus tredecíra raihizara.
Anchiepiscopus Tarraconensis octe mihizara.
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El arzobispo de Sevilla veinticuatro mil ducados.
El arzobispo de Compostela veinte mil.
El arzobispo de Granada, cuya renta es de diez mil ducados.
El obispo de Burgos, cuya renta es de veinte mil ducados.
El obispo de SigUenza veinte mil ducados.
El obispo de Cuenca dieciséis mil ducados.
El de Plasencia quince mil.
El de Palencia y conde de Pernia trece mil.
El de Jaén diez mil ducados.
El obispo de Segovia catorce mil.
La renta del de Avila es de ocho mil ducados.
El de Zamora doce mil.
El de Córdoba, cuya renta es de doce mil ducados.
El de Osma diez mil.
El de León ocho mil.
EJ de Calahorra tiene una renta de doce mil ducados.
El de Salamanca diez mil.
El de Badajoz seis mil.
El de Oviedo seis mil.
La renta del de Cartagena es de cinco mil ducados.
El de Astorga cuatro mil.
El de Coria ocho mil.
El de Ciudad cuatro mil.
El de Málaga diez mil ducados.
El de Cádiz echo mil quinientos.
El de Guadix dos mil.
El de Adra mil quinientos.
El de Mondoñedo mil quinientos.
El de Tui dos mil.
El de Lugo mil quinientos.
El de Ourense tres mil.
La renta del obispo de Canarias es de ocho mil ducados.
IV. PRELATURAS DE ARAGÓN, VALENCIA, LAYETANIA Y NAVARRA.
El arzobispo de Zaragoza tiene una renta de veinte mil du-
cados.
El arzobispo de Valencia trece mil.
El arzobispo de Tarragona ocho mil.
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Tíníassenensis episcopus quinque raihiura.
Episcepus Oscensis tniura raihiura.
Segebnicensis eL Albarrazínensís trí ura
Barcinonensís guingue mili zara.
Iherdensís quínque mili ura.
Dertosanus octe mihiura.
Gerundensís guattuon mi hí ura.
Urgellensis septera raihiura.
Vícensís duonura mili ura eL guIngentorura.
lo Ezanerisís mille eL quingentorura.
Pompíhonensís episcopus sex mihizara.
mihiura.
V. DE PORTUGALLXAE PQNTIFICATIBUS.
In Portugalhía prima pentificahis dignitas est ar--
chiepíscepatus Uhixbonensis, cuíus redí tus est duca-
Lorum mihiura sedecira.
15 Archíepiscopus Bragensis duedecíra raihiura.
Episcepus Ebonensis ducatorura mihiura vigíntí.
Episcopus Vísei octe míhizara.
Episcopus Guardianus guingue mili ura.
Episcopus Cohírabrensis ducatenzara duodecíra mili ura.
20 Epíscepus Pertus guattuor raihiura ducatonura.
Episcopus Lamegensís sex mili ura.
VI. DE ALlIS CASTELLAS DIGNITATIBUS.
Fuerunt
mili tíae,
s exa gín La


























fectus maien Cahatnavae. Sub guibus praetectís sunt
eguites mulLí coraraendataníi magní census.
SunL eL Chavígení dzae, ah ten Ahcantanae eL ah ten
35 Calatnavae.
EsL eL praefectus mihítiae erdínís Sanctí loannis,
cuizas census est ducatorura muía guadraginta.
Apud Aragones azatera, Valentinos eL Laletanos prae-
fectus est eL magíster eguitura mili Liae ordinis Non--
40 tesan:.
lacebí scihicet, cuíus census
ducatorura, Alcantanae guadragí
navae guadraginta. Quorura pníncí
vocabantur. Ceterzara has digníta
es ad se tnanstulerunt síbigzae s
gui praefectí maiores appehhant
ne coramendadones maíones. Est i
ectus maíon Castellae, praefec
praefectus maior Ahcantarae, pr
milium CF.
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El obispo de Tarazona cinco mil.
El obispo de Huesca tres mil.
El de Segorbe y Albarracín tres mil.
El de Barcelona cinco mil.
El de Lleida cinco mil.
El de Tortosa ocho mil.
El de Girona cuatro mil.
El de Urgelí siete mil.
El de Vic dos mil quinientos.
El de Euna mil quinientos.
El obispo de Pamplona seis mil.
Y. PRELATURAS VE PORTUGAL.
En Portugal la primera dignidad pontificial es el arzobis--
pado de Lisboa, cuya renta es de dieciséis mil ducados.
El arzobispo de Praga doce mil.
El obispo de Évora veinte mil ducados.
El obispo de Viseu ocho mil.
El obispo de Guarda cinco mil.
El obispo de Coimbra doce mil ducados.
El obispo de Porto cuatro mil ducados.
El obispo de Lamego seis mil.
VI. OTRAS DIGNIDADES DE CASTILLA.
Hasta hoy ha habido en el reino de Castilla tres órdenes
militares, a saber, la de Santiago con una renta de sesenta
mil ducados, la de Alcántara con cuarenta y cinco mil, y la
de Calatrava con cuarenta mil. Sus capitanes se llamaban
maestres de caballería. Pero los Príncipes Católicos se han
hecho cargo de estas dignidades y las han cedido a quienes se
llaman prefectos mayores, comendadores mayores en español.
Así pues, hay un comendador mayor de Castilla, un comendador
mayor de León, un comendador mayor de Alcántara y un comenda-
dor mayor de Calatrava. Bajo ellos hay muchos caballeros co--
mendatarios de gran renta.
Hay también dos claveros, uno de Alcántara y el otro de Ca-
latrava.
Hay también un capitán de la orden de San Juan cuya renta
es de cuarenta mil ducados.
Por su parte, en Aragón, Valencia y Layetania hay un capi-
tán y maestre de caballería de la orden de Montesa.
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VII. ORDINES PORTUGALLIAZ.
Magíster eguitum de Christus cogneminatus.
Magíster equitum ordínís Sanctí lacobí.
Magíster eguitura cognomento Davís.
Praefectus maior ordinis de Chrístus cognorainatus.
raaior erdinís Davis.
Praefectus raaior erdínis Sanctí lacobí.
5 Praefectus
Pra efec tus endinis Sanctí loannís.
VIII. DE TITULIS ET OFFICIIS CASTELLAZ MAGNATUM.
regís
Es t
Novímus in Hispania Castehlae comestabílera,
cubículaniura maíorera, de familia Vehasconura.
to eníra comestabihis magnus pninceps, gui regera cemita--
tun eL in bello praesertira gerendo.
rairantera Castehlae, gui manís Híspaní íus habet in
navigantes eL irapení ura.
nus intelhigitur.
Novimus eL al-
Ideoque dux manís eL domí-
Qzaae dígnítas est ¡¡ennicorura do-
is mus.
Novíraus eL Castellae praefect ura maiorera de domo
Mann corura.
EsL praeterea praefectus Legionis de Pimentehorura
familia.
20 Est praefectus Andahusíae de gente ¡¡ennica.




25 Praefectus Mzancíae cognomíne Faiardus. Venum enira
vero guos praefectos nos appehlamus adelantates Hís--
paní vocant.
tratus eL offícíales sex, guos mariscales appelhant.
IX. DE MAGNA TIBUS CASTELLAZ, LEGIONIS, ANDALUSIAS ET
GALLAECIAZ.
RestaL nunc dicendura nobis de magnatibus Hispaniae
so eL uníuscuiusgue censu. Qui etsí non facíle celhigí
potest, nostro Lamen eL ahiorzara izadicio a numere
certo eL scope non honge díscedemus.
Ex magnatibus itaque Castehlae pnimus est comesta—
bilis de Velascorura familia.
35 bilis dícitur eL dux de Frías eL Phaní comes,
regís est cubículanius raaíor.
gui
Granatae de dome Cardina.
Cazorhae, quera creat anchíepiscopus Te--
SunL praeterea Castelhae regní magís--
Qui Castellae cemesta-
Cuius census est du-
caterura mihía sexaginta.
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VII. ÓRDENES DE PORTUGAL.
El maestre de caballería conocido como de Cristo.
El maestre de caballería de la orden de Santiago.
El maestre de caballería conocido como David.
El comendador mayor de la orden conocido como de Cristo.
El comendador mayor de la orden de David.
El comendador mayor de la orden de Santiago.
El comendador de la orden de San Juan.
VIII. TÍTULOS Y OFICIOS DE LOS GRANDES DE CASTILLA.
Conocemos en España al condestable de Castilla, camarero
mayor del rey, de la familia de los Velasco. Es el condesta--
ble un grande ilustre que acompaña al rey, sobre todo en la
guerra. Conocemos también al almirante de Castilla, que tie-
ne entre los navegantes el poder y la jurisdicción del mar
español. Por ello se le conoce como capitán y señor del mar.
Esta dignidad es de la casa de los Enríquez.
Conocemos también al prefecto mayor de Castilla, de la casa
de los Manrique.
Está también el prefecto de León, de la familia de los Pi-
mentel.
Y el prefecto de Andalucía, del linaje de los Enríquez.
Igualmente el prefecto de Galicia, de la casa de los Mendo-
za.
El prefecto de Granada, de la casa de los Cárdenas.
El prefecto de Cazorla, a quien nombra el arzobispo de To-
ledo.
El prefecto de Murcia, llamado Fajardo. Pero en realidad a
quienes nosotros llamamos prefectos los españoles los llaman
adelantados. Hay además en el reino de Castilla seis magis-
trados y oficiales a quienes llaman mariscales.
IX. LOS GRANDES DE CASTILLA, LEÓN, ANDALUC±A Y GALICIA.
Ahora nos queda por hablar de los grandes de España y de la
renta de cada uno. Aunque no puede calcularse con facilidad,
no obstante con ayuda de nuestro juicio y el de los demás da-
remos en el blanco y no nos alejaremos del número exacto.
Así pues, de entre los grandes de Castilla es el primero el
condestable de la familia de los Velasco. Se llama condesta-
ble de Castilla, duque de Frías y conde de Haro, y es el ca-
marero mayor del rey. Su renta es de sesenta mil ducados.
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Almirantus Castehhae eL Granatae, comes Modícanus,
dominus Methymnae Rosecae eL Palentiolae babeL que--
hibet anno quinquaginta mihia ducatorura.
Dux Alvanus, marchio caunensís eL comes SalvaLerna--
s nus, a Tolete cegnemínatus, nihía quinquaginta.
Dux Infantatus, marchio Sanctíhhanae, comes Reahís
de Manzanares eL Sahdannae, a Mendoza eL a Vega
cupatus, míhia quinquagínta.
Dux Methymnae Sidoniae, comes Nebuhae,
lo thoraanae, qua.nguaginta guíngue mí lía.
Dux Beiaranus de SLugnica familia, marchio
ns, comes Gibraleonis eL dorainus Bungíllos eL capillae
Castehlaegue izastítia maier, mihia guadragínta.
Dux Naíarensis, comes Tnívígní eL demínus ¡¡amuscí,
u de stírpe Mannicorura eL flarae, tniginta míhia.
Dux Methyranae Caehí, comes Portuensís,
Cerda, negíae stírpis eL antiguissímae,
ginta.
Dux Alburquerquitanus, Ledesmae comes,
20 nemina tus, mihía vígintí guínque.
Dux Arcus, Marchenae deminzas, a Leone
tus, míhia vígíntí guínqzae.







25 Dux Scahonae, marchio Villenae eL Moiae, comes
nun--
Sanctí Stephani, de Pachiecorura antiquíssima famí-
lía, raihia sexaginta.
Dux Sesae eL Ternae
noraente Corduba, mihia
Novae comes que
s exagí n La.
Caprensí 5,
X. DE MARCHIONISUS.
30 Marchio Astenicensis, de Osonía gente, Trastamarae
comes eL Sanctanum Mantanzara, mili a qzaínque eL vigin-
ti.
Marchie Aquilanis, comes Castannedae,
Mannico, raihia duodecíra.




40 comes Feníanus, míhia quadragínta.
Marchio Phicensís, dorazas Aquihanís eL Figueroae
Marchio Aiamontanus eL comes Benalcazanis, Stuni--
cae demus et Sotomaienís, raihia tniginta.







cuí cognomente est Tel e--
eL
tus, genenís Henní ci,
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El almirante de Castilla y de Granada, conde de Módica, se-
ñor de Medina de Rioseco y Palenzuela, tiene cada año cin-
cuenta mil ducados.
El duque de Alba, marqués de Coria y conde de Salvatierra,
llamado de Toledo, cincuenta mil.
El duque del Infantado, Marqués de Santillana, conde del
Real de Manzanares y de Saldaña, llamado de Mendoza y de Ve-
ga, cincuenta mil.
El duque de Medina Sidonia, conde de Niebla, de la casa de
Guzmán, cincuenta y cinco mil.
El duque de Béjar, de la casa de Zúñiga, marqués de Baña-
res, conde de Gíbraleón, señor de Burguillos y de Capilla, y
justicia mayor de Castilla, cuarenta mil.
El duque de Nájera, conde de Treviño, señor de Amusco, de
la estirpe de los Manrique y Lara, treinta mil.
El duque de ?4edinaceli, conde del Puerto, llamado de la
Cerda, de una estirpe regía y antiquísima, treinta mil.
El duque de Alburquerque, conde de Ledesma, llamado de la
Cueva, veinticinco mil.
El duque de Arcos, señor de Marchena, llamado de León,
veinticinco mil.
El duque de Maqueda, prefecto de Granada, de la casa de los
Cárdenas, treinta mil.
El duque de Escalona, marqués de Villena y de Moya, conde
de San Esteban, de la antiquísima familia de los Pacheco, se--
senta mil.
El duque de Sessa y de Tierra Nueva, y conde de Cabra, lla-
mado Córdoba, sesenta mil.
X. LOS MARQUESES.
El marqués de Astorga, de la familia de los Osorio, conde
de Trastamara y de Santas Martas, veinticinco mil.
El marqués de Aguilar, conde de Castañeda, del linaje de
los Manrique, doce mil.
El marqués de Sena, de la familia de los Mendoza, treinta
mil.
El marqués de Víllafranca, de apellido Toledo, diez mil.
El marqués de Pliego, de la casa de Aguilar y de Figueroa,
y conde de Feria, cuarenta mil.
El marqués de Ayamonte y conde de Belalcázar, de la casa de
Zúñiga y Sotomayor, treinta mil.
El marqués de Tarifa, prefecto de la Bética, del linaje de
los Enríquez, treinta.
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Marchio Mendeianís, comes Tendíllaríus eL castella-
nus capitaneusgue genenahis Granatae, Mendociae fa--
míhiae, guindecira mí lía.
Marchio Comarensís, Denzelorura custos, a Cerduba
s cognera¡natus, raihía duedecíra.
Marchio Vehíensiura, Munciae praefectus, Faíardorum
doraus, raihía tníginta.
Manchie Berlanguae, Tovanicae famíhiae, míhia se--
decíra.
10 Marchio Víhhae Novae, domus Pertucanreniae, raihía
vígintí.
Marchio Vallensis, de dome Cortesía, mihía sexa--
ql n L a.
XI. DE co~íríaus CASTELLAZ.
Magnus est in Castella ceraitura numerus eL census,
15 gues in hoc loco suramatira refeneraus.
Est ítague in Castella comes Benaventanzas, gui pen
antonomasiara comes intelhígí tun. EsL praeterea Villa—
lonensiura demínus eL Pentillonensizara, cuí cognoraen
est Pímentehus. ¡¡abeL azatera censura guohibet anne
20 ducatorum mihia sexaginta.
Comes Uneniae, dorainus Pennae Fídehis, cuí cegne-
raen est Gíronius, ducaterura mihia vígintí.
Comes Osornus eL dominzas Gahistel, de familia Man--
niconura, raihia duedecira.
25 Eíusdem faraíhian. comps Psr~t,~nii=~ rnihiadzaodecam.
Comes Mirandí Lanzas eL pninceps demus Avehlanetae,
genere Stzanicus, ducatorzara míhía vigíntí.
Comes Castrensis eL Astudílhí, de stirpe Mendozia,
duodecíra raihia.
30 Comes Mentís Acutí, Mendocizas, guindecíra mihía.
Comes Cerunnae, genenis eiusdera, decera raihía.
Comes Phícensis, Mendocius, octe raihía.
Comes Alva Listensis eL Garrevillensis, ¡¡ennícus,
mihia vígíntí.
35 Comes Alcaudetanus, a Conduba eL Velasco cognemí-
natus, decera mihía.
Comes Orgacií eL deminus Sanctae Qhahíae, de fami-
lia Gotbomana, raihía decem.
Comes Cífentanus eL regís pnimípíhus, quera alferez
40 maíonera vocant, de domo Silvia, míhia decera.
Comes Fonsahitanus, ab Aíala cogneminatus, míhía
guíngue.
Comes Sahinanura, cognoraine Sarmentus, míhia decera.
Comes Ribadeí, de familia Villandrandí, gui nunc
45 hitígat, raihia sex.
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El marqués de Mondéjar, conde de Tendilla así como goberna-
dor y capitán general de Granada, de la familia de Mendoza,
quince mil.
El marqués de Comares, custodía de los Donceles, apellidado
de Córdoba, doce mil.
El marqués de los Vélez, prefecto de Murcia, de la casa de
los Fajardo, treinta mil.
El marqués de Berlanga, de la familia de Tovar, dieciséis
mil.
El marqués de Villanueva, de la casa de Portocarrero, vein-
te mil.
El marqués del Valle, de la casa de Cortés, sesenta mil.
XI. LOS CONDES DE CASTILLA.
En este lugar hablaremos brevemente del gran número de con--
des que hay en Castilla y de su mucha renta.
Así, en Castilla está el conde de Benavente, conocido por
antonomasia como el conde. Es además señor de Villalón y de
Portillo, y se apellída Pimentel. Por lo demás, cada año
tiene una renta de sesenta mil ducados.
El conde de Ureña, señor de Peñafíel, apellidado Girón,
veinte mil ducados.
El conde de Osorio y señor de Galisteo, de la familia de
los Manrique, doce mil.
Le la misma familia, el conde de Paredes, doce mil.
El conde de Miranda y superior de la casa de Avellaneda,
del linaje de los Zúñiga, veinte mil ducados.
El conde de Castro y de Astudillo, de la estirpe de Mendo-
za, doce mil.
El conde de Monteagudo, de los Mendoza, quince mil.
El conde de A Coruña, del mismo linaje, diez mil.
El conde de Pliego, de los Mendoza, ocho mil.
El conde de Alba de Liste y de Las Garrovillas, de la casa
de los Enríquez, veinte mil.
El conde de Alcaudete, apellidado de Córdoba y Velasco,
diez mil.
El conde de Orgaz y señor de Santa Olalla, de la familia de
los Guzmán, díez mil.
El conde de Cifuentes y primipilo del rey, a quien llaman
alférez mayor, de la casa de Silva, diez mil.
El conde de Fuensalida, apellidado de Ayala, cinco mil.
El conde de Salinas, de apellido Sarmiento, diez mil.




Comes Lunae, famihiae Quinnonensís, mihía quínque.
Comes Lemíanus, Osenius eL Castrus cognomínatus,
s mihia duodecira.
Comes Chinchonensis, demus Bobadílhae, octe railia.
Comes Ribadaviae eL Gahlaecíae praefectus,
mine Mendocius, octe mihía.
Comes Aquihanis, Arellanus, raihía decera.
io Comes Síruehae, derainzas Roae, Velascus, raihia
Comes Nievae, Velascus, mihia sex.
Comes Onopesanus, a Tolete cognorainatus,
mili a.
ce gn e -
sex.
sedecira
Comes gui dící tun Salvatenranus eL deminus ¡¡empu-
15 diae, cogneraente Aiaha, raihia quinque.




cegnemíne Acunna.. mihía guinde--









25 Comes Punní Restní, Arias ab Avila cognomina tus,
octe raihia.
cogneraente Benaví-
des, tría raihia ducaterura.
Comes Pahmae, Pertucarnenius, octe mihia.








gua L L zaen
mihia.
XII. DE MAGNA TISUS ARAGONIAZ, VALENTIAZ, LALETANIAZ
ET NAVARRAE.
Cemestabíhís Navarrae eL comes Lenínensís, Vi amen—
35 Lanae famíhiae, octe mihía.
Dux Lunae, domus Anageniae, ducatenura mihía vígín-
Li.
Dux Cardonae, faraihiae Remonfehchensís eL comes
Gahíadensis, raihia tniginta.
40 Dux Segobnicensís eL comes Arapuniarura, doraus Ana--
goniae, mihia septeradecira.
Comes Mentís Reí, Azevedus
tus, mihia decera.
20 decím.
Comes Sanctí Stephani Pontus,
Dux Gandianus, faraihiae Bongensis, mihia duodecíra.
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El conde de Monterrei, apellidado Acevedo y Zúñiga, diez
mil.
El conde de Luna, de la familia de Quiñones, cinco mil.
El conde de Lemos, apellidado Osorio y Castro, doce mil.
El conde de Chinchón, de la casa de Bobadilla, ocho mil.
El conde de Ribadavia y prefecto de Galicia, apellidado
Mendoza, ocho mil.
El conde de Aguilar, Arellano, diez mil.
El conde de Siruela, señor de Roa, Velasco, seis mil.
El conde de Nieva, Velasco, seis mil.
El conde de Oropesa, apellidado de Toledo, dieciséis mil.
El conde que se llama de Salvatierra, señor de Ampudia, de
apellido Ayala, cinco mil.
El conde de Oñate, de la casa de Guevara, cuatro mil.
El conde de Buendía, de apellido Acuña, quince mil.
El conde de Valencia, apellidado Portugal, doce mil.
El conde de Medellín, de la casa de Villafuerte, dieciséis
mil.
El conde de Gelves, apellidado de Portugal, diez mil.
El conde de Puñonrostro, apellidado Arias de Avila, ocho
mil.
El conde de Santisteban del Puerto, de apellido Benavides,
tres mil ducados.
El conde de Palma, de Portocarrero, ocho mil.
El vizconde de Valduernas, de apellido Bazán, ocho mil.
El vizconde de Altamira, de apellido Viveros, cuatro mil.
XII. LOS GRANDES DE ARAGÓN, VALENCIA, LAXETANIA Y NAVARRA.
El condestable de Navarra y Conde de Lerín, de la familia
de Viamonte, ocho mil.
El duque de Luna, de la casa de Aragón, veinte mil ducados.
El duque de Cardona, de la familia de Remonfolch y conde de
Gallada, treinta mil.
El duque de Segorbe y conde de Empúries, de la casa de Ara-
gón, diecisiete mil.
























Comes Fontanus, doraus Heredíae, mihia quattuen.
Comes Sastagensis, muía quattuor.
Comes Bel chitanus,
gua t t zaen.
Comes Chívensis, cognoraento Centellas, raihía
15 que.
Comes Cencen tai nae,
gua t L uon.
Comes Albaidensis, Mi 1 a n,
quattuor.





Ebolensis, Aragoníae dorazas, tría
Penaltae duo mihia quingenta.




XVI. DE PORTUGALL ZAS MAGNATIBUS.
25 Pentzagahhiae nex, ditissímus.
SunL in Pontugalhia
illustres eL magní census.
praetenea mulLí magnates
Ex quibus est
gancíae, regia stirpe progenitus, cuizas census est
quadraginta míhiura ducaterzam.
30 Dux Barcelenura, fihizas ducís Benganciae.
Dux Cohimbrae eL marchio Turniura Novanum,
census eL cognomína me hatenL.














census est quindecira raihiura ducatorura.
Libro IV 90
XIII. LOS MAAQUESES.
El marqués de Denia, de apellido Rojas y Sandoval, catorce
mil.
El marqués de Elx, de apellido Cárdenas, diez mil.
El marqués de Falces, de la familia de Peralta, ocho mil.
XIV. LOS CONDES.
El conde de Ribagorza, de la casa de Aragón, siete mil du-
cados
El conde de Aranda, de la familia de Durrea, siete mil.
El conde de Fuentes, de la casa de Heredia, cuatro mil.
El conde de Sástago, cuatro mil.
El conde de Belchite, apellidado Izar, cuatro mil.
El conde de Oliva, de apellido Centellas, cinco mil.
El conde de Cocentaina, de la casa de Corella, cuatro mil.
El conde de Albaida, de apellido Milán, cuatro mil.
El conde de Almenara cuatro mil.
XV. LOS VIZCONDES.
El vizconde de Ebol, de la casa de Aragón, tres mil.
El vizconde de Peralta dos mil quinientos.
El vizconde de Bas, de apellido Cabrera, dos mil quinien-
tos.
XVI. LOS GRANDES DE PORTUGAL.
El rey de Portugal, muy acaudalado.
Hay también en Portugal muchos grandes ilustres y de gran
renta. Entre ellos está el duque de Braganqa, de regia es-
tirpe y cuya renta es de cuarenta mil ducados.
El duque de Barcelos, hijo del duque de Braganga.
El duque de Coimbra y el marqués de Torres Novas, de quie-
nes ignoro su renta y sus apellidos.
El marqués de Vila Real y conde de Alcoutim, cuya renta es






gua t t uor.
Comes Portalegrenus,
genere Coutínorum, muía duode-
de familia Vasconcelorum,
Silveriae domus et regís ce-
conomícus8 malor, muía quinque.
Comes Vemiosanus, de Sosa familia, regíl patrímo-
fil procurator, muía quíngue.
Comes Monsantinus, de genere Ceutínorum,
Comes Pratensis, genere Sesanus, tría milPa.





Comes Feirensis, Pereírae demus, tría mílía.
Comes Linares, Pertugalliae regí coníunctissímus,
tría mília.
Comes Ronden ensis, familíae Ceutínerum,
20 gui nque.
Sunt in Hispania praeterea multae domus nebiles et
magní census, guos enumerare longum esset. Ce t e r um
tetius Hispaníae census meo íudicie in tres9 dividí—
tur partes fere aequales, guarum una est regum, al-
25 tera magnatum, tertia pentifícum et sacerdotum.
XVIII. DE HISPANORUM MORIBUS, INGENIIS ET HASITU.
Híspanorum homínum ingenía, mores et habí tus alíes
fuísse quondam legimus, alíes nunc esse cegnescímus.
Díversí tas enim gentíum quae de multís et remotís
regioníbus ín Híspaníam venere non selum mores, 1-li-
30 genía, cultus et linguam mutavit, sed etíam multarum
urbium, oppiderum, fluminum et alíarum rerum nomina
deforma vi t.
mores facíunt.
raro autem mala vertuntur ín bonum.
Quandoquídem consuetudines et cornmercia
Atguí bona saepe mutantur in peius,
De praeteritís
35 igitur, ut ad rem redeamus, Híspanerum mora.bus et
íngeníís ea quae legímus apud antiguos aucteres, et
de praesentibus quod sentimus et longa censuetudíne
cegnovímus, non ingrata narratíene dicemus. St prí-
mum de veterum Hispanorum vírtute bellica magnaque












El conde de Marialva, del linaje de los Ocutinhos, doce
mil.
El conde de Penela, de la familia de los Vasconcellos, cua-
tro mil.
El conde de Portalegre, de la casa de Silveira y ecónomo
mayor del rey, cinco mil.
El conde de Vermiosa, de la familia de Sousa, procurador
del patrimonio real, cinco mil.
El conde de Monsanto, del linaje de los Cautinhos, cinco
mil.
El conde de Prados, del linaje de Sousa, tres mil.
El conde de Teutúgal, de regia estirpe, ocho mil.
El conde de Brat, apellidado Dalmeida, tres mil.
El conde de Encina, de la casa de Pereira, tres mil.
El conde de Linhares, muy cercano al rey de Portugal, tres
mil.
El conde de Rondo, de la familia de los Coutinhos, cinco
mil.
Hay además en España muchas casas nobles y de gran renta,
cuya enumeración sería muy larga. con todo, la renta de toda
España se divide ami juicio en tres partes casi iguales: una
es la de los reyes, otra la de los grandes y la tercera la de
prelados y sacerdotes.
XVIII. COSTUMBRES, CARACTER Y EAEITO DE LOS ESPAÑOLES.
Hemos leído que antiguamente el carácter, las costumbres, y
el hábito de los españoles fueron distintos de los que, a
nuestro entender, son ahora. En efecto, la diversidad de
pueblos que llegaron a España procedentes de muchas y aparta-
das regiones no sólo cambió las costumbres, el carácter, los
cultivos y la lengua, sino que también deformó los nombres de
muchas ciudades, villas, ríos y otras cosas. Pues el trato y
las relaciones comerciales forman las costumbres. Con todo,
a menudo las cosas buenas cambian a peor, mientras que las
malas raras veces se vuelven buenas. Por ello, volviendo al
asunto, expondremos de forma amena lo que hemos leído en los
autores antiguos sobre el carácter y las antiguas costumbres
de los españoles, y de las actuales lo que opinamos y sabemos
por una larga costumbre. Y en primer lugar contaremos algo
sobre el valor guerrero y la gran fuerza de los antiguos es-
pañoles, de la que hicieron mención los escritores griegos y
latinos.
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Fuít ítaque gens Hispana bellicesa semper st prona
mili taríbus officíis, equis st armis utens, bello
magis gaudens guam pace, laborís st famís patiens.
De cuíus militan virtute Lucius Florus hec scríptum
s religuit: “In ultienem igitur patrís ac patrui
missus cum exercítu Scipío, cuí tam’0 grande deAfrica femen fata decreverant, bella tricsm illam vi-








































totam a Pyrenasis mentibus in
Gceanum recuperavit”.
rum”, ínguít “homínum corpera ad
animí ad mortem paratí. Dura
parsimonia. Eellum guam otium
us deest, domí hestem quaerunt.
sílentie rerum creditarum immor-
tacíturnitatis cura est’3
eodem’4 etiam bello puní ce
a, gui ultus demínum ínter
serenaqus laetitia crudelí-
Velecitas gentí perníx,
militares equí st arma san—






















multis saeculia dux magnus praeter
fuít, de que scripsimus alio loco.
memoria nobís est st virtus ingena in
orum fratrum, Mendoriií scilicet st Indibí-
ut Ti tus Livius memínit,, Scipionem íllum
nerum ducem mirum in modum fatigarunt st
e suae líbertate fertíasíme pugnantes
Quid praeterea de numantínerum fertibus
et invíctís anímís commemerem? De quibus Lucius
Florus admiratus haec scripsit: “Numantia guantum
35 Carthaginis, Capuas, Ceninthi opibus inferior, ita
virtutis nomine st honore par omníbus summumqus, si
vires asatimes, Hispaniae decus. Quipps quae’7 sine
mure, sine turríbus medí ce edito in tumule apud
flumen sítuataís, quattuor Csltiberorum milibus
40 exercitum quadraginta mílium’9 per atines quattuorde-
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Así pues, el pueblo español siempre fue belicoso e inclina-
do a los oficios militares, manejaba armas y caballos, prefe-
ría la guerra a la paz y soportaba las fatigas y el hambre.
Lucio Floro dejó escrito esto acerca de su valor militar:
“Así, enviado con un ejército para vengar a su padre y a su
tío, Escipión, para quien los hados habían determinado que de
Áfríca obtendría la grandeza de su nombre, aquella belicosa
Hispania célebre por sus hombres y sus armas, aquel semillero
de soldados enemigos, aquella maestra de Aníbal, algo inefa-
ble, a toda ella la reconquistó desde los montes Pirineos
hasta las columnas de Hércules y el Océano”21.
Justino dice: “Los cuerpos de los hombres hispanos están
preparados para el hambre y la fatiga, sus almas para la
muerte. Todos son de una dura y severa sobriedad. Prefieren
la guerra a la inactividad; si falta un enemigo fuera, lo
buscan en su tierra. A menudo mueren torturados, por guardar
el secreto de lo que se les confía: hasta tal punto para
ellos es más fuerte su preocupación por el secreto que por la
vida. Se elogia también la firmeza de aquel esclavo que en
la misma guerra púnica, habiendo vengado a su señor, estalló
a reír mientras era torturado y con serena alegría venció la
crueldad de los verdugos. Es un pueblo de una viva velocidad
y de ánimo inquieto; la mayoría tiene más aprecio por sus ar-
mas y sus caballos de guerra que por su propia sangre. No
preparan ningún banquete sino en los días de fiesta”22.
Durante muchos siglos no ha habido ningún gran general sal-
vo Viriato23, de quien hemos hablado en otro lugar24. Hemos
de evocar el recuerdo y el enorme valor que tuvieron en un
combate dos hermanos, Nandonio e Indibíl25. Según recuerda
Tito Livio, agotaron de forma asombrosa a Escipión, aquel
gran general de los romanos, y tras una lucha encarnizada mu-
rieron en defensa de la libertad de su patria26. ¿Qué puedo
recordar además de los fuertes e invictos ánimos de los nu-
mantinos? De ellos escribió Lucio Floro lleno de admiración
lo siguiente: “Así como Numancia fue inferior en recursos a
Cartago, capua y Corinto, de la misma forma fue igual a todas
ellas por su honor y el renombre de su valor, y si se juzga a
sus hombres, eJ. ornato más esplendoroso de Hispania. Pues
situada a orillas de un río, en un cerro poco elevado, sin
muralla y sin torres, resistió ella sola durante catorce años
con cuatro mil celtiberos a un ejército de cuarenta mil. Y
21 Epitome, 1 22, 37—38.
22 justino, XLIV 2, 1—6.
23 Justino, XLIV 2, 7: la tanta saeculorun serie nullus liÁis dux magnus
praeter Viriaturn fuit.
24 Caudillo de los lusitanos, que luché contra frs romanos desde el 14? al
139, sto en que murió tras la traición de tres de sus capitanes.
25 Indíbil fue rey de los Ilergetes. Murió animando a los suyos en el
combate, y terminó clavado en el suelo con un pilun mientras su gente se
desbandaba. Su hermano Mandonio y los demás promotores de la rebelión
~ueron apresados y ejecutados.
26 Liv. XXV 34.
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guante saevius perculit et pudendís
affecit. Novissime cum ínvictam esse
opus guegue22 so fuit gui Carthagínem del
quibus cum Soipio veram vellet et sine
victeriam, eo necessítatum compulsí prim
tinata merte in proelium ruerent, cum
epulis, quasí ínferiis, implevissent carn












p morituris. Cum fossa
ns círcumda tos lames
ntss, ut tamquam vires
n , placuít eruptie. Sic
smgue conversí” castra
, ut scribit Livius, a
t Romanerum mihía tri-
ginta caesa Siguidem Livius sic nsfert: “Cum
Celtiberís gestum est a Remanis pen vigintí
=0 annos, quod ícum appslÁa tun a Cantabnis popu-
lis. In que bello Numantia suas ostentavit vires.
Nam duces guosdam superavit, st tnigínta mihia Roma-
nonum illio caesa sunt a guattuor milibus hostium”.
Ceterum qued Dioderus Siculus de bellica Hispano-
25 num virtute scripsit omittsndum non est. “Iberí
quendam”, ínquit, “Celtaegus pro agnis bello certan-
tes, pace demum censtituta cemmunicataque ínvicem
patria, cum mutua connubia permisissent, dícuntur
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no sólo les opuso resistencia, sino que con bastante furia
los desbarató y les dio una muerte vergonzosa. Finalmente,
tras comprender que era invencible, necesitaron también a
quien había destruido cartago. como Escipión quería una vic-
toria sobre ellos clara y sin condiciones, fueron sometidos
en primer lugar a unas necesidades de tal clase que decidie-
ron morir y se arrojaron al combate, tras haberse saciado an-
tes, como en los sacrificios, con un banquete de carne semí—
cruda y de cerveza: así llaman los naturales del país a la
bebida que se extrae del trigo. Su plan fue entendido por el
general. Así, no se dio batalla a los que estaban dispuestos
a morir. Rodeados por un foso, un parapeto y cuatro reales,
el hambre los hostigaba e imploraban a su general que pudie-
sen combatir para morir como hombres. Al no conseguirlo, de-
cidieron salir impetuosamente. Así, llegados a los últimos
extremos de rabia y de furor”27, atacaron el campamento delos enemigos. En este combate, según Livio, cuatro mil nu-
mantinos dieron muerte a treinta mil romanos. Pues así lo
cuenta Livio: “Durante veinte años los romanos lucharon con-
tra los celtíberos en una guerra que se llamó cantábrica por
los pueblos cántabros. Numancia mostró sus fuerzas en esta
guerra. Pues venció a algunos generales, y treinta mil roma-
nos cayeron allí a manos de cuatro mil enemigos”28.
Sin embargo, no hemos de pasar por alto lo que escribió
Diodoro Sículo sobre el valor guerrero de los hispanos: “Hace
tiempo”, dice, “tras luchar por sus campos los iberos contra
los celtas, al fin hicieron la paz, compartieron la patria y
tras permitir matrimonios recíprocos, dícese que por esta co-
munidad eligieron aquel nombre. Así pues, dos valerosos pue-
bios, tras unirse en una patria fértil, consiguieron que fue-
se grande el nombre de los celtiberos. En efecto, no sólo
están preparados para la guerra sus jinetes, sino también sus
infantes, y aventajan a los demás en fuerza y capacidad de
sufrimiento. Usan un vestido negro corto, de una lana pare-
cida al pelo de las cabras. Algunos celtíberos se arman con
escudos ligeros, otros con rodelas redondas del tamaño de un
clípeo. Cubren sus piernas con grebas hechas de pelos. Lle-
van cascos de bronce empenachados con hojas de palmera. En
la pelea cuerpo a cuerpo utilizan unos puñales de hierro puro
que miden un palmo. Aparejan el hierro a su manera para ha-
cer armas. Pues sotierran las planchas de hierro y las dejan
allí hasta que la herrumbre ataca la parte más débil y queda
27 Epitome, 1 34, 1—2/12—13 y 15.
28 Cita ésta que no hemos conseguido encentrar en Livio.
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supersat, ex eo tum enses fortissimes, tum cetena ad
bellí usum arma necessania componunt. Hoc pacto fa-
bnicata caedunt omnia, ut nec scutunt nec galea nec
quid aliud eis obsistat. Duobus gladiis fultí cum
5 equestni certamine superiores evasenint, ex equis
desíliunt et psdestnem adiuvant pugnam. Mirabilis
apud ees viqet consuetudo. Nam cum munditia semper
elegantes existant, una in rs videntur immundi et
spurcitiae plení. Universum siquidem corpus lavant
10 unina dentssgue fnicant, hanc optimam corpenis cunam
existimantes”. Quod etsí vitupenat Diodonus, ego
tamen laudo. Magna siquidem vis inest uninae, quae
multis morbis medetur, ut philesophi dicunt st medí-
ci. “Erga nefanios hemínes atque hestes crudeles
15 sunt, cum advenís autem humaní atque hospitales.
Advenientes externes benígne hespitio rscipiunt,
adeo ut aemulatiene quadam invicsm pro illonum hono-
re certent. Ques advenas sequuntur, hes laudant
ami cosgus dsenum esse putant. Nutniuntur afíluenter
=0 vaniis cannibus, potum ex melle conficíunt, eius ce-
piam praebente affatim patria. Vinum emptum bibunt
mencatorum opera advsctum. Ex propinquis gentibus
gratior est eis Vaccasenum natio. Hí enim annís
síngulís sortites ínter se agros colunt Inuctusqus
25 cum cetenis communicant, cuiqus sua portione praebí-
ta. Quedsi quis agnicolae quid abstulenit, evestí-
gio mulctatur monte. Csltibsrorum fertissimi haben-
tun gui appellantur lusitaní. Peltas in bello par-
vas ex nervis confectas, quibus tega tun corpus, ha-
30 bent. Mis in bello ea agilitate utuntur ut st ictus
st sagittas evitent. laculis ferreis hamatisqus
utuntur, quae longe iaciunt st summa arte. In acis
diutius perseverant mebilí corpore levíque ut facile
et fugiant hostem et insequantur. In perferendis
35 peniculis superantur a Celtibenis. In pace auten
choreas Isví saltu exercent quadam crurum agilitate.
Bella ad numerum aggrediuntur. Ibení lusitaníque
aetate íntegra, praesertim inopia oppressi, gui ro-
bore praestant et audacia, in montibus aspenis di-
40 vensisqus per Ibsniam locís latronum more leví arma-
tuna agilique cerpore veloces discurrunt. Popula-
tisque agnis ad mentes veluti tutam patníam, cum le-
cenum aspenitate nullus so exercitus adire possit,
cenfugiunt. Adversus sos profectí cum exercitu sae-
45 pe Remaní eorum audacíam rspressenunt, praedam autsm
st latrocinia neguaquam tollere potuene”.
Titus etiam Livius Hispanos hec modo commsndavit,
scnibens: “Prima luce”, inquit, “sub iugo montis
proelíum fuit, quo interclusam a suis levsm arma tu-
so ram facile (stenim numere aliquantum prasstabant)
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la más consistente, y de ahí hacen tanto espadas muy resis-
tentes como las demás armas necesarias para la guerra. Todas
las que se hacen allí hieren de tal forma que no hay escudo,
casco o alguna otra cosa que pueda resistir. Tras salir ven-
cedores de un combate ecuestre gracias a la ayuda de dos es-
padas, saltan de los caballos y ayudan a los que pelean cuer-
po a cuerpo. Tienen una extraña costumbre. Pues aunque
siempre se muestran elegantes, en una sola cosa parecen in-
mundos y llenos de suciedad. En efecto, se lavan todo el
cuerpo y se cepillan los dientes con orina, creyendo que éste
es el mejor cuidado para el cuerpo”~9. Aunque esto lo críti-
ca Diodoro, yo sin embargo lo apruebo. Pues tiene la orina
un gran poder y a juicio de médicos y filósofos cura muchas
enfermedades. “Con los criminales y los enemigos son crue-
les; con los extranjeros, por el contrario, son afables y
hospitalarios. Hospedan generosamente a quienes llegan de
fuera, hasta el punto de que rivalizan entre si con cierta
envidia por la estima de aquéllos. Alaban a quienes siguen
los extranjeros y creen que son amigos de Dios. Comen en
abundancia carnes variadas y extraen una bebida de la miel,
de la que su patria está copiosamente provista. Beben, tras
comprarlo, el vino que importan los mercaderes. Entre los
pueblos vecinos es con los vaceos con quienes tienen más
amistad. Éstos, en efecto, cultivan cada año los campos que
les han tocado en suerte y comparten con los demás sus fru-
tos, tras dar a cada uno su parte. Y si alguien roba a un
labrador, al momento es condenado a muerte. Quienes se lla-
man lusitanos pasan por ser los celtíberos más fuertes. En
la guerra tienen para cubrirse el cuerpo unas peltas pequeñas
hechas de nervios. Con ellas tienen tal agilidad en la gue-
rra que esquivan los golpes y las flechas. Arrojan a lo le-
jos y con mucha maña los ganchos y las jabalinas de hierro
que manejan. Por la movilidad y presteza de su cuerpo perse-
veran más tiempo en la batalla, hasta el punto de que huyen
de los enemigos y los persiguen con facilidad. A la hora de
soportar los peligros los superan los celtíberos. Por su
parte, en tiempos de paz ejercitan danzas con saltos ligeros
y con cierta agilidad de piernas. Emprenden las guerras en
orden. tos iberos y los lusitanos que están en la flor de la
edad y que destacan por su fuerza y su audacia, sobre todo
los que están acuciados por la necesidad, corren raudos con
su ligera armadura y su ágil cuerpo, a modo de ladrones, por
los montes escarpados y los apartados lugares de Iberia. Y
tras devastar los campos se refugian en los montes, una pa-
tria segura puesto que allí no puede llegar ningún ejército
por la aspereza del lugar. A menudo los romanos, tras ata-
carlos con un ejército, reprimieron su audacia, pero en cam-
bio no pudieron eliminar el pillaje y los robos”30.
Tito Livio también elogió a los hispanos de esta forma, al
escribir: “Al amanecer”, dice, “cerca de la cima del monte se
entabló un combate en el que los romanos (pues eran ligera-
mente superiores en número) fácilmente habrían Vencido a una
infanteria ligera que había perdido contacto con los suyos,
29 Liodoro, V 33. Esta noticia también nos la transmite Estrabón en Seo—
grafía III 4,16: “a no ser que se piense que viven ordenadamente los que
se lavan y se limpian los dientes, tanto ellos como sus mujeres, con ori—
envejecidos en cisternas, como dicen de los cántabros y sus vecinos”.
Diodoro, y 34.
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Romaní supera ssent, nisí Híspanorum cohors ad íd ip-
sum remissa ab Hannibale pervenisset’6. Ra montíbus
assuetion, et ad concursandum ínter saxa rupes que
aptier ac levior, cum velocitate cerpenum tum arme-
s rum habitu campestrem hostem, gravem armis stata-
niumgue pugnas genere facile elusit. Ita haudguaquam
pan certamine digressí Hispaní lene omnes incolu-
mes, Romaní aliquot suis amissis in castra contende-
runt”. Idem Livius in oppugnatiene Capuas scnipsit:
lo “Hanníbal locum difficilíorem Hispanis assígnavit”.
Idem scníbít: “Hispania non guam Italia modo, sed
guam ulla pars terrarum bello reparando aptior est27
locorum hemínumque ingeníis. Itaque ergo prima Re-
manís mita provinciarum guas quidem contínentis
15 sint, pos trema omníum nostra dsmum aetate ductu aus-
pícíogue Augustí Caesanís perdomíta est”.
Strabo quogue de Gallorum et Hispanorum pugnandí
vintute scnibens sic prímum de Gallis refsrt: “Quam
ob rem eorum facilius desolationes evenire centín-
20 gít, cum gregatím inferantun st totus símul exsrcí-
tus ex universis excitetur habitaculis, cum ab aliís
validionibus eicíantun. Hos Remaní minen negotio
guam Hispanos subiugarunt. Hís enim antea bsllum
inferre incipientes, novissime finierunt. fIlos au-
25 tem medio in tempere cunctos debsllavsrunt pení tus,
gui intra Rhenum Pynenaeosqus montes íacent. ¡‘1am
gui gregatím tetis copíis irruebant, gregatim simul
debellabantur. Híspaní vero proelia partití, vires,
utí dspositum, servabant. Ahí alio tempore aliís-
30 que in partibus latrocinandí more belligerantes ‘¾
Hispanorum porro fuít ohm hostem punctim magís ade-
rin guam caesím, ídeoque gladiis brevíbus uteban-
tun.
Quibus, ut scníbít Phylarchus, micrologia propnía
35 fuit: “Quí res vel mínimas plunímí facisbant, et
avanítiae studio semel tantum die cíbum capiunt.
Sunt”, ínquit, “st hydropotas, st in tam avído inge-
nio vestibus tamen amicíur¿ tun vel pretiosissímis”.
Artemidorus auctor est mulíeníbus Hispanis monílía
40 ferrea gestare censuetum, e guibus in verticsm
surrectes corvos itídem lerneos decumbere in frontem
hongius, ut propendens inds vslum umbellae vicem
praestet defendendo sohí. Mundus hic summe ilhís
pretiosus. Apicem ahiae pedahí msnsu protollunt ce-
45 mamque apte círcumnectunt, galsanice atrí colorís
supeníecto. Haec nos apud Astures st Cantabros sas-




si no hubiese intervenido una cohorte de hispanos enviada por
Aníbal para eso mismo. Más acostumbrada ésta a los montes, y
más preparada para combatir entre piedras y rocas, al tiempo
que más ligera tanto por la rapidez de sus cuerpos como por
el tipo de armamento, por este tipo de batalla fácilmente se
libró de un enemigo acostumbrado al llano, de armamento pesa-
do y que combatía a pie firme. Así, habiéndose separado tras
una contienda completamente desigual, incolúmes casi todos
los hispanos y los romanos con la pérdida de algunos de los
suyos, se retiraron a su campamento”31. El mismo Livio es-
cribió en el asedio de Capua: “Aníbal asignó a los hispanos
un lugar más difícil”32. El mismo escribe: “Hispania, por la
naturaleza de sus tierras y por la manera de ser de sus hom-
bres, está más preparada no ya que Ttalia, sino que cualquier
lugar de la tierra para reanudar una guerra. Así, fue la
primera provincia de las que pertenecen al continente en que
penetraron los romanos y la última que ha sido sometida por
completo, y sólo en nuestra época, bajo la guía y los auspi-
cios de Augusto César” ~.
También Estrabón, al escribir sobre el valor guerrero de
los galos y de los hispanos, dice esto en primer lugar sobre
los galos: “Por esto resulta más fácil su aniquilación, por-
que se lanzan en tropel y todo el ejército sale al mismo
tiempo de todas las tiendas cuando otros más fuertes los ex-
pulsan. A éstos los sometieron los romanos con menos difi-
cultad que a los hispanos. En efecto, aunque con éstos empe-
zaron a hacer la guerra hace tiempo, hace muy poco que la han
acabado. Por el contrario, a todos aquellos que están entre
el Rin y los montes Pirineos, los redujeron completamente en
la mitad de tiempo. Pues quienes se lanzaban en tropel con
todas sus tropas, eran vencidos al mismo tiempo en tropel.
Los hispanos, por el contrario, dividían los combates y guar-
daban sus fuerzas como un depósito. Otros, según la ocasión
y según el lugar, se comportaban al combatir como salteado-
res” Y Además, hace tiempo solían los hispanos atacar al
enemigo más a estocadas que a mandobles, y por ello utiliza-
ban puñales.
Según escribe Filarco, se caracterizaron por su cicatería:
“Daban muchísima importancia incluso a las cosas más pequeñas
y por avaricia sólo comen una vez al día. Beben, dice, mucha
agua y a pesar de ser tan avaros, visten incluso ropas magni-
ficas “í½• Artemidoro es testigo de que las mujeres hispanas
solían llevar collares de hierro, de los que se levantaban
unos ganchos también de hierro y que caían a lo largo de la
frente, para que un velo colgante, a modo de sombrilla, sir-
viese para protegerse del sol. Para aquéllos éste es, con
diferencia, el atavío de más valor. Otras llevan un tocado
de un pie y sujetan su cabellera de forma muy ceñida con un
sombrerete de color negroSb. Esto lo hemos visto con fre-
cuencia en Asturias y Cantabria, apenas conteniendo la risa.
31 111v. XXII 18, 2—4.
Cita que no be podido localizar en Livio.
liv. XXVIII 12, 11—13.
Geografía IV 4,2.
Noticia extraída de L.C. RNODIGINUS, XVIII 22.

















res, filíes ne fierent hostihis
matres contrucidarunt. Quin et
empedití asservarentur et germa-
Mulieníbus st illud propníum,
suum exercere. Puerperae vi—
ns ipsanum více decumbentíbus admínistrant. Infan-
tem sditum iri fhuminum abluunt nipis. Cantabros fe-
runt iunís hostium lactes ac patíbulo alfixes in
tanta supphicíi din tate nihilo mínus peninde ac
io gestientes paeana cencínere. Inspectís humanis ex-
tís futura coniectant. Dextras captivorum prascisas
numinibus obtulisss pium ilhís prascipue. Hydrope-
tas imprimís, íd est, aguas potores, gui montana in-
cehunt, frente mitnís culta pugnam ineunt. Asgretes
¡5 pnoducunt, ut a praetereuntibus ques eiusmodi
guippíam inlestanít aliguid salutaris opis afIera-
tun. Huiusmodí monibus quondam víxísss ferunt
Callaecos, Astures st Can tabros st cetenos usque ad
Pyrenaea íuga merantes.
“sc ruta tone s, ve 1 e ce s,
e fama est. Scutum duum pedum
curvum, ad anteniona prespsc-
, cuí negue fibuha negus ansa
autem pugio laten adhasnst.
ces habsnt, perpaucí lonicís
cassidibus, nonnuhhí nervatis
reas adsunt, unusquisque piura
utuntur st hastilibus, guibus
Uní cus ilhís est cíbus,
ex, montes praesentim incelen-











30 mundus guidem ac simpí
tibus. Aguanum
ut lemínae, infenius díllundunt comas. Hinco maxíme
vescuntun, guem st Martí ímmolant, sicut st captivos
st equos. . . Gymnica stiam conliciunt certamína, an-
35 mis exsrcent ludos st equis et cestibus st cunsíbus
st tumultuaría pugna st instructo pen cohortes pree-
lío. Montaní homines duabus anní partíbus quema
vescuntun glafde. Quam cum síccavenínt, frangunt,
molunt, panes conliciunt st ad tempus reponunt.
40 Hendeacee utuntun vino... Pro oleo butyrum usur-
pant. Sedentes cenitant. . . , ínter potandum ducto ad




Sin embargo, cuando se llevaba a cabo la campaña en Canta-
bria, las madres degollaron a sus hijos para que no fuesen
presa y escarnio de los enemigos. Y es más, un niño, cuando
estaban encadenados sus padres y sus hermanos, los mató a to-
dos a puñaladas. También es propio de las mujeres mantener
sus casas con las faenas agrícolas. Las recién paridas sir-
ven a sus maridos, que se acuestan en lugar de ellas37. La-
van al recién nacido en las riberas de los ríos. Dicen que
los cántabros que han caído en poder de los enemigos y que
están atados a la horca patibularia, a pesar de un suplicio
tan cruel, no por eso dejan de cantar el peán como si salta-
sen de alegría. Prevén el futuro con la observación de las
entrañas humanas. Para ellos es algo muy sagrado ofrecer a
sus dioses las diestras cortadas a los enemigos. Principal-
mente los que sólo beben agua, y que viven en las montañas,
entran en combate con su frente adornada con mitras. Sacan a
la calle a los enfermos, para que los que pasen por allí y
que hayan sufrido una enfermedad semejante les ofrezcan algún
remedio para recobrar la salud. Con tales costumbres se dice
que vivieron antiguamente gallegos, asturianos, cántabros y
el resto hasta los montes Pirineos.
“Los lusitanos”, dice Estrabón, “tienen fama de ser escu-
driñadores, raudos, ágiles y versátiles. Llevan colgado de
unas correas, sin abrazadera y sin asa, un escudo curvo por
delante de dos38 píes de ancho. A un lado llevan sujeta una
pequeña espada del tamaño de un puñal. La mayoría tiene ju-
bones de lino, muy pocos usan cotas o yelmos empenachados,
algunos usan cascos de nervios. La infantería lleva grebas y
cada soldado tiene muchos dardos. Algunos también utilizan
lanzas con las puntas de bronce... Unicamente comen aquéllos
un plato, simple y sencillo por cierto, sobre todo quienes
viven en las montañas. ~ Beben mucho agua, duermen en el
suelo y se dejan el pelo largo, como las mujeres. ~ comen
sobre todo chivo, sacrificándolo también en honor a Marte,
como hacen con los prisioneros y los caballos... También
participan en competiciones gimnásticas y entre sus juegos
destacan la esgrima, las carreras de caballos, el pugilato,
las carreras pedestres, la batalla desordenada y el combate
ordenado por cohortes. Los montañeses comen bellotas de en-
cina las dos terceras partes del año. Cuando las han secado,
las parten, las muelen, hacen pan y lo guardan durante algún
tiempo. Beben cerveza... En lugar de aceite usan manteca.
Suelen comer sentados..., y entre copa y copa bailan en un
corro al son de la flauta o de la tuba saltando con los pul-
gares doblados”41
~ L.C. RHOLiGINUS, XVIII 22.
La covaca, costumbre practicada por algunos pueblos primitivos, espe-
cialmente de América del Sur, consiste en que después del parto la mujer
reanuda inmediatamente sus tareas habituales, mientras que el marido ocu-
pa su lugar en la cama y adopta la actitud y simula los dolores de la
par o Oc i cnt a -
38 En ocasiones, y por razones puramente estilísticas, salpica Marineo su
texto conformas arcaicas: en el presente caso aparece duun, peto también
hemos encontrado una forma hisce y son numerosas las terminaciones en
—ere como ~ercers persona del plural del pretérito perfecto de indicati-
<o.
Gecsrafí a III 3,6.
Geografía III 3,7.
41 Geografía III 3,7.
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Hispanorum víntute, moníbus st íngeniis
fíde atgue constantia pauca refenemus.
duae vintutes cum in aliís multís Híspa-
eno in Saguntinonum animis admirabíles
quidem, ut fidem servarent, cnudelíssi-
mortem maluenunt, guam a Romanis defice—
bus Lucius Flenus hoc modo gemende cotis-
cnipsit: “In causa
Romanos28 Saguntus









versa dení que in rabiem fide,
20 tant regum, tum desuper se su
ferre st igne corrumpunt”.
Qued st Valenius Maximus h












25 tnicibus Hanni.balis armis intra moenia urbis suae
compulsí, cum vim Punicam ultenius nequínent arcere,
colla tis in forum guae unicuí que erant canissima
atque undigue círcumdatís accensisque ignis nutrí-
mentís, ne a secístate nostra desísterent32, publico
30 st communí rogo semetípsí supeníscere33”.
Silius etiam Italicus Saguntínerum nebilissímas
animas cemmendans hoc medo cecínit:
“At vos, sidersae, guas tulIa aeguavenít astas,
ite, decus ternanum, animas, venerabile vulqus,
35 Elysíum st castas sedes decorate piorum.
Quís34 vero non aequa dedit victoria nomen,
audite, o gentes, nsu rumpíte fosdera pacis
nec regnis postferts fidem”.
Ceterum, gui Saguntínonum erga Romanos fídsm cognos-
40 cene velit, Livium legat ex so loco, ubí sic inca.-
Carthaginíensíbus contra
electa est El.
vetus. . .cíví tas El.
eL ígne orn. El.




delata est29, Hispaníae civí tas30
i erga Romanos magnum quídsm, sed
Quam Hanníbal, causas nevenum
suis st ípsorum manibus eventít,
rupte foedere apeninet. Summa los-
nelígio est. Ita que ad auditum socias
idíum, memores ictí cum Poenis quoqus
statím ad arma procurrunt. Dum pnius
gueni malunt, íntenim novem iam mensa.-










XIX. CONSTANCIA Y LEALTAD DE LOS ANTIGUOS HISPANOS.
Después de hablar sobre el valor guerrero, las costumbres y
el carácter de los hispanos, diremos algo sobre su lealtad y
su constancia. Es cierto que estas dos virtudes fueron admi-
rables en otros muchos hispanos, pero principalmente en los
saguntinos. Éstos realmente, para guardar su fidelidad, pre-
firieron afrontar una muerte crudelisima a traicionar a los
romanos. Sobre ellos escribió Lucio Floro con estas muestras
de dolor: “Como motivo de guerra de los cartagineses contra
los romanos fue acusada Sagunto, rica ciudad de Hispania y en
verdad gran ejemplo, aunque triste, de fidelidad a los roma-
nos. Aníbal, como buscaba pretextos para nuevos enfrenta-
mientos, con sus propias manos y con las de sus habitantes la
destruyó, para abrirse camino hacia Italia tras romper el
tratado. Los romanos tienen un inmenso respeto por los tra-
tados. Así, acordándose también del tratado que habían fir-
mado con los cartagineses, no se apresuran a coger las armas
al enterarse del asedio de una ciudad aliada. En tanto que
prefieren antes exponer su queja conforme a los usos jurídi-
cos, hacia ya nueve meses que los saguntinos estaban agotados
por el hambre, las máquinas de guerra, el hierro y el fuego.
Finalmente, su fidelidad se convirtió en rabia y hacen en la
plaza una hoguera enorme en la que a sangre y fuego se quitan
la vida, tras arrojarse, ellos y los suyos, con todos sus
b i en e s “42
También Valerio Máximo lo recuerda de esta forma: “Tras el
lamentable desastre en Hispania de los dos Escipiones y de
otros tantos ejércitos de sangre romana, encerrados los sa-
guntinos en el interior de las murallas de su ciudad por las
armas vencedoras de Aníbal, al no poder soportar por más
tiempo el ataque cartaginés, reunido en la plaza lo más que-
rido que cada uno tenía, colocada alrededor y prendida mate-
ria combustible, para no abandonar nuestra alianza se arroja-
ron en una hoguera pública y común”43.
También Silio Itálico cantó de esta forma al alabar las no-
bilísimas almas de los saguntinos: ~1Pero vosotras, almas di-
vinas, gloria de las tierras, venerable pueblo, a quienes
ninguna época habrá podido igualar, íd al Elíseo y honrad las
castas sedes de los piadosos. En cambio, a quienes dio re-
nombre una victoria no alcanzada justamente, escuchad, pue—
bbs, y no quebrantéis los tratados de paz ni pospongáis la
lealtad a los imperios”44. Con todo, quien quiera conocer la
lealtad de los saguntinos con los romanos, que lea a Livio
“‘~ rpitome, 1 22, 3—6.
VSI. Mal., VI 6, Exí. 1.
Punica, II 696—701.
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pit: “St íam omnía tratis Iberum praster Saguntinos
Carthagíniensium enatt’35.
Proba tun Hispanorum lides st Iulii Caesanis íudi-
cíe. Quí, cum tetum terrarum erbsm subegissst, Re-
s mam reversas suae salutis causa Hispanorum custodes
elegit. Quos cum dímísísset líde Romanorum Iretus,
paule post occisas est. Qua de re Suetonius memínít.
Augustus stíam Caesar in sui custediam Calagurrita-
nos elsgit, guod idem Suetonius it Octavíaní vita
10 cemmemorat.
XX. DE VETERUM HISPANO.RUM LINGUA.
Pnimis totius Híspanias cultoníbus st indígenis
usgue ad advsntum Canthaginiensium st Romanerum, gui
tunc emnes latine loquebantur, eam linguam luísse
quídam autumnant, gua nunc Vascones utuntur st Can-
¡5 tabní. Qui tot saeculis st temporum vaníetatíbus
negus linguam negus mores negus corponís cultus un-
guam mutavere. Ceterum genus illud sermonís Híspaní
ínitium habuisse credendum sst non ab Ibenis, non a
Sagis nec a Pheenicibus, guos in Hispanían quondam
20 venisse quídam scnipserunt, sed a pnímís illís His-
paníae cultenibus, guos línguarum diversitas a pa-
trías sedíbus exulane ceegit. Quisgais igí tun ille
fuenit gui it Hispanum onbem e turne Babylení ca36 se
pnimum contulit, ísdem prefecto unum secum attulit e
25 septuaginta duobus idioma, gaas in illius novas ca.-
vitatís erectione Deus Optimas Maximus turnim cons-
truentibus ímpartívit. Quod cam in relíguis Hispa-
níae pantibus ob adventicias37 gentes immutatum fue-
nt aut corruptam, apud Vascones tamen st Cantabros
30 eamdem illius idioma tis lormam absgus mutatione ulla
penssverasse indicie est regionum íllarum velatí so-
litado ac nalla cam extenís nationibus vsI consueta-
do vsI commencium. Quae duo maxime solent, ut supra
diximas, linguam simul cum moníbus immutars.
35 Quattaor síquídsm sunt hemínum species it Hispania
dumtaxat indigenarum nulliusgus gentís externas par-
ticipantíum, Gallaecí scilicet, Cantabní, Vascones
st Astanianum montaní populí. Quibuscum negus Grae-
ci negus ludael negus Canthaginiensss aut Romaní
40 aliaevs gentes externas commercium habuere. Cuius
reí causam inde, ni fallen, auguran lícebit, quod
Liv. XXI 5, 17: it íes, emole treos Hiberuro praeter Saguntinos Carthagí-
oíensíum eran 6.
36 BaLi lonica C
a~veotí tías F.
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desde aquel lugar que empieza así~ “Y ya todo el territorio
al otro lado del Ebro quedaba en poder de los cartagineses,
exceptuados los saguntinos”45.
También alaba la lealtad de los hispanos el juicio de Julio
César. Éste, tras sojuzgar al mundo entero, regresó a Roma y
eligió para su protección a guardias hispanos. Confiando en
la lealtad de los romanos los dejó marchar y al poco tiempo
fue asesinado. Esto lo recuerda Suetonio46. También César
Augusto eligió para su escolta a los de Calahorra, algo que
recuerda el propio Suetonio en la vida de Octavio47.
XX. LENGUA DE LOS ANTIGUOS HISPANOS.
Dicen algunos que hasta la llegada de cartagineses y roma-
nos, que por entonces hablaban en latín, los primeros habi-
tantes y moradores de toda Hispania hablaban aquella lengua
que hablan ahora vascos y cántabros48. Éstos durante tantos
siglos y tiempos diversos no han cambiado nunca ni su lengua,
ni sus costumbres, ni el cuidado de su cuerpo. Con todo, he-
¡nos de creer que aquella forma de hablar de los hispanos no
tuvo su origen ni en los iberos, ni en los sayos, ni en los
fenicios, sobre quienes algunos han escrito que llegaron a
Hispania en otro tiempo, sino en aquellos primeros habitantes
de Hispania a quienes la diversidad de lenguas los obligó a
emigrar de su patria. Así pues, quienquiera que haya sido el
primero que llegó desde la torre de Babilonia a la tierra
hispana, es un hecho que él trajo consigo una de las setenta
y dos lenguas que repartió Dios Omnipotente, durante la cons-
trucción de aquella nueva ciudad, entre quienes construían la
torre. El que entre vascos y cántabros haya permanecido sin
cambio alguno la forma de aquella lengua, cuando en las res-
tantes partes de España se alteró o corrompió por el contacto
con pueblos extranjeros, es una prueba tanto del aislamiento
de aquellas regiones, como de la ausencia de relaciones co-
merciales con los pueblos extranjeros. Estos dos hechos son
.Ios que, como anteriormente dijimos, suelen alterar la lengua
y las costumbres.
En España hay en efecto cuatro tipos de hombres, por lo me-
nos entre los naturales del país y entre los que no pertene-
cen a ningún pueblo extranjero: gallegos, cántabros, vascos y
los montañeses de Asturias. Con ellos ni griegos, ni judíos,
ni cartagineses, ni romanos, ni otros pueblos extranjeros tu-
vieron trato. Si no me equívoco, podremos pensar que la causa
Liv. XXI 5,17.
46 Suet. Divos lo? frs, 86, 1: SorO gui putent, con Lisos, eum novrssrrno filo
senatus consui to ac bore rurando etían custodias Hispanorum cus, gladiis
adiuspectantius, se removisse.
Soer. Divos Augus tus, 49, 1: cereros, roseros, partin~ ir urbis partin ir
sol custodias, adiegit, dis,issa Calagurritarorurs mano, guam usgue ad de-~
Victos, Antonium, itas, Gers,anorus,, guam usgoe ad cladern Variaras, irter ar-
rnlQeros circa se habuerat.






















20 nt. Unum íntenim
Híspanorum idioma,
íncolas sic semper faerunt bellacis-
tempere, ve). guod impera tores de his-
victoniam nepontantes (si gui tamen
easdem ob lecerum aspenitatem gentís-
demitae diutius commonani nolaenunt.
haec de origine Híspaní sermonis opí-
ectonibus obscura videbitur et minus
tamen símillíma in re fist guam ve-
as enim Grata tas regní populos barba-
a Cathelícis Pnincipíbas devictos,
consastadíne atgus convicta lingaam
o castsllanam vocamas, íam omnes
propniam, vennaculam st nativam
Qui vero mentes asperos st mac-
Alpaxarnas appsllant, incolunt,
ngaa utí. Idem igí tun st Canta-
accidisse, gui it Hispanías pros-
ad regiones aspenitate locorum
s rscessenant, mínime míram fue-
fatebor ingenuas, antiqaam illud
gued integrum asgas ad haec lene
tempora mansít st íncorruptum, astate nostra plan-
mum esse etiam apad Cantabros deforma tam ob communem
íam íllorum cam extenis natíeníbas censustadínsm.
25 Est itagae, at vsI summis, quod aíunt, labiis an-
tigaae illius Hispanas línguas gustatíunculam attin—
gamas, síusdem idiomatis propnium it complanibas
dictionibus singularem namerum it a lítteram, pIura-
lem vero in ac desinere, ut Lurra síngalani pro te-
30 rna st Lurrac numero pluralí pro temis. Tamstsi
getas hoc lequendí nonnullí opinantur non aliunde
advectum faisse, sed indigenarum, hoc sst, non a
gentíbas adventiciis Hispanos doctos fuisse, sed a
natura. Caías sermenís exempla gaaedam ponene pía-
35 cuit.
Vocant itagas Vascones caelum cerúa, ternam lurra,
selem egúzgula, lunam irargula, stellam izarra, tu-
bem odéya, panem ogula, vinum ardáca, carnsm ara-
guía, manitum senarra, flamen ibáya, bibo edatendót,
40 lego íracúrtendot, domum eChéa, villam una, lectum
cesa, a.nterulam alcandórea, senem zarra, albam zu—
ría, nigrum belza, rubram gomia, piscem arraya,
amare oneréxtea, dormio lonazá, video baCúst, hemí-
nsm guizona, mulisnem emaztéa, fíliam seméa, líliam
45 alauéa, patrem aytéa, matrsm améa, Ira trem anagéa,
soronem arreuéa, corpus gorpuza, ignem suá, formosum
ederrá, cemedere jan, carro lastereguitendót.
Habsnt etiam namenandí modam dicentes: unum, bat;
duo, bí; tría, mt; gaattaen, laú; guingas, bost;
50 ssx, sey; septsm, zazpi; octe, zerzí; novem, yedra—
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de ello es que los habitantes de estas regiones han sido
siempre tan belicosos como ahora, o que los generales que
vencieron a estas regiones <si es que hubo algunos) no qui-
sieron permanecer por más tiempo allí a causa de la aspereza
del lugar y de las costumbres de un pueblo indómito. Y si
esta opinión que tenemos sobre el origen de la lengua españo-
la les puede parecer a algunos lectores oscura y poco proba-
ble, sólo con un ejemplo muy similar será lo más verídica po-
sible. En efecto, vemos que las gentes de un pueblo bárbaro
como el reino de Granada, tras ser vencidos por los Reyes Ca-
tólicos, aprendieron todos gracias al trato y convivencia con
los cristianos nuestra lengua castellana y olvidaron comple-
tamente su lengua vernácula y nativa. Sin embargo, quienes
habitan unos montes escarpados e inaccesibles llamados Las
Alpujarras, conservan sus costumbres y hablan en su lengua.
Así pues, no seria de extrañar que les hubiese ocurrido lo
mismo a los cántabros y a los vascos, que en las guerras y
tumultos de España se retiraron a unas regiones no conocidas
totalmente por la aspereza del lugar. Sin embargo, sólo una
cosa confesará sinceramente: aquel idioma antiguo de los his-
panos, que ha permanecido íntegro e incorrupto casi hasta
nuestros días, actualmente está muy deformado entre los cán-
tabros por las relaciones frecuentes de aquéllos con pueblos
extranjeros.
Así pues, para que con la punta de los labios, según dicen,
cojamos el gustillo de aquella antigua lengua de España, es
propio de aquel idioma que el singular de muchas palabras
acabe en a, mientras que el plural lo hagan en ac, como por
ejemplo lurra, tierra, y Iurrac, tierras. No obstante, algu-
nos piensan que aquella forma de hablar no ha llegado de otro
lugar, sino que es propia de los naturales de aquella región,
es decir, que los españoles no la han aprendido de los ex-
tranjeros, sino de la naturaleza. He querido poner algunos
ejemplos de aquella lengua.
Así, los vascos llaman cerúa al cielo, lurra a la tierra,
egúzquia al sol, irarqula a la luna, izarra a la estrella,
odéya a la nube, oguía al pan, ordáoa al vino, ana quia a la
carne, senarra al marido, ibáya al río, edatendót a bebo,
iracúrtendot a leo, echéa a la casa, una a la finca, oeea a
la cama, alcandórea a la camisa, zarra al anciano, zuna al
blanco, Leiza al negro, gomia al rojo, amraya al pez, one—
réxtea a amar, ionazá a duermo, bacúst a veo, guizona al hom-
bre, emaztéa a la mujer, seméa al hijo, aiavéa a la hija,
aytéa al padre, anéa a la madre, anaqéa al hermano, arrevéa a
la hermana, gorpu2á al cuerpo, suá al fuego, ederrá a lo her-
moso, lan a comer y iastereguitend¿t a corro.
Tienen también un modo de contar diciendo: bat, uno; ti,
dos; 1rO, tres; IaL>, cuatro; .bost, cinco; sey, seis; zazpi,
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fi; decsm, amarr; vígintí, oguéy; tniginta,
mar; guadragínta, berroguéy; gainguagínta,
ytamar; sexaginta, yruroguéy; septuaginta,
ytamar; octoginta, lauroguéy; nonaginta,
s ytamar; centam, eun.
o qué yt a—




siete; zcrzi, ocho; vedrazí, nueve; aniarr, diez; og’uéy, vein-
te; oguéytamar, treinta; .berroguéy, cuarenta; terroguéytamar,
cincuenta; yruroquéy, sesenta; iruroquéytamar, setenta; lay-
roguéy, ochenta; lauroguéytamar, noventa; y eun, cien.
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LíBER QVINTUS1.
1. DX .LAUDISUS QUAS HISPANX NOSTRI TEMECRIS IN CEFI-
CíO MILITARI MERUERUNT.
Scnipsimas hactenus de vsteram Híspanorum montas
et ratiene vivendí. Rsliguum est igítur ut aliquid
de praesentibus brevíter attingamus. ¡‘1am si res in
bello gestas ab Hispanis nostní temponís aliagas
5 prasclara facinora stilo proseguí vellemas, nímírum
maiora volumina conlicerem guam Li vías atqus ahí
multí vsI Latiní vsI Graecí scniptores de Remanenam
nebas gestís conscnipssre. Sigaidem negus Cnispus
alter negus Valenius Maxímas aut Sustonius, gui pau-
10 cis verbis malta magnaqus perstnínxerunt, Hispanonum
nestní saeculí vintutes egregias et res memonabiles,
non cUco modicis, sed ne maximis quidem voluminibus
comprehendsrent.
Ques ením scnipteres non delatigarent, guos poetas
is non dsterrsrent, caías íngenium fehíx quamlíbst st
lacundum non superarent numeras st magnitudo rerum
gaas Hispaní viní admodum lortes asta te nos tra domi
fenisgas gssserunt admirabiles? Aut quis Hispaniae
duces magnanimes, guis ínvíctissimos equites st fon—
20 tissimos milites, guos in bello Granatensí contra
Maures acennimos hestes animosissims pugnantes vídí-
mus, enamenavenit aut mentís laudíbas proseguetur?
Qui prolecte debellatis fenecí ssimis hostíbus magnos
tniumphos st ingentes laudes famamgus gloniosam me—
25 rasrunt. Quas deinde victorias in Italia Magnagae
Graecia de pugnacissimis Gallis habuene?
Sant snim semperqus luerunt Híspaní natura bella-
ces, gui vel a tenenis annis armis hibentias st
equis student guam cetenís artibus st effíca.ís.
30 Quapropter cum Franciscas Rsx Gallorum per Hispaniam
proficisceretun st adulescentalos impubes ensíbus
praeciactos aspexissst:”O fshíx”, inquit, “Hispania,
gaas vires panit st nutnít arma tos”. Expertas snim
luerat Hispaneram vires st invictissimos animes.
35 Ques armerum splender ususgus delectat, st tubarum
sonitas acuít st vehementer accendit. Quare meo
guidsm et alioram iudícío mortales emnes Híspaní
bellica vintute praecsdunt. Qaippe gui non modo vi—
ribas cerpenís st agilA tate plunimum valent, sed
40 etiam aními lortítudíne, laberum famisqas telenantia
atgus pnudsntissímis consiliis, quibus optimí duces
utí soletit, maxíme pellent.
fifJff MARINEL srcuri DE REBUS HISPANIRE LÍBER y zt
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LIBRO V.
1. ALABANZAS QUE HAN MERECIDO EN LA MILICIA LOS ESPAÑOLES DE
NUESTRO TIEMPO.
Hasta aquí hemos hablado de las costumbres y forma de vida
de los antiguos españoles. Así pues, nos queda por comentar
brevemente algo de los de ahora. Pues si quisiéramos narrar
las gestas bélicas y otros preclaros hechos de los españoles
de nuestro tiempo, sin duda que escribiría volúmenes más ex-
tensos que los que escribieron Livio y otros muchos escrito-
res latinos y griegos sobre las gestas de los romanos. Pues
ni siquiera otro Crispo, ni un Valerio Máximo o un Suetonio,
que con pocas palabras tocaron de pasada muchas cosas impor-
tantes, podrían recoger, no digo que en volúmenes pequeños,
sino ni siquiera en volúmenes muy grandes, las preclaras vir-
tudes y las cosas memorables de los españoles de nuestro si-
glo.
En efecto, ¿a qué escritores no agotarían, a qué poetas no
apartarían y a qué talento todo lo fecundo y elocuente que se
quiera no superarían el número y magnitud de las cosas que en
nuestro tiempo hicieron de forma admirable enérgicos españo-
les tanto dentro como fuera? O ¿quién podría enumerar o en-
salzar con merecidos elogios a los magnánimos generales de
España, quién a sus invencibles jinetes y a sus fortísimos
soldados, a quienes en la guerra de Granada vimos luchando
muy valerosamente contra unos enemigos muy duros como los mo-
ros? Tras vencer a enemigos muy feroces, sin duda que mere-
cieron grandes triunfos, enormes alabanzas y una fama glorio-
sa. Además, ¿qué victorias obtuvieron en Italia y en la Mag-
na Grecia sobre franceses muy combativos?
Los españoles, en efecto, son y siempre lo han sido belico-
sos por naturaleza, y desde su más tierna infancia son más
aficionados a las armas y a los caballos que a otras artes y
oficios. Por ello, cuando Francisco, rey de Francia, vió en
su paso por España que jóvenes imberbes llevaban espadas en
la cintura, dijo: “¡Oh dichosa España, que pare y nutre a
hombres armados!”. En efecto, había conocido las fuerzas y
los invencibles ánimos de los españoles. El brillo y el uso
de las armas los deleita, y el sonido de las tubas los estí—
muía y los enciende con vehemencia. Por ello, a mi juicio y
a juicio de otros, aventajan los españoles en valor guerrero
a todos los mortales. No sólo tienen mucho poder por las
fuerzas y la agilidad de su cuerpo, sino que también son muy
poderosos por su fortaleza anímica, por su resistencia a las
fatigas y al hambre, y por los muy prudentes consejos de los
que se suelen servir los mejores generales.
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II. DE HISPANQRUM INGENZIS AD LITTERAS CAPESSENDAS.
Sant Hispaní prasterea ad lítteras aliasgus res st
mechanicas artes capsssendas idoneí promptique. Quí
facile mechanicas artes st liberales addiscant, st
magnas ingsnuí dotes et altas animí virtutes exen-
5 cent. Qaonum tamen plsnigue vix guotam pantem re-
ram, gaas ad imitandum síbí propesuerunt, censeguu—
ti, falsam sibí scíentias psrsaasíonsm índuant st,
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Sed ad Hispanos redeo. Querum gui sese hittenarum
studíis applicant, st non guaestus sed scíentías
causa guam coeperant me viam psrgunt, indies altius
evolantes caelum scandunt st monientes se víxisss
25 laberam saoram monamentís, gaas sant inmentalia,
tsstímoníum nehingaunt. Nos autem taliam vínerum
guosdam non solum praeteníterum, sed etíam nunc vi-
vsntium, gues ve). consuetudine vsI suis openíbus la-
magas cognovimos, in alíe loco nominatim recensebí-
30 mus.
III. DE HISPANCRUM URBANITATE ST DILIGENTIA IN EDU-
CANDíS LIBERIS.
Probantun Hispanonum meres
benis edacandis probitas st
























Quod non tam bene fít
Híspanorum meres st vi
consuetudínem Gallorum
cedetis, ubí filíes ebs
st guasí flentes hoc
i canissimi, vos in Hí








tías age. Siquidem ves non at obsides apud hostes
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II. TALENTO DE LOS ESPAÑOLES PARA APRENDER LITERATURA.
Son, además, los españoles idóneos y aptos para aprender
literatura y otras cosas, así como las artes mecánicas.
Aprenden con facilidad las artes mecánicas y las liberales, y
ejercitan las grandes dotes de su ingenio y las profundas
virtudes de su alma. La mayoría de ellos, sin embargo, tras
apenas conseguir una pequeña parte de las cosas que se propu-
sieron imitar, se revisten de una falsa persuasión científica
y, llevados por el deseo de lucro, unos se granjean el favor
del pueblo y de los reyes, y se hacen herederos de los muer-
tos; otros cazan una gran suma de dinero aplazando engañosa-
mente los pleitos y litigios de los necios; otros se erigen
en dueños de la vida y muerte de los hombres, y se hacen co-
merciantes no sólo de sus bienes, sino también de sus almas.
Corno no se consagran a las letras para alcanzar la ciencia,
sino porque arden en deseos de utilidad, aunque se hacen ri-
cos en bienes materiales, sin embargo mueren muy pobres.
Pues caen rápidamente en el olvido y se extinguen al mismo
tiempo su vida y sus nombres1. Aunque es verdad que esta pa-
sión por las cosas humanas y este ciego amor por poseer está
generalizado en todo el mundo.
Pero vuelvo a los españoles. Aquellos que se consagran a
los estudios literarios y siguen el camino que emprendieron,
no para hacer negocios sino para alcanzar la ciencia, volando
cada día más alto, suben al cielo y al morir dejan el testi-
monio de haber vivido con los recuerdos de sus gestas, re-
cuerdos que son inmortales. Sin embargo, en otro lugar men-
cionaremos a algunos de tales hombres, no sólo de los que han
muerto sino de los que aún viven, a quienes hemos conocido
bien porque hemos tratado con ellos, bien por sus obras y su
fama.
III. DELICADEZA Y CUIDADO QUE PONEN LOS ESPAÑOLES EN LA EDU-
CACIÓN DE SUS HIJOS.
Son de sobra conocidas las costumbres y la delicadeza de
los españoles, así como el cuidado y la diligencia que ponen
en la educación de sus hijos, por cierto la virtud más gran-
de. En efecto, antes de que nazcan sus hijos, les buscan no-
drizas y pedagogos de probadas costumbres y buena formación.
En otros pueblos esto no se hace tan bien. Por ello el rey
de Francia, que conocía las costumbres, las insignes virtudes
y el excelente modo de vida de los españoles, salió de Espa-
ña, donde dejaba como rehenes a sus hijos, consolándoles
tristes y casi llorosos de esta forma: “Queridísimos hijos,
no me pesa de que hayáis venido a España, sino que doy muchas
gracias a Dios. Realmente no os dejo como rehenes con unos
Marineo prepara su propio elogio: no seria nada de los españoles “si no
hubiera un poeta que los cantata”. Rs éste un tópico literario de rancio
abolenco, que está en Píndaro >OIls,pica 112—17, Pitica 1148—152, Pítica
111 107 ss. y luego en Horacio Carm. IV 9,25—28>:
Vi yero fortes ante Agas,es,nona
s,uiti, sed os,fes inlacrímabiles
urgentur ignotiqoe longa
nocte, carene quia vare sacro
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barbanos relinque, sed cum Hispanias pníncipibus
consanguineis nostnís st nebílissímis equitíbus, at
senum mores addiscatis st urbanitatem”. Qaibus gui-
dsm Hispaní sine dubio religues emnes lenge praes-
5 tant. Novímas in multís Hispaniae vinis st nonnullís
stíam mulienibas, menitogae laudavimas, admirabilem
patisntiae vintutem, símulatiensm gaamdam ac díssí-
mala tienem. Quae guidein sao loco et tempere summa
est prudentía, pnasssntim si vsI necsssítatis causa
10 fíat vsi honoris.
XV. DE LINGUA QUA NUNC UTUNTUR HISPANI.
Sermo vero que nunc utuntur Híspaní latinas est,
gusm a Romanís accepenunt ideegus romancium vecant.
Qai prepter adventam Barbareram aliquantalum degene-
navít a lingua latina. Qued si negus Gothí negus
¡5 Mauní, Barbaras gentes, in Hispaníam venisssnt, tam
latinas esset nuno Hispanorum serme, guam fuit Roma-
nenum tempere Marcí Tallíí. Csteram língua haec,












Legue Lusitania, íd est, a Gadíbus usgas ad
Burgsnsem st Cassanaugustam multo est ele-
ultogue copiosí en. Caías reí causam esss
vel guod in hac regiene, quas lertiliensm
pantsm medí umgus lene contínst, planes Re-
eleniae fusnant guam in aliis Híspaníae
vsI guod in cívítatibus st populis huías
Hispanías príncipes multí gas nebiles, gui
nate legauntar guam cetení, freguentius
un guam in alíis; vsI ratiene clima tis, que
tegí tan Hispaniae guam dixímus. Sub caías
30 sidene terna fertílier sst st claniera nascantun in-
genía.
Hispanonum autem língaam, guam Romanam esse díxí-
mas, Grascas gaogae pantícipsm luisss quibusdam ve-
cabulis, guibas adhuc utuntun Hispaní, facíle preba-
35 bímus. Sígaídem loguacem hominsm, gusm Grascí pam-
pharron vocant, Híspaní “lampharnensm” dicant, st
ctema Graecí dicunt, et Híspaní
“possíde”. Pasen Graecí dicunt,
pro “síste” vsI “mane”. ítem “c
40 “capat” siqníficat. Camís graece
paní “camam” vecant. Tios graece
Reo graece st híspane “ríe”. Art
guod signilicat “panen”, st inde
Híspaní in gua panis conlicí tun.




















enemigos bárbaros, sino con unos parientes nuestros que son
principales de España y con unos nobilísimos caballeros, para
que aprendáis sus costumbres y su buena formación”. En esto
sin duda que superan con mucho los españoles a todos los de-
más. En muchos hombres y también en algunas mujeres de Espa-
ña hemos conocido, y con razón lo hemos elogiado, la admira-
ble virtud de la paciencia, y una cierta simulación y disimu-
lación. A su debido tiempo es ésta por cierto una prudencia
muy grande, sobre todo si es por necesidad u honor.
IV. LENGUA QUE HABLAN AHORA LOS ESPAÑOLES.
La lengua que hablan ahora los españoles es un latín al que
llaman romance por haberlo recibido de los romanos. Por la
llegada de los bárbaros se apartó éste durante algún tiempo
de la lengua latina. Y si no hubiesen llegado a España ni
los godos ni los moros, pueblos bárbaros, la lengua de los
españoles sería ahora tan latín como lo fue el de los romanos
en la época de Marco Tulio2. Sin embargo esta lengua, que
ahora se llama también castellana, es con mucho más elegante
y más rica en la Bética y en toda la Lusitania, es decir,
desde Cádiz hasta Burgos y Zaragoza. Creo que esto es así
bien porque en esta región, que encierra una parte muy fértil
de España y casi la mitad, hubo más colonias de romanos que
en las demás partes de España; bien porque los principales y
muchos nobles de España, que hablan con más elegancia que los
demás, se detienen en las ciudades y pueblos de esta región
más a menudo que en otros sitios; bien por el clima de aque-
lía parte de España a la que nos hemos referido. Bajo su
cielo hay una tierra muy fértil y nacen talentos muy ilus-
tres.
Por otra parte, fácilmente demostraremos que la lengua de
los españoles, de la que dijimos que era romana, ha sido deu-
dora del griego en algunas palabras que hoy utilizan los es-
pañoles. Por ejemplo, al hombre hablador, a quien los griegos
denominan panpharron, los españoles lo llaman “fanfarrón” 3; y
la expresión ctoma de los griegos, los españoles la utilizan
por “coge” o “recibe”4. Igual que los griegos dicen pason,
los españoles dicen “paso” en lugar de “detente” o “aguarda”.
De la misma forma dicen “cara”, que en griego significa
“cabeza”. A lo que en griego se dice camis, los españoles lo
llaman “cama”. Al tios griego, los españoles lo llaman
“tío”. Lo que en griego es reo, en español es “río”. Artos
en griego quiere decir “pan”, por ello llaman los españoles
“artesa” a aquello donde se hace el pan. Los españoles y los
griegos llaman “cámara” a lo que es una bóveda. Los españoles
Interpretación simplista sobre el origen del español: de forma ingenua
piensa Marineo que la lengua evoluciona sólo por factores externos.
En realidad panfarrón, documentada en 1514, y fanfarrón, en 1555, es una
voz de creación expresiva que del castellano ha pasado a las demás len—
cuas romances.
De Ic¶c~oga¡. En realidad el español tomar posiblemente deriva de sotoma—
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a Graecis st Latínis,
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ut non su ma gis
guam ce tenas
st elegantíer
ac facandior omníbas, exceptis Graeca st Latina.
Legimas sním nennullas epístulas Hispano sermone
scníptas esse latinas. In guibus nomína st verba
20 latina sant emnia. Idsogae Remanum senmonem, gui
male prenuntíant, remanciam vocant.
V. DE HXSPANCRUM SCBRIETATE ST AL XIS VIRTUTIBUS.
Admírabílis est Híspanoram lene hominum vintus
magnaque laude digna sebníetas. Qaibas cam guíngua-
ginta lene annos commona ti, ne anam gaídsm vídimus
25 heminem temulentam, sed vires complares hydrepetas
st plerasgae femínas abstemias cognevimas. Lx que
nestra illa falcí tun opínio, Hispanos a Remanis en:-
ginsm habaisse. Qaibus ohm lege sancitam enat, ne
mahieres vinam sab poena capítis dsgastarsnt. Illud
30 vero praetenmittendum non sst, qued animadvertímus,
Hispanonum scihícst phsrosgae cinca corpenis caltam
nimis esse stadiesos. Quipps gui vestes aliagas
corpenís ennamenta hiberahias ac prelasías emant
guam victam vsI res alias gaamhíbet nscsssanías.
35 Quam qaidem rsm etsi Steícídae nennalhí vitapsnant,
nos tamen laudamus, in divítibas praesertím, si non
ambitionis, sed honoris st híbenahítatis causa fa—
cíant. Placent igitar nobís Hispanoram mores, sa-
tísfaciant ingenia st prebantur habitas. Quaprepten
40 Hispaneram consastadínsm guasnimas st vivendí erdí-
nem segaiman.
Qaí non minen stadio rebas divínis incumbunt st
animanum saanum salutí pnespíciunt, guam divitíís st
volaptatibas oblectantar. Ením vero magna nanc sst
45 Hispanorum neligie, magnas dei timen st caltas, mag-
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utilizan también “en”, una preposición griega similar a la
latina in. Los griegos y los latinos dicen fungas, una pala-
bra que utilizan los españoles y que significa “hinchazón”.
Se nos ocurren muchas palabras de este tipo, pero las dejamos
a un lado para no cansar a los lectores.
Pero en mi opinión estas palabras griegas que utilizan hoy
los españoles no las recibieron de los griegos, sino de los
romanos. Éstos por el trato con los griegos conocian también
la lengua griega. Después de llegar a España, se quedaron
allí y enseñaron a los españoles las dos lenguas, sobre todo
la latina. Ésta, como dijimos anteriormente, fue corrompida
después por los pueblos bárbaros. Sin embargo, no pudo de—
formarse hasta el extremo de no ser más latina, ni estar más
cerca de la lengua romana que las restantes lenguas que se
originaron por corrupción del latín, ni ser más elegante y
copiosa que todas, salvo el latín y el griego. En efecto,
hemos leído que se han escrito en español algunas cartas la-
tinas. En ellas todos los nombres y verbos son latinos. Y
por ello, quienes pronuncian mal llaman romance a la lengua
romana
5.
y. LA SOBRIEDAD Y OTRAS VIRTUDES DE LOS ESPAÑOLES.
Por lo general, es admirable la virtud de los españoles y
digna de gran alabanza su sobriedad. Tras haber permanecido
con ellos casi cincuenta años, no vimos ebrio a ninguno, sino
que conocimos a muchos hombres que sólo bebían agua y a una
mayoría de mujeres abstemias. En ello se apoya nuestra tesis
de que los españoles descienden de los romanos6. Entre ellos
hace tiempo estaba prohibido bajo pena de muerte que las mu-
jeres bebiesen vino. Sin embargo, no podemos pasar por alto
aquello que señalamos sobre el hecho de que la mayoría de los
españoles se preocupa demasiado por su cuerpo. Pues se com-
pran vestidos y otros adornos para el cuerpo con más libera-
lidad y profusión que la comida u otras cosas por muy necesa-
rías que sean. Aunque es verdad que algunos estoicos criti-
can esto, nosotros sin embargo lo alabamos, sobre todo en los
ricos, si lo hacen no por ostentación, sino por su honor y
liberalidad. Así pues, nos gusta la forma de ser de los es-
pañoles, nos satisface su carácter, y sus costumbres gozan de
nuestra aprobación. Por ello buscamos el trato con los espa-
ñoles e indagamos su forma de vida.
En las cosas divinas y en la salvación de sus almas ponen
éstos no menos afán que en divertirse con riquezas y place-
res. Realmente es grande en la actualidad el sentimiento re-
ligioso de los españoles, grande su temor a Dios y su culto
Cartas escritas en latín pero fácilmente inteligibles en español. La
única diferencia se encontraría en la pronunciación: por ello dice que a
esa lengua romana los que pronunciaban mal la llamaban romance.
6 En ocasiones Marineo antepone el interés por encumbrar a España y a Roma
al razonamiento científico, algo difícilmente excusable en un individuo
del XV—XVI como él.
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Ii ten, maltí guater,
stiam íuvenes adules-
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iadicie in orbe tete tenrarum nulla getis est
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gaidem reí Ferdínandas st Helisabella, Ca-
Príncipes, causa faene. Qai praetenítoram
neghigentía plerosqus Hispaniae popalos in
m st emne malsfícíerum genas lapsos saae vír-
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tatís exemple íastítiam ceterasgus vintutes exencen-
tes ad suum timerem, ad nsvenentíam legam, ad Dei
20 cognitionem usamgae bene vivendí reduxenunt. Ques
etiam malslícíís assustes, raptores, saperbes, cra-
deles, sacrílegos st profanes, non solam iastítías
íagam sabine st natiení panere compalerant, sed
etiam probos, continentes, modestos, hamiles st re-
25 ligiosos eflscsnunt. Tantum guippe valet benenum
pníncípam virtas! Tales ením pepuhí lien selent,
gualis est pninceps sub caías imperio reguntar.
Lías namqae mores sive bonos síve malos imítantun.
A Cathehicis ita gas Pnincipí bus Hispaniae pepuhí
30 sanctís legibus institatí bonísgae menibus informa ti
chnístíanissíme vivunt. Qaíppe gui iustítíam me-
taant, ecclesiae prasceptis eboediant, dívínís elfí-
cus adsunt, contienes audiunt, sacerdotes veneran-
tan, maíoníbas csdant, preximos diligunt, amices ce-
35 lant, nocsnt neminí, censolantun afílictos, inopes
adiuvant, víam demonstrant ennantíbas, peccantes ad-
monsnt, peenitentibus ignoscunt, fidem servant, sta-
dioses amant, imprebos edie habent.
Quaprepten apad Hispanos ego vitam agene malo guam
40 apad alíes. Tsnet sním me secam maximegae dslsctat
Hispanenam mes egregias, arbanitas singalanis st no-
bihíssima censaetade non selam sgaítam, sacendotam
st civiam, sed stíam paganenum st agnicelanam.
VI. DE SANCTIS ST MARTYRISUS HISPANIAZ.
Invítabunt lectores,




divino, y grande el cuidado de las almas por parte de los sa-
cerdotes. Éstos no sólo celebran solemnemente la misa y to-
dos los misterios sagrados, sino que también instruyen dili-
gentemente con arengas y ejemplos a las gentes que les han
sido encomendadas. Además, no sólo los nobles y letrados,
sino también la gente del pueblo y los ignorantes obedecen
muy sumisamente a los preceptos de la Iglesia y a los manda-
tos de Cristo. Algunos de ellos se confiesan, a sus párrocos
o a otros sacerdotes, al menos una vez al año, otros dos, al-
gunos tres, muchos cuatro, y la mayoría tanto de ancianos co-
mo de jóvenes y adolescentes diez veces e incluso cada mes.
Por ello, a mi juicio no hay en el mundo hoy un pueblo, por
así decirlo, más cristiano que el español.
Causa de ello han sido los Reyes Católicos, Fernando e Isa-
bel. Con el ejemplo de su virtud y con la práctica de la
justicia y de las demás virtudes hicieron éstos que la mayo-
ría de los pueblos de España, que por la negligencia de reyes
anteriores habían caído en la lujuria y en todo tipo de ma-
les, volvieran a temerles, a respetar las leyes, a conocer a
Dios y a llevar una vida honrada. Del mismo modo, a quienes
estaban acostumbrados a las fechorías, a los ladrones, inso-
lentes, crueles, sacrílegos e impíos, no sólo los pusieron
bajo el yugo de la justicia y los obligaron a obedecer a la
razón, sino que también los hicieron honrados, sobrios, mode-
rados, humildes y religiosos. Tanto vale realmente la vir-
tud de unos buenos reyes! En efecto, los pueblos suelen ha-
cerse tal y como es el rey bajo cuyo imperio son gobernados,
pues imitan su modo de vivir, ya sea bueno o malo. Así pues,
tras instruirlos los Reyes Católicos con sagradas leyes y
educarlos con buenas costumbres, viven los pueblos de España
de una forma muy cristiana. Realmente quienes temen a la
justicia obedecen a los preceptos de la Iglesia, cumplen con
sus deberes religiosos, oyen las arengas, respetan a los sa-
cerdotes, ceden ante sus mayores, aman al prójimo, protegen a
sus amigos, no hacen daño a nadie, consuelan a los afligidos,
ayudan a los pobres, muestran el camino a los extraviados,
amonestan a los que pecan, perdonan a los que se arrepienten,
mantienen la palabra dada, aman a los estudiosos y odian a
los malvados.
Por ello, para vivir prefiero España a otros sitios. En
efecto, me tiene de su parte y me agrada muchísimo la exce-
lente forma de ser de los españoles, su extraordinario refi-
namiento y el nobilísimo trato no sólo de caballeros, sacer-
dotes y hombres de ciudad, sino también de aldeanos y labra-
dores.
VI. SANTOS Y MARTIRES DE ESPAÑA.
Atraerán a los lectores, sobre todo a los cristianos reli-
giosos y devotos que hacen vida contemplativa, las virtudes
106 Liber V
sanctonam martyramgue vintates, sanctíssimi mores
exemplagae pnoficaa, st opus nostrum gratius facíent
st illastnias. Legant igitun Híspaníae satictes st
martyres dílígsntissime sacerdotes, st eorum exempla
s imitentan st vitam. Docsant stíam praecepteres saes
discipules sanctissimas lectiones. Studsant st con-
tienateres sanctoram peratilíbas exemplis st in suis
palpítis auditores instruant.
VII. DE SANCTO VINCENTIO MARTYRE.
Fait st Vincentius alten Hispanas, vin sanctissí-
10 mas, ínvictissimus, st censtantíssimas mantyn. Six-
ti Papas discipulas st diví Laarsntii martynis,
scientía st vírtate praestantiasimus. Qaí, ut quí-
dam velant, apud Abilam civitatsm Lusitanas provin-
cias mantynium psrtalit acenbíssímum. Ahí autsm
is apud Valsntiam patniam símul cam Valerio ipsius un-
bis epíscepo a Dacíane provincias praeside martynium
passum dívum Vincentíam fsnant. Sant stíam gua. pa-
tría non Valentinam, sed Hosca fuísse velínt. Caías
dsnique mantynium emnium lene martyrum posnas st
20 cruciatus sapsravít. Summa sním posna carcenís, fa-
mis inopia, catenanum stnídone, manibus, cello, cer-
vícibas lenní pondena sastínsns, per emnes cerpenís
antas mertalia sapphicía patenstur.
Quod divas Augustínas samme cum stapors miratas
25 his verbis ostsndít: “Magnam st admírandum2 spscta-
calam noster animas cepít, nec immaníssímam3 st per-
niciosíssimam, sa.cut solent4 in theatnís gua-
ramcamgae nuganam, sed plane atílissímam st lnuctao-
sissímam velaptatem ecalis intenienibus hausímas,
30 cam beatí Vincentíi passiot legeretur”. “Tsrrst6”,
ínqaít, “videne invíctam mantynis anímam contra in-
sidias antígaí hostís, contra saevítiam ímpenii Da—
ciani7, contra dolores mentís8, cannis acenníma con-
flictatione csntantsm st in exilie dia9 caticta supe-
35 nantem”. Nam Dacianas ípss sanctissimam heminsm, in
ecaleo pnimum levatum, teto cerpene distendí íussít
distsntumgas díversís vulnenibas cracíaní, cnuciatum
etíam pectíníbas laceran, st carnífices ad crude—









de santos y mártires, sus muy sagradas costumbres y sus úti-
les ejemplos, y harán más agradable e ilustre nuestra obra.
Así pues, lean los sacerdotes con muchísima atención la vida
de los santos y mártires de España, e imiten sus ejemplos y
su vida. Los preceptores enseñen también sus muy sagradas
lecciones a sus discípulos. Estudien también los predicado-
res los muy útiles ejemplos de los santos e instruyan en sus
púlpitos a sus pueblos.
VII. SAN VICENTE MARTIR7.
Hubo también en España otro Vicente, un hombre muy santo e
invencible hasta el fin, y un mártir muy perseverante, discí-
pulo del Papa Sixto y de san Lorenzo mártir, ilustrísimo por
su sabiduría y su valor. Como pretenden algunos, soportó és-
te un martirio muy duro en la lusitana ciudad de Avila.
Otros, sin embargo, piensan que fue en Valencia, su patria,
donde fue martirizado san Vicente junto con Valerio, el obis-
po de la propia ciudad, por Daciano, el gobernador de la pro-
vincia8. Hay quienes sostienen que no fue de Valencia, sino
de Huesca. En fin, su martirio superó los suplicios y tor-
mentos de casi todos los mártires. Pues por la pena de cár-
cel más dura, por el hambre, por el estridor de cadenas y so-
portando en sus manos, en su cuello y en sus hombros el peso
del hierro, casi soporta9 por todos los miembros de su cuerpo
suplicios mortales.
San Agustín, tras asombrarse de ello con sumo estupor, di-
jo: “Al leer la pasión del bienaventurado Vicente, ha presen-
ciado nuestro espíritu un espectáculo grandioso y admirable,
y con los ojos interiores hemos extraído un placer muy útil y
provechoso, y no monstruoso ni dañino, como suele ser el de
cualquier frivolidad en los teatros”. “Causa espanto”, dice,
“ver el alma invicta de un mártir peleando en el más duro
combate de la carne contra las asechanzas de un antiguo ene-
migo, contra la crueldad del mando de Dacíano y contra los
dolores de la muerte y superando todo durante largo tiempo en
el exilio”10. Pues el mismo Daciano ordenó que fuese desco-
yuntado todo el cuerpo de un hombre muy santo, tras ser le-
yantado previamente en el potro, que una vez descoyuntado
fuese torturado con diversas heridas y que tras la tortura
fuese lacerado con peines, y además hizo que fuesen
Víctima de la persecución de Diocleciano. San Agustín predIcó 4 sermo-
nes el día de so fiesta >22 de enero>: el 274, 275, 278 y 277 de su co-
lección. Prudencio le dedicó el himno V del Peristepbanon.
Esta versión es la que aparece en las Actas de los Mártires. Marineo,
en realidad, confunde a los dos santos Vicente, el de Avila y el de Hues-
ca.
Henos escogido esta perífrasis en la traducción de pateretur paca marcar
el valor irreal de este subjuntivo: casi soporta esos suplicios mortales,
pero no pudo.
10 Sermo 275, 1.
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litiguí.
Fagas supplícia maltogae maiera dívam Vincentiam
pnaestantissíme fentissimegas vincsntem divas Augus-
¡0 tinus admíratas alibí sic dicsbat: “Beatas Vincen-
tias tiene Vincentías fuit, guía fontíssime emnía
mentís penicala vícit
vicit in peenis, vicit
bulatione, vicit exast
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sacra habet histeria,
“Agnesce, o Vincentí,
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lecít in poení ~“1l•
20 Liusgas passionsm nobílemgus tniamphum Petras Ransa-
nas Panermita st vates lacalsntíssímís vensíbas,
qaes Romas Panermí gas legimus, sxpressit. Divas Aa-
gustinas praetensa huías sanctissimi mantynis prae-
ceníum guante sit honore excipísndum multis sermení-
25 bus demonstravít. Fías aatem celebre festum mení-
tíssime celebramas. Caías nemen cam apad emnes
chnístianos, tum vero apad Hispanos pnaecipue colí-
tan.
VIII. DE DIVO LAURENTIC MARTYRE.
Subnsctendus est Vincentio Laurentias. Hanc enim
30 cam ille si compares, aten eonum pías laudís st glo-
rías merasnít facíle indicare non possís. Pan
namgue scisntia, doctrina, patíentía, fortitudine,
mantynie, fíde, mente denigae flonaene. Laurentías
enim, Sixtí Pontificis archidiaconas st adeptionis
35 filias Remas vía Tíbantina, praesidente Decio, post
malta vintutum insignia st plunima tormentonam gsns-
ra, íd sst, cancenis, verbenam st lamínaram arden-
tium exustienem, ad ultimam guante Idus Augustí in
10 Sermo 274: s,arryrem sanctom Vincentios, ahí goe vincenteín. Vicit in ver—
bis, vícit in poenís; vicie in cc,nfessione, vicit in tríbulatione; vicit
exo.stus ignibus, vicit subs,ersus fluctibus; póstreno vicit Cortos, vícít
mor tu os
Aqnosce, inquiont. o Vincenti ínvictíssís,e, prO cuius nomine fidelíter
decertasti, ipse tibí re vera coronas, praeparatam servat in caelestibus,
gui te victoreo fecit esse in poenis, Actas de los Mártires.
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atormentados sus verdugos para que la crueldad fuese mayor’1.A continuación, tras ser colocado su cuerpo en unas parri-
lías, lo abrió con unos ganchos de hierro, metió dentro unas
láminas que abrasaban y lo roció con sal ardiente; tras ser
lacerado, lo encerró en una cárcel muy sombría, amontonó allí
vasijas con puntas muy finas, clavó sus pies en un madero y
lo abandonó sin el consuelo de nadie12.
Y tras admirar san Agustín con qué fuerza y con qué valen-
tía venció san Vicente aquellos suplicios y otros muchos más
grandes, allí mismo decía así: “San Vicente fue verdaderamen-
te Vicente porque venció con gran fortaleza todos los peli-
gros de la muerte. Venció, digo, en las palabras, venció en
los tormentos, venció en la confesión, venció en el sufri-
miento, venció tras ser quemado, venció tras ser sumergido,
venció vivo y venció también muerto”13. Pues tras su muerte,
como cuenta su sagrada historia, dicen que los ángeles le di-
jeron: “Sabe, oh Vicente, que aquel por cuyo nombre has com-
batido y que te hizo vencedor en los suplicios, te tiene pre-
parada una corona en los cielos’4”. Y el poeta Pedro Ransa—
no, el Panormita, reflejó su pasión y su noble triunfo en
unos versos muy elegantes que hemos leído en Roma y en Paler-
mo. También san Agustín manifestó en muchos de sus discursos
qué estima tan grande merecía el encomio de este santísimo
mártir. Por lo demás, con mucha razón celebramos su festivi-
dad. Su nombre es venerado entre todos los cristianos y es-
pecialmente entre los españoles.
VIII. SAN LORENZO MÁRTIR15.
Con Vicente ha de ser enlazado Lorenzo. En efecto, si se
hiciese una comparación entre ambos, no se podría juzgar con
facilidad cuál de los dos ha merecido más gloria y elogio.
Efectivamente, han brillado por una ciencia, por una cultura,
por un sufrimiento, por una fortaleza, por un martirio, por
una fe y, en fin, por una muerte semejantes. San Lorenzo, en
efecto, arcediano16 e hijo adoptivo del Papa Sixto en Roma,
en la vía Tiburtina, siendo gobernador Decio, tras muchas in-
signes demostraciones de virtud y muchos tipos de tormentos,
a saber, cárcel y azotes, y tras ser quemado con planchas ar-
dientes, finalmente el diez de agosto17 fue cruelmente asado
Clamare Bananos coepit, et in tortores sc carnifices suos virgis sc
fustibus amplios desaevire, se nos dice en el Martirio de San Vicente,
integrante de las Actas de los Mártires; cf. Daniel RUIZ BUENO, Actas de
‘os Mártires, introducción, notas y versión española, BAC, Madrid, 1968,
pp . 995—1 01 7
12 La cárcel unas veces precedía al proceso, otras en cambio seguía a la
sentencia, cuya ejecución se difería.
13 Sermo 274.
14 La persecución de los cristianos dio lugar a una terminología propia:
es un certamen, concebido como lucha con el adversarios, eufemismo para
designar al demonio. Los héroes cristianos salieron victoriosos de esa
lucha sangrienta y ganaron así la corona de la inmortalidad; cf. Apoc. 2,
10: Esto ficlelis osgue ad mortes,, eh dato tibi coronas, vitae.
15 Tras la lectura del 2~ himno que le dedica Prudencio en su Peristepha—
non y del que le dedica san Ambrosio Migne. PL. XVII, himno 73), deduzco
que ninguno de los dos han sido la fuente de Marineo para este martirio.
Quizá acudiese a alguna de las actas medievales que se elaboraron sobre
la pasión de este santo.
16 El primero de los siete diáconos que solía haber en las iglesias primi-
tivas.
17 10 de agosto del 258.
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cratícula lernea cradelissims assatas, mantyníam
censtantissime cemplevit. Hunc nennullí cuí asdam
Hispaníae ducís filiam fuisse fsnunt. Qasm dasnen
infantulum e cunís in nemas aspertavsrat, sed beatas
Sixtas Pentifex cum in sadem provincia pnaedicaret,
sab gaadam arbone lauro dívíní tas invenisns sam,
Launentium vecavít st dílígentí cara natniní ac edo-
cení íassít. Quem adultun secan una can Víncentie
Reman penduxit. Ubí postea lactas Pontífsx, constí-
10 tuit sum saum archídíacenan. Laurentías itague si-
ma). st Víncentius Christi fertissími duces pro
obnístíana fíde stnenaíssíms militantes, st Híspa-
tías laudis pluníman tníbuenunt st in caslís paren
sibí glorían sant adeptí.
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Qui íassa cemplens




necte illa las tinas
cellecta sima). can
elívit extra portas
gao dis senam nata-
XX. DE DIVO ILLEFCNSC.
ELsí psrmultas Hispaníae urbes merite satictís suis
illastrantar, Teletana Lamen claníssima cívitas
35 Illefonsí gloniosissími mentís innamenis maicren in
modam glorian potest. Huías tiangue satictí paren-
Les, Toletaní cíves, st genenis nobilítate st monam
vítaeqae sanctitate maxime floraere. Pater enín no-
mine Stsphanas assídue munena paupenibus sregavít,
40 maten vero, Lacia nomine, dies continuos ac nectes
onatienibus Divan Manían Vírgínen Dei gení tricen
sempen impsndít enavítgue at síbí Landen proles nas-
ceretan. Caí quiescentí María Virgo vísíbiliten
appanuit dixítgus: “Lacia, tibí filian prasnantio
12 carcietos C.
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en una parrilla de hierro y soportó con muchísima entereza su
martirio. Algunos creen que fue hijo de un duque de Espana.
Siendo un niño, el diablo se lo había llevado de la cuna a un
bosque, pero el Papa san Sixto, tras encontrarlo milagrosa-
mente bajo un laurel cuando predicaba en la misma provincia,
lo llamó Lorenzo y ordenó que fuese criado y educado con sumo
cuidado18. Ya adulto se lo llevó junto con Vicente a Roma.
Posteriormente, cuando fue hecho Papa, lo nombró arcediano
suyo. Así pues, tras luchar Lorenzo y Vicente con muchísimo
ímpetu por la fe cristiana como valerosísímos caudillos de
Cristo, dieron una fama muy grande a España y en los cielos
alcanzaron una gloria equiparable.
Por otro lado, fue enterrado Lorenzo por Hipólito, un ilus-
trísimo patricio romano. Apresado también éste por Daciano
porque al parecer era cristiano, durante muchos días es
cruelmente azotado, y al no querer sacrificar a sus ídolos,
de nuevo fue fustigado hasta que se cansaron los sayones.
Pero de nuevo no cejó en su intento Dacíano y, lleno de agi-
tación y de ira, ordenó a su prefecto Valeriano que tras ins-
peccionar su patrimonio lo matase en una prueba cruel. Cum-
pliendo las órdenes del Emperador, primero mató a toda su fa-
milia en su presencia. Luego ordenó que, tras ser atados sus
pies a la cola de unos caballos salvajes, fuese cruelmente
arrastrado por abrojos y espinares hasta que perdió la vida.
Aquella noche tras su muerte, un sacerdote llamado Justino
enterró los restos recogidos de su cuerpo, junto con los
cuerpos de sus esclavos, fuera de las murallas de la puerta
Tiburtina, en aquel día de los idus de agosto en que se cele-
bra su nacimiento19.
IX. SAN ILDEFONSO20.
Aunque muchas ciudades de España son honradas con razón por
sus santos, sin embargo la muy esclarecida ciudad de Toledo
puede vanagloriarse en mayor medida por los innumerables mé-
ritos de su ilustrísimo san Ildefonso. Los padres de este
santo, ciudadanos de Toledo, brillaron muchísimo tanto por la
nobleza de su estirpe como por la santidad de su vida y de
sus costumbres. En efecto, Esteban, su padre, muy a menudo
repartió limosnas entre los pobres, y Lucía, su madre, se pa-
só días y noches enteros suplicando y rogando a Santa María
Virgen, madre de Dios, que por fin tuviese descendencia.
Mientras dormía se le apareció visiblemente la Virgen María y
le dijo: “Lucía, te anuncio que tendrás un hijo. Dará éste
18 El laurel, que aquí da sentido al nombre de san Lorenzo, es un elemento
que aparece ya en el mito: tras burlarse Apolo de Cupido porque llevaba
un arco y flechas siendo un niño, Cupido se venga de él disparándole una
flecha que le hace enanlorarse de Dafne, la hija del río Penco, y a ésta
le dispara otra que la hace odiar al amor; Apolo la persigue y cuando la
va a arcanzar es transformada en laurel por obra de so padre Penco
>Ovidio. Met. 1452—565>.
19 Recuerda este martirio la desgraciada muerte del mitico Hipólito, el
hijo de Teseo y de quien se había enamorado perdidamente su madrastra Fe-
dra. También aquí aparecen los caballos como testigos de la muerte del
héroe. En el mito Hipólito se dirigía a Trecén montado en so carro; al
pasar junto al mar surgió de las aguas un monstruo que asusté a los caba-
líos y éstos, desbocados, se salieron del camino; las riendas quedaron
presas en un olive y. al desequilibrarse el carro, Hipólito salió despe-
dido y se estrelló contra unas piedras.
20 Primado de Toledo desde el 657 al 667.
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nascitunan. Qui magnan Híspanis omnibus lacen alíe-
ret”. Quae can haec dixísset, summe splsndene rs-
fulgsns ab illius ecalís evanuit. Cencepit ítagae
deinde Lacia sanctissima mulien st fíliun pepenit
s Illefonsum.
Caías vi tan, guam sanctissíme sempen egit, enanna-
re lengun ssset. Ram itagas st omnía gaas de huías
sancti minabilibus13 dící pesssnt praetsnnitto, can
praesentin a nultis aliis plene scnipta fusnínt.
10 Cetsnam can adalescentian dísciplínís st rebus sa-
cris impendísset, postea Eugenio in Toletí anchie-
piscopata saccedens, in so vitan sanctíssime fmi-
vit, gui propter suan erga Vingínen Dei gení tricen
centempla tienen dicitun, st sine dubio creditan, ab
is ea ves ten candidan nen divínan celebratarus acce-
se in eccíesia
celebra vi t.
Tel etana, ubí nunc extat altane
X. DE SANCTA LECCADIA TOLETANA.
Leocadia gaeque virgo
faisse penhibstun. Quas
20 mores et Christi cultun,
bat, a Dacíano Híspaniae p
na capitan st apud urben
tun. Ubí can gnavíssímos
gaerun martyran cracia tus
25 tiene qeníbus quinto Idus





beatas Ealaliae et nelí-
audisset, posítís in era-
Decembnis impollatun Deo
reddídit spinitum. Sant gui dícant L
delíssínís Dacianí satellitíbas ab al
tanae meenibas faísse prascípitatan
ubí nanc síus eccíesía celí tan extra









XX. DE SANCTC MAR TIELE ET SANCTA NONA.
Sanctus Martíel st Sancta Nona
nant st genere nobíles. Quí fil
duodecin, chnístianae nelígíenis
mes. Qaeran undecin can patre
cives Legionís fue-
íes habusnunt numero
cal tenes sanctí ssi —






gran luz a todos los españoles”. Tras decir esto, desapare-
ció de sus ojos en medio de un gran resplandor. A continua-
ción, pues, concibió una santísima mujer como Lucía y parió a
su hijo Ildefonso.
Largo seria contar su vida, una vida que siempre pasó muy
santamente. Por ello la dejo a un lado, al tiempo que paso
por alto todo lo que se podría decir sobre los milagros de
este santo, sobre todo porque otros muchos los han descrito
completamente’1. Sin embargo, tras consagrar su adolescencia
a los estudios y al culto divino, sucediendo después a Euge-
nio en el arzobispado de Toledo, allí puso fin a su vida muy
santamente aquel de quien, por contemplar a la Virgen madre
de Dios, se dice y se cree sin que medie ninguna duda, que
recibió de ella una casulla blanca para celebrar misa en la
iglesia de Toledo, donde hoy se levanta el altar en el que la
celebró22.
X. SANTA LEOCADIA DE TOLEDO.
Se dice que también nació en Toledo una virgen muy célebre
llamada Leocadía. Por sus muy sagradas costumbres y su ado-
ración a Cristo, a quien servía con muchísimo fervor, es
apresada como cristiana por Daciano, el gobernador de España,
y encarcelada cerca de Toledo. Tras haber oído hablar allí
de los durísimos tormentos de santa Eulalia y los demás már-
tires, el nueve de diciembre devolvió a Dios su espíritu in-
maculado mientras oraba de rodillas. Hay quienes dicen que
los muy crueles oficiales de Daciano la arrojaron desde las
altas murallas de la ciudad de Toledo hasta un lugar a las
afueras de la ciudad, donde hoy se venera su iglesia. Sobre
su vida y su muerte han escrito también muchos23.
XI. SAN MARCIEL24 Y SANTA NONA.
San Marciel y santa Nona fueron ciudadanos de León y de no-
ble linaje. Tuvieron doce hijos, practicantes piadosísimos
de la religión cristiana. Once de ellos fueron martirizados
San Julián, su intimo amigo, escribió una ViLa Ildefonsi.
Gonzalo de Berceo en Milagros de Nuestra Señora 48—74 dedica uno de
estos veinticinco milagros a la casulla de San Ildefonso:
60 Y le hizo otra gracia como nunca fue oída,
que le dio una casulla sin aguja cosida:
era obra de ángeles, no por hombre tejida;
dijo pocas palabras, razón buena cumplida.
62 ‘Para tu misa nueva de esta festividad
yo te traigo una ofrenda de gran preciosidad:
casulla con que cantes preciosa de verdad,
hoy y en el santo día de la Natividad.
64 revestir esta alba a ti se te ha otorgado;
otro que la revista no saldrá bien parado”.
Al morir San Ildefonso, se poso esta casulla su sucesor, Siagrio, pues
no se consideraba de menor dignidad, y murió ahogado.
23 Quizá se refiera Marineo a los antiguos calendarios en los que se reco-
gian los nombres de estos mártires, o a las actas de los mismos.
24 Probablemente aluda Marineo al mártir Marcelo, a quien se considera
originario de la ciudad de León o por lo menos centurión de la Legión
Séptima Gémina. En un breviario antiguo de León se halla una versión de
Las Actas de san Marcelo en las que se hace referencia a su mujer y a sos




ta Nona vidisset extinc
bnacchiís complexa flexí
lacnímis Dean eravit ut
5 culis eniperst. St can
exentas sst, gui statim
absorbai t. Caías aguan
Ubí Legienensis civitas
cavit, gaed sanctas Nona
io martynibas Martielis st
acerbissiman. Qaes cam sanc-
tos, anican filian parvalum
s genibas et maltis perfusa
san can filio a vitae peri-
hoc díxisset, repente lacas
ma tren cum filio divinitus
bibentes infinni sanantur.
cinca lacan templan aedifi-
e dicí tan. De sanotis auten
Nonas filíis alibí scnipsi-
mas.
XII. DE EULALIA VIRGINE ET MARTYRE.
Eulalia, virgo ac nartyr sanctíssina natione Bar-
cinenensís, in Emenita Augusta, civítate ohm fíe—
nentissima, pro Christi fide st cenfessíene Dacianí
15 províncíae praesidis íassa, primo ecalee suspensa st
exungalata, denun can andentes ad atnangae latas la-
minas admetae fuissent, igne hauste guarte Idus De-
cembnis Dee spinitun rsddidít.
XIII. DE SANCTA FLORENTINA.
Aducían his Divan
20 st Leandní ahienamgae
tissimamgae serenen. Qaa
paren tes ipsa guam omnes
rant. Sevena.anan autem
vas duces, istonan sa
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e virgines vi tan agebant devotissine
Demun lustínianí temponibas a vita









XIV. DE SANCTO TURIBIO ASTORICAS EPISCOPO.
Divas auten Taníbius in
35 st chnistianam relígionen
maxime iuvit. Nan cum adal
fectus essst, ibí atines
sanctissimam. Mex auten ab
namenís clarait minacalis
ac fiden cathohican guam
escetis in Hierasalsm pro—
fere guingas vitam sgit
angele nonitus, in Híspa-
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de forma muy cruel junto con su padre Narcíel en un sólo día.
Tras verlos muertos santa Nona, de rodillas cogió en sus bra-
zos a su único hijo pequeño y entre muchas lágrimas pidió a
Dios que los librase de los peligros de la vida. Y tras de-
cir esto, de repente se formó un lago que inmediatamente se
tragó de forma milagrosa a la madre y al hijo. Los enfermos
que beben de su agua se curan. Allí, cerca del lago, levantó
la ciudad de León una iglesia que se llama de santa Nona.
Por lo demás, de los piadosos mártires hijos de san Marcid y
santa Nona hemos hablado en otro lugar’5.
XII. EULALIA, VIRGEN Y MARTIR.
Eulalia, una virgen y mártir muy santa natural de Barcelo-
na, por su fe en Cristo y su confesión, primero fue colgada
del potro y desuñada en Mérida, una ciudad muy renombrada ha-
ce tiempo, tras ordenarlo Daciano, el gobernador de la pro-
vincia. Después le pusieron en sus costados planchas ardien-
tes y, tras consumirse el fuego, devolvió su alma a Dios el
diez de diciembre26.
XIII. SANTA FLORENTINA.
Añadiré a éstos a santa Florentina, la muy esclarecida y
dichosa hermana de Isidoro, Fulgencio, Leandro y otros san-
tos. Honró ésta a España y a sus padres no menos que sus muy
santos hermanos. Si alguien llamara santos también a los pa-
dres de esos santos, Severiano y Tortura, duques de Cartage-
na, quienes engendraron a tales hijos, nunca juzgaré que ha-
ble mal. En efecto, ¿quién puede dudar que tales frutos no
hayan podido nacer sino de tal árbol? Pero volviendo a nues-
tro tema, tras pasar una vida muy santa esta santísima vir-
gen, es priora de cuarenta monasterios. Allí vivían mil mon-
jas sirviendo con muchísima devoción a Dios. Tras dejar fi-
nalmente la vida en tiempos de Justiniano, fue incluida en el
número de los santos.
XIV. SANTO TORIBIO, OBISPO DE ASTORGA.
Santo Toribio, por su parte, brílló por sus muchos milagros
y ayudó todo lo que pudo a la religión cristiana y a la fe
católica. Pues tras haber partido a Jerusalén en su juven-
tud, vivió allí casi cinco años de forma muy piadosa. Avisa-
do posteriormente por un ángel, regresó a España con muchas
25 Capitulo XXVI de este libro y.
26 Hay quienes sostienen, en cambio, que existieron dos Lulalias, una de
Barcelona y otra de Mérida; cf. Zacarías GARCÍA VILLAnA, c.c., pp.282—
300.
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níam naltis can neligaiis saticteran atque Dei Optímí
Maximí reversas, complanes ob pensecutienem saevis-
sinam titubantss ad Christi fíden hertatas sst.
Guias honor maximus Palentiae celebra tan.
XV. DE SANCTA CHRXSTSTA ST SANCTA SASlilA.
Legimus Chnistetam et Sabinan Christi martynes st
Avilenses faísse, st, at nonnallí volunt, sancti
Vincsntii serones. Quae ut Christi nomen segueren-
tun acenbissimam nantynium passae faene. Quaran me-
morían st fes tan Avilenses cives diligentissine con-
¶0 celebrant.
XVI. DE DIVO ESTRO COGNOMINE SARCHO.
Divas auten Petras cegnenente .Barchas, can post
malta síus mínacula vita fanctus inveniretan, ínter
Banchitanos st Avilenses erta cententiene an Barchí-
tanas essst an Avilensís, sun effossis ocalis egaae
u impesaene. Quas, lamíníbas sxtinctis enas vehsns
sanctissimam, Avílan díví Petní natale solun divíní-
tus pervsnit. Ubí síus satictí memoria celebratun.
XVII. DE SANCTO VICTORE MARTYRE.
Diví guegas Victenis mantynie minan in nadan gaa-
det Hispania. Hic enin in Cenesano natas oppído,
20 adalescentian líttsnís st sacnís dívínísgae rebas
impendít. In antro primo vitan egit asperníman,
gued ipse sua.s manibas effedit. Deinde vero Maures
patniam suan oppagnans Angelo nuntíante st chnistia-
nos amovere st abdacene a Christi calta, pretinas
25 eccarnit. St chnistianes emnes catholíca retinaít
in fíde st in hostes vehementen henta tas est. Quod
cum Mauní animadvertisssnt, san peenís acsrbissímis
sastalerant. Itagae nartynii corona donatus, a
Chniste in caelestían numere aggnegatus, sempiterno
30 gaudie penfruitan.
XVIII. DE ENGRATIA, VIRGINE E? MARTYRE.
Engnatia, virgo st mantyr sanctissima, pro Christi
religíene st amone andentissíme saevíssimis poenis
st ternentis affscta, Chnisto animan neddidít. De
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reliquias de santos y de Dios Omnipotente, y a muchos que ti-
tubeaban por una muy cruel persecución los animó a tener fe
en Cristo. Su fiesta más solemne se celebra en Palencia27.
XV. SANTA CRISTETA Y SANTA SABINA.
Hemos leído que Cristeta y Sabina fueron mártires de Cris-
to, naturales de Avila y, según algunos, hermanas de san Vi-
cente. Soportaron un martirio muy cruel por seguir el nombre
de Cristo. Los habitantes de Avila celebran su recuerdo y su
fiesta con mucho entusiasmo.
XVI. SAN PEDRO DE BARCO.
Por su parte san Pedro de Barco, una vez que se supo que
había muerto tras muchos milagros, surgió una disputa entre
los barquitanos y los abulenses sobre si era de Barco o de
Avila, y lo pusieron sobre una yegua a la que se le habían
sacado los ojos. Sin luces en sus ojos llevaba ésta una car-
ga muy sagrada y milagrosamente llegó a Avila, la tierra na-
tal de san Pedro. Allí se celebra el recuerdo de este santo.
XVII. SAN V±CTOR MÁRTIR.
También se enorgullece España de una forma admirable por el
martirio de san Victor. En efecto, tras nacer éste en la vi-
lía de Cerezo, consagró su juventud a las letras y a las co-
sas sagradas y divinas. Primero llevó una vida muy dura en
una cueva que cayó él mismo con sus manos. Después, sin em-
bargo, tras anunciarle un ángel que los moros atacaban su pa-
tría y que apartaban y alejaban a los cristianos del culto a
Cristo, inmediatamente les hizo frente. Retuvo a los cris-
tianos en la fe católica y los exhortó con vehemencia contra
los enemigos. Tras enterarse los moros de esto, lo sometie-
ron a los más crueles castigos. Así pues, premiado con la
corona del martirio, lo incluyó Cristo en el número de los
santos y goza de una bienaventuranza eterna.
XVIII. ENGRACIA, VIRGEN Y MARTIR.
Engracia, una virgen y mártir muy santa, tras ser castigada
con las penas y tormentos más crueles por su religión cris-
tiana y por su muy apasionado amor a Cristo, devolvió su alma
27 Marineo confunde aquí a los dos santos Toribio, el de Astorga que toe
obispo de esta ciudad, y el de Palencia, un monje del siglo VI y al pare-
cer fundador del célebre monasterio de Liébana.
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caías openibas st miracalís magna nannatun histeria,
st Caesanaugastae solenní ten celebratur.
XIX. DE DECEM ET OCTO MARTYRIBUS.
Seden aatem tempere, que Engratia martyníam passa
est, dae etian de vígintí íuvenes nebilissines man-
5 tynío corona tos fui sss legímas. Qai sinaí onnes Ii-
bsntíssíne pro Christi amone monten oppstens velas-
nunt. Decen auten st octe fusrunt: Hisítius, Apode-
mías, Litixius, Saccessus, Faustus, Marcianas, Urba-
nas, Pablías, Matutinas, Casianus, Fslix, lanuanías,
io Primitivas, Quintilianas, Enetas, Caecilíanus, Fren-
tenias st Optatas.
XX. DE SANCTO LAURIANO, ARCHIEPISCOPO HISPALENSI.
Launíanus, Híspalensis archiepíscopas, vir sanc-
tíssimas, can Híspalí divino cultui díligsntíssins
ssrvirst st chnístianos ad augendan fiden catholican
¶5 aninanst, nex Hispaniae temponis illius, nomine Te-
tíla, exítiun sí parabat. Quan ob ren Launíanas per
quieten Angelan ita síbí dicenten aadivit: “Surge,
Launíane, st ab hac urbe statín discedas, nan civí-
tas haec propter hestian chnistianae neligienis
20 tynannídem sasvíssima longissínagae peste vexabí tan,
st Hispania tota septen atines nullis irníqabitan
plaviis et flamina fere onnía dsficisnt”. Que audí-
te, Launíanas surgetis Reman statín profectus est.
Ubí sanctíssinas vir innanenís míracalis cognoscí-
25 tun.
Mex auten ab seden Angelo nenitus ut in Híspanían
rsdinet, quia pro fíde Christi martynian patí sun
eportarat, irsvertetis ~ín~i t±nnne a Ioti-lae reg±a sa
tellítíbas capite obtnancatar. Qued qaiden capat
30 abscissum naníbus sais accepit. Quod can satellites
vidissent, neta pertennítí ad Christi fiden cenvensí
et, baptismatis oleo perutictí, capat Launianí fíen-
tes Hispalín detalerant. St can regí omnia gaas vi-
derant retalisssnt, rex gaegus Christi nonen
35 assunpsit, st huías satictí st alienan templa aedí fi-
care praecepít.
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a Cristo. De sus obras y milagros se cuenta una gran histo-
ria, y en Zaragoza se celebra solemnemente su fiesta28.
XIX. DIECIOCHO MÁRTIRES29.
Hemos leído que en la misma época en que Engracía fue mar-
tirizada también fueron coronados con el martirio dieciocho
jóvenes muy nobles. Por su amor a Cristo, con muchísimo
agrado quisieron morir todos ellos al mismo tiempo. Fueron
los dieciocho: Hisicio, Apodemio, Línxio, Suceso, Fausto,
Marciano, Urbano, Publio, Matutino, Casíano, Félix, Enero,
Primitivo, Quintiliano, Enoto, Ceciliano, Frontón y Optato3t.
XX. SAN LAUREANO, ARZOBISPO DE SEVILLA.
Como Laureano, arzobispo de Sevilla y varón muy santo, cui-
daba con muchísima atención del culto divino en Sevilla y
animaba a los cristianos a aumentar su fe católica, Totila,
rey de España por aquel entonces, preparaba su muerte. Por
ello, Laureano oyó en sueños a un ángel que le decía así:
“Levántate, Laureano, y sal inmediatamente de esta ciudad,
pues poz la tiranía de los enemigos de la religión cristiana
será sacudida por una peste muy cruel y muy larga, no será
regada toda España por lluvia alguna en siete años y se seca-
rán casi todos los ríos”. Tras oir esto, se levantó Laureano
y se dirigió inmediatamente a Roma. Allí se le conoce como
un hombre muy santo por sus innumerables milagros.
Sin embargo, advertido después por el mismo ángel de que
regresase a España, porque al parecer convenía que sufriese
martirio por su fe en Cristo, en su camino de regreso los lu-
gartenientes del rey Totíla lo decapitaron. Por cierto, en
sus manos cogió la cabeza que le habían cortado. Tras ver
esto los lugartenientes, se convirtieron aterrorizados a la
fe de Cristo y, ungidos con el aceite del bautismo, entre so-
llozos llevaron a Sevilla la cabeza de Laureano. Y tras con-
tar al rey todo lo que habían visto, también el rey recibió
el nombre de Cristo y mandó que se construyeran templos a és-
te y a otros santos.
28 17 de abril.
29 A ellos les dedica Prudencio el himno IV de su Peri stephanon.
30 Una prueba más de que Prudencio no sirvió de fuente a Marineo es la
discrepancia en los nombres de estos dieciocho mártires, quizás porque
Marineo pudo haber utilizado un acta apócrifa. Prudencio atestigus que
los dieciocho fueron: Optato, Luperco, Suceso, Marcial, Urbano, Julio,
Quintiliano, Publio, Frontón, Félix, ceciliamo, Evento, Primitivo, Apode—
mio y los cuatro Saturninos.
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XXI. DE SANCTO BRAULIO, EPISCOPO CASSARAUGUSTANO.
Reverter nunc ad sancteram familian celebernínan.
Man Seveníanas st Tontura, ceniuges st Novas Cartha-
gínis duces, sex filies duasqas filias pregenaene.
Qai, at alíbí diximus, Hispanian tetan et chnistia-
s nan neligienen sanmis laudibus extulerant. Man pnae-
ten sos gaes in Florentinas sorenis vita nenenaví-
mas, tres ahí fratres faene: Hernegildas scilícet
martyn, Recaredus, caías opera planes honines ad fi-
den cathohicam cenvensí faene, st Braulías,
¶0 Caesaraugustanas episcopus. Quos tanen ahí Leví-
gildí et Theodesias filies fuisse tradídsrunt. Sant
etian gui hes tres tribus ahiis fratres patraeles
faisse opinant un.
Enauhius auten, ut ad nen nedean, Epíscopus
¡5 Caesanaugastas cívítatis electas sst dívínitus. Man
cum ex nultis quen slígenent in pluninorun sapientan
concilio haenerent, subí te flanma supen Braulí caput
entibas visa est. Quas innexia caelí convexa petetis,
Brauhian epíscopatas dígnítate deconandun cetenísgue
20 praefenendun signífícavit. Episcopus igí tun elec-
tas, rehigioní Chnistianae multan prefait.
XXII. DE SANCTO FULGENTIO, EPISCOPO ASTIGITANO.
Falgentius primo Astigitano
Canthagíniensi prasfuit. Qaí
fractus fecenit planes testantar













concilio apud Tolet un,
st mínis openíbas Ami
et chnistíanos gui a
t alíenatí, sunna prudentí
Dei caltan redaxit. Fuit
Qaipps gui hínguan Hebras
rabican callebat. Denan
sexagesinun, convoca ti 5
epíscopo st Laureano ami
gaen non secas ac fra tren























Caías fanas st a pluninis epíscopis st a Recaredo
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XXI. SAN BRAULIO, OBISPO DE ZARAGOZA.
Vuelvo ahora a una celebérrima familia de santos. Pues los
esposos Severiano y Tortura, duques de Cartagena, tuvieron
seis hijos y dos hijas. Como hemos dicho en otro lugar, col-
maron éstos de enormes alabanzas a toda España y a la reli-
gión cristiana. Pues salvo aquellos a quienes recordamos en
la vida de su hermana Florentina, los otros hermanos fueron
tres: el mártir Hermenegildo, Recaredo, por cuya obra muchos
hombres se convirtieron a la fe católica, y Braulio, el obis-
po de Zaragoza. Otros, en cambio, han escrito que fueron hi-
jos de Leovigildo y Teodosia. Hay también quienes creen que
estos tres fueron primos hermanos de los otros tres.
Pero volviendo a nuestro tema, Braulio fue nombrado obispo
de Zaragoza por deseo de Dios. Pues cuando se discutía en
una asamblea de muchísimos sabios a quién elegirían de entre
los muchos que había, de repente vieron todos una llama sobre
la cabeza de Braulio. Sin causarle daño se dirigía ésta a la
bóveda celeste, dando a entender que Braulio tenía que ser
honrado con la dignidad del episcopado y que tenía que ser
antepuesto a los demás31. Así pues, tras ser nombrado obis-
po, fue muy útil a la religión cristiana.
XXII. SAN FULGENcIO, OBISPO DE ÉCIJA.
Fulgencio estuvo primero al frente del obispado de Écija,
después al frente del de Cartagena. Muchos atestiguan cuán
eficaz fue en uno y en otro. Sin embargo, como la herejía
arriana intentaba alejar a los cristianos del culto a Dios,
fue convocado en Toledo un concilio de muchos obispos y prín-
cipes de España, en el que Fulgencio, gracias a sus sermones
y a sus obras asombrosas, aplastó con fuerza a todos los
arrianos, y por medio de su gran prudencia y de sus ejemplos
llevó de nuevo al antiguo culto a Dios a los cristianos que
se habían apartado algo de la fe en Cristo32. Fue también un
hombre muy erudito. Pues dominaba el hebreo, el griego, el
latín y el árabe. Finalmente, a la edad de sesenta y seis
años, llamó a su lado a su hermano Leandro, obispo de Sevi-
lla, y a su muy amigo Laureano, obispo de Cádiz, a quien que—
ria como a su hermano, y con muchísima gloria marchó de la
vida el día uno de enero. Entre grandes honores celebraron
31 La aparición de una llama sobre la cabeza de alguien señalado e impor-
tente tenía ya precedentes clásicos. Así en Livio 1 39, 1—3 se nos dice
que brotó una llama en la cabeza del niño Servio Tulio, que después seria
rey de Roma: Fo tempere in regia prodigios, viso eventogue mi rabile tuiL.
Fuero dormienti, coi Servio mili
0 fuit nones,, caput arsisse ferunt muí—
toros, :n conspectu. Plurimo igitur clanore mdc ad tantee rei itiraculum
orto excitos reges, et cuyo quides, familiariwn aqosm ad restlnguenduro
ferres, ab regina retentus,, sedateque :am tumulto moveri t’etuisse ¡iuerum
doner sus sponte experrectus esset: mex roo, somno et flas,mam abisse. Tum
abdocro in secretos, viro Tanaquil “Videsne tu puerus, honc”, inqliit, ‘qUCfl?
tas, humili cultu educas,os? Scire licet hunc lumen quondam rebus nostris
dubiis futuros, praesidiumque regiae adflictae: proinde materias, ingcntis
poblice privatimqoe decoris os,ni indolgentia nostra notri amos’.
También en Virgilio Aen. II 679 y ss. vemos cómo una llama brota de la
cabeza de Julo:
Vahe vociferans ges,itu tectum omne replebat,
cus, subitus, dictugue eritor mirabile s,onstrus,.
llanque s,anus ínter maestorumgue ore parentus,
ecce levis sus,mo de vertice visos bu
fundcre lumen apex, tacrugue innoxia s,ollis
lambere flamna cos,as et circum tempora paso:
32 concilio ííí de Toledo en el 589.
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rege hononificentíssime celebratan sst. Corpas
tem síus ex Carthagíne Neva Híspalín transía tan





XXIII. DE DIVO REOS FERDINANDO.
s Divas gaiden Fendinandas Híspaniae rex non imnení-
te ínter satictes annamenandus sst. Sunma enín sanc-
titate, miracalis innunenis st nonibus integernímís
admedan claraít. Qaipps gui Dei effigiem, guam sen-
per habebat apad se, devetíssíns adorabat samnague
¡0 venenatione celsbrabat. Ab ea itagae, gaicgaíd et
nscsssaníe st honeste petebat, facile sempen asse-
gueba tun. Hec igitun dei nunine adí avante, Híspalí
aliísque pluníbus eppidis, fagatís Maunis, potitas
est. Sic itagae de relígíene chnistiana benemení-
¡5 tas, sanctíssíme moniens Hispalí sepultas est. Ubí
sempen st maxina st planima miracala visa faene.
Quae si guis forte scírs volet písne, síus historian
perI ega t.















assa sinaí can divo Víncentio man—
acenbissinam, st caslestí corona
De que etian longa legí tan his-
XXV. DE SANCTO FROYLANO, EPISCOPO LEGIONENSI.
Le gimas Fnoyl anam, Legionensen pontificen,
25 faisss sanctissimam, st
dignissinum, gui Zanerae
nenuít. Ceterun de Freylano
menerata digníssina. Fait a
regís Alphensí, gui can essst
30 Ast ares st Fneylaní fama sanct
set Hispanian, Fnoylanam ad se
tem dedit aedificandi monaster
gendí menachos víta probos, gui ea



























su funeral muchísimos obispos y el rey Recaredo. Su cuerpo
fue llevado de Cartagena a Sevilla y fue enterrado junto con
el cuerpo de su hermano san Isidoro.
XXIII. EL REY FERNANDO EL SANTO.
No sin razón ha de ser incluido entre los santos el rey de
España Fernando el Santo. En efecto, se distinguió muchísimo
por su gran santidad, por sus innumerables milagros y por sus
muy íntegras costumbres. Pues con muchísima devoción adoraba
la imagen de Dios que siempre llevaba consigo y a la que te-
nía en una gran veneración33. Así pues, siempre conseguía
con facilidad todo aquello que por necesidad y honestamente
le pedía. Por ello, con la ayuda de esta imagen divina ex—
pulsó a los moros y se apoderó de Sevilla34 y de otras muchas
plazas. Así por lo tanto, tras su buen comportamiento con la
religión cristiana, murió de forma muy santa y fue enterrado
en Sevilla. Allí siempre se han visto muchísimos y muy gran-
des milagros. Si alguien quisiera conocerlos en su totali-
dad, tendría que leer su historia’5.
XXIV. SAN VALERIO, OBISPO DE ZARAGOZA.
También san Valerio, el obispo de Zaragoza, sufrió un mar-
tirio muy cruel junto con san Vicente por orden de Dioclecia-
no, y Cristo lo recompensó con la corona celestial’6. Sobre
él se lee también una larga historia.
XXV. SAN FROILÁN, OBISPO DE LEÓN.
Hemos leído que Froilán.. el obispo de León, fue un hombre
muy santo, y también su dignisimo colega Atilano, quien mere-
ció el obispado de la ciudad de Zamora. Sin embargo, sobre
Froilán cuenta la historia muchas cosas muy dignas de recuer-
do. Vivió bajo el reinado de un tal Alfonso37, quien durante
su estancia en la asturiana Oviedo llamó a su lado a Froilán,
tras haberse extendido su afamada santidad por toda Espana.
Le permitió construir monasterios y conventos, y elegir a
monjes honrados para que los habitasen y para que sirviesen a
la religión cristiana. Sobre la santidad de Froilán se leen
también muchas cosas que por razón de brevedad omitimos.
Al parecer una imagen de Nuestra Señora colocada en el arzón de su ca-
ballo.
Noviembre de 1248.
Probablemente piensa Marineo en la Primera Crónica General de Alfonso X
el Sabio, o bien en el anónimo Tratado de le nobleza y lealtad, que nos
ofrece un retrato ideal de san Fernando.
36 La persecución de Diocleciano tuvo lugar en el 303. Ante el tribunal
comparecieron Valerio y su arcediano. En el interrogatorio, como el
obispo era tartamudo, tomó la palabra Vicente. La consecuencia de todo
ello fue que Valerio fue condenado al destierro, mientras que Vicente fue
atormentado. El obispo no murió entonces, pues dos años después asistió
al Concilio de Elvira; cf. Zacarías GARCÍA VILLADA, o.c., p.l?S.
Alfonso III el Magno (866—910).
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XXVI. DE CLAUDIO, LUPERTIO E? VICTORICO PUERIS, MAR-
TYRISUS FORTISSIMIS.
Apad Legíenen Hispaniae urben tres paení nartynian







can Remanas praeses ad se
can malta mílía Romanonun
vos sunna audacia, ut nebí
nesistene?”. Paení auten
in lege nestra: Videntes no





ram vídistí, sed heran onniun nírabilí
10 dinen videre non potaistí, a guibas te
tan probabis. Dic, guid nebis hodis
per nos putas esss praestandun?”.
xit:”Prasstandam níhí a vebís nihil
lun scíne velo cuí censentine ves
15 habetis confídentían”. Respondera














































in Pa tren st Filian
nitate unan sant, st
ves tres st vos, gui
e censtitutí vinci-
patre díabele sis,
r taus”. Tunc pras-
laudantes Deun tra-
Tninitate patí ca-
tunulo sepaltí sant in civí tate
eerum corpora naxime can honore
XXVII. DE EMETUERIO E? CELEDONIO ST ALXIS MARTYRI-
SUS.
Enethenium st Celedonían
fuisse Isgimus equites nebile
30 castnis saeculanibus stnenae
repentino sanctí spinitus and
mandí amis ad felicís palnae













si. Man, ut a principie Dominan secutí sant, sic a
35 Dee, gui praenía menentíbus elargitur, síectí fuere.
De qaibus Divas Gregonius hoc nodo legaitur: “Pene
hinc precellan pensecatienís, inde naufragia tunes-
centía ad desidenían flenentís palmas perla ti sant.
ínter primas itagae dignitates negnerun caelestian
40 ponendí sant. Qui ad passienen vsnsrunt non quassi-

















XXVI. LOS NIÑOS CLAUDIO, LUPERCIO Y VICTÓRICO, MARTIRES MUY
FUERTES38.
En la ciudad española de León tres niños soportaron un mar-
tirio con muchísima constancia, imitando a los tres hombres
de Babilonia39. El gobernador romano, tras llamarles ante
sí, les dijo: “Cuando muchos miles de romanos obedecen mis
órdenes, ¿por qué vosotros, según se me anuncia, queréis re—
sistiros con suma audacia?”. Los niños le dijeron: “En nues-
tra ley se dice: Los que ven, quizá no vean, y los que oyen,
quizá no oigan. Y por ello has visto a tantos miles de roma-
nos, pero no has podido ver a la multitud más maravillosa de
todos estos, por quienes reconocerás que has sido vencido.
Dinos, ¿qué piensas que se nos ha de dar hoy o qué piensas
que te tenemos que dar?”. El gobernador les dijo: “No quiero
que me déis nada, sólo quiero conocer a aquél con el que de-
cís que estáis de acuerdo, o la esperanza que tenéis”. Los
niños le dijeron: “Si quieres saber en quién tenemos esperan-
za, podemos informarte. Tenemos esperanza en el padre, el
hijo y el espíritu santo, que son una sola cosa en la Trini-
dad, y dispuestos en orden de combate vencemos con esta espe-
ranza a vuestros emperadores y a vosotros mismos, que por
ellos habéis sido encuadrados”. También le dijeron: “Como
eres hijo del diablo, haz lo que te aconseja tu padre”. En-
tonces el gobernador ordenó que fuesen asesinados, y ellos,
alabando a Dios, le entregaron su espíritu. Pero quienes de-
searon sufrir por la Trinidad, en una sola tumba fueron ente-
rrados en León, donde hoy se veneran sus cuerpos con un honor
muy grande.
XXVII. EMETERIO, CELEDONIO Y OTROS MARTIRES.
Hemos leído que Emeterio y Celedonio fueron nobles caballe-
ros de la Hispania Citerior. Aunque primero militaron va-
lientemente en el ejército seglar, después, prendidos por el
amor repentino del espíritu santo, depusieron las armas mun-
danas y corrieron al combate de la bienaventurada victoria, y
en uno y otro fueron vencedores, y en uno y otro gloriosos.
Pues así como desde un principio siguieron al Señor, así tam-
bién fueron elegidos por Dios, que premia a quienes lo mere-
cen.
Sobre ellos habla San Gregorio de esta forma40: “Después de
una tempestuosa persecución y de naufragios agitados llegaron
al deseo de la brillante victoria. Así pues, han de ser co-
locados entre las primeras dignidades de los reinos celestia-
les. Sin ser llamados acudieron éstos a la pasión. Es pro-
pío de una decisión excelente saltar en medio de los tormen—
38 Hijos de San Marcelo; supra, cap. XI.
Tres jóvenes que, a pesar de amenazas e intimidaciones. se negaron a
adorar la estatua de Nabucodonosor, símbolo de todos los perseguidores.
Exhortadores al martirio como Tertuliano, Origenes y San Cipriano reco-
gieron en sus escritos esta historia de los jóvenes babilonios por la
analogía que tenía con la situación de los cristianos; cf. Daniel RUIZ
PLENO, o.c. pp.60 y Ss.
40 No hemos podido localizar en San Gregorio esta cita, pero sí hemos en-
contrado alguna de sus frases en el Memoríalis Sanctorus, de san Eulogio
ce Córdoba (t859) Las dos citas que hemos localizado en esta obra son a
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cant15, ne infírmís mucronibas infracta díssolvan-
tun, fentías continuo sentisnus nos ssss manitos,
can sígnífení nominis elata vexílla in hes ten, gui
nebís víncendas sst, inferentar. Fínmet pectas in-
is trepidan contexta fídei opera vírtatan lenca. Ope-
níant vulneran loca, opposíta speí scati impetistra-
bilis pretectiene fídacia. Attellant galeas adhae-
rentes ínvicsm canítatis erecta fastigia. Feníat
ubigus hosten níssilíbas sais vibrata cenfsssíe16.
20 Haec sant nanimina sempiterna”.
Sic ítague pro Chniste fortíssine militantes apad
arben Legienensen martynían passí fuere. Ubí nunc a
Legionensíbas non inmeníto selemní ten seran festan
celebratur, st multe lonqion historia legitar.
XXVIII. DE NUNILONE E? ALODIA MARTYRIBUS.
25 Anno chnístianas salutís ectíngentesime guinga
sino prime, can Sarracenenun gentes Híspanían
tetan occapasssnt, praecepenatit at gui christi
esset, aut Chnístum Dei filian denegarst
sectas eccanbenet. Qaed




tan fagí entes patníamque
35 latías scnípsímus, ad Pyre
Gallaeciaegae montana loca
saccessenes post multes an
caperationís auctenes. De
tías regibas historían sen
46 Quane nune ad Nunílenen





















gaibas in libre de
ipsínus plenionen.
st Aledían nantyres redeo.




14 PL, 115, 756: Inter primas dignita tea regnorum coelestius, sunt ponemdi,
gui aol passionem vénerunt non quaesilzi: ce excellentis voti est, inter
tormenta prosiiire, oH non est crirrinis latoisse.
15 patescant C.
16 ~ 115, 756: Feriat ubique hostem missilibus sois vibrata confesare.
Libro V 116
tos, ocultarse no es un delito41”. “Creo”, dice el propioGregorio, “que se hablaron así cuando estaban a punto de en-
trar en combate: Hace tiempo, queridísimos hermanos, que mi-
litamos en estas vanidades del siglo, donde la despedida a un
ocio tan grande ha sido concluida con el fin brevísimo del
tiempo caduco. Sigamos las victoriosas enseñas del verdadero
rey. Muy cerca está la guerra por la fe. Tenemos la ocasión
de aumentar el ejército. Emprenda el soldado veterano del
mundo la milicia celeste. Tras dejar los dardos mortales,
cojamos las armas divinas. Armas tales que en los combates
no temen ser destruidas rotas por espadas que resultan ende-
bles. Al instante nos daremos cuenta de que nos hemos prote-
gido con más fuerza, cuando los sublimes estandartes del nom-
bre de nuestro caudillo sean llevados contra el enemigo al
que hemos de vencer. Dé firmeza a un pecho intrépido la co-
raza de las virtudes, tejida con el esfuerzo de la fe. Cu-
bran los lugares de las heridas, puesta delante la confianza
con la defensa del impenetrable escudo de la esperanza. Cas-
cos unidos entre sí levanten las altas cumbres de la caridad.
Hiera por doquier al enemigo la confesión disparada con sus
lanzas42. Éstas son las defensas eternas”.
Así, tras luchar muy enérgicamente por Cristo, fueron mar-
tirizados en la ciudad de León. Allí no sin razón celebran
ahora solemnemente su fiesta los leoneses, y se lee una his-
toria mucho más larga43.
XXVIII. LAS MÁRTIRES NUNILO Y ALODIA.
En el año 851 de la era cristiana, tras ocupar la muchedum-
bre de sarracenos casi toda España, ordenaron que todo aquel
que fuera cristiano negase a Cristo, el hijo de Dios, o que
muriese atravesado por una espada. Divulgado por toda España
este edicto impío y este funesto precepto, infundió gran te-
mor entre todos los cristianos. Por ello, muchos españoles
que velaban con muchísima prudencia por la religión cristiana
y por ellos mismos, y que huían de la nefasta secta de Maho-
ma, se dirigieron a los Pirineos y a las montañas de Canta-
bria y Galicia llevando allí su patria, tal y como en otro
lugar hemos comentado más ampliamente. Sus descendientes,
tras muchos años, fueron los que reconquistaron España. De
ellos hemos escrito una historia más amplia en el libro sobre
los reyes de Aragón.
Por ello vuelvo ahora a las mártires Nunilo y Alodia. En
Huesca, una ciudad de la Hispania Citerior, había por el
41 PL 115. 758.
42 PL 115, 756. Los cristianos se consideraban soldados de Cristo y por
ello hicieron abundante oso de la terminología militar.
Este martirio tuvo lugar al parecer en el 295 y se enmarca dentro de
±as persecuciones de Diocleciano. La fiesta a la que alude Marineo tiene
lugar el 3 de marzo. No se conservan las actas originales de este marti-
rio, siendo la única fuente de información segura Prudencio, a quien
nuestro autor no cita. Esa “historia mucho más larga” a la que se refie-
re Marineo quizá sea alguna de las actas que se escribieron con posterio-
ridad a Prudencio y que a juicio de Zacarías GARCÍA VILLADA, c.c., p.265
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serones aetatis admedan parva-
nata naíen Nunilo st altera dí-
as paten iniquas derelígusnat et
ana erat, ab infantia natnívenat
diligenten sdoeuenat. lUías aa-
can ad intellectus aetatem per—
in fide Christi profí cene,
st vígílíis ineumbere. Quitas
tas adíutae, nantyníun fentís-
issínum. O bsatissimae víngí-
gaas, amere chnístíanae nelí-
fallacías, tyrannos st mentís
in caslan víetníces st trían-
XXIX. DE DIVO PETRO, PRAESULE OSOHENSI.
15 Inter miracula
st honoren vitae víní
operan dígnatus est,
neví tatís spectaealun










































nant st nanitas ablaendis st sití petentiun sese ob-
tulit. Quas res admínanda st serun ocales non la-
30 tait, st círcuníacentes regiones fama velanten im-
pl eví t.
Idem pentifex can negotiis energentítus, naltonan
precíbus adductus, Palentían vsníssst, reprehensíbí-
le dacens sascalaníbas netas st nseessitatibas se
35 continua sellicítadíne implican, ínter mundanas va—
níetates nanentis desiderio cívitatís accensus, pro-
posait in eccíesia Beatí Antoniní in vígilíís st
eratíenibas pernoctare, st prepesítan execatus est
ad effectan. Quapropten ego st Dei magna opera re-
40 fsrens st huías teatíssimi viní sanetítaten, ob
caías nemenian hase atgae alía divina clenentía díg-
nabatar ostendene, guod praedíxí mínacalan descní-
bsns, non selun praesentiun, sed etian futuras pos-










latíení aguan non habersnt,
fentasse videbitun, agua
cta arbone seatunietis eont
Qaae can magna admínatíene
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mismo tiempo dos hermanas todavía de corta edad. Una de
ellas, la mayor, se llamaba Nunilo y la otra Alodia. Su pa-
dre las había abandonado injustamente y su madre, que era
cristiana, las había criado desde su infancia y las había
educado con cuidado en la fe de Cristo. Ellas, sin embargo,
tras la muerte de su madre y una vez que llegaron a tener uso
de razón, empezaron a progresar en la fe de Cristo y a consa—
grarse a los ayunos, a las oraciones y a las vigilias. Ayu-
dadas por esto y por la gracia del espíritu santo, soportaron
con muchísima fuerza un martirio muy cruel. ¡Oh santísimas y
fortísimas virgenes, que, encendidas por el amor a la reli-
gión cristiana, vencieron a los engaños del mundo, a los ti-
ranos y a los suplicios de la muerte, hasta el punto de subir
al cielo como vencedoras y triunfantes
XXIX. SAN PEDRO, OBISPO DE OSMA.
Entre los milagros y virtudes que se dignó hacer Dios para
alabanza y honra de la vida de un hombre venerable como el
obispo de Osma, cuentan que ocurrieron algunas cosas extraor-
dinarias y un espectáculo de una novedad inaudita. En efec-
to, hallándose un hombre honesto junto a la aldea que se lla-
ma Fresueda en la comarca de Osma, tras la consagración de la
iglesia del mismo lugar, y como no había posadas, descansó
con sus compañeros bajo un árbol que estaba cerca y era una
encina, y como no tenían agua para lavarse las manos, mila-
grosamente manó agua a borbotones desde la copa de dicho44árbol, algo que quizá a muchos les parecerá increíble. Con
gran asombro de todos los que allí estaban se les ofreció és-
ta para que quienes la buscaban se lavasen las manos y miti-
gasen su sed. Esto fue digno de admiración y no se ocultó a
los ojos de aquéllos, extendiéndose la fama voladora por to-
das las regiones de alrededor45.
Tras llegar a Palencia el propio obispo, llevado por algu-
nos asuntos y por las súplicas de muchos, consideraba repren-
sible inmiscuirse con una preocupación constante en las cosas
y necesidades profanas, y encendido entre las peripecias mun-
danas por el deseo de una ciudad predestinada, propuso pasar
la noche entre vigilias y oraciones en la iglesia de San An-
tonino, y cumplió su propósito. Por ello, al narrar las
grandes obras de Dios y la santidad de este hombre bienaven-
turado, por cuya memoria se dignaba la clemencia divina a
mostrar estas y otras cosas, he decidido encomendar no sólo a
la memoria de los presentes, sino también a la de la posteri-
dad la descripción del milagro que mencioné anteriormente.
Una mrueba más del eclecticismo de Marineo: no sólo los autores clási-
cos ejercen influencia en su estilo, sino que también incorpora a su obra
giros y construcciones propias del latín medieval. En este caso podemos
ver cómo el adjetivo preedicta sustituye a un pronombre demostrativo, al-
go propio del latín medieval con el adjetivo mencionado y con otros corno
praefatus, pracmemoretos, etc:
V 30: quo loco corpus nracdicti Martyris iaceret.
V 57: Haec conque et alo a m0lta in arca praedi cta continentur.
y 30: in cis,iterio praefatee civitatis.
y 30: Fraefatus denique Episcopos.
V 45: venerabilc corpus in sardio creememorato funeratum est.
La personificación de la fama tenía ya un clarisino eco en los textos
antiguos. Así Virgilio en Aen. IV 184 dice de la Fama que nocte volat
cadi medio; en Acm. VII 104, rircum late voiitens iam Parca per urbes; en
Aen. IX 473—474, Interea pavidas, volitans pennata per urbes,/ nuntia Fama;
y por último en Acm. XI 139, Ef iam Farsa voians.
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is praesentatus est, atgue ab ípse, at ad
daenonun nediret, día est exhontatas. Quí
dieran spatia tan sernenibus guam manen-
itas esset, in cinitenio praefatae cívíta-
peregnineran cerpenibus sst sepultas, ne












Agapitus nomine, ex laico
sic ad sunmun sacendotiun
pro amere Christi sasculun
illan fraudare tenis sais.
macena tan in stramine re-
tís es tensan est si que lo—
ynís íacerst st que nemíne
anore capite plexus esset.
fratnibus st vulgí muí-
vit. Atgue can onníbus
locun sine nona perre-
rastran nana annípisns
corpus beatíssimí man-
t abscendítam, Deo la-
gaiden invento, gaudio magno
Praefatas denigae episcepas
ne can corpus sanctí Zoyli os-
as indignan se iadicans at ma—
tangsrst reliquias, subito os-
it pninoran dentian adiutonío.
s efifício ut minutos esse censpexit, in
ubí viní corpas hama tun faerat, proís-
cit. Penacte inventíenis obsequie segaentí nocte
per visan sanctas Zeylas ita affa tas est si: “Can me
saepius escalando verbenastí? lan pro eis gaas a me
popescenas íntencsdens a Domino fesa Chnisto mps-
40 trastí, st nanc centus esto, quía dínissa tibí sant
peccata”.
























XXX. SAN ZOILO, MARTIR DE CÓRDOBA.
Zoilo, un mártir muy santo, hijo de unos ilustrísimos cor-
dobeses y cristiano desde su infancia, como en su juventud
profesaba públicamente la religión cristiana, fue arrestado
de improviso por los paganos y conducido al tribunal de un
juez, quien lo exhortó durante largo tiempo a que volviese a
adorar a los ídolos. Tras ser castigado durante muchos días
con sermones y trabajos, fue enterrado en el cementerio de la
ciudad mencionada junto con los cuerpos de los peregrinos,
para que les cristianos no lo conociesen nunca ni lo venera-
sen dignamente46.Pero habiendo concedido Cristo la paz a su iglesia en tiem-
pos del rey Sisebuto47, un godo noble e ilustre llamado Aga-
pito, y que siendo seglar deseaba ser monje, fue elegido para
el sumo sacerdocio. Y como por amor a Cristo había renuncia-
do a la vida mundana, no aplazó la privación de sus bienes.
En la tranquilidad de la noche, mientras estaba tumbado en
una cama debilitado por el ayuno, se le mostró dónde yacía el
cuerpo de dicho mártir, cómo se llamaba y por amor a quién
había sido condenado a muerte. Reunidos al amanecer sus her-
manos y una muchedumbre, les mostró lo que había visto. Y a
toda prisa se dirigió con todos los cristianos al lugar que
se le había indicado. Al llegar allí, cogió con la mano un
azadón y empezó a cavar, hasta que con la ayuda de Dios llegó
al cuerpo del santísimo mártir, tal y como los paganos lo ha-
bían escondido. Tras encontrarlo, sintieron todos una gran
alegría. Al fin, mientras besaba dicho obispo por su gran
amor el cuerpo de san Zoilo, no juzgándose digno de tocar con
sus manos las reliquias de tan gran varón, de repente al dar-
le muchos besos perdió sus primeros dientes. Cuando vió que
no cumplían su misión en la boca, los echó en el sarcófago
donde había sido enterrado el cuerpo del hombre. Acabada la
ofrenda de su hallazgo, en esa noche se le apareció san Zoilo
hablándole así: “¿Por qué me has azotado con tantos besos?.
Intercediendo ante nuestro señor Jesucristo por aquello que
me habías pedido, ten por seguro que has conseguido el perdón
de tus pecados”.
46 Hasta aquí todos los datos que nos ofrece Marineo tienen visos de pro-
ceder de un acta auténtica, pero toda la fabulación novelesca posterior
da la impresión de haber sido tramada por el hagiógrafo que le sirve de
fuente, algo propio de las actas apócrifas y que podemos rastrear en mu-
chos de los relatos de Marineo.
612—621.
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XXXI. DE SANCTA IULITA El’ CIRICO EXUS FILIO MARTYRI-
BUS.
Tempere que Alexander itmpsrator adversas chnistía-
nos persecationes exercebat et innameros vaniis cnt>-
cíatíbas st excogítatís posnaran mortíbas afficís-
bat, Talitan matronan nobílen in lege Dominí día
s nectugae neditanten st fama beni openís celebren,
nissís offícialibas sais, íassít praesentaní tribu-
nalibus. Enat auten lalíta Deo servisns in tímone
casteqae filían parvulun natniebat. Cuí can lacte
cannis disciplinan tnadidit dívinae legis. Inter
¶0 caros denígas complexas st maternas pistatis escala,
at verun patren agnesceret, celsrst atque diligeret,
dan lacte dalcí ex síus alenetar abeníbus, ab ipsíus
ore pro tempere fidsi imbaetatar dogmatibus. Insar-
gentíbus igí tan advensan se pensecutienibas, pro saa
15 parvaligae salute confessionís preces ad Dominan ve-
ce clamavít. St ípse, caías est salas, tenedíctie-
nen si dedít suas gnatíae.










requisita caías essst provincias vsI cívitatís
e si propníí cegnitie neninis, ita nespondít:
spanía gaiden provincia st de pnínonibas clvi-
Icenieran progeníta, ad Sicílias, tuas deví-
pensecatíenes, loca denígnaví. Tarsegue17 sun
onata. St can sin vere chnístíana, mihí nomen
lalíta”. Caí maeses: “Hontor, ínguít, te, tu
censale st Impera tenis íassa penfice, atgae de-
díis nestnís libamina nsdde”. Caí beata lulita
t: “Ego imnandís non sacrifico dasnoniís,


















ncta bellí pro cenfessio
enetar sola tío panvalí.















Anno Demíní dacentesíne tní-
17 Tharsique E.
Libro y 119
XXXI. LOS MARTIRES SANTA JULITA Y SU RIJO QUIRICO.
En los tiempos en que el emperador Alejandro perseguía a
los cristianos y a muchísimos los sometía a suplicios diver-
sos y a la pena capital, envió a sus oficiales con la orden
de que se presentase en los tribunales Julita, una matrona
noble que día y noche pensaba en la ley del Señor y que era
muy conocida por la fama de sus buenas obras. Servía Julita
con temor a Dios y criaba virtuosamente a su hijo pequeno.
Con la leche de la carne entregó a éste la doctrina de la ley
divina. En fin, entre los tiernos abrazos y besos de una ma-
dre piadosa, para que conociera, venerara y amara a su verda-
dero padre, mientras mamaba la dulce leche de sus pechos, su
boca lo instruía según la ocasión en los dogmas de la fe.
Así pues, al ser víctima de persecuciones, clamó a voces al
Señor pidiendo la oportunidad de confesar su fe para su sal-
vación y la de su pequeño. Y él mismo, de quien es la salva-
ción, le dió la bendición de su gracia.
En fin, tras presentarse a la vista del juez, habiéndole
preguntado éste de qué provincia o ciudad era y cuál era su
nombre propio, le respondió así: “Hispana de origen e hija de
los primeros ciudadanos de Iconio, huí de tus persecuciones
marchándome a Sicilia. Y me he detenido en Tarso. Y me lla-
mo Julita, aunque soy cristiana de verdad48”. El juez le di-jo: “Te aconsejo que mires por ti, que cumplas las órdenes
del Emperador y que hagas las ofrendas que se les deben a
nuestros dioses”49. Santa Julita le respondió: “Yo venero a
un solo Dios, vivo y verdadero, y no hago sacrificios a divi-
nidades inmundas”. El juez le dijo: “Haz sacrificios a los
dioses antes de que seas torturada”. Y ella contestó: “Ni
hago sacrificios a tus dioses vanos ni temo la tortura”. En-
tretanto, mientras intercambian estas palabras, una gran
tristeza embargaba el alma de la madre de Quirico. Pues en
un estado de guerra por la confesión de su fe, parecía apar-
tada del consuelo de su pequeño. Tras ser martirizada junto
con su hijo subió al cielo. En el año 230 del Señor50.
48 Es cristiana de verdad, aunque tiene nombre pagano.
El cristianismo fue un crimen legal durante los tres primeros siglos de
su historia, pero en absoluto semejante a los demás: si el cristiano es
acusado y convicto de culpabilidad es castigado; ahora bien, si reniega
de su fe es absuelto, cf. Daniel RUIZ BUENO, c.c., p.ll4.
50 Esta forma de datación muestra la influencia ejercida en Marineo por el
estilo diplomático y cancilleresco, hasta cierto punto normal en un es-
critor tan ligado a la Corte.
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XXXII. DE SANCTO FELICI E? ANASTASIO E? SANCTA DIGNA
MARTYRIBUS.
Beatas Fslix nenachas ex oppide Cemplutensí proge-
nitas, natíene Getulius, ex guadan eccasiene in As-
tunas devolatas sst. Utí st fíden catholícam st
nelígíenen menastícan dídícit, sab professiene venas
s fidei gladio decí sus est. Zaden die guegas sanctas
Anastasias, gui ab insunte aetate apad basílican
Sancti Acisclí Cordatensis dísciplinis st lit tenis
eruditas asgas ad plenan iuvsntatsm ibídem in díaco-
natas effícíe dsgit. Et post menastícan vi tan, guam
¡o dudan expleto ministerio oblectatus in ceenobíis



























nomine Digna, Dee revelante st confortan-
ssít. Paule sígaiden ante martynium suan
sibí per sennian vídít puellan, specís st
natan angelico, rosas st lilia nana gestan-
an can nemen causangas sai percunctarstan
“Ego san”, ínguít, “Agatha, ohm prepter
dinís attníta supphiciís, st nunc vení pan-
panparei nunenís huías cenferne. Accipe
ue rosan donarían
relíquas resanan










30 caelestibas aunís ab
Haec auten paella can
obeedientia ínter conví
esset gas incompanabíl í
tanen se Dignan patíeba
35 sine lacnímis: “Nelite















Talí denigue virgo sa-
illastrata can dextera
beata Agatha adníssa





nan vecare, sed ma gis
ve etian nomine debee
can ahiis crudelis-
Deo reddídít.
XXXIII. DE SANCTO IOANNE, PRESB YTERO E? CONFESSORE
CHRISTI.
Sanctam nunc vi tan
40 fuit Ortega nefenenas
anicíssimus, natione
laadesgae loannis cuí cegnemen
Qaí Dominí confessor faít st
Hispanas de regí ene Bargensí in
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XXXII. LOS MÁRTIRES SAN FÉLIX, SAN ANASTASIO Y SANTA DIGNA51.
San Félix, un monje natural de Alcalá y getulio de proce-
dencia, llegó en cierta ocasión a Asturias. Allí aprendió la
fe católica y el culto monástico, y fue degollado por profe-
sar la fe verdadera. En el mismo día lo fue también San
Anastasio, quien, instruido desde su infancia en las ciencias
y en las letras en la basílica de San Acisclo de Córdoba, fue
diácono allí mismo hasta su plena juventud. Y tras pasar en
los conventos desde hacía tiempo una vida monástica dichoso
por el cumplimiento de su ministerio, se consagró al fin al
sacerdocio. Después, tras dirigírse con paso raudo a pala-
cío, se presenta ante los cónsules y al instante, tras herir
al enemigo con las molestas afirmaciones del juez, cae herido
por la espada.
En el mismo día también se presentó, con el impulso y la
fortaleza que Dios le daba, una jovencita, Digna de nombre y
que con razón se llamaba así. Poco antes de su martirio vió
en sueños que a su lado se ponía una joven, adornada con un
aspecto y una belleza angelical y que en la mano llevaba ro-
sas y lirios. Tras preguntarle su nombre y el motivo de su
llegada, dijo: “Yo soy Agueda, en otro tiempo torturada con
los más crueles suplicios a causa de Cristo, y ahora he lle-
gado para ofrecerte la parte de este purpúreo regalo. Por
ello recibe como ofrenda esta rosa y compórtate virilmente en
el nombre del Señor. Pues el resto de las rosas y de los li-
ríos que llevo en las manos se los voy a dar a San Félix y a
San Anastasio, los mártires que partirán contigo de aquí
Finalmente, iluminada la muy venerable muchacha por esa vi-
sión y ese regalo, cogió con su mano la rosa de quien le ha-
blaba, mientras santa Agueda, que había sido admitida en las
celestiales brisas, desapareció de los ojos de quien la mira-
ba. No obstante, como esta muchacha se consideraba la última
entre sus compañeras por su gran humildad y obediencia, y
aunque había sido agraciada con un aspecto incomparable, nun-
ca permitía sin embargo que la llamasen Digna y no sin lágri-
mas decía: “No me llaméis Digna, sino más bien indigna, re-
compensa o nombre por los que debo ser marcada”. Torturada
poco después de una forma muy cruel junto con los demás, de-
volvió su alma a Dios.
XXXIII. SAN JUAN, PRESB±TERO Y CONFESOR DE CRISTO52.
Contaremos ahora la sagrada vida y las alabanzas de Juan
apellidado de Ortega. Fue confesor del Señor y muy devoto
suyo, español de origen, de la región de Burgos, de una aldea
Mártires mozárabes durante el reinado de Mohamed 1 852—886). De todos
ellos nos habla el más ilustre de los mozárabes, San Eulogio de Córdoba,
entre cuyas obras destacan el l4ernoriale Sanctorom, el Docun,enton, ¡sar-
tyrialc y el Apologeticum Sanctorus, Martyrurn.
52 Caballero de Santiago de la Espada (a. XII). construyó en la Rioja ca-
minos y puentes para servicio de peregrinos, sucediendo en esta misión a
santo Domingo de la Calzada.
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nane campes tní Quintana Fentí nomine, paren tíbus in-
fimis entus. Qai can adhuc tenerae esset aetatis,
in atilia dsclínans exencitía humanas mortalitatis
st guasí se Dee offenens, líttenaran stadiis adhae-
s sít, at dícene posset: “Hí in cannibas st hí in
egais, nos auten in nomine Dei nos tní gloniabímar”.
Inde est gued implsns Dominas petitienes síus,
transeunte temponis spatio, sancto ínstans propesí-
te, ian iavsnis ad sacros ondínes prenotas sst.
lo Qaibus ascníptus intensíen solito, conde, vece, ope-
re divino ebtempenavít obsequio.
In caías tempere, magna erta discordia, accidit at
in bellan tota fene cenventenstur Hispania. Sigai-
den post monten Castsllae regís Alphonsi, gui sine
¡5 herede vínílís sexus obísrat, nex Anagenan, gui Cas-
tellas negis filian axoren duxerat, Híspanían tetan
sibí submíttens volsbat, can non essst gui sí resís-
tene posset in bello. Quod can aninadvsntissst bea-
tas iteannes, pacís amaten, prepten afflictíonem pa-
20 trías vehementen indolait. St can dispensionen st
extenmíniun gentis agrícolas, superante nalítía,
censídenanet, scisns in tamalta bellenun bona saa
perdí tan ini, exístinans ea qaantulacamgae multo me-
lías in epenibus misericordias distníbusre, sic se-
25 can dicebat: “Vas míhí!, guare perversitas saperbias
metas offsndít ínnecentíae?”. “Verun illad”, in-
gaít, “est poetas dictan: Quicgaid delirant reges,
plectantan Achí vi”.
Sic itagas pistatis víscenibus afflasns boneran
30 suenan parten paupeníbas enogavit. Quorun possss-
sienes hestilís furor sannipuerat. Parten auten si-
bí netinait, non ad avanitian, sed petius ad gratían
Onnípotentis impetrandan. Quenían can vidsret nalle
modo se posse nanene in patria natívítatís suae,
35 sunpto censílie divinas centemplatienis, proficiscí
statuít Hienasalen. Sumptís itagas nebas gaas sibí
servavenat st ebnoxias temponalí perdí tioní cerne-
bat, sas in itínene sanctas peregninationis expen-
dens, in scien tías thssaunís, ubí nec nabí ge negus
~tinea dsnelitar18, cellocavit. Sic itagus vin Dei
insistsns fídsí, pacen guaensns, bellan fugísns, lo-
can pacis Hisrusalen vísítavít, at íaxta Psalmistam
adofanétúbítéténuntff&dÉS Efomíní.
18 Mt. 6,19: Nolite thesaorizare vobis thesauros la terra, ubí aerugo et
tinca demolitur.
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llamada Quintana Fuerte, nacido de padres muy humildes.
Cuando aún era muy joven, orientándose hacia los útiles ejer-
cicios de la condición humana y como ofreciéndose a Dios, se
consagró al estudio hasta el punto de poder decir: “Mientras
éstos se glorían de los carros y aquéllos de los caballos,
nosotros en cambio lo haremos del nombre de nuestro Dios”.
De ahí que, tras concederle el Señor lo que le pedía, insis-
tiendo en su santo propósito durante algún tiempo, ya joven
fue elevado al orden sagrado. Adscrito a éste con más inten-
sidad de lo habitual, se entregó al servicio de Dios de cora-
zón, de palabra y de obra.
En su tiempo, tras surgir una gran discordia, sucedió que
casi toda España estaba en guerra. En efecto, tras la muerte
de Alfonso, el rey de Castilla, que había fallecido sin here-
dero varón, el rey de Aragón, que se había casado con la hija
del rey de Castilla, pretendía someter a toda España, pues no
había nadie que pudiera hacerle frente en la guerra. Tras
ver esto San Juan, que era un enamorado de la paz, sintió un
gran dolor por la aflicción de su patria. Y al considerar la
dispersión y el exterminio de un pueblo agrícola a causa de
una gran maldad, sabiendo que con el tumulto de las guerras
se echarían a perder sus bienes y creyendo que era mejor dis-
tribuirlos, aunque tuvieran poco valor, en obras de miseri-
cordia, se decía a si mismo de este modo:”¡Ay de mí!, ¿por
qué la perversidad de la soberbia hace de la inocencia blanco
de sus ofensas? Cierto es aquel dicho del poeta: Pagan los
aqueos cualquier locura de sus reyes”53Así, rebosante en las entrañas de la caridad, una parte de
sus bienes la repartió entre los pobres. A éstos el furor
hostil les había robado sus tierras. La otra parte, en cam-
bio, la retuvo, no por avaricia, sino más bien para alcanzar
el favor del Omnipotente. Pues, como veía que de ninguna
forma podía permanecer en su patria natal, optando por la di-
vms contemplación, decidió marchar a Jerusalén. Así pues,
tras recoger las cosas que había guardado y que veía expues-
tas a la perdición temporal, gastándoselas durante el camino
de la santa peregrinación, las invirtió en los tesoros de la
ciencia, donde ni el moho ni la polilla las corroe54. Así,
un hombre entregado a la fe de Dios, que buscaba la paz y que
huía de la guerra, visitó Jerusalén como lugar de paz, para
adorar como dice el salmista el lugar donde se pusieron los
pies del Señor55.
Hor. Epist. 1 2,14:
Nestor componere lifis
:nter Pelldem festinat et ínter Atriden:
hunc amor, ira qoidetn communiter urit utrus,que.
Col cquid delírant reges, plectuntur Achi vi.
Seditione, dolis, acelere atrjue libidíne et ira
lila cos intra muros pecca Sur es extra.
Mt. 6,19.
e; Tael. 131—7: Adorabírsos lo loco, ubl steterunt pedes elus.
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XXXIV. DE FAUSTO ET IANUARIO E? MAR TIALE MAR?YRIBUS.

























xo dít: “Despenatio in nebís non est, nísí in te solo,
gui nos Deun negare frastra compellís”. Hoc can di-
xissst Faustas, magis matas praeses: “Imponite”,
dixit, “Faustun in eculeo, gui tan irneverenter níhí
respendit”. Tunc lanuanias Fausto dixit: “O caris-
¡s sine, tu pro nebis hec patenis, gui mentís pecca te-
ram nostroran te socian esse voluistí”. Cuí Faustas
respendens díxít: “Secietas nestra, lanuaní, mansit
in terna semper, st in perpetuan nanebit in caelo”.
Hoc can aadisset Zugenius, admíratus díxit: “Quas
20 est ista nunc allecatie vestra, guod tan impis ve—
laistís ambo nespendere mihí?”. lanuanias dixit:
“Nobís confsssio Christi st nulla est impíetas”.
Tanc Lugenius ad Martíalen conversas dixit: “Vides
isterun animí denentian, gua te in secietaten suan
25 contraxsnunt? Nehí malefícís istis et ínpiis te
credene”. Caí Mantiahis dixit: “Solas Deas imnorta-
lis est, gui caelan fscit st teman, ipss pro tuis
mahis epenibus te punís
“Et hic”, inqait, “penat












saa.s: “Tonqaete sos denec aderent dees nost
Faustas auten dan torquenetar:”Dífficíls sst”
35 guít, “tíbí st patní tao, gui diabolus est,
paternis legibus ad mentalítaten tuan cenven
Propter guod Fagenias díxit: “Abscíndantan si
st aurículas, supercília nadantar, dentesgae
bulas supenienis evellantur”. Quod can
40 esset, Faustas Deo gratias agens nagís hilan
tas sst. Eaqsnius lanuanie dicebat:”Vidssne,
ni, guanta tormenta passas fuenit Faustas, d
ceptus epiniene saa pertínacíten imperio meo
necasat?”. lanuanias auten dixít: “Impíetas
45 pertinacia Faustí in me mansat,
nítatis!”. Ad caías verba dixít






















lanuanius st Mantialis occanrerant
íd tíbí vis, Eageni, gui Dei servís
guam credere?”. Tunc Zagenias ira pe
O infelices honines, quid ves esss val
respondit: “Nos chnistiani Chnistun
Dominas anas est, per guen omnia et
cti samas”. Eugenius dixit: “Und
tan desperata societas?”. Faustas
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XXXIV. LOS MÁRTIRES FAUSTO, JENARO Y MARCIAL.
Tras llegar hace tiempo a Córdoba Eugenio, el gobernador,
le salieron a recibir Fausto, Jenaro y Marcial diciéndole:
“¿Qué pretendes, Eugenio, odiando a los siervos de Dios y no
creyéndoles?”. Entonces Eugenio, lleno de ira, les dijo:
“Desdichados, ¿qué queréis ser?”. Fausto le respondió:
“Queremos ser cristianos reconociendo a Cristo, que es el
único Señor y por quien todas las cosas y nosotros hemos sido
creados”. Eugenio les dijo: “¿Cómo es que tenéis esta alian-
za tan desesperada?”. Fausto le respondió: “No hay desespe—
ranza en nosotros, sino sólo en ti, que en vano nos empujas a
negar a Dios?”. Tras decir Fausto esto, el gobernador, aún
más airado, dijo: “Poned en el potro a Fausto, quien me ha
respondido con menosprecio”. Entonces Jenaro dijo a Fausto:
“Oh carísimo, sufres esto por nosotros, tú que con tus servi-
cios quisiste unirte a nuestros pecados”. Fausto le respon-
dió diciéndole: “Jenaro, nuestra alianza siempre se ha mante-
nido en la tierra y para siempre se mantendrá en el cielo”.
Tras oír esto Eugenio, dijo lleno de asombro: “¿Cuál es esa
arenga vuestra por la que ambos habéis querido responderme
tan impiamente?”. Jenaro le dijo: “Con nosotros está la con-
fesión de Cristo y no hay ninguna impiedad”. Entonces Euge-
nio volviéndose a Marcial le dijo: “¿Ves la locura de su al-
ma, con la que te han atraído a su alianza? No creas a estos
malvados e impíos”. Marcial le dijo: “Inmortal sólo es Dios,
que creó el cielo y la tierra, y que por tus malas obras te
castigará”. Eugenio, al oírlo, dijo: “Que también éste sea
colocado en el potro”.
Tras ver Marcial lo que sucedía, dijo: “¡Dichosa la inmor-
talidad de la gloria de Cristo, con la que nos has unido a
ti, hermano Fausto!”. Entonces dijo Eugenio a sus guardias:
“Torturadíes hasta que adoren a nuestros dioses”. Y mientras
Fausto era torturado dijo: “Es difícil para ti y para tu pa-
dre, que es el diablo, apartarnos de nuestras leyes paternas
por tu mortalidad”. Por ello dijo Eugenio: “Cortadle la na-
riz y las orejas, raspadie las cejas y arrancadle los dientes
de la mandíbula superior”. Tras ocurrir esto, Fausto se ale—
gró más dando gracias a Dios56. Eugenio decía a Jenaro:
“Jenaro, ¿ves qué tortura ha sufrido Fausto mientras, engaña-
do en su opinión, se obstina en no obedecer mis órdenes?”. Y
Jenaro dijo: “¡Ojalá se mantenga en mí esta impiedad y obsti-
nación de Fausto, y su vínculo de caridad!”. A sus palabras
respondió Eugenio: “También a éste quitadle lo que a aquél”.
56 A diferencia de un malhechor ordinario, un cristiano, si es denunciado,




Martí alis, socí oran
mala venerant? Tu i
ge ab illonun mala c
s Martialis auten dlxi t:”
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tuenun dementían st gaas illís
gitun censale tíbí tegue dísí un—
onsaetadíne pravagus velantate<’.
Censola tío msa Veas est, quem
ce testantun. Ideogas cenfí-
Deas Pa ten st Filias st Spi-
Eagenius, maíení funone suc-
comban.
ent ad lecan saae passíenís,
Christi allequí ceepenunt di-
mei st Christi fídeles, no-
díabolo mímico, sed agnescite ves
en st imaginen esse factos. 111am
illan benedícite, gui aucter est
istí dícant, adonetis opera manuan
ligna st petra, aunan st argentan
henínun. Ves itaqae centemnentes
confidentes in lesa Chnisto, selí
ne gaetídie nefente laudes”. St
lictores pen guorun nanas fasrant
nt sos igní compelIere, sinaí gas
exultantes tradidenant Dee spíni-
tan.
XXXV. DE SPERATO MARTYRE ET SOCIIS SíUS.
25 Apad Novan Carthaginem adduc tos Spsra tun, Nata-
lían, Cínínan, Deriatam, Secundan, Bsssíam st alíes
honan socios, Saturninas Romaneran precensul talíbas
verbis allogaitan: “Petestis ab Imperatoníbus venían
pronerení, sí Deenan nestrorun caenimonias observa-
30 venítís”. Cuí Sanctus Speratas hec medo respendit:
“Nanguan male gessísse censcíi sunas, inigaitatí
open st asssnsun non prasbaimus, nallí anguan male
dixísse necolínas, sed male tractatí ac lacessíti
Deo gra tías sempen egínas, enantes etían pro male-
35 factonibas, st ista norma ab Impera tone nestro tra-









ninus dixít: “Non te aliad
preconsal, nísí ea gaas so






















45 Sancta Secunda subínde díxít: “Ego guequs chnistíana
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Y mientras era torturado Jenaro, dice Eugenio a Marcial:
“¿Ves la demencia de tus amigos y las desgracias que les han
ocurrido?. Así pues, mira por ti y apártate de sus malas
costumbres y de su perversa voluntad”. Marcial, por su par-
te, le dijo: “Mi consuelo es Dios, a quien llenos de gozo to-
man por testigo con una gran voz. Y por ello Dios Padre, el
Hijo y el Espíritu Santo han de ser revelados y alabados”.
Entonces, lleno de un furor más grande, ordenó Eugenio que
les prendieran fuego.
Y tras ser conducidos al lugar de su pasión, con un solo
aliento empezaron a hablar a la plebe de Cristo con estas pa-
labras: “Queridísímos míos y fieles de Cristo, no creáis a
este diablo enemigo, al contrario, sabed que habéis sido
creados a imagen y semejanza de Dios. Por ello adorad y ben-
decid a quien es el creador de todo. No adoréis, como dicen
estos, las obras de sus manos. Pues las maderas y las pie-
dras, el oro y la plata son obras de manos humanas. Así
pues, despreciando su injusticia y confiando en Jesucristo,
sólo a Dios alabad cada día sin cesar”. Y una vez que traje-
ron a aquellos oficiales por cuyas manos habían sido tortura-
dos, empezaron a arrojarles al fuego, y al tiempo que eran
entregados a las llamas, llenos de alegría entregaron su es-
píritu a Dios.
XXXV. EL MÁRTIR ESPERATO Y SUS AMIGOS57.
Llevados a Cartagena Esperato, Natalio, Cirino, Donata, Se-
gunda, Besia58 y otros amigos suyos, Saturnino, el procónsul
romano, les habla así: “Podéis alcanzar el perdón de los em-
peradores, sí cumpliérais las ceremonias de nuestros dioses”.
San Esperato le respondió de esta forma: “Somos conscientes
de que nunca hemos obrado mal, no hemos ofrecido ayuda ni he-
mos dado asentimiento a la injusticia y no recordamos haber
hablado mal de nadie; al contrario, aún maltratados y hosti-
gados, siempre hemos dado gracias a Dios, pidiéndole incluso
por los malhechores, y esta norma nos ha sido transmitida por
nuestro emperador”. Tras decir esto Esperato, dijo San Cirí—
no: “Gobernador, no es necesario que oigas otras cosas, sino
lo que ha confesado nuestro amigo Esperato”. A sus palabras
también Santa Donata añadió el fruto de su reflexión: “Porque
Dios nos lo ha ordenado, al César le tenemos consideración.
En cambio, a Dios lo tememos y lo veneramos”. También Santa
Besia habló así: “Como soy cristiana, siempre pensará esto mi
corazón y siempre lo dirán mis labios”. A continuación dijo
Santa Segunda: “Yo también soy cristiana y nunca me apartaré
Santos Escilitanos que fueron martirizados en la Cartago africana, no
española, en el 180; cf. Daniel RUIZ BUENO, c.c., p.349—355.
En otras versiones llamados Nartzalo, Cittino y Vestia.
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sun st a pnofessíene socienan meonan nanquan rece-
dan”.
Tanc Saturninas vídens sos tan constantes st fon-
tes, sententían dsdít
5 Cíninan, Donatan, Sec
Christi ritan professi
re”. Tunc Spena tas di
díxit: “Hodie in casIo
Preconsal vero íassít
¡o Spenatan, Natalí un,
Aguilínun, Letanian, 1
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XXXVI. DE SANCTO FLORENTIO MARTYRE.
Sanctas Florentias











mantyr Hispanas st genere nebí-
eside passas, martynio coronatas
in catalogo sanctonun Romano.


















XXXVII. DE SANCTO EUGENIO, TOLETANAS SEDIS ARCHIE-
PISCOPO ST MAR TYRE.
Raymundus ohm Toletanas sedis antístes ad
lían apad Remos Galhias popul
bus Eugenii Sunmí Pon tificis
30 cepis in Gallían profectas es
nísionun ad eccíesian Sanctí
diventisset, in eaden eccíesí
vsnit, qued apad sos magnas
irIgucex eras sapsnscn±pt ion
35 ni anchíepiscopí corpas huna
que díhigentius íngaínens gui
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e- beatí Eugeníi-Teleta-
tun esse cegnovit. De
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del testimonio de mis amigos”.
Entonces Saturnino, viéndoles tan firmes y tan fuertes,
pronunció su sentencia diciendo: “Mi decisión es que Espera—
to, Natalio, Cirino, Donata, Segunda, Besia y todos aquellos
que han profesado el rito cristiano mueran a espada”. Enton-
ces dijo Esperato: “Gracias a Dios”. Natalio dijo: “Hoy so-
mos mártires en el cielo, gracias a Dios”. El procónsul, por
su parte, ordenó que fuesen degollados los Santos Esperato,
Natalio, Círino, Beturio, Félix, Aquilino, Letario59, Jenaro,
Generosa, Besia, Donata y Segunda. Llenos de gozo porque
llegaban al lugar del martirio, entregaron sus almas biena-
venturadas a Dios.
XXXVI. SAN FLORENCIO MÁRTIR.
San Florencio, un mártir hispano de noble linaje, fue coro-
nado con el martirio en tiempos del gobernador Daciano. Esto
puede leerse en el catálogo romano de los santos. En nuestro
tiempo sus santas reliquias se ven, en medio de un gran res-
peto y una gran veneración de los fieles cristianos, dentro
de un cofrecillo en el sagrario de una iglesia de Sevilla.
Las designan estos versículos grabados también en la urna:
“Descansa en paz Florencio, un hombre santo, el veintitrés de
febrero. Vivió cincuenta y tres años y fue enterrado el tre-
ce de marzo. En la era quincuagésimo tercera. En el cuatro-
cientos ochenta y cinco del Señor”.
XXXVII. SAN EUGENIO, ARZOBISPO DE TOLEDO Y MARTIR.
En tiempos del Sumo Pontífice Eugenio60 llegó a la Galia,
junto con otros muchos obispos, Raimundo, el arzobispo de To-
ledo61, a un concilio que iba a celebrarse en el pueblo galo
de los Remos. Tras detenerse en París para orar en la igle-
sia de San Dionisio, encontró allí un sepulcro muy venerado
entre aquella gente. Según su inscripción, supo que allí ha-
bía sido enterrado el cuerpo de San Eugenio, arzobispo de To-
ledob2. Tanto por lo que la gente le contaba, como por la
descripción que allí se hacia de su vida, supo tras una cui-
dadosa investigación quién fue y por qué motivo descansaba
lejos de su tierra.
Veturio y tetancio es el nombre que tienen en otras versiones.
60 Eugenio III 1145—1153).
61 Raimundo, arzobispo de Toledo y gran canciller de Castilla desde 1130 a
1150, protegió e impulsé la labor de aquel grupo de hombres doctos y tra-
doctores que formaron parte de la célebre Escuela de Traductores de Tole-
do.
62 Fue discípulo de san Braulio, quien apreciaba extraordinariamente sus
cualidades. Al quedar vacante la sede de Toledo, el rey Chindasvinto no
descansé hasta que lo vio cono arzobispo de Toledo, lo que ocurrió en el
concilio séptimo (646).
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Scníptura síguiden contínebat hunc Fugeniun a bea-
te Dionisio in Gallian profícíscente ab urbe Ansía-
tensí in Híspanian dírectun Tel etanas sedí pnae-
faisse. Qui postguam visítavít nagistran suan Dio-
s nisíum can iten esset íngressas, a gentilibas de-
prehensas st ex fídeí cenfsssíene guis essst cogní-
tus, gladio apeniente vían gua nagister saus :llac
iam praecessenat, caelan cerenatus ingredítar.
Caías corpus, post multan temponís divina revelatio-
10 ne nspsnt un, in eccíesia beatí Díenísíí magna fi de-
lían lastitía st exalta tiene conditar. Ubí propter
meritan sanctítatís st glorían míracaloran gaas ibí
fíebant, ab onníbus guam devetíssíne venerabatan.
XXXVIII. DE SANC?O A?TILANO.
Operas pretiun est sanctoram víntates st gesta
¡5 cognescere, vsI prepten eenam memonían, gaas sempen
slaceat, vsI maxíne prepten exempla gaas sant nebis
salutífera docanenta. Quane beatas Attilanus annam
agens quintan st vigesinun, aadiens in Menenela mo-
nastenio, qaed a Zamora non longe distabat, hemines
20 sanctíssime víxísse, illuc statím se contulit. Ubí
decennian sub Fleníaní abbatís disciplina mili tavít.
Caías honestaten sanctitatsmque cognescsns FIonia-
nas, sun in nenasteníí pnionen constítait. Queran
temponibus Zanorensís atgus Legienensis pontífices a
25 nortalí vita díscssssrunt. Attilanus in episcopata
Zamerensí st Floníanas in Legionensí succssssrunt.
Preptersa qued pen emnen regionen clanissína eerum
fama vintatun pervelabat. Qaí die Sanctí Spinitas
illo mystenío faene roberatí. Quapropter Attílanas
30 templa, loca onnssgae populos sunna cuna gabsrnabat,
st annes fene decen magnos st assidaos labores tole-
naví t.
Quí menen exactas vitae cninínunqas suenan gaae
antea cemmíssnat penegne proficíscí statuit. Epís-
35 cepatas itague redí tus paupeníbus mandat comnanes
fíen, gaed naltís nationíbas saes hortatan, qaenían
necessí tate ceactus se pen alígaed tempas recsssaram
dicsbat. Quod sí secas mandatan fscissent, Deus
matas naledíctione cendsmnarec. nec audíentes gui
40 vítan síus novenant, clamant omnes: “Te segasman
gaecungas vadis, o montaliun onnian clementíssíms.
Quane nos in tanta calamítate relinqais? Pen Deun
anican gaicguíd negas nos factures testamur”. Ille
auten verbís illeran fíden adhíbens, can sos benedí-
45 xissst, statin díscessit. Cangas vsnisset ad ponten
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Según la inscripcíón, San Dionisio, al marchar a la Galia,
envió a Hispania desde la ciudad Arelatense a este Eugenio,
quien estuvo al frente de la diócesis toledana. Tras empren-
der la marcha una vez que había visitado a su maestro Dioni-
sio, los gentiles lo apresaron y por la confesión de su fe
conocieron quién era, y abriendo la espada el camino por don-
de su maestro había llegado ya allí, entra con una corona en
el cielo. Tras descubrirse su cuerpo mucho tiempo después
gracias a una revelación divina, es enterrado en medio de una
gran alegría y júbilo de los fieles en la iglesia de San Dio-
nisio. Allí todos lo veneraban con muchísima devoción por el
mérito de su santidad y por la gloria de los milagros que
allí ocurrían.
XXXVIII. SAN ATILANO.
Vale la pena conocer las virtudes y las obras de los san-
tos, bien para que siempre resplandezca su recuerdo, o bien
sobre todo por sus ejemplos, que nos sirven de provechosas
enseñanzas. Por ello san Atilano, al oír cuando tenía vein-
ticinco años que en el monasterio de Moreruela, no lejos de
Zamora, habían vivido unos hombres de forma muy piadosa, in-
mediatamente se dirigió allí, donde estuvo diez años bajo el
mando del abad Eroilán. Al conocer Froilán su honestidad y
su santidad, lo nombró prior del monasterio63. En su tiempo
murieron los obispos de Zamora y de León. Los sucedieron
Atilano en el obispado de Zamora y Froilán en el de León.
Pues por toda la región eran muy conocidas sus ilustrísimas
virtudes. En el día del Espíritu Santo fueron fortalecidos
por aquel misterio. Por ello Atílano dirigía con sumo cuida-
do templos, lugares y todos los pueblos, y durante casi diez
años soportó muchísimas fatigas.
Al recordar su vida pasada y los pecados que había cometi-
do, decidió peregrinar. Así pues, ordena que los pobres par-
ticipen de las rentas del obispado, algo que por muchas razo-
nes anima a los suyos, pues decía que obligado por la necesi-
dad estaría ausente durante algún tiempo. Y sí lo hacían de
otro modo, Dios, encolerizado, los condenaría con su maldi-
ción. Al oír esto quienes conocían su vida, exclaman todos:
“Oh tú, el más clemente de todos los mortales, te seguiremos
adondequiera que vayas. ¿Por qué nos dejas en medio de una
desgracia tan grande?. Te juramos por el único Dios que ha-
remos cuanto nos pidas”. Él, sin embargo, aunque daba crédi-
to a las palabras de aquéllos, les dió su bendición y al ins-
tante se marchó. Y una vez que llegó al puente que está
63 Nos encontramos a finales de la novena centuria, una época de gran
prosperidad monástica en España.
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prepe templan sanctí Laansntíí
gestabat de ponte pnoiecit in
“Quande anulan hunc nevisero,








s Inde auten discedsns can une comite guen pluniman
diligebat, adeo festínavit, at sun defatigatan nelí-
guenít in itínene. Solas itagus se pannís indaít
guam vílíssimis, adeo at a neníne cegnescí pesset,
st duos annes elsemosynis víxit. Qaen tanden vox in
¡0 sennís audíta divinítus sic admenuít: “Attílans,
iamiam tuan ad pontifícatan penge, taae snim exaudí-
tae sant preces”. Ipseque, praecepto audíte, se it>
není accínxít. Venít itagas nocta ad eneman, gaas
Sanctí Víncsntíí de Coma vocaba tun, st convicina
¡5 sancto sepulcro. Ubí guasdan muliercula can manito
sao illan in parva dono recsperant sí gas cenan non
lautan qaiden dsdsnunt. Mane auten manitas st uxon
pro píscíbas ad episcepí donan vadant, ut antea con-
sasvsrant. St Attilanam negant at ínterin doman
20 castedíat. Qaibus dantun písces, inmenores unías
guen domí rslígaerant; nevensí pro so dedenant pís-
cen naionís pendenís. Quos pisces Attílanam rogant
at praspanet donsc ipsa pro agua st manitas pro igne
vadant. Qaibas
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mas in sanctoram numeran canonizatun aggnegavít, an-













cerca del templo de San Lorenzo, echó al río el anillo que
llevaba en el dedo diciendo: “Cuando vuelva a ver este ani-
lío, entonces mereceré que Dios Omnipotente me perdone mis
p e ca dos”.
Partiendo de allí con un compañero a quien quería muchísi-
mo, se dió tanta prisa que a su amigo lo dejó agotado en el
camino. A solas, pues, se puso la ropa más sencilla, hasta
tal punto que nadie podía conocerlo, y durante dos años vivió
de limosnas. Al fin, una voz que oyó en sueños lo advirtió
milagrosamente así: “Atilano, encamínate a toda prisa a tu
pontificado, pues tus preces han sido oídas”. Y él, tras oir
lo que se le ordenaba, se puso a caminar. De noche llegó a
un despoblado que64 se llamaba San Vicente del Cuerno y que
estaba cerca de un santo sepulcro. Allí una mujercilla y su
marido lo acogieron en su pequeña casa y le ofrecieron una
cena, ciertamente no muy copiosa. Por la mañana, el marido y
su mujer van a casa del obispo a por peces, como tenían por
costumbre. Y piden a Atilano que entretanto vigile su casa.
Les dan los peces, olvidando a quien habían dejado en casa.
Vueltos, le dieron para su provecho el pez que más pesaba.
Piden a Atilano que prepare los peces mientras ella va a por
agua y su marido a por el fuego. Atílano les respondió con
obediencia. Tras recibir el pez más grande, mientras le qui-
taba las vísceras encontró el anillo que había arrojado desde
el puente65. Entonces de repente se postré y de rodillas dió
gracias a Dios y a continuación resonaron espontáneamente las
campanas, y toda la ciudad se admiró en gran manera. Por
ello buscan por todas las casas, mesones y posadas, pero nada
encontraban. Al fin, en medio de tal preocupación, un hombre
que era procurador de la hacienda del obispo se acuerda de un
hombre del que una mujercilla le había dicho que se había
hospedado en su casa, pero no sabia qué rango tenía. Acuden
allí todos los sacerdotes y la ciudad entera. Encontraron a
Atilano dando gracias a Dios con una ropa que no era cara ni
nueva, sino sencilla y raída. Por ello lo felicitaron todos
y dando gracias a Dios lo llevaron con gran alegría a la ciu-
dad. Después vivió unos ocho años consagrado siempre a obras
piadosas. Una vez muerto, el Papa Urbano en nombre de la
ciudad lo agregó canonizado al número de los santos, en el
año 1002, siendo Enrique rey de España66.
64 eraron, quae. . . convicina: a primera vista parece una confusión de géne-
ros, algo extraño en Marineo. No obstante lo más probable es que en la
fuente medieval manejada por nuestro autor para esta historia eramun tu—
vzese género femenino. Marineo en este, cono en otros muchos casos, lo
cus hace es recoger lo que aparece en su fuente, pero sin citarla.
65 Recuerda este episodio de la pérdida y recuperación de un anillo la
historia que nos transmite Heródoto sobre el anillo de Policrates
(Historia III 41—42>. Siguiendo los consejos de Amasis, para no suscitar
la venganza de los dioses por sus continuos éxitos, Policrates se deshizo
de lo que más quena, un sello engastado en oro, arrojándolo al mar. A
los pocos dtas un pescador que había pescado un magnifico ejemplar se lo
regaló al rey. Cuando sus servidores abrieron el pez, encontraron el
anallo y se lo llevaron a Policrates, quien interpretó aquéllo como un
milagro, desconociendo lo que el destino le tenía reservado.
Esta historia del anillo de Policrates es probablemente la adaptación
de un cuento popular, pues en el Kalidasa indio aparece la historia del
poseedor de un anillo que lo pierde y posteriormente lo recobra, y en Las
mil y una noches el cuento de las babuchas mágicas de las que su propie-
teno no es capaz de desprenderse.
66 No concuerda esta fecha con los personajes históricos citados, pues en
el 1002 era Papa Silvestre II.
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scnibít Calíxtus Renanas Pontifex in libro
vita sanctí Lacobí st minacalis edídít, in
divas lacobus e Gallaecia provincia noven
s elegit. Quoran septen, daebus alíís in
praedicandí causa renanentíbus, can so
as pennexsrunt. Qai corpas síus post pas-
mare in Gallaecian depentarant. Ex qui-
en Calixtas st beatas Hieronymus scnipse-
allí can beatí lacobí corpus in Gallaecia
t, Reman se contulerant, st ab apestolís
Paulo corenís episcopalíbas ennatí19 ad
dan Dei verbun in Híspanían adhac enrone
tis implícatan missi fuere. Qui sae prae-
ne innanerabílen Hispanenun maltitudínen ad
caltan cenvsnterunt: Tonquatus apad Gadí te-
os tanc Accíes vocabant, Ctesiphon ad Abde-
guos tanc Vengos st nanc eonun patrian Alma-
cant; Secundas ad Abulenses, qaeran cívitas
ntigaam retinet nemen, Indaletias ad Unsíes,
vi tas Unga vel Venga vocaba tan; Caecilius
os, íd est, Granatenses, Hesichius ad Tan-
est, Ventosanos; Eufrasias ad Illitangita-
ai onnes Idibus Maíís in pace gaisvenunt.
guiden memonían ad hoc asgas tempus mira-
rutar st eeran gloníesissímae mentís proba-
testimoní un. Siguiden in sonan vigilia
amis ad sepulcran sanctí Terquatí retro
dívinítas arbon olivas flerens matunis
enustatar. De gaibus olean statín confí-
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armo níhlesimo centesime tnigesíno septimo
innanerabiles Caesaraugustas passí fuere.
ir Hispania in dies chnístiaronum crescen-











XXXIX. SAE TORCUATO Y SUS AMIGOS.
Según cuenta el Pontífice romano Calixto en el libro que
escribió sobre la vida y milagros de Santiago67, en Hispania
eligió Santiago a nueve discípulos de la provincia de Gali-
cia. Siete de ellos marcharon con él a Jerusalén, quedándose
los otros dos en Galicia para predicar. Tras su pasión lle-
varon aquéllos su cuerpo por mar a Galicia. Algunos de
ellos, según han escrito el propio Calixto y San Jerónimo,
tras enterrar en Galicia el cuerpo de Santiago, se dirigieron
a Roma y, tras coronarles con el obispado los apóstoles Pedro
y Pablo, fueron enviados a predicar la palabra de Dios a His-
pania, hasta entonces envuelta en la aberración del paganis—
mo69. Con su predicación convirtieron al cristianismo a una
innumerable muchedumbre de hispanos: Torcuato a los gadita-
nos, a quienes entonces llamaban Accios69, y Tesifonte a los
Abderenses, llamados entonces Verges y a cuya patria llaman
ahora Almería; Segundo a los Abulenses, cuya ciudad conserva
aún su antiguo nombre70; Indalecio a los Ursíos71, cuya ciudad
se llamaba Unga o Verga; Cecilio a los Ilíberos, es decir, a
los Granadinos; Tsicio a los Tartesos, esto es, a los Vento—
sanos; y Eufrasio a los Iliturgitanos72.
Todos ellos descansaron en paz en los idus de mayo. En su
memoria hasta hoy se ve un milagro y el muy probado testimo-
nio de su gloriosísima muerte. Cada año en la víspera de su
festividad y junto al sepulcro de san Torcuato, tras la igle-
sia, una oliva que florece milagrosamente se llena de frutos
maduros. De ellos se saca inmediatamente aceite para encen-
der las lámparas ante su venerable altar. Algunos han escri-
to que esto ocurría en la ciudad Accitana. Yo, en cambio, no
tengo muy claro cuál es la ciudad Accitana. Por lo que res—
pecta a los otros dos discípulos de Santiago, a saber, Atana-
sTh y Teodoro, según se lee en la epístola de San León73,
fueron enterrados junto al cuerpo del apóstol, uno a su dere-
cha y el otro a su izquierda.
XL. UNA GRAN MULTITUD DE MARTIRES ZARAGOZANOS.
Hace mil ciento treinta y siete años sufrieron tormento en
Zaragoza innumerables mártires. Entonces, como en Hispania
crecía día a día el número de cristianos> los emperadores
67 Se trata del Libro Calixtino, compuesto por el Papa Calixto IT, que
goberné la Iglesia desde 1119 a 1124.
66 Son los llamados Siete Varones Apostólicos: Torcuato, Segundo, Indale—
cro, Tesifonte, Eufrasio, Cecilio e labio.
69 Acci, la actual Guadix, era una antigua ciudad de la España romana en
la región de los bastetanos.
70 Hay quienes identifican esta Abula con Avila, donde san Segundo es ve-
nerado como primer obispo, y otros con la población de Abla, no lejea de
Guadix.
71 Urso fue una colonia romana de la Península, enclavada en el territorio
de los túrdulos; se corresponde con la actual Osuna.
72 lliturgi fue una antigua población prerromana cercana a la actual AndO—
jan.
Es una carta atribuida al Papa León III, contemporáneo del descubri-
miento del sepulcro 314), y que constituye junto con el Libro Calixtino
una de las principales fuentes sobre la traslación del cuerpo del apóstol
hasta Galicia.
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metaentes ne Romane st tetius orbis pnívanentar im-
pene, Dacianun praesiden ad penseguendun chnístia-
nos in Hispanian míssnant. Qai Caesaraugastan in—
gressas can chnistíanoram mentes a sancto proposíte
s revocare non potuisset, advocatis urbis satellitibas
íussít at ex urbe chnistianenum maltitade pellere—
tan. Quara milites síus annatí ex lecís occultís su-
bito prosilientes eccíderent. Ipss auten Dacíanus
intensa cívitatis portas clauserat, at sí gais acíen
lo macronís fugisns ad arben nsdíret, nequaquan ingre-
deretun cruento gladio peritaras. Satellítes itagae
psncarrant, praecorian voces nesoriant per urben por-
taeqae nesenantan. Ceteran gaudsns pionun chnistia-
rieran atniusgue sexus íngens maltítudo progredí tun,
¡5 “Gloría”, cantans, ‘Vn excelsis Deo”. Qaibas di-
gressís ex efficíe impietatís obsenantan portas ci—
vítatís st ex occultis repente locis presílí ant ar-
matonan cunsi. Prosternuritur non nesístentian con-
pera catholí cenan
20 Praeses auten n
pít multítadiní
plateas :acsntia























cradelí tate saa praece—
at per enries cívitatis
gesta ignibus tnaderent.
intenta tan nelírigaerst,
reos gui in engastalis
atis capítíbus secíaní
st sinaí igníbas comba—
nc tonan corpona corpení-
Quas stsí sinaí con-
fuere, víntute tanen caelestí sant ab illís
Quae gaiden faerant emnía facta velatí
candida massa. O felíx st rumian beata ci-
esaraugustana beatonan sanguine cíncunfusa,
mílían martyrum eblationes Domine cense-
XLI. DE SANCTO LAMBERTO ET SANCTO GREGORIO.
35 Can ir Hispania Citeníení apad Iberan amnen locas-
taran naltitade ingsns pen multes amos fractas en-
nes devastanet sangas nec precibas nec votís nec sa-
cnificíís illias regí onis íncolas abí gene po-
tuíssent, tanden malteran consilio, vsI petias daví—
40 no monta, pen nanties Remanan censuluene pontí fi-
cen, qaemode sais st alienan precibus st consiliís
tanto pessent obviare malo. Quonan lacninesas pre-
ces Peritífex aadiens, tníduanan populo isianian in-
díxit, orans ut Deas, caías dispesitioní cancta
45 subiacsnt, revelare dígnanetar que ordine pestis
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Diocleciano y Maximíano temían que se les privase del imperio
de Roma y de todo el mundo, por lo que enviaron a Hispania
como gobernador a Daciano para perseguir a los cristianos.
Entró éste en Zaragoza y, como no pudo apartar a los cristia-
nos de su santo propósito, tras llamar a los guardias de la
ciudad, les ordenó que fuera expulsada de la ciudad la multi-
tud de los cristianos, para que sus soldados armados los ase-
sinasen atacándoles de improviso desde lugares ocultos. En-
tretanto, el propio Daciano había cerrado las puertas de la
ciudad, para que, si alguien regresaba a la misma huyendo de
las armas, de ninguna forma entrase, sopena de morir herido
por la espada. Así pues, llegan los guardias, resuenan por
la ciudad los pregones y se abren las puertas. Sin embargo,
una enorme multitud de piadosos cristianos de uno y otro sexo
sale llena de gozo cantando: “Gloria a Dios en las alturas”.
Tras alejarse, según lo orden impía se cierran las puertas de
la ciudad y de los lugares ocultos irrumpen de repente bata-
llones de soldados. Caen abatidos los cuerpos de innumera-
bles católicos que no ofrecían resistencia.
El gobernador, sin embargo, no saciado con su crueldad, or-
denó a la multitud de paganos que por todas las plazas de la
ciudad quemasen los montones de cuerpos que yacían en el sue-
lo. Y para no dejar nada cruel sin intentar, decapitó a to-
dos los que, reos de diversos crímenes, estaban encerrados en
los calabozos de las cárceles, ordenó que fuesen juntados a
los cuerpos de los santos y que fuesen quemados al mismo
tiempo. Así pues, los cuerpos de los santos fueron amontona-
dos y unidos a los cuerpos de los condenados. Sin embargo,
aunque fueron quemados conjuntamente, por su virtud celestial
se separaron de aquéllos. Ciertamente todos ellos se convir-
tieron en una especie de blanca masa de trigo. Oh feliz y
harto dichosa tú, ciudad de Zaragoza, rociada por sangre de
santos y que has consagrado al Señor los sacrificios de tan-
tos miles de mártires.
XLI. SAN LAMBERTO Y SAN GREGORIO.
Como una inmensa plaga de langostas devastaba desde hacía
muchos años todos los frutos cerca del Ebro en la Hispania
Citerior, y como los habitantes de aquella región no habían
podido alejarla ni con ruegos, ni con votos, ni con sacrifi-
cios, al fin, por consejo de muchos, o mejor por una adver-
tencia divina, por mediación de unos mensajeros consultaron
al pontífice romano de qué forma podían librarse de tan gran
mal con los ruegos y consejos tanto suyos como de los demás.
Tras oír el pontífice sus lacrimosas súplicas, ordenó al pue-
blo un ayuno de tres días, pidiendo a Dios, a cuya disposi-




illa sedan pesset. Post auten
mano pontifící st cuidan cardinal
rens nantiavít at Gregení un, gui pro
ran sarctítaten ad Hostiensen pontí
5 fasrat, mitteret. Quod Renanas pertifsx
bea tan Gregonian statín misit ir Híspanían
venisset priman eppidum Calagarnitanan ab
ram densissíma nubes campos ebanbrabat
Caías praesentian pestis illa sastínere n
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res, st fractas a 1 custis
st animas a vítíis vintate
tiene líbenavít. Qai etian gaendan opilíenen nomine
¡5 Domí nican moni tiene divina ad san veníenten sacerdo-
ten ondiravit st indivídaun coniten semper habait.
Qaí ranc Sanctus Dominicas valgo de la Calzada dicí-
tun. Beatas vero Gregonias plenas víntatíbus, pro-
phetico spinita pollers st maxímís corascans míraca-
20 lis felíx mígnavít ad Dominan.
Can auten Dacianus praeses ir Hispanian advsniens
malta sanctonum corpora laníarst st irnumerabílían
martynun Caesanaugastanoran sanguinen sasvíssíme
profudisset, cupiens chnistíanitatís remen fanditas
25 delere, sub prasconis voce tale promalgavít edictan,
at si guis latenten chnístíanam liberan aat ir runí-
bus servan tsnsrst, sab talíenís pesna statim prode-
ret aat negare cogsret
tas sab caí asdan
30 dsgeret, dominas
dit, aut fíden rs
audíers Lambertas
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san alloqaens daeran eptionen de-
gane, aat gladio saccambere. Quod
intrepída vece nsspondit, ante mo-
Demíní fíden negare. Quapropter
evagínato gladio, ano icta capat
Martyr vero Deniní propnian capat
accipiens asgas ad san lecun, bobas
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podía cesar aquella peste. Tras los tres días, un ángel se
les apareció visiblemente al pontífice romano y a un carde-
nal, anunciándoles que enviase a Gregorio, quien por la san-
tidad de sus obras había sido promovido al pontificado de Os-
tía. Esto lo cumplió el pontífice romano e inmediatamente
envió a Hispania a San Gregorio. Y tan pronto como llegó,
visitó Calahorra, donde una densísima nube de langostas en-
sombrecía los campos. Como aquella peste no podía soportar
su presencia, fue disipada por el viento como el humo. Diri-
giéndose después a Logroño y visitando el resto de regiones
vecinas, con su predicación y su divina virtud líberó de las
langostas a los frutos, de las enfermedades a los cuerpos y
de los vicios a las almas. Este también ordenó sacerdote a
un pastor llamado Domingo, que por inspiración divina acudía
a su presencia, y siempre lo tuvo como compañero inseparable.
A éste hoy en día se le conoce por Santo Domingo de la Calza-
da. Pero san Gregorio, lleno de virtudes, poderoso por su
espíritu profético y brillante por sus espléndidos milagros,
marchó dichoso hacia el Señor.
El gobernador Daciano, lacerando en su visita a Hispania
los cuerpos de muchos santos y habiendo derramado con muchí-
sima crueldad la sangre de innumerables mártires de Zaragoza,
deseoso de destruir completamente el nombre de la cristian-
dad, promulgó por medio de un pregón el siguiente edicto, a
saber, que si alguien tenía escondido a un cristiano libre o
lo tenía como esclavo en sus campos, al momento lo revelase
bajo la pena del talión o lo obligase a negar su fe. Y mien-
tras san Lamberto se encontraba trabajando en el campo bajo
el dominio de un infiel, le habló su dueño dándole a elegir
entre negar su fe o morir. Al oír esto Lamberto, con voz in-
trépida respondió que él quería morir antes que negar la fe
del Señor. Airado por ello su dueño, desenvainó la espada y
de un solo golpe le cortó la cabeza. Pero el mártir del Se-
ñor cogió la cabeza entre sus manos74 y bajo la guía de unosbueyes llegó a aquel lugar donde yacían los preciosos cuerpos
de innumerables mártires. Y cantando “Gozarán los santos en
la gloria”, respondiéndole los demás por voluntad divina “Se
alegrarán en sus lechos”, dobló las rodillas y como en un de-
licioso lecho se colocó entre los demás mártires75.
Utiliza en este caso el adjetivo proprius en lugar del posesivo proba-
blerr.ente por influencia del latín medieval: quizá en este caso esté Mari-
neo transcribiendo el texto de su fuente. Esta fundamentación es la que
podrla explicar otras construcciones que por lo general mo son propias
del latín de Marineo y sí del latín medieval:
—Ablativo absoluto unido a un participio concertado:
V 57(161, 11—12): Ubi solutis voris er Deo gratias agentes, sobinde
redeontes ad boom perveneront.
—Frecuentes repeticiones de una misma palabra:
V 57(161, 12—15): ad locon= perveneront ohi Libios erat suspensos, et
zoster moltis perfosa Iacrin,is ad filion= accessit nioltun desoadente
manto. Conque fiIium suspiceret, dixit ej fiIius
.
—La confusión de géneros:
V 57)161, 35—37): donusique reversi gallurs capiont et gal binan, et in
eccbesi aro transferont magna soleznnitate. Quae ILÁ clausae
El martirio de san Lamberto de Zaragoza ha sido localizado, como aquí,
en la época de Diocleciano, pero también ha sido considerado un mártir
mozárabe.
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XLIX. DE ASMILIANO, CHRISTI CQNFESSORE.
Sanctas Aemílíanus ir Arageníae provincia íaxta
Monten Cacun pastor ovian fuit, pastor henínan futu-
ras. Qui oves ducebat ad vireta mentían st., ut pas-
tonan nos est, cithanan secan fenebat, re ad gregis
s custodian torpor ímpsdinet etíesan nenten nullague
exercitatione suspensan. Can auten ad díspositan
lecun penvenísset, sun divinitas sopen ínvasít. Qui
cítharae matenian vsrtít ir lítterarum instramerta
enmangas epílienís ir actun contemplationis. Ex-
10 pergefactas caelesten medí tatar vitan. Relinqusns
subirde curan oviun statín felicen eremitan adiít,
gui enat ir Castro Libio. Post caías salatanen doc-
trinan ir ereno habítans amis fene quadragenís, ar-
gelonan solunmodo collegio fungeba tan. Quen Ti-
¶5 níassonensis epíscopas Ungelíensis eccíesias, abí
narc eias corpas habstar, gloniosam presbyterum on-
dina vi t.
Qui prssbyter ondina tus dasmenían era tiene fuga-
vit. Amentarían norachun a tunore ventnis sanavit,
20 barbaran feníran a paralysí morbo aliangas claudan
cunavit, st arcillas cuiasdan senatonis cascas visas
nestítaít. Ante annam auten suae migratíenis st vi-
tae fere centesímun, can si revelatun esset humanos
se fmi taran labores st Omnípotentis perceptunun
25 pnonissíones, ad vitan se cenventit aspenioren, st
gal se vigilíis íeiuníisgas iam desiccavsnat, denao
vetenaras miles militían aggnsditar novan, ut finis
essst praestantíer. Beden igitar arre guadragínta
díebus ante nevelatun si excidiun Cartabnías. Urde
30 nartio mísso íabst ad dien festan paschae seria tun
praesto esse. Qui can ad statatam dien cenve-
nissent, nannat illis qaed vidsrat. Secreta sonun,
caedes, fanta, incesta, violentias ceteragas vítia
írcnepat, posnítentian at agant pro his omníbas
35 pnaedicat. Appropingaante auten mentís tempere ac-
csnsívit Assellun, pnssbyteram sanctíssímun corita—
benralen. Ir caías praesentia felicissína síus ani-
ma a corpere seluta casIo est rsddíta.
XLIII. DE SUROSIA, VIRGINE ST MARTYRE.
Rhodenící regís tempenibas Maunís pen insidias la-
40 lían conitis Híspanían devastantibas, Faresía Bohe-
mías regís filía Ana gemías regí per nantios despon-
seta, venisrs ir Hispanian, can Maureran rabien sae-
vienten contra chnístíanes audísset, ad montes Pyre-
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XLII. EMILIANO, CONFESOR DE CRISTO.
San Emiliano fue un pastor de ovejas en la provincia de
Aragón, cerca del Noncay&6, él que había de ser pastor dehombres. Llevaba a sus ovejas a los prados de los montes, y,
como es costumbre entre pastores, llevaba consigo una cita—
7-7
ra para que en el cuidado de su rebaño el aburrimiento no
embargara su mente inactiva, desocupada y sin ningún ejerci-
cío. Sin embargo, tras haber llegado al lugar elegido, por
voluntad divina se apoderó de él un sueño profundo. Éste
convirtió la madera de la cítara en instrumentos propios de
las letras y llevó el alma del pastor a un acto de contempla-
ción. Tras despertarse, piensa en la vida celeste. Dejando
a continuación el cuidado de las ovejas, inmediatamente se
dirigió a un dichoso eremita que estaba en Castro Libio. Vi-
viendo en soledad casi cuarenta años tras la salvadora ense-
ñanza de éste, sólo tenía relaciones con el coro de los ánge-
les. El obispo de Tarazona lo ordenó presbítero ilustre de
la iglesia de Urgelí, donde hoy se conserva su cuerpo.
Ordenado presbítero, ahuyentó con su oración al demonio.
Curó un tumor de estómago a un monje que cuidaba el ganado, a
una mujer extranjera la curó de una parálisis y curó también
a otra coja, y a la criada ciega de un senador le devolvió la
vista. Un año antes de su óbito y casi el centésimo de su
vida, tras habérsele revelado que acabaría sus trabajos huma-
nos y que recibiría las promesas del Omnipotente, llevó una
vida más dura, y quien ya se había consumido con vigilias y
ayunos, de nuevo como un soldado veterano afronta una nueva
milicia para que el fin fuese más ilustre’6. Así pues, en el
mismo año, cuarenta días antes de que sucediera, se le revela
la destrucción de Cantabria. Enviado desde allí un mensaje-
ro, ordena que el senado estuviese preparado para la festivi-
dad de la pascua. Tras haberse reunido aquéllos en el día
fijado, les cuenta lo que había visto. Les censura sus ocul—
tamientos, sus matanzas, sus robos, sus incestos, sus violen-
cias y el resto de sus vicios, y les dice que hagan peniten—
cia por todo esto. Al acercarse el tiempo de su muerte, lla-
mó a su lado a Aselo, un presbítero muy santo compañero suyo.
En presencia de aquél su alma, dichosisima, separada del
cuerpo, fue devuelta al cielo.
XLIII. EUROSIA, VIRGEN Y MARTIR.
En tiempos del rey Rodrigo, cuando los moros devastaban Es-
paña por las asechanzas del conde Julián2, Eurosia, hija del
rey de Bohemia y prometida por mensajeros al rey de Aragón,
llegando a España y, tras conocer la rabia cruel de los moros
76 or. Introducción 5.2.
En realidad la costumbre inveterada cf. Bucólicas) nos habla de flauta
y no de citara.
La milicia es una metáfora para expresar el sentido de la vida que de-
bían tener los santos y está profusamente documentada en el Peristephanon
de Prudencio (cf. Re. 1 31—33>.
En la primavera del 711 Táric pasé el estrecho de Gibraltar con el au-
xilio del traidor conde de Ceuta, Julián. Don Rodrigo, el monarca visi-
godo, les presentó resistencia, pero sucumbió en la batalla del lago de
la Janda.
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rasos fagíens, ir spelunca apud oppídun, guod
vecaba tan, lataít can naltis Hispanas st Beh
nobílibus gui can ea venerant. Ad guam spel
can Mauní pervenissent, egaites Eurosíae fortí
s contra Maures pugnantes, enries dsmum Maunorun m
tudíne cíncanventí opprsssíga
sía ab hestíbas capta. Quas
cene tun et esset forma palche
rerun príncipe at chnistíaran




dita sst: “Ven, electa msa,
is coronan, guam tibí Dominas pr
guetisscumgas pro pluvia vel
pestaten faenis a Christi fi
eoram oratio exaudíta”. Can
detruncatis st pedíbus
20 concidit míracula malta
vero post alíqaot arries
nonstra tun sst. Et ir
gaudio chnístíanerum ad







e cecidsnant, st Euro-
can Regís filía agros-
nnína, admoníta a Maa-
legen desenerst st si
illías fraudulentíbus
can paucis suenan gui
Qaae can fenientís
hasc angelica vox aa-
spensa Christi, accípe




spíravit. Ir loco autem abí
pestea vísa faene. Corpas
cuidan pasten dívínitas de-
ventan solemniten st naxime
lacan cívítaten delatan sst,
ir eccíesia cathednali sua-
XLIV. DE FRUCTUOSO, EULOGIO ET AUGURIO MARTYRISUS.
Fructuosas Tannacorensís episcopas can Augurio st
Eulogio diacenibus suis ab Aenilíani satellitíbus ir
canceren coníectí faene. Ubí postero die Fructuosas
Rogatíanan baptizavit. Post dien auten quintan ad
30 Aemíliarum praesíden perdactí fuerant st Fructuoso
dixít Aemilíanas: “Audistí quid impera tones iasse—
rarit?”. Fra-- otaesas dixít: “Nescío quid impera tores
vestní iasssrunt. Ego vero chnistianas san”. Asm:-
lianas díxít: “Praecsperunt deos colí”. Fructuosas
35 respendit: “Ego unan Deun cole, gui fecit caelun st
teman, mare st onnia gaas ir sís sant”. Aemilíanas
dixit: “Scis esse deos?”. Fructuosas dixit:
“Nescio”. Aenílianus díxit: “Scies pestea”. Fruc-
tuosas auten orare coepit intra se. Aemilianas Aa-
40 gano díxit: “Nelí verba Fractaesí auscultare”. Caí
nespondít Auganías: “Ego Dean celo Onnipotentsm”.
Aemilianus Eulogio: “Nangaid st tu Fructuosan ce-
lis?”. Eulogíus dixít: “Ego ípsum cole guen st
Fructuosas”. Aemilianus Fructuoso dixit: “Epíscepus
4s es?”. Fructuosas nespondít: “San”. Asnílianus di-
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contra los cristianos, huyendo a los Pirineos, se escondió en
una cueva, cerca de la ciudad que se llamaba Verna, con mu-
chos nobles de España y de Bohemia que habían llegado con
ella. Una vez que los moros llegaron a esta cueva, luchando
muy encarnizadamente contra los moros los caballeros de Euro—
sia, al fin murieron todos, rodeados y aplastados por una
multitud de moros, y Eurosia fue capturada por los enemigos.
Siendo ésta reconocida como la hija de un rey y como era muy
bella, aconsejada por el príncipe de los moros para que olví—
dara la ley cristiana y se casara con él, al hacer caso omiso
de sus falsos consejos, ella misma es asesinada con unos po-
cos de los suyos que habían salido indemnes del combate. Es-
perando ella pacientemente la espada del verdugo, esta voz
angelical se oyó: “Ven, elegida mía, esposa de Cristo, recibe
la corona que te ha preparado el Señor, y este regalo, a sa-
ber, que cada vez que para que llueva o cese cualquier tem-
pestad seas implorada por los fieles de Cristo, su súplica
será escuchada”. Tras oír esto y una vez que le cortaron los
brazos y los pies, murió. En el lugar donde murió fueron
vistos después muchos milagros. Tras algunos años su cuerpo
se le apareció por voluntad divina a un pastor. Y una vez
encontrado, con gran solemnidad y con una alegría muy grande
por parte de los cristianos fue llevado a la ciudad de Jaca,
donde guardado en un arca en la catedral desprende un suaví—
simo olor.
XLIV. LOS MARTIRES FRUCTUOSO, EULOGIO Y AUGURIO.
Fructuoso, el obispo de Tarragona80, y sus diáconos Augurio
y Eulogio fueron metidos en la cárcel por los guardias de
Emiliano. Y allí al día siguiente Fructuoso bautizó a Roga—
ciano. Pasados cinco días fueron llevados ante el presidente
Emiliano y a Fructuoso le dijo Emiliano: “¿Has oído qué han
ordenado los emperadores?”. Fructuoso le dijo: “No sé qué
han ordenado vuestros emperadores. Yo soy cristiano”. Emi-
liano le dijo: “Han ordenado que se adore a los dioses”.
Fructuoso respondió: “Yo adoro a un solo Dios, el que hizo el
cielo y la tierra, el mar y todo lo que en ellos hay”. Emi-
liano le dijo: “¿Sabes que existen dioses?”. Fructuoso le
contestó: “No lo sé”. Emiliano le dijo: “Lo sabrás después”.
Fructuoso empezó a orar dentro de sí. Emiliano dijo a Augu-
río: “No escuches las palabras de Fructuoso”. Le respondió
Augurio: “Yo adoro a Dios Omnipotente”. Emiliano dijo a Eu-
logio: “¿Es que también tú adoras a Fructuoso?”. Eulogio le
contestó: “Yo adoro al mismo que adora Fructuoso”81. Emilia-
no dijo a Fructuoso: “¿Eres obispo?”. Fructuoso le contestó:
so
Tarragona era la ciudad más Importante de España en el 259. año en el
que Valeriano promulgó el edicto de persecución de los cristianos, inten-
tando con ello que en una ciudad tan señalada no decayera la religión del
Estado, cf. Zacarías GARCÍA VILLADA, o.c., p.ZB> y ss.
81 Aunque Prudencio dedica a estos mártires uno de los más bellos himnos
de su Peristephanon, la fuente de Marineo no es este autor español, ni
tampoco san Agustín. que recogió este martirio en Sermones, 273 III; al
contrario, nuestro autor recurre a las mismas Actas de los mártires, algo
que hemos podido comprobar cotejando estos documentos con el texto que
nos transmite Marineo cf. Daniel RUIZ BUENO, o.c., p.78l—SOO).
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xít: “Fuistí”. St statim íassit sos vivos comban.
Qaí cun dacerentur ad incendian, pepalus Fructuoso
condolere coepít, querían san diligebart etian gen-
tiles. Eductí de cancere st flanmís iniectí, man—
s bus instan cracís expansis enantes, at víncala gui-
bus astningebantur anereritun, apentun est caslan su—
pez sos, vídentibus etían praesidis Aenílíaní domes-
ticís. Qai Aemilíaní filias, caí senviebant, ester—
denurt, Fractaesan can diaconíbus sais caslan ascen-
10 dere coronates, adhac stípitíbus gui bus allí gatí
faerart pernanertibus. Aenilíanas auten ad vídendan
vecatus, guía non dignas erat, vídere tantan glorian
ron msruit. O beatí mantyres igre prebatí sícat au-
ram, vestí ti lenca fídeí et galea salatís. Qaí ce-
is nonatí sant cerera caelestí et inmancescíbílí!.
















st Alphonse rege per lítteras
ir Híspanian venít. Ubí conmora
us nonibus st vitae sanctítate,
eun apud se habene velentes,
ti leannís Evangelistas nomine
Bangensís ir peregníronun sep
destíranant. Ir gaed Elesnas,
25 censecratas officiís, nagnís fu
rege dora tus, se recepít. Ubí
donmitunas íacsbat. Qaí ísiurab
fessas orabat, guotídiequs sacní
sedalus sleemosynarum langitor,
30 negninenan in re st verbo
Caías malta nagnague mínacula,
virtates ostsndít, querían sant
tías, pnasternítte. Eíus auten
sacello prasnemerato fanera tan










rdís st reditibas a
saper human nadan




gaas Deus per illius




XLVI. DE SANCTA CENTOLLA ST HELENA MARTYRIBUS.
Centolla virgo Híspana, can naltis vi nt atibas
sssst insígnís chnistianamqae religionen accaratis—
sine ssrvarst, ad regen gui tanc ir Hispania reran
sannan terebat ducta sst. Qai vídens san ir Chnísto
40 prasdicando constantissínan cracianí cradelíssims
iassit. St postea Sedí tío praefecto sasvionibas, sí
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“Lo soy”. Emiliano le dijo: “Lo fuiste82”. Y al instante
ordenó que fueran quemados vivos. Una vez que fueron lleva-
dos al fuego, el pueblo empezó a tener compasión de Fructuo-
so, pues lo amaban incluso los gentiles.
Sacados de la cárcel y arrojados a las llamas, mientras pe-
dían con las manos en cruz que se quemasen las correas con
las que estaban atados, se abrió el cielo sobre ellos, vién-
dolo incluso los criados del presidente Emiliano. A la hija
de Emiliano, a quien servían, mostraron éstos que Fructuoso y
sus diáconos subían al cielo coronados, cuando aún estaban
clavadas las estacas a las que habían sido atados. Llamado
Emiliano para que lo viese, como no era digno, no mereció ver
una gloria tan grande. Oh bienaventurados mártires puestos
a prueba por el fuego como el oro, protegidos con la loriga
de la fe y con el yelmo de la salvación!83 Fueron coronados
con una corona celeste e inmarcesible.
XLV. SAN ELESMO.
Por su parte Elesmo, aún siendo de origen francés, de fami-
ha ilustre y hombre muy santo, sin embargo tras una petición
de la reina de España y del rey Alfonso por carta y por men-
sajeros, llegó a España. Al detenerse allí, queriendo los
príncipes de España tenerlo a su lado, al haber visto sus
costumbres y la santidad de su vida, le ofrecieron una ermi-
ta, que con el nombre de San Juan Evangelista habían cons-
truido junto a la puerta de Burgos para sepultura de los pe-
regrinos. En ella se refugió Elesmo, un hombre consagrado a
los oficios divinos y a quien el rey había otorgado grandes
propiedades y grandes rentas. Allí para dormir se tumbaba en
el suelo desnudo. Ayunaba asiduamente y oraba sin desfalle-
cer, y cada día se ocupaba de las ceremonias sagradas. Era,
sin duda, generoso dando limosnas, con sus actos y con sus
palabras un diligente aliviador de enfermos y peregrinos.
Dejo a un lado sus muchos y grandes milagros que Dios nos ha
mostrado gracias a sus virtudes, pues han sido comentados por
otros más extensamente. Su venerable cuerpo fue enterrado en
dicha ermita y su imagen en piedra la hemos visto en la puer-
ta del templo.
XLVI. LAS MARTIRES SANTA CENTOLA Y SANTA ELENA.
Una muchacha española llamada Centola, como era célebre por
sus muchas virtudes y observaba con muchísimo rigor la reli-
gión cristiana, fue conducida ante el rey que por entonces
tenía el poder en España84. Al ver éste que era muy constan-
te en la predicación de Cristo, ordenó que fuera cruelmente
atormentada. Y después la entregó a su gobernador Sedicio,
52 Esta forma del perfecto aparece aquí, más que como perfecto propiamente
dicho, como negación del presente, tal y como en la Eneida Fuit Trola pa-
ra decir las, non est Trola.
83 El macarismós o bienaventuranza es un motivo muy frecuente en la lite-
ratura clásica, y muy abundante en Prudencio (cf. Pa. VI 1—3).
84 Maximíano, a quien Diocleciano asignó la parte occidental del Imperio.
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non mataret animan, afificíendan tornentis tradídit.
Ir gua Seditias omnia tornentoran genena exsncait.
Ad gaas videnda frsguens mulienun turba delentiun
intronissa sst. Qaae Centellan solando nogabart at
s sententían natanet. Quibus illa serene valta se
naiona patí panatissímam 5555 rsspondit. Omniagas
saevíssina tormenta ad monten asgas sustiruit. Ad
quan venísns Helena nulien robílis hortata est at
ron deficsnet ir tornentis. Cuí Centolla rsspordit:
¡o “Tu vide, sonor msa, re deficias, gaas sinaí mecan
pro Chnísto tracidarda es”. St paule post praeses
atrangas decollaní íassít. Quanan corpora ir Bar-
gensí eccíesía trarsíata faerant.
XLVII. DE SANCTO ZULIANO, DOCTORE ARCHIEPISCOPO TO-
LETANO.
lulianas cegnomento Pomenías eccíesias Teletanae
15 fait archiepiscopus tertias post di van Illephersun.
Faít ir emní genere littenaram doctíssímus, st prae-
cipus ir sacnis. Qaen magíster sententiarun citat
ir libro guarte, scnibens de igne purgatoníi st ir-
ferní, st auctonítate víní huías dectissini atgae
20 sanctissimi confirmat epinionen suan. Scnípsít hic
libros complanes, gui temperan iniqaitate st hominan
negligentia non apparsnt. Obíit vir hic sanctíssí-
mus octavo dis Martíi, que ir eccíesia Teletara fes-
tan síus celebratun.
XLVIII. DE SANCTA CASILLA.























rex Maunitanicas gentís nomine
tens st amis stnenuas. Qui
chnistíanos bellan gessit,
cas fideí caltenibus irtahit
nistianos captivos longo ten—
haic chnístianae rehigionis
lissinegae, dispensatiene di-
nomine Casílla, vel at ahí
saeva progenies st stínps tan
eren st fractun mini candenís afferret, su—
spinitas Deniní corguiescenet.
sigaiden regii genenis ita semper ab infan-
virtatan cnevsnat fastigian, ut con síus st
gaas secundan Apestelan ad onnía planínan
mire nodo rspleverat st ípsius praecordía
21~ TIm.4,8: píetas autes, ad omnia utilis est.
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para que la sometiese a castigos más crueles si no cambiaba
de opinión. Sedício la sometió a todo tipo de castigos. Pa-
ra ver esto fue admitido un gran número de mujeres que pla-
ñían. Consolando a Centola le pedían éstas que cambiase de
parecer. Ella les respondió con rostro sereno que estaba to-
talmente preparada para soportar cosas mayores. Y todos los
castigos más crueles resistió hasta el día de su muerte.
Acercándosele una mujer noble llamada Elena la animó a que no
desfalleciese en los castigos. Centola le respondió:
“Procura, mi querida hermana, no desfallecer tú, que conmigo
vas a ser asesinada en defensa de Cristo”. Y poco después el
gobernador ordenó que una y otra fuesen decapitadas. Sus
cuerpos fueron llevados a la iglesia de Burgos.
XLVII. SAN JULIÁN, DOCTOR ARZOBISPO DE TOLEDO85.
Julián, de apellido Pomerio, fue el tercer arzobispo de la
iglesia Toledana después de San Ildefonso. Fue muy docto en
todo tipo de letras, y sobre todo en las sagradas. El Maes-
tro de las sentencias86 lo cita en el libro cuarto, al escri-
bir sobre el fuego del purgatorio y del infierno, y con la
autoridad de este doctísimo y santísimo varón confirma su
opn.nion. Escribió éste muchos libros, que por la iniquidad
de los tiempos y por la negligencia de los hombres no se con-
servan87. Murió este santísimo varón el ocho de marzo, día
en el que se celebra su fiesta en la iglesia Toledana.
XLVIII. SANTA CABILA.
Hace tiempo hubo en Toledo un rey moro de nombre Canon, un
hombre poderoso en fuerzas y valiente con las armas. Durante
muchos años dirigió éste la guerra contra los cristianos,
causó muchos daños a los practicantes de la fe católica y a
muchísimos cristianos los tuvo cautivos durante largo tiempo.
Sin embargo, este impetuosísimo y crudelísimo enemigo de la
religión cristiana por disposición divina tuvo una sola hija
de nombre Casila (o Casilda, como prefieren otros), de forma
que un linaje tan cruel y una estirpe tan malvada produjese
la flor y el fruto de un admirable candor, sobre el que se
posara el espíritu del Señor.
La muchacha, sin duda de regia estirpe, siempre desde su
infancia había llegado a lo más alto de las virtudes, de tal
manera que la piedad, que, según el Apóstol88, es importantí-
sima para todo, había llenado admirablemente su corazon y
Dirigió la sede primada de Toledo desde el 680 al 690.
86 Petrus Lombardus (1100—1160), obispo de Paris en 1159, y que escribió
“Cuatro libros de sentencias”, base de la enseñanza teológica durante to-
da la época escolástica y que valieron a su autor el nombre de “maestro
de las sentencias
67 Entre sus obras conservadas destacan Prognosticon futuri saecull, Llber
apologetlcus, Apologeticon fidel, De sextae co~protatione adversus su—
daers, OlLer de diversis, Liber bistoriae, Ars graninjatica. De sus obras
hoy desaparecidas podemos citar el Libro de las respuestas, el Libro de
versos variados, el Excerpta de líbrIs Sanctl Augustini y el litro de
sermones y de oraciones.
umn. 4,8.
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velatí gladius bis acatas psnetravsnat, at Dei tetan
fanalan ir suan videnstan dominan vendícasse. Sta-
pendo nangas nodo st admirabihí virgínen illan spi-
ritas ilís deificas por devotionis incendian sarsan
s semper agebat in Dean, pez cempassíonís molhítien
tnansfonmabat ir Chnistam, pez pietaten descensionis
ínchínabat ad proximun. Fenvído siguiden st tenenis
amis tenebatun affecta, ita at affhictís chnístia-
ría, hícet Sarnaceníca nata esset progenie, ínter-
90 tissimae conpassionís tenenítadíne condsscsnderet.
Atgue sígaid penurias aat defectas ir ahigae cerne-
ret, pu cordis dulcedine regebat in lacnimis. Ha-
bsbat erín císnentian ingerí tan guam sapenínfusa Dei
pistas duphícabat. Ipsíus ita gas híqasscebat animas
¡5 ad captives pauperes, at gaibus manan ron peterat,
sxhíbebat affectam. Corsustudínis siqaiden síus
srat síngahís díebas ínsffabíhiter, nísí ahigaid
sssst ínpediens píetatís, pez víscera Christi almí
lesa propter revenertian, captivos chnisticelas mo-
20 pes sua guam gratíasíma praesentía visitare, ipais—
gas pez langítatís impensionen ponní gene manas adía-
trices, pectonís gsrens ir scratíníe aursís híttenis
censcníptan Davídican sententian, gua intonait:
“Beatas gui íntelhigit super egenan st paupenen”.
25 Mira res st insohíta: a naturahí incisa eleastre
contra mataran sai genenís ir benan transibat oli-
van, at fractan boran possst affsnre. Urde arbor
infructuosa ranan preducene valait aberníman.
Hasc auten Sancta Casilda (rs lectores síus laudes
30 st vírtates ígnonent) can flaxun sangainis patere-
tun, una can captívis chnístianís, gaes e víncuhís,
absente patre, hibsnavit, ad Rostían fonten, de que
alío loco scnípsímas, se contahít. Ubí lota statin
comvahait íbigae pernansit, st non sine naltís mira-
35 culis, gaas Deas propter ilhius sanctitatem maltis
chnistíanís ostsndít, vitan fínívít. Quapropter
chnístíani subínde ir cacaníne mentís, ande fontica-
las enítur, asden sacran condidsnunt, gaas nanc a
chnístíanís excehítur nomine st appshlatiene sanctas
40 Casíldae.
XL IX. DE SANCTO FRUCTO.
Fructí a aten senví Dei sanctíssímam st aspenniman
vitan Segovíensis guetannis exaltara cantat eccís-
sia. Qaí can díves ssset, onnía gaas habebat vendí-
dít st pretiun reran gaas prodaxerat tetan paupení-
45 bus enegavít, st paene nudas ir erenun se centuhit,
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había penetrado en sus entrañas como espada de doble filo, de
forma que parecía haber ganado para su dominio a aquella que
era totalmente sierva de Dios. Así pues, de un modo asombro-
so y admirable aquel espíritu divino por el ardor de su devo-
ción elevaba siempre a aquella muchacha hacia Dios, por la
ternura de su compasión la transformaba en Cristo y por la
piedad de su solicitud la inclinaba hacia el prójimo. Tam-
bién desde su más tierna infancia la poseía un afecto tan ar-
doroso sin duda que a los afligidos cristianos, aunque era
sarracena de origen, los ayudaba con la ternura de su muy
atenta compasión. Y si en alguien veía penuria o abatimien-
to, entre lágrimas lo enderezaba con la dulzura de su piadoso
corazón. Tenía, en efecto, una clemencia congénita, a la que
duplicaba la piedad de Dios que se le había infundido. Así
pues, su alma se derramaba sobre los pobres cautivos, de la
misma forma que a quienes no podía ofrecer su mano ofrecía su
afecto. Cada día tenía por costumbre de forma indecible, a
no ser que algo impidiese su piedad, gracias a las entrañas
del nutricio Jesucristo y a causa de su reverencia, asistir
con su muy grata presencia a los pobres cristianos que esta-
ban cautivos y extenderles como muestra de su generosidad sus
auxiliadoras manos, llevando inscrita con letras doradas en
el fondo de su pecho la frase que gritó David:”Eienaventurado
el que se preocupa por el necesitado y el desvalido”89. Cosa
asombrosa e insólita: cortada de un acebuche natural, contra
la naturaleza de su especie se transformaba en una buena oh—
va, para poder dar un buen fruto. Por ello, un árbol que no
daba frutos pudo producir una rama muy rica90.
Esta santa Casilda, para que los lectores no ignoren sus
alabanzas y sus virtudes, tras haber sufrido una hemorragia,
se dirigió, junto con los cautivos cristianos a quienes libe—
ró de sus cadenas en ausencia de su padre, a la fuente de
Soeza, sobre la que hemos hablado en otro lugar91. Tras ba—
ñarse allí, al momento sanó y allí se quedó, y acabó su vida
no sin muchos milagros que Dios ofreció a muchos cristianos
por la santidad de aquélla. Por ello los cristianos inmedia-
tamente después en la cima del monte donde nace la fuentecí—
lía construyeron un templo sagrado, que actualmente es vene-
rado por los cristianos con el nombre y la denominación de
santa Casilda92.
XLIX. SAN FRUTOS.
La santísima y penosisima vida de Frutos, el siervo de
Dios, cada año la canta exultante la iglesia de Segovia.
Aunque era rico, vendió todo lo que tenía y todo lo que obtu-
vo de la venta se lo entregó a los pobres, y casi desnudo se
Sal. 1 41(Vg.40),2.
Es digna de reseñar la belleza de esta imagen y símbolo (arbor infruc—
~uosa—el rey moro/raslun,. . .uberríraura—su hija casilda), que parece de mayor
elevación que lo que la prosa historiográfica requería.
91 1 13.
92 No cuenta, sin embargo, Marineo uno de los más conocidos milagros de
santa Casilda: llevaba a escondidas comida a los presos y un día que la
sorprendió su padre en esta actividad fue preguntada por él sobre qué era
lo que llevaba. Ella dijo: “llevo rosas”, y por milagro la comida que
llevaba se convirtió en rosas, y su padre no pudo decirla nada más.
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ibí gas ir speí anca ínter montanas fenas st sine hu-
mame contubernio vitan sgít sohítanian st inepen.
Qai spíníta Dei plenas, dívínís assaetas prasceptís,
penfectionis Evangshicae fuít sedalas asnulaton.
5 Urde venditis onnibas st pretio distnibato egenis,
ad enemí sgualonsm, factus solitarias, abíit. Et
mudas secatas sst infatígabihíter Chnistan nadan.
De caías exímiis vintatíbas st nagnis laudíbas pnae—
ten hymros devotíssínes22 etían lectiones ir síus
¡o histeria legantur23. Ex quibas unan selemní ten can—
tat eccíesia. Quan híc exponere placuit. “Can pa-
tris nostní Fructí gloniosí nerita síngalania st
opera nínabihia nebis ir menten ven ant, nostran ni-
miran vi tan iare reprehendínas. Quas gaiden, sí can
¡5 Fractí sanctí tate cempanetar, admedan vihis est st
mor sine maxína culpa”.
L. DE SERVANDO ET GERMANO MARTYRJBUS.
Legínus etían Senvandí st Gennaní martyní un. Qai
can víní mobíles essent, daemones expellebant st pez
impositíenen mamuan multes languenes carabant ir
20 Emenita arbe tasi tanías provincias. Qaed can praeses
aadisset, sos ad se vimctos catenis adducí iassít.
St ir Maunítanian provincian prefecturas secan duce-
re decnevit. Ilhí auten labores itinenís, catenas
st famen gaudentes anímí vírtute telsrabart. Tarden
25 can ventan essst ir locan gui dicebatar Usíanas apad
Gades, íassít praeses at colla eoram carnífices an-
patarent. Ductí igitar ad cellen, flexis genibus
enantes Deun, gladiun sacnís cervicibus exceperant.
Quonan Servandas Hispahí can lasta st Rafína, Germa-
30 ras vero ir Augusta Emeníta sepultas est.
LI. DE FACUNDO ET PRIMITIVO MARTYRIBUS.
Ir Hispania praeses Dacíanas sapen nipan flamínís
gued Seya diceba tan secas stratan, abí erat idolan
ad innolardan si, naltitadínen gentian cengregavit.
Eramt auten non longe ab seden loco dao fra tres, Fa-
35 candas st Primitivas chnistíaníssími. Qai noluenunt
ídolo inmolare. St preptensa accasatí apad íudicem
ductí sant apud san. Qaes can naltis minis exhorta-
tas faíssst at idohís imnolanent, nsspondsnart: “Nos




dirigió a un desierto y allí en una cueva entre los animales
del monte y sin compañía humana pasó una vida solitaria y po-
bre. Lleno del espíritu de Dios y acostumbrado a los precep-
tos divinos, emuló con afán la perfección evangélica. Por
ello, tras venderlo todo y repartir las ganancias entre los
pobres, se dirigió en soledad a la aspereza del desierto. Y
desnudo siguió de forma infatigable a Cristo desnudo. En su
historia, aparte de himnos muy devotos, también se leen pasa-
jes sobre sus extraordinarias virtudes y sus grandes alaban-
zas. Uno de ellos lo canta la iglesia de forma solemne. Me
ha parecido bien reflejarlo aquí: “Cuando recordamos los mé-
ritos singulares y las obras admirables de Frutos, nuestro
ilustre padre, sin duda censuramos con razón nuestra vida.
Si se compara ésta con la santidad de Frutos, resulta muy vil
y no sin una culpa muy grande”.
L. LOS MARTIRES SERVANDO Y GERMANO.
También hemos leído el martirio de Servando y Germano. És-
tos, siendo hombres nobles, expulsaban a los demonios y por
la imposición de manos curaban muchas enfermedades en Mérida,
capital de la Lusitania. Una vez que el gobernador se enteró
de ello, ordenó que los llevasen a su presencia encadenados.
Y decretó que lo acompañasen en su próximo viaje a Maurita-
nia. Ellos, sin embargo, llenos de gozo soportaban con la
virtud de su alma las fatigas del camino, las cadenas y el
hambre. Finalmente, una vez que llegaron a un lugar que se
llamaba Usiano, cerca de Cádiz, ordenó el gobernador que los
decapitaran los verdugos. Así pues, conducidos a una colina,
mientras suplicaban a Dios de rodillas, soportaron la espada
en sus cuellos sagrados. Servando fue enterrado en Sevilla
con Justa y Rufina, Germano en Mérida.
LI. LOS MÁRTIRES FACUNDO Y PRIMITIVO.
En Hispania el gobernador Daciano reunió a una multitud de
gente sobre la ribera mal allanada de un río que se llamaba
Seya, donde había un ídolo que iba a recibir sacrificios. No
lejos del mismo lugar había dos hermanos, los muy cristianos
Facundo y Primitivo. Éstos no quisieron participar en el sa-
crificio al ídolo. Y por ello, tras ser acusados ante el
juez, fueron conducidos ante aquél. Tras aconsejarles con
muchas amenazas que hiciesen sacrificios a los ídolos, le
contestaron: “Nosotros cada día hacemos sacrificios a nuestro
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tabíle est pro so patí”. Et sic asgas ad monten per-
sevenaran t.
LII. DE SANCTO LEANDRO, EPISCOPO HISPALENSI.
Inten ceteros auten Hispanos homínes doctninis ex-
cellentes Leander Hispahersis episcopus sanctitate,
5 doctrina atgas elogaentía naxine floruít. Caías con-
tioníbas st exemphis tota Visígothoran24 gens pez
Recanedan senan regen ab Arriana impíetate conversa
est. Quíppe gui malta ad cathohicae fídei confirma-
tienen st ipsías Arriaras25 haenesis confatationen
¡o conposaít. Nan eandsn pesten Vandahí planes ir His-
parían ex Africa detalerart. Huíc auten Leandro vi-
re insigní divas Gregonias pontífex adhac nenachas
norahiun suenan libran scnipsit.
LIII. DE SANCTO ISIDORO, HISPALENSI EPISCOPO.
Leandro vino docto sanctogue freten Isídoras doc—
u tíssínus ac sanctissimus ir Hispalensís epíscopatus
dignitate saccessit. Qai unas ínter emnes Hispanas
tan sanctítate, tan híttenis claras non secas ac sol
ínter enrie sidena falsít. Natas erín ex stirpe re-
gía, venas nobihís, venas doctas, veras sanctus st
20 canctís vintatibus excsllens planíman st patrian
Hispanian st chnístíaran rehígionen íllastravít.
Fait auten díví Gnegenií Papas discipulas, a que st
doctrinan st sanctitaten doctas ob doctrinan sínga-
harem naximasgus virtates niracalague pez malta in
25 nagnan apad onnes admíratíenen devsnit. Qaí can era-
ditíssínus esset, planima ad chnistíanam fiden pez-
tínertía26 ac de ahíís rebus libroran volumina con—
fecit. Quoran haec pnaecípaa tuenart: “Etymelogíanan





Señor Jesucristo y deseamos sufrir por él”. Y así persevera-
ron hasta su muerte.
LII. SAN LEANDRO, OBISPO DE SEVILLA.
Entre los demás españoles eminentes por sus conocimientos
Leandro, el obispo de Sevilla, brilló muchísimo por su santi-
dad, por su instrucción y por su elocuencia. Por sus predi-
caciones y ejemplos todo el pueblo de les visigodos gracias a
su rey Recaredo se apartó de la herejía arriana93. Escribió
muchas obras para la confirmación de la fe católica y para la
refutación de la propia herejía arriana94. Pues esa peste la
habían traído muchos vándalos de África a España. El Papa
san Gregorio, siendo aún un monje, dedicó el libro de sus
cuestiones morales a este ilustre Leandro95.
LIII. SAN ISIDORO, OBISPO DE SEVILLA.
Al docto y santo Leandro lo sucedió en el obispado de Sevi-
lía su hermano Isidoro, doctisimo y santísimo. Éste, el más
ilustre entre todos los españoles tanto por su santidad como
por su sabiduría, brilló del mismo modo que el sol brilla en-
tre todas las estrellas. En efecto, nacido de regía estirpe,
de veras noble, de veras docto y de veras santo y muy distin-
guido en todas las virtudes, iluminó a España, su patria, y a
la religión cristiana. Fue discípulo del Papa San Gregorio,
quien le enseñó su ciencia y su santidad, y por su ciencia
singular, por sus muy grandes virtudes y gracias a muchos mi-
lagros fue muy admirado por todos. Como era muy docto, es-
cribió muchísimos libros que trataban sobre la fe cristiana y
sobre otras cosas. Los principales fueron éstos96: “Veinte
libros de etimologías”97, “Tres sobre el bien supremo”98,
En el Concilio III de Toledo )589) Recaredo consiguió con el apoyo de
san Leandro, su preceptor y maestro, la conversión oficial del pueblo vi-
sigodo al catolicismo.
Ad Florentinas, sorores, de institutione virginum, fJos,iiia de triunpho
Ecciesiae ob conversiones, Gothorus,, Dos libros contra los arrianos, ésta
última hoy perdida.
Comentario al libro de ~3ob, obra conocida comúnmente por el titulo de
Moraiia y la más valiosa de san Gregorio. San Leandro de Sevilla, compa-
ñero de Gregorio en Constantinopla como enviado del rey visigodo, contri-
buyó enormemente con sus ruegos a su redacción.
96 Un estudio en profundidad sobre las obras de san Isidoro, incluidas las
dudosas y apócrifas, puede verse en SAN ISIDORO DE SEVILLA, Etiraoloqlas 1
(libros 1—X>, Texto latino, versión española y notas por José Oroz Reta y
Manuel—A. Marcos Casquero, introducción general por Manuel c. Elisa y Dí-
ar, BAC, Madrid, 1993, pp.114—254.
Obra que le dio fama y prestigio durante siglos, es una vasta enciclo-
pedia en la que están reunidos todos los campos del saber antiguo, expli-
cados mediante la justificación de los términos que los designan.
96 Los manuscritos, atendiendo al contenido, adjudicaron este titulo a la
obra que san Isidoro, atendiendo a la forma, tituló “Tres libros de sen-
tencias”. Es un resumen del saber teológico y constituye su obra cumbre
en el plano espiritual.
13Y Líber ti
tres”, “Astronomías liben aras”, “Qffícíenam hibní
dao”, “Ad Floran serenen hibní duo”, “Di ffersntianan
líber anas”. Scnipsít st de vínis illustníbas st
gramnatícas vocabuhís. itten historian ab Adam asgas
s ad saa tempoza st Longobardonun gesta nardavít
hittenís maltenangas sanctoram vítas. Libran msa-
pez de Cosmographia st rezan natunis, mal tagae alía
ac paene innumerabihia opera composuit. Ex caías
híbnís haec salatanía praecepta censihiagas sapien-
io tías plena cohíegimas gaas seqauntun:
“Patíentez ab ano ferendan est gaed naltis accí—
dít. Diffícile sst pravan vincene corsuetudinen,
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“Tres de alegorías”99. “Un libro de astronomía”100, “Dos libros
de oficios”101, “Dos libros a su hermana Flora”102, “Un libro
de diferencias”103. Escribió también sobre hombres ilus-
tres104 y sobre las palabras de la gramática105. De la misma
forma dejó escritas una historia desde Adán hasta su tiem—
po10t las gestas de los Longobardos107 y las vidas de muchos
santos108. Escribió además un libro sobre cosmografía y cues-
tiones naturales109, y compuso otras muchas obras casi innume-
rables110. De sus libros hemos extraído estos útiles precep-
tos y estos consejos llenos de sabiduría que siguen111:
“Pacientemente ha de soportar uno lo que sucede a muchos112.
Es difícil vencer a la mala costumbre, pues la costumbre que
Los manuscritos presentan también como titulo de esta obra “Un libro
sobre los nombres personales del Antiguo Testamento y los Evangelios”.
En ella se expone la tipología y el significado alegórico de más de 250
personajes del Antiguo y del Nuevo Testamento. Marineo, por su parte,
alude a tres libros, por lo que suponemos que incluye aquí “Los Proemios”
(breve descripción del contenido de cada libro de la Sagrada Escritura) y
“Dos libros de cuestiones” comentarios al A.T.
Quizá se refiera nuestro autor al Liber de ordinc creafurarus,, un anó-
nimo irlandés de los últimos decenios del siglo VII, pero según la doc-
trina mayoritaria una obra que no es del santo sevillano.
101 Se trata de los “Dos libros de oficios eclesiásticos”, en los que se
explica el origen de los mismos y las funciones y razón de cada uno en la
Iglesia de Dios.
102 Son los “Dos libros contra los judíos”, dedicados a su hermana Floren-
tina y en los que intenta corroborar la fe por la autoridad de los profe-
tas y probar el error de los judíos al desconocer la verdad.
2. Braulio, en el repertorio que nos transmite de obras de Isidoro,
habla de dos libros: uno, las Differentiae verborum, en el que se anali-
zan los matices que separan vocablos utilizados a menudo como sinónimos;
el otro, las Differentiae rerus,, en el que estudia las diferencias entre
conceptos y términos próximos. Aunque posteriormente acabaron por reu—
nirse, en la tradición manuscrita antigua aparecen separados, como conse-
cuenda tanto de la fecha real de composición como del carácter gramati-
cal de uno y conceptual del otro.
104 ‘Un libro de varones ilustres”, colección de 33 brevisimas biografias
en las que no hay ni exclusividad nacional ni preferencias locales, y no
hay más limitación que la preocupación ortodoxa.
105 Quizá piense Marineo en los “Dos libros de sinónimos”, una obra en la
que por medio de sinónimos repite una misma proposición de diversas for-
mas.
106 “Crónica en un libro”, una historia del mundo desde sus origenes hasta
el año cuarto de Sisebuto (61W?
107 “Un libro sobre el origen de los Godos y las Historias de los Vándalos
y los Suevos”.
De ortu er ortito Patrus,, una colección de biografias de unos cuantos
personajes mencionados en la Biblia.
109 Se trata de “Un libro sobre el universo”, uno de cuyos objetivos es la
lucha contra el temor y la superstición que causan los grandes fenómenos
naturales.
Obras importantes que no cita Marineo son “Un libro de los números”,
“Un libro de regla para monjes” y “Un libro sobre los herejes”, aunque
esta última es dudoso que sea de san Isidoro. Otras obras en las que pu-
diese pensar nuestro autor son de dudosa paternidad isidoriana o incluso
a p ó c r i f as
111 Hemos podido localizar la mayor parte de estas sentencias. Todas las
localizadas pertenecen a los Synonys,a (PL. 83, 625—868), obra ésta a la
que hemos aludIdo anteriormente y que en los códices aparece también con
los títulos de Soliloguia, Dialogus inter ratios,es, et appetitus, y De la—
s,entzatione anis,ae peccatriris, entre otros. Existe una minoría de pre-
ceptos no localirados, quizá porque están muy distorsionados con respecto
a la fuente original, pero que probablemente pertenezcan a la misma obra.
112 PL. 83, 833.
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assidua namqae27 censaetudo ir natazam28 convertitan.
Cenen29 a lapsa resurqene st non valso asai repugna-
re. Trahor amone beni, zetraher malas consuetudínis
hege. Quanvís can delone asaí malo resiste. Corran-
5 ~ non potest corpas, nisí pnias corruptas faenit
animas. Castitas homínen casio coniangít30 st ange-
loran comí ten facit. Satuní libido senper est ac-
censa, íeianíe vero dspnimitar31. Venís vino píe-
ns32 ir membnis laxaría pallalat. Pocula sant
¡o snim33 laxarías instrumenta st igní adiecto femite
magis incendian crescit. Si vis a fonnicatione esse
tatas, esto corpone st visione mahiere34 discretas.
Cinca serpenten enin3t posí tas36 día ihlaesas non
enís
15 Fiasden sancti sertsntiae nenorata dignas de pa-
tientia st humíhítate:
“Quantan hamihítate coz irchinatan ad ínfima, tan-
tam preficit ir excelso. Primas hamíhitatís gradas
sst liberten audíre venitaten, memeniter retínene,
20 volantanie proficere. Ventas merten fagít guam ha-
niíhem ron ínvsnít. Descende at ascendas, hamihíare
at exaltenís, rs exaltatas hamihienis. Esto parvas
ir ecahís tuis, ut sís magnas ir ocahis Dei. Tanto
enín enis apud37 Dean pretiosior, guante fuenis ante
25 ocales taos38 despectioz. Haníhítas casan nescit.
Asguahis esto ir omnibas, menten negus gaudie conmu-
tes negus maenore. Mallas te casas impanatan inve-
fíat. Mallas sít casas guen non prasmsditatio39 tua
praevídení t40. Propone tíbí nihil ssss quod non
30 possít accídere, ram praecogitatio molestias futuras
attsruat, improvisa aaten41 mala graviten feníant.
Qaed tíbí ir alío disphícet, ir te ípse dísphiceat.




















es asidua se vuelve natural113. Intento levantarme de mi caí-da y no soy capaz de oponerme a lo usual. Soy arrastrado por
el amor al bien, me alejo de la ley de la mala costumbre.
Aún con dolor, resiste a las malas prácticas114. No puede
corromperse el cuerpo salvo que antes se haya corrompido el
alma. La castidad une al hombre con el cielo115 y lo hace
compañero de los ángeles. El deseo de saciedad siempre está
encendido, pero con el ayuno disminuye116. En las venas lle-
nas de vino corre la lujuria a través de los miembros. En
efecto, la bebida es instrumento de lujuria y las llamas se
hacen más grandes si echas viruta al fuego117. Si quieres
mantenerte alejado de la fornicación, apártate tanto del
cuerpo como de la vista de una mujer. En efecto, estando mu-
cho tiempo cerca de una serpiente no saldrás ileso118”.
Del mismo santo estas memorables sentencias sobre la pa-
ciencia y la humildad:
“Con cuanta más humildad se inclína el corazón a lo más ba-
jo, tanto más progresa en grandeza de alma. El primer pelda-
ño de la humildad es oir con agrado la verdad, retenerla en
la memoria y progresar voluntariamente. La verdad huye de la
mente a la que no encuentra humilde. Desciende para que pue-
das subir, humillate para que seas exaltado, no vaya a ser
que, una vez exaltado, seas humillado119. Sé pequeño a tus
ojos para que seas grande a los ojos de Dios. En efecto, an-
te Dios serás tanto más querido cuanto más despreciado hayas
sido ante tus ojos120. La humildad no conoce la caída121. Sé
igual en todo y no cambies tu pensamiento ni en la alegría ni
en la tristeza122. Ninguna desgracia te encuentre despreveni-
do. No haya ninguna desgracia que no haya previsto tu preme-
ditación. Piensa que no hay nada que no pueda acaecer123,
pues la previsión atenúa las molestias futuras, mientras que
las desgracias imprevistas hieren de forma muy grave124. Lo
que te disgusta en otro, disgústete en ti mismo. Contra una
palabra violenta prepárate el clípeo de la tolerancia y
113 PL. 83, 637.
114 PL. 83, 637.
115 PL 83, 847.
116 PL. 83, 646.
117 PL. 63, 849.
118 PL. 83, 849.
119 PL 63, 850.
120 PL. 63, 850.
121 PL. 83, 850.
122 PL. 83, 851. La fuente probable de esta sentencia isidoriana es Hora-
rio, Cars,. 11,3: Aeguas, memento rebus in arduis/ servare mentes,, non se-
cus in bonis.
123 PL. 83, 851.
124 PL. 83. 852.
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pean, contra hingaae gladiun patientiae scat un44.Conviciun non retorgusas, contumehian ns’5 zepetas,
tene sihertii patientian, tacendo facihias46 vínces.
Apení tranquillo conde doloren ini unías: vaInas
5 quanvís grave sit apentan svaporat, valde auten ce-
nedit animan valnas inclasan. Invidia sibinst pri-
man nocet, priman actezen saun mordet: est enín ani-
mas tinea, gaas sensun comedit, pectas ant, menten
affícit, con guasí pestis dspascít47”.
¡o Fiusden sanctí praecepta de bona st honesta con-
vensa tiene:
“Professionem tuan habita st ircsssa demonstra,
sit ir gesta gravitas, ir íncsssa honestas, nihil
hascivias, nihil dedeconís, nihil petalantias, nihil
¶5 ínsolsntiae, nihil ir írcessu tao levitatis appa-
















audíentes tenertan. Inter fi
gui guod vovenant non adímple
sionís non selvant. Ir nahís
25 den, ir turpí voto mata decre
sie gaas scslene ínpletant0.
sst guam mala censcíentia: me
tías pzopníis stímuhis agíta
tienes tuas manifesta, vítian


































nocst. Saspe natura no-
me saperatan. Qued can
asan can velurtatet3 pez-




PL, 83, 854: lnvidia. . .prínlum sThi nocet, primun se mordet, prin,un suus,
actoren rodit. lnvidia est anizni tinea, sensus, con,edit. pectus utit,
manten afÉloiL, cor hominis, c~iaasi quaedaot pestis, depascit.
48 PL, 63, 656: Mores hos,inis lingua pandit; et qualis sermo ostenditur,
taus animus comprobatur.
PL, 83, 657: AMena, vitan non laceres, de malo alieno os tuum non
coinquines. Non detrahas peccanti, sed condole; quod in alio detrahis,
mn te potius pertin,esce.
PL, 83, 858: ínter infideles oomputantur, gui quod voverunt, non implé—
verunt; prelius est enhz, non promittere guam fideo, pros,issi non exsolve—
re... In malis promissis rescinde fideo,, in turpi voto nuta decre—
tum...In,pia caL promissio quse scelere adiznpletur.
51 PL, 83, 859: Nulla peona gravior conscientia. . .Mens enin mala consClen—
tiae propriis agítatur stis,ulis.









contra la espada de una lengua el escudo de la paciencia125.
No acudas al improperio, ni rebusques el ultraje, ten la pa-
ciencia del silencio, callando vencerás más fácilmente’26.
Abre en tu tranquilo corazón el dolor de la injusticia: una
herida por grave que sea, si está abierta, desaparece, pero
si está cerrada roe muchísimo el alma127. La envidia primero
se daña a si misma, al envidioso es al que muerde primero: en
efecto, es la tiña del alma, que roe el sentido, abrasa el
pecho, debilita la mente, y como una peste devora el cora—
z ó n128”.
Preceptos del mismo santo sobre la buena y noble conversa-
ción:
“Evidencia tu credo con tu aspecto y tu forma de andar, ha-
ya gravedad en tu gesto, nobleza en tu paso y no aparezca en
tu forma de andar ni lascivia, ni deshonor, ni petulancia, ni
insolencia, ni ligereza129. La lengua muestra las costumbres
del hombre: en efecto, tal como es su conversación, tal es
estimada también su alma130. No laceres la vida ajena, no
corrompas tu boca con el mal de otro. No denigres al que pe—
ca, más bien compadécete. Lo que denigres en los demás es
mejor que lo temas en ti131. Tampoco escuches a los que deni-
gran, pues cometen una falta similar tanto ellos como los que
los escuchan’32. No se consideran fieles aquellos que no ha-
cen lo que no han prometido, porque no cumplen la fe de su
promesa. En las malas promesas anula tu palabra, en un voto
vergonzoso cambia de decisión: es impía la promesa que se cu-
bre de un crimen133. Ningún castigo es más grave que la mala
conciencia: en efecto, la mente de una mala conciencia es
atormentada por sus propios aguijones134. Revela tus malos
pensamientos, pues el defecto que se manifiesta rápidamente
se cura1~5. En los buenos la dilación es dañina136. A menudo
la naturaleza cambia de costumbres y es superada por el hábi-
to. Lo que hayas empezado con dificultad, por el uso lo aca-
barás con agrado137. No sólo el autor, sino también el
125 PL. 83, 652.
126 PL. 83, 652.
127 PL. 83, 853.
128 PL. 63, 854.
129 PL. 83, 655.
130 PL. 83, 656.
131 PL. 63, 857.
132 PL. 83, 657.







tífena de sancti gloní
Caías dies testas, can
apad chnístianos emnes,









LIV. DE DIVO ANTONIO, SACRARUM LITTERARUM ARCA COG-
NOMINATO.
Divas auten Arterías, Hispanas st ex
vitate oriundas atgae























LV. DE DIVO VINCENTIO, TREOLOGO CELEBERRIMO.
Divas etian Vincentias, patria, at quídam volant,
20 Valentinas, quantan Hispanian, patrian, rehígionen
chnístianan ihlastnavenit, narrare guis posset? Hic
enín Praedica tonan Ondiní servíens, decí amaten ac
theelogas cehebernimas, non doctrina modo celební,
sed insignis sanctitate singulaní, plunínan gaiden
25 chnistianae rehigioní cunctisgae mortahibas predesse
maxine staduít. Quipps gui can contionandí naneze
































o, non verbis medo, sed




ctezam numero sun aggneqa-
Apnilis celebran íassit.
tota dihígenter et henoní—
ma gis apud Valentian, ubí
natahe solan patria divo Vincentio sai noninis gau-
fait. Qai apad Patavían innumenís claras
sunna can gloria Dee animan nestítait.
res a Gregorio Sunzmo Pontífice sanctoran
am cersortio relatas est. Ceteran can re—
emnes non solan sai temponis st aetatís,
an pniezun saecahorun longe híttenís onni-
tazet, sacranun hittezanam Anca cegnomínazí
Et can Tolosae Bononiasgae atgue Patavíí
e docaisset,
PL, 83, 862: Non soluzs factores, sed etian, conscii pecCati tenentur
obnoxií.
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cómplice es culpable de un crimen136”. Así pues, estos salutí-feros preceptos los hemos extraído de los códices de este
gloriosísimo santo. Su festividad, puesto que fue un santo
ilustre, se celebra con muchísima devoción tanto en toda la
cristiandad como en Espana.
LIV. SAN ANTONIO, LLAMADO EL ARCA DE LA SAGRADA ESCRITURA.
San Antonio, un hispano natural de la ciudad de Lisboa139 y
sacerdote de la orden de los Menores, vivió de una forma muy
santa y estuvo adornado por muchas virtudes. Célebre por sus
numerosos milagros, con una gran gloria restituyó su alma a
Dios en Padua. Por ello el Sumo Pontífice Gregorio lo inclu-
yó en el grupo de los santos confesores. Sin embargo, como
superaba con creces en todo tipo de conocimiento a todos los
religiosos, no sólo de su tiempo y de su época, sino también
de siglos pasados, mereció el sobrenombre de Arca de la Sa-
grada Escritura1 4Ú~ Y tras haber enseñado teología durante
largo tiempo y de forma eminente en Toulouse, Bolonia y Pa-
dua, se dice que publicó sobre ello no pocos libros.
LV. SAN VICENTE, UN TEÓLOGO CELEBÉRRIMO141.
También de San Vicente, un valenciano según algunos, ¿quién
podría decir cuánta gloria llevó a España, su patria, y a la
religión cristiana? Éste, en efecto, servidor de la Orden de
Predicadores, orador y teólogo celebérrimo, famoso no sólo
por su célebre doctrina, sino también por su santidad singu-
lar, se dedicó con un grandísimo afán a ayudar a la religión
cristiana y a todos los mortales. Como era muy elocuente y
muy vehemente a la hora de arengar, mientras vivió, no dejó
de aumentar y de ayudar a la religión cristiana y a la fe ca-
tólica predicando, enseñando y aconsejando no sólo con pala-
bras sino también con ejemplos. Tras haberse distinguido por
muchísimos milagros tanto en su muerte como después de la
misma, por ello el Sumo Pontífice Calixto III, que era de su
misma patria y sobre el que después hablaremos, lo agregó al
número de los santos en el año 1455 del Señor y ordenó que su
fiesta se celebrase el 5 de abril. Aunque este día se cele-
bra escrupulosa y respetuosamente en toda España, no obstante
mucho más en Valencia, donde su suelo natal, patria de san
Vicente, se honra de tener un hijo de su renombre. Sobre sus
138 PL. 83, 662.
139 Popularmente era denominado san Antonio de Padua, aunque había nacido
en Lisboa 1193—1231>.
140 De él se ha dicho que era el teólogo de la oratoria, pues sabia expo-
ner la teología de una forma elocuente, viva y atrayente. El Papa Grego-
rio IX, al oírle predicar en Roma, le llamó “Arca del Testamento y arma-
rio de la Sagrada Escritura”.
141 San Vicente Ferrer 1350—1419), el misionero más popular y más porten-
toso de su época. Entre sus obras destacan un tratado sobre teología ti-
tulado De moderno Ecclesiae schisnate y otro sobre disciplina cristiana
bajo el titulo de 2’ractatus de vita spirituali.
141 Líber V
det alumno. De caías admedun profícais contionibas
st ahiís zebas ahibí plene scnipsínas.























sol un sibí sapenerat í
dies esset statata gua
ten filías penícalun

































ncisunas remedian. Can igí
paellan opoztebat incidí,
tinens praecedentí die ad
ci se contalit st onatíení
Deo st sancto Dominico voto
Sequen ti enge recte dormí
icus asti tít, st ir nana









40 paella evigíhars st se hibera tan ínveniers matní de—
dit st visieren pez erdínen exphicavít. Maten vero
can ingentí lastí tía lapiden ad fra tres attahit, ren
guoque gestan coran maltis sxposait. Qaen fra tres
ir eccíesía ante imaginen beatí Deminící st ir fata-
45 ram nemenían tan stupendi niracuhí saspsnderart.
sanctíssinos annamenavinas, eonam gaiden
quisque, at mihí vsnsnit ir menten, sentí
ertín can íd sanctun rallan moleste la
scían. Hunc itagae lecan divas Dominicas
at. Qaí nizabihí sanctitats st doctrina
decenatus st rehigíenís chnistiarae quasí
sidas sffahgens, ir Calagarra Hispanas
natas, at accepinas, ex regalan canonice ve-
a Deo can socíis fra tribus daedecín, Praedíca-
Ordinen incredibíhí fervore nehigienis instí-









25 cuhisque clanissinus univensan paene
prasdícandogae perlustravit. De ca






can esset cultor naxí-
ertio Pontífice Maxine,
obentan mira celenitate
Deinde auten ab Honorio
dínis confirmatíeren me-
confirma te innunenabihia
ac planímis signís mira-
ítagas Sícihías cíví tate
filía vítio lapídis longo
e auten medicinas consihio
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muy útiles arengas y otras cosas en otro lugar hemos hablado
completamente.
LVI. SANTO DOMINGO DE CALAHORRA.
Aunque había decidido hablar por separado de los santos y
mártires de España, sin embargo, puesto que casi todos éstos
brillaron en las letras y entre éstos hemos contado a san
Isidoro y a otros muy santos, cada uno tendrá en suerte su
lugar tal y como se me haya ocurrido. Sobre todo porque sé a
ciencia cierta que ningún santo llevará esto a mal. Así
pues, este lugar lo reclama para sí santo Domingo. Adornado
por una admirable santidad y por una sabiduría singular, y
radiante de religiosidad cristiana como la estrella de la ma-
ñana, natural, según tenemos entendido, de la hispana ciudad
de Calahorra142, de canónigo sujeto a regla llamado por Dios
con doce compañeros y hermanos, con el increíble fervor de su
religión fundó la Orden de Predicadores. Preparado esto di-
vinamente por María, la gloriosísíma madre de Dios, tomó tam-
bién el hábito de la misma religión. Como era un practicante
muy fiel de esta religión, bajo la dirección del Sumo Pontí-
fice Inocencio III, reprimió con una rapidez y una virtud
asombrosas la herejía que recientemente había surgido en bu-
louse143. Y después mereció obtener de Honorio, el siguiente
Papa, la confirmación de la misma orden. Tras esta confirma-
ción fundó casi innumerables monasterios, y famosísimo por
sus muchísimos signos y milagros recorrió casi toda Europa
enseñando y predicando. De sus muchos milagros aquí mencio—
naré al menos uno que ocurrió en Sicilia.
Pues en Augusta, una ciudad de Sicilia, la hija de una de-
vota matrona padeció largo tiempo el mal de la piedra. Como
ninguna receta medicinal la curaba, sólo le quedaba el reme-
dio de una operación. Así pues, tras haberse fijado el día
en que convenía que fuese operada la muchacha, su madre, te-
miendo el peligro que corría su hija, se dirigió el día ante-
rior a la iglesia de santo Domingo, se entregó a la oración y
encomendó su hija a Dios y a santo Domingo con las súplicas
que pudo. En la noche siguiente santo Domingo se le apareció
a la muchacha mientras dormía, y en su mano puso la piedra
por la que padecía, y se marchó. La muchacha, al despertarse
y verse curada, se la dió a su madre y le explicó detallada-
mente lo que había visto. Su madre con una gran alegría lle-
vó la piedra a los hermanos y ante muchos también contó lo
que había sucedido. Los hermanos la colocaron en la iglesia
ante la imagen de santo Domingo para que en el futuro se re-
cordase un milagro tan extraordinario. Finalmente, el cinco
142 Aunque Marineo sitúa su nacimiento en calahorra
1 en realidad santo
Domingo de Guzmán nació en caleruega, obispado de Osma, provincia de Bur—
qos, en 1170.
143 La herejía de los Cátaros o Albigenses.
142 Líber y
Tarden arre nostras salutis míllesine ducertesímo
vigesimo tertie apad Serenan Italiae urben Morís
Augastis migzavit ad Dominan. Qaen postea Grego-
rius, eias auditis miracuhís st vitae sanctinenia,
s ir sanctoran numeran netahít.
LVII. DE SA CRIS ASDIBUS ET LOCIS 1» HISPANIA RELI-
GIOSIS ET MIRACULIS CELEBRA TIS.
Habst Hispania, praeten sanctes st martynes qaes
supra nenoravimus, alíes etian complunes, st sacras
aedes st domos insignes miracuhís celebratas. Quas
non Hispanas selan popahí, sed externas gaogae gen-
¡o tes st príncipes nehigionis chnistianae cultenes
freguentare solent, saa yeta pzemissaqae solventes.
Veniant erín de nemetissinis negienibas et ex Europa
fene tota chnistianí neges nagniqae príncipes, pene-
gninantes ir Risparían Cenpostellamqae Gahlaeciae
15 provincias civítaten, Sarcti lacobí mizacahis mvi-
tatí, saa dora nagnagae ferentes. Qai Sumní Pontí-
fícís auctonitate gratiagae Sancti Spi ritas omm
culpa poenague selatí, laetantes doman suan rever—
tantar. Operas pretian sst arre nemissienis pecca-
20 tonan gaed labílean vocart vídere, praeten Hispanos
quampí animes, inraneros etian peregrinos ad hec
sarctíssínam templan confluentes. Cetenan de huías
apestohí mínacuhis st vita sanctíssíma nultí scníp-
serunt st magna cincunfentar histeria. Quan gui vi-
25 deze volaenint, legant apud alíes, st praesertin
apad Gregoniun Pontí ficen Maxímun. Quí de Sancti
lacobí míracuhís st mentís plenissíme scnipsit.
Ir eppide provincias Lasítaniae, gaed Guadalapan
vocant, st, ut alío loco scnipsínus, luporan flamen
30 irtenprsta tan, domas sst endínis Sanctí Híeronyní
Virginí deiparae censecrata, fama celebnís st mira-
cubran nonumentis illastnis. Cuí qaicamque se con-
nerdant votaqas pnomíttant, ab emní penículo libe-
rantur. Ir gua qaiden done plunina minacahonun sig-
35 na, malta nagnagas, cennantan, gaas numerare longan
esset. Ideogae praetermittimas, querían leguntar
apad alíes.
Ir Ovetara urbe praeter crucen guam diviní tus An—
gehí fscenurt alía guamplanina menerata digna legar—
40 tan. De guibas pauca refenre híbst, at ea gui lege—
nirt videre cupíant. Ilhíc erín cohí tun anca ab
apestehis ex inconnuptíbíhí materia fabnicata Dei gas
nagnís operibas plena. Quan Deus enrian rezan naxí-
mas opífex nízabíhíter ab urbe Híenesolymitana ir
Libro V 142
de agosto del año 1223144 de nuestra salvación marchó ante el
Señor en Bolonia, ciudad de Italia. Posteriormente Grego-
rio145, tras enterarse de sus milagros y de la santidad de su
vida, lo contó en el número de los santos.
LVII. TEMPLOS SAGRADOS Y LUGARES RELIGIOSOS DE ESPAÑA Y FAMO-
SOS POR SUS MILAGROS.
Tiene España, aparte de los santos y mártires que hemos
mencionado anteriormente, también muchos otros, y templos sa-
grados y célebres casas famosas por sus milagros. No sólo
los pueblos de España, sino también las gentes y príncipes
extranjeros que practican la religión cristiana suelen fre—
cuentarlos, en cumplimiento de sus votos y promesas. En
efecto, desde muy remotas regiones y desde casi toda Europa,
reyes y grandes príncipes cristianos llegan en peregrinación,
portando sus grandes ofrendas, a España y a Compostela, ciu-
dad de la provincia de Galicia, atraídos por los milagros de
Santiago. Libres de toda culpa y pecado por la autoridad del
Sumo Pontífice y por gracia del Espíritu Santo, regresan lle-
nos de alegría a su casa. Vale la pena, en el año del perdón
de los pecados, al que llaman Jubileo, ver a muchísimos espa-
ñoles, así como a innumerables peregrinos que acuden a este
santísimo templo. Sin embargo sobre los milagros y la santí-
sima vida de este apóstol muchos han escrito y circula una
gran historia146. Quienes quieran verla pueden leer a otros,
y sobre todo al Sumo Pontífice Gregorio. Éste escribió de
una forma muy completa sobre los milagros y merecimientos de
Santiago.
En una villa de la provincia de Lusitania a la que llaman
Guadalupe y que, como hemos escrito en otro lugar, significa
“río de lobos”, hay una casa perteneciente a la orden de San
Jerónimo y consagrada a la Virgen Madre de Dios, célebre por
su fama e ilustre por el recuerdo de sus milagros. Todos
aquellos que a ella se encomiendan y hacen votos, se libran
de todo peligro. En esta casa ciertamente se ven muchísimas
señales de milagros, numerosas y grandes, y que sería largo
enumerar. Y por ello lo dejamos a un lado, pues se leen en
otros.
En la ciudad de Oviedo, aparte de la cruz que por obra di-
vina hicieron los ángeles, se leen otras muchísimas cosas
dignas de recuerdo. Sobre ellas me place contar unas pocas,
para que quienes las lean deseen verlas. Allí, en efecto, se
venera un arca hecha por los apóstoles de madera incorrupti-
ble y llena de las grandes obras de Dios. Dios, el mayor ar-
tífice de todas las cosas, la llevó asombrosamente desde
144 Según otras fuentes fue el 6 de agosto de 1221.
145 Gregorio IX, en 1234.
146 La Historía cornpostellana, obra que 6. Diego Gelmirez de compostela
mandó escribir a cinco de sus servidores y que fue muy célebre en la Edad
Ned i a.
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Afní can, ex Africa ir Cartha giren Novan, ex Cartha-
gire Hispahin, ab Hispahí Toletun st ex Tolete in
Asturias, ad eccíesian Sanetí Salvatonis st ir locan
gui dicebataz Ovetun transtahit. Quan can sacende-
s tes apenaissent, ir ea multas ancuhas invenerunt,
alias aureas, alias angenteas st alias ebanneas.
Quibus magro can Dei tinore reclasis, scnípta gaas-
dan víderart affíxa. Ir guibus arcana malta centí-
nebantan. Qaae nurc ir Ovetana custodiuntun eccie-
¡o sía st penegnínis íhhac transeurtíbus demonstrartur.
Quoran malta praetermittsntes pauca gaas sant ir sc-
clesía Ovetana monumerta salutífera breviter enanra-
binas.
Continentar itagas ir hoc
¡5 gaas seguartuz adminabiles:
de spinis síus coronas, de
tunca, de pannis ir gaibas
tas iacuít ir praesepio, de
de pare que Dominas homirun
20 de nana guod Deus plaít fihí
tis Chívetí, ir gua Dominas
ir caelun st ir gua pedes te
sanctissímo templo res
de higne cracis Deniní,
sepulcro, de sindone st
Chnistas nascens invola-
pare ceras Dominí; ítem
muía guingas satiavit,
is Israel, de terna Mor-
tenait pedes ascersazas
rait guardo Lazaran sus-
cítavít, st de sepulcro Lazan, de lacte Virginís
Dei genitnícís, de capíhhís st vestínentis síus,
25 anasdetnigínta denaníís gaibas ludas Dominan vendí-
dít; ítem palhiun st ornamentan gaed zegina caehí
dedít Ihlephonse anchíepiscope Toletano st de alio
pahhie Hehiae prephstas, vestimentun beatí Tirsí















30 ceun dextní pedís Apostohí sanctí Petní,
leannis Baptístas st de siusden capihhis,
Sancterun Innocentan, de articahís dígito
sibas trían pasneran (Ananías, Azanías st











45 malta ir anca
tersa ir eccíesía Ovetana sanctozum mantynam cerpe-
za, Ealegíí scihícet, Lacretíí st Eulahiae vírginis,
sarcti Peíagií martynis, st Vincsntíí martynis st
abbatís, st sanctí luhianí pentíficís, st corpas re-
so gis Castí, gui Ovetanan fandavít eccíesian. Crux ibí
de lapide que sí gratan
iva guam Dominas tenaít
petra mentís Sinaí sapra guam Moyses
vírga gua Moysss Mare Rabran divisít
Ibí sant st spontae Petní st Andreae
st partes piscis assati st favan
astenea malta cerpona sanctonam man—
prephetanan, corfsssenum ac vízginan.
ant pignona necondita, guonun numeran
t cempreherdene. Hasc itagus st alía
praedícta centínentar. Sed sant prae-
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Jerusalén a Africa, desde Africa a Cartagena, desde Cartagena
a Sevilla, desde Sevilla a Toledo y desde Toledo a Asturias,
a la iglesia de San Salvador y a un lugar que se llamaba
Oviedo. Una vez que los sacerdotes la abrieron, encontraron
allí muchas arquetas, unas de oro, otras de plata y otras de
marfil. Abiertas éstas con un gran temor a Dios, vieron unas
inscripciones grabadas. En ellas se encerraban muchos miste-
ríos. Ahora se guardan éstos en la catedral de Oviedo y se
enseñan a los peregrinos que pasan por allí. Dejando a un
lado muchos de ellos, brevemente hablaremos de unos pocos re-
cuerdos provechosos que se encuentran en la catedral de Ovie-
do.
Así pues, se encuentran en este santísimo templo las cosas
admirables que siguen: un trozo de madera de la cruz del Se-
ñor, algunas espinas de su corona, un fragmento de su sepul-
cro, un trozo de su manto y de su túnica, parte de los paña-
les en los que Cristo al nacer estuvo envuelto en el pesebre
y un trozo del pan de la cena del Señor; asimismo otro trozo
del pan con el que sació el Señor a cinco mil hombres, una
porción del maná que Dios hizo caer del cielo para los hijos
de Israel, un puñado de tierra del monte de los Olivos, en la
que puso sus píes el señor cuando se disponía a subir al cie-
lo y en la que puso sus pies cuando resucitó a Lázaro, y un
fragmento del sepulcro de Lázaro, un poco de la leche de la
Virgen Madre de Dios, parte de sus cabellos y sus vestidos,
los veintinueve denarios por los que Judas vendió al Señor;
asimismo la casulla y el ornamento que dió la reina del cielo
a Ildefonso, el arzobispo de Toledo, y parte de otro manto
del profeta Elias, la ropa de San Tirso mártir, una mano de
San Esteban, el primer mártir, la sandalia del pie derecho
del Apóstol San Pedro, la frente de San Juan Bautista y parte
de sus cabellos, algunos de los huesos de los Santos Inocen-
tes, parte de las falanges de sus dedos y algunos huesos de
tres niños (Ananías, Azarías y Misad), los cabellos con los
que santa María Magdalena limpió los pies del Señor, un trozo
de la piedra con la que fue sellado el sepulcro del Señor, la
rama de olivo que tuvo el Señor en la fiesta de ramos, un
trozo de la piedra del monte Sinaí sobre la que ayunó Moisés,
un trozo de la vara con la que Moisés dividió el Mar Rojo a
los hijos de Israel. Allí están también las espuertas de los
apóstoles Pedro y Andrés, y los trozos del pez asado y el pa-
nal de miel, y además muchos cuerpos de santos mártires y
huesos de profetas, confesores y vírgenes. Han sido guarda-
das allí diversas prendas cuyo número sólo Dios puede abar-
car. Así pues, éstas y otras muchas cosas se encuentran en
dicha arca. Pero en la catedral de Oviedo se encuentran tam-
bién los cuerpos de los santos mártires Eulogio, Lucrecio, la
virgen Eulalia, san Pelayo mártir, el mártir y abad Vicente,
el Papa san Julián, y el cuerpo del rey Casto, quien constru-
yó la catedral de Oviedo. Allí también se puede ver la cruz
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qaegus conspicí tan ab angehís cordita
sex hydniís, ir guibas Dominas aguan
viran.
Caesaraugasta fshicíssima cívitas
s gua Pilaría cogneminatar, naltis de
insígris est st qaetidie sarctíssime
ecclesian55 Divas lacobas írchoavit
saraagastanas absolvit nagnísgae
taít. Quas nurc assidue maltis sa
io tientas devotíssínis fregaertatar.













gaas runc ir se templo díhígentissíne senvantar.
Ir non te gaen Serna tun vecant, apad Barcínonen,
Beatas Marías Virgínís assídae míracula malta div:-
¡s raque nys tenía sunna can venena tiene celebernima
cartat ecciesia. Donas est ir altissino monte síta
st ir anoerissíme cervalís, st altíssínis nupibas
adhaerens, st a nultís non sol un Risparías pepahis,
sed etían ab extennís gentíbus et peregninis fre-
lo qaentata. Quas supra se st ir altieníbas lecís non-
tísgus íagís domunculas st aedicalas habet, ir gui—
tus viní nehígíesíssiní Deo servíertes sohítanían
vítan agurt. Qa: se adeuntibas sermocinartur st
sanctissíne consalart. Hasc praetenea domas guanvis
25 parva, cutícula taner habet st hespí tía ir guibus









e donas ordinen divinagas









non imneníto sais con-
hostían, guam sacendos
ínter sacnífícandan censecnavenat st, sapenveniertí-
35 bus hostíbas, invohatan pannicule candido sab lapide
reposasnat, invenít ir carnen conversan st pannículo
adhaenertem, can víctníx a preehio rsventisset.
Quas gaiden res admirabihis st pro magro celebrata
nínacale fecit unten Dazecan fehicen st menonabílen.
40 Mentesa gaegus, guam laenen vocart, ura de prima-
rus Baetícas provincias cívitatíbus, Christi suda-
río, guam di cinas alíe nomine veroní can, non innení—
te gloria tun. Hoc erín sanctíssimo nunene dorata
civítas ihía sst admodun fehix, est admedun dives,
45 st vísítatar a maltÉs st maxíne colí tan. Cetenan su-
darían hec gui dílígerter irtuentur caías sít colo-
ns díscenrene minime pessant: tanta inest sí diví—
ritas st coloran vanietas.
eccíesía o.
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que hicieron los ángeles y una de las seis hidrias en las que
el Señor convirtió el agua en vino.
Zaragoza, la muy dichosa ciudad de la Virgen María, donde
se le da la advocación de “del Pilar”, honrada por muchos mi-
lagros es famosa y cada día es venerada de forma muy santa.
Construyó su basílica Santiago y el pueblo de Zaragoza la
acabó y la dotó de grandes rentas147. Actualmente se celebran
a menudo allí muchos sacrificios y oraciones muy devotas.
Sobre sus milagros y su profundísimo misterio se han escrito
muchas cosas que ahora se guardan con muchísimo cuidado en
ese templo.
En Montserrat, cerca de Barcelona, la celebérrima iglesia
canta a menudo con suma veneración los muchos milagros y los
divinos misterios de la Virgen Santa María. Una casa se en-
cuentra en lo más alto de la montaña y en un valle muy ameno,
unida a rocas muy altas, y es visitada a menudo no sólo por
muchos pueblos de España, sino también por pueblos y peregri-
nos extranjeros. Encima, en lugares más altos y en la cima
de la montaña, tiene ésta casitas y ermitas en las que viven
una vida solitaria sirviendo a Dios hombres muy religiosos.
Conversan éstos con quienes se acercan hasta ellos y los
aconsejan de forma muy santa. Además, aunque esta casa es
pequeña, tiene sin embargo habitaciones y aposentos en los
que por separado son acogidos reyes, duques, marqueses, con-
des y caballeros. La orden de esta santísima religión y de
esta devotísima casa, y sus misterios divinos y muchos mila-
gros, cuestiones que necesitan un gran volumen, por brevedad
las omitimos, pues han sido recordadas por otros autores.
La muy dichosa ciudad de Daroca no sin razón se complace de
sus corporales. Encuentra en ellos convertida en carne y
unida a un paño, tras regresar vencedora del combate, la hos-
tía que el sacerdote había consagrado durante el sacrificio y
que, por la llegada de los enemigos, había guardado envuelta
en un paño blanco bajo una piedra. Esta cosa asombrosa y ce-
lebrada como un gran milagro hizo dichosa y memorable a la
ciudad de Daroca148
También Mentesa, a la que llaman Jaén, una de las primeras
ciudades de la provincia de la Bética, no sin razón se yana—
gloria del sudario de Cristo, al que con otro nombre llamamos
verónica. En efecto, premiada con este santísimo regalo,
aquella ciudad es muy dichosa, es muy rica, y es visitada por
muchos y es sobremanera venerada. Sin embargo, quienes se
fijan con cuidado en este sudario apenas pueden distinguir de
qué color es: tan grande es su divinidad y la variedad de sus
colores.
Tras predicar Santiago el evangelio en Galia, marché a Aragón, donde
se le apareció la Virgen Maria sobre un pilar. Esta misma tradición tam-
bién cuenta que allí se empezó a construir un templo dedicado a la Vir-
gen. Con todo, esta aparición ha sido puesta en duda por gran parte de
la crítica; cf. s. LLORcA. Historia de la Iglesia Católica, vol. 1, BAC,
Madrid, 1964, pp.125 y sa.
148 Fn el 1239 el castillo de chio era sitiado por multitud de aragoneses.
tina mañana en la que se celebraba una misa y cuando los capitanes estaban
a punto de comulgar, atacaron los moros el campamento cristiano. El sa-
cerdote envolvió las formas consagradas en los corporales y las escondió
debajo de una piedra. Poco después, al regresar los capitanes, vieron
que las formas estaban teñidas de sangre y pegadas al lienzo. Animados
por este milagro, los soldados atacaron más impetuosamente a los moros y
reconquistaron el castillo.
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Apad Aucan unten, guam Buzgensen nanc appellant,
templan est ordínis Sancti Auqastíní venerabile mag-
ras devetienis. Ir que Christi salvatenís imaginen
cracífíxan adenavimas. Qaae a Micodemo facta penhí-
s tetan. Hanc imaginen .ínvenisse mezca tonen qaendan
commenorant ir anca nazis flactitas agítata. Caías
inagínis irvocate namine multes infirmes cervaluisse
nebí s affírnarurt planes hemines fide dígní.
Ir oppíde nomine Balvaneda donas sst erdinis Sanc-
lo ti Benedictí, utí vír sanctas Atharasias habitan rs-
higíenis accepit. Ir gua gaiden dome, sicut st ir
Compostella, latílsun celebratun gaohíbst septsnni.o.
Que chnistíanis confessis st peenítentíbas ennía
peccata dímittuntuz.
Ir iago mentís altíssimi, guam Rapen Galhican ve-
cant, aedes est sacra Dei genítnící dicata. Quas
propten magna Dei opera sunna venera tiene cehí tan st
a naltís Hispanas popalis st peregrinan titas frs-
guentatan st a plantas etían Salmanticae stadenti-
20 bus.
Ir antigaíssíma civitate, guam Sanctí Domí ni ci
Calciatensís valgas appellat, gallan vi dimas st
galhinan. Qaí dan víxsrant, caías colorís faissert
ignoranas. Pestea vero can íagalati faissert st as-
25 51, candídíssimí rsvixszant, magnan Dei petentían
samnangas niracalan referentes. Caías reí ventas
st zatio sic se habst. Vm quídam probas st amícas
Dei st axor síus eptíma nalíer can filíe adalescer-
talo magras prebítatís ad Sarctam Tacoban compostehlan
30 profícíscentes, ir harc unten itínenis labore defes-
sí ingrediuntar st guiescendí gratía nsstíterant ir
done cuiasdan gui adaltan filían habsbat. Qaas can
adulescenten pulchra facie vidissst, síus amere cap-
ta est. St can iuvsnís, ab ea requisitas atgas ve-
35 xatas, síus veto nepugnassst, ameren cenvsntit ir
odian st, si nocere capisns, tempere que díscedene
voletant, síus caculle crateran sai patnís clan re-
posuít. Cangas penegníní mare discessíssent, excía-
mavít paella cenan parentíbus cratenan síbí faisse
40 subreptan. Quod aadíens praeter, satelhítes confes-
tín nisit at peregrinos rsdacerent. Qaí can ve-
nísssnt, paella conscía sai scelenís accsssít ad ía—
venen st crateran ezuít e cucullo. Quapropter con-
perto dehicto, iavsnís ir campan productas ínigaa
45 sententía st sine culpa laquee suspensas sst, mí se-
nigus parentes can filian deplonasssnt, postea dís-
cedentes Compostellan pervsrsrant. Utí solatís ve-
tís st Deo gratías agentes, subí nds nedeantes ad lo-
can pezvsrsnant abí filías ezat suspensas, st maten
so nultis penfasa hacnímís ad filían accessit, multan
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En la ciudad de Oca, a la que ahora llaman Burgos, hay un
templo venerable perteneciente a la orden de San Agustín y
objeto de una gran devoción. Allí adoramos un crucifijo de
Cristo salvador. Se dice que éste lo hizo Nicodemo. Cuentan
que esta imagen la encontró un mercader en un arca sacudida
por las olas del mar. Muchos hombres dignos de crédito nos
aseguraron que un gran número de enfermos se curaron tras in-
vocar a esta imagen divina.
En la villa de Valvanera hay una casa de la orden de San
Benito, donde Atanasio, varón santo, recibió los hábitos de
su religión. En esta casa, como en Compostela, se celebra el
Jubileo cada siete años. Por ello a los cristianos que se
confiesan y hacen penitencia se les perdonan todos los peca-
dos.
En la cima de un monte muy alto, al que llaman Peña de
Francia, hay un templo sagrado dedicado a la madre de Dios.
Por las grandes obras de Dios es objeto éste de suma venera-
ción y es visitado por muchos pueblos de España y por muchos
peregrinos, y también por muchos estudiantes de Salamanca.
En una ciudad muy antigua, a la que la gente llama Santo
Domingo de la Calzada, vimos un gallo y una gallina. Mien-
tras vivieron, no supimos de qué color hablan sido. Sin em-
bargo, tras ser degollados y asados, resucitaron muy blancos,
mostrando el gran poder de Dios y un milagro muy grande. La
verdad y la explicación de esto es así: dirigiéndose a San-
tiago de Compostela un hombre honrado y amigo de Dios y su
esposa, una excelente mujer, en compañía de su hijo, un jo-
vencito de gran honradez, cansados por el esfuerzo de la mar-
cha entran en esta ciudad y para descansar se hospedan en ca-
sa de uno que tenía una hija adulta. Una vez que vió ésta al
bello joven, fue cautivada por su amor. Y como el joven, a
pesar de que había sido deseado y perseguido por ella, se
opuso a su deseo, convirtió su amor en odio y, deseando ha-
cerle daño, en el momento en que querían marcharse, a escon-
didas colocó en su capucha una copa de su padre. Y una vez
que los peregrinos se habían marchado por la mañana, a voces
dijo la muchacha en presencia de sus padres que les habían
robado la copa. Al oír esto el pretor, al instante envió
guardias para que apresasen a los peregrinos. Una vez que
aquéllos retornaron, la muchacha, sabedora de su crimen, se
acercó al joven y sacó la copa de su capucha. Descubierto
por ello el delito, por una sentencia injusta fue llevado el
joven al campo y sin culpa fue ahorcado, y sus desdichados
padres, tras llorar a su hijo, se alejaron y llegaron a Com-
postela. Tras cumplir allí sus promesas y dar gracias a
Dios, inmediatamente después regresaron al lugar donde había
sido ahorcado su hijo, y a pesar de la oposición de su marido
su madre se acercó a él derramando muchas lágrimas. Y al ver
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desuadente manito. Cangas filían saspicezet, dixít
ei filías: “Maten msa, noIi físne supen me, ego erín
vivas sun, querían Virgo Dei genitnix st Sanctas la-
cobas me sastírent st ssnvart incelunen. Vade, ca-
níssíma maten, ad íudicsn gui me false cordemravít
st dic si me víveze propten irnecertían mean, at me
liberan iubsat tíbigus rsstítaat”. Propenat solhí-
cita maten st, pzae nimio gaudio fhsns ubenias,
pnastorsm convenít ir mersa sedenten, gui gallan st
¡o galhinan assos scíndsze volebat. “Praeter”, ínquit,
“filías meas vívit, iabe solví ebsecro”. Qaed can
aadissst praetor, sxistímans san quod dícebat pnop-
ten ameren natenran sonníasse, respondit subnídens:
“Quid hec est, bona muhier? Me fallanis, sic erín






can gallas st gallina saltavez
galIas cantavit. Quod can
toritas continuo egneditun, ve
ves profícíscantun ad íuvenem
incehumen valdequs lastarten
bus nsstituant, domamqae reversí gal
galhinan st ir eccíesían transfenurt
tate. Quae ibí clausas, res admínabí
tentí an tes tifí cantes observan tun.
25 vívurt, hanc erín terminan Deas ilhís
ir fine septenníi, anteguan noniantan,
gaant et pallan sai colorís st magnít
fít ir ea eccíesía guehíbet septennie
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t qued onnes pez hanc arben trar-
gui sant innamenabiles, galhí
planan capí ant st ranguan ilhís
Hoc ego testen proptersa quod va.-
umangus mecun fero.
aran, gued sst ir nipa Síconis st
passaum níhía círcíter XL, donas
s Castilvedrensis ir alto loco po-
síta. Ad guam donan sínguhis arnÉs ir Mantio nense
diebus Verezís ex ínsula flunínís tría lamína caera-
leí colorís ascsrdurt st, eccíesían pez ferestras
40 írgrsssa, lampades accerdunt st subínde descendant
ad sandsm locun ande vsnenant, ibí gas ab inspicien-
tían ocahís svansscant. Quas res adminabihís a po-
pulís ilhías negionis et vínis fíde dignis affinma-
tan.
45 Sant ir Hispania praetenea Cartusiarorun domas
magras venerationis ranero tredecín. Quaran antí-
quíssína est Scala Dei apud Tarracenen; Penta Cashí
Valentinas diescssis; Paularía diescesis Teletarae;
Beata Maria de Covís apad Híspahin; Mons Hílanís
50 Barcinonensis diescesis; Valhís Christi Segebnícer-
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a su hijo, dijo éste: “Madre mía, no llores por mí pues estoy
vivo, ya que la Virgen Madre de Dios y Santiago me sostienen
y me mantienen sano y salvo. Ve a ver, queridísima madre, al
juez que me condenó sin fundamento y dile que yo vivo por mi
inocencia, para que ordene mi liberación y me devuelva a ti”.
Se apresura inquieta su madre y, llorando aún más a causa de
una inmensa alegría, encuentra al pretor sentado a la mesa y
queriendo partir un gallo y una gallina asados. “Pretor”, le
dijo, “mi hijo vive, manda por favor que sea liberado”. Una
vez que el pretor oyó esto, pensando que aquélla por su amor
materno había soñado lo que decía, respondió entre sonrisas:
“¿Qué es esto, buena mujer? No te engañes, tu hijo vive como
viven estas aves”. Y apenas había dicho esto, cuando el ga-
lío y la gallina saltaron en la mesa y al instante cantó el
gallo. Una vez que el pretor vió esto, sale enseguida atóni-
to y llama a los sacerdotes, y los ciudadanos se dirigen has-
ta el joven ahorcado y lo encontraron sano y salvo y muy ale-
gre, y se lo entregan a sus padres, y de regreso a su casa
cogen el gallo y la gallina y los llevan con gran solemnidad
a la iglesia149. Una vez encerrados allí, se observan cosas
admirables y que demuestran el poder de Dios. Allí viven
siete años, pues Dios les ha fijado esta fecha, y al cabo de
los siete años, antes de morir, dejan un poíío y una pollita
de su mismo color y tamaño, y esto sucede en esa iglesia cada
siete años. También es de gran admiración el hecho de que
todos los peregrinos que pasan por esta ciudad, que son innu-
merables, cogen una pluma de este gallo y de esta gallina y
nunca les faltan las plumas. Yo soy testigo de esto porque
lo vi y estuve presente, y conmigo llevo una pluma.
Cerca de la villa de eliana, que está en la ribera del Se-
gre y que dista aproximadamente cuarenta millas de Lleida, se
encuentra, situada en un alto lugar, la casa de la Virgen Ma-
ría de Castilvedre. Todos los viernes del mes de marzo de
cada año suben a esta casa desde la isla del río tres luces
de color azul y, tras entrar en la iglesia por las ventanas,
encienden las lámparas y a continuación bajan al mismo lugar
de donde habían venido, y allí desaparecen de la vista de
quienes las contemplan. Esta cosa asombrosa es acreditada
por los pueblos de aquella región y por hombres dignos de fe.
También se encuentran en España trece casas de gran venera-
ción pertenecientes a la orden de los Cartujos: la de Scala
Dei, la más antigua de todas, en Tarragona; Porta Coelí en la
diócesis de Valencia; El Paular en la diócesis de Toledo;
Santa Maria de las Cuevas en Sevilla; Monte Alegre en la dió-
cesis de Barcelona; Valle de Cristo en Segorbe; Miraflores en
149 Se trata del milagro de Santo Domingo de la Calzada, la leyenda más
famosa del Canino de Santiago y que constituye una recreación del legen-
darlo mito de Fedra e Hipólito, cuyo argumento es conocido con el nombre
de “tema Putifar”. La pasión amorosa de la joven, el rechazo del mucha-
cho a ese amor, el engaáo vengativo, la condena injusta y la muerte del
joven son todos ellos elementos que aparecen tanto en esta historia como
en el famoso mito clásico. Incluso la resurrección del muchacho está
presente también en una tradición latina, recogida entre otros autores
por Ovidio, según la cual Asclepio devolvió la vida a Hipólito a instan-
cias de Artemis. Para un análisis sobre el origen y las transformaciones
del mito de Fedra en la literatura de las diferentes épocas, cf. Vicente
CRISTÓBAL, “Recreaciones novelescas del nito de Fedra y relatos afines”,
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Grana tan, gaas nestnis
Pníncipibas Cathohicis;
Maionicsnsís.
tagas sant, dsvotíssini chrístíaní, gaas va.-
Hispania loca rehigionis memorabihía st de-
gres proptez divina mys tenía st opera sarc-
naltagus mizacula, gaas Deas ir ilhís ester-
aran principia, causas st histerias cetezas-
pnaeterníttinus prepten maltítadinen magní-
gas. Quisgais igitar onnia plene scine ve-
guaerat a sacerdotibas, gui domos gaas mene-
dihigertissíme cohurt st onnia nystsnia
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Burgos; la casa de Añaga en la diócesis de Palencia; la casa
de Jerez en la diócesis de Cádiz; la casa de Santa María de
las Fuentes en la diócesis de Huesca; la casa cercana a Gra-
nada, que fue fundada en nuestro tiempo por los Príncipes Ca-
tólicos; y la casa del Nazareno en la diócesis de Mallorca.
Estos son, devotísimos cristianos, los memorables lugares
religiosos que vimos en España y las casas célebres por sus
misterios divinos, por sus santísimas obras y por la multitud
de milagros que Dios mostró en ellas. Hemos omitido sus
principios, sus causas, sus historías y otras cosas por su
multitud y su magnitud. Así pues, cualquiera que quiera co-
nocer a fondo todo, que pregunte a los sacerdotes, quienes
con mucha diligencia cuidan de las casas que hemos recordado
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LI
Santa Eulalia. LXI
Santa Maria de Bordonaro. IX
Saturnino. LX
Segovia. LXXVII
Segura, Alfonso. VIII, XC
Séneca. LVII, LXVII, XCVIII
Sevilla. XVI, XLIV






gAlio Itálico. XVII, LII, LXVII, LXX
Sobrarías, Juan. XV





Tácito. XXVII, XXXII, XXXIII, XXXVI
Tarraconense. XLV
Tartesos. LXVII
Tate, Robert E. IX, XX, XLIII, LI,





Tesón Martín, Luciano. CVII
Teuffel, W.S. LVII









Torquenada, Tomás de. XI
Trismo. LXXXII
Trago, Pompeyo. LVII, LVIII, LXXIII
Trujillo. LXXI, CLXX, CLXXI
rabal. LXXII, LXXIII, LXXV
Tuy, Lucas de. LXXII
Turdetania. LXIII, LXIV
Ulises. LXXV
Urriés, Hugo de. VII
Valencia. XI
Valerio Máximo. XXVIII, LVII, LXVII
Valía, Lorenzo. XVIII
























INDICE DE NOMBRES PROPIOS EN DE REBUS HISPANIAE
MEMORABILXSUS LIBRI 1-y.
A Coruña! Conmia, Coronense, Corun-
















Agripa, Marco/ Marcus Agrippa. 45
Águila! Síjuila. 79
Aguilar/ Aquilarenses. 47, 58, 63
Aguilar! Aquilaris. 87, 89







Alagón! Lagonius (flumen). 40, 50
Alagones, Los/ Alacones. 69
Alanis/ AIaniz. 47
Alarcón/ Alarconenses. 73
Álava/ Alabae, Alava. 61, 80
Alba de Listel ALva Listensis. 88









Alcácer do Sal. 48
Alcalá de Guadaira/ AIcala Guadaira.
47
Alcalá de Henares! Coxplutum, Com-
plutenses. 9, 11, 14, 56, 57, 120
Alcalá del Rio (—Alcalá del Júcar> 1
Alcala Rivus. 73
Alcalá la Real! Alcalenses Regil. 47












Alejandro (emperador) 1 Alexander. 119
Alejandro Magno/ Alexander. 20
Alejandro VI/ Alexander Sertus. 72
Alesancol Alesanrzus. 21
Alfaro/ Alphanzs. 58
Alfonso rey! Alphonsus. 121, 132,
146
Alfonso III el Magno! Alphonsus. 114
Alfonso VI. 56
Alfonso Vn. 63
Alfonso X. 22, 114
Alfonso de Cartagena. 22
Algeciras/ Algecira. 46









Afluenara! Al.menarensis. 73, 90






Alodial Alodia. 4, 116, 117
Alonso de Herrera, Lope! Lupus Al-
phonsus a Herrera. 2, 9, 11, 12
Alpona! Alponates. 73
Alpuente! Alpontani. 73









América del Sur. 96
fliposta! Anpostani. 71
Ispudia! Henpndia. 89
kuusco! Amuscani, Hamuscum. 63, 87
Anacreonte de Teos. 46
Ananías! Anan±a. 143
Anco Marcio! Ancus Marexus. 34
Andalucía! Andalusia. 3, 86
Andosilla! Andosilatil. 66, 70
Andújar! Andugiarenses. 47, 127
Aníbal! Hannibal. 20, 47, 69, 72,
92, 95, 97




Añaya, Diego de! lacobus Annalus. 51
Soiz! Aoytones. 66
Apeles! Apelles. 20





Aquitania! AquitanIa. 23, 59, 61
Aragón! Aragonia, Sragones. 3, 38,
40, 67, 68, 70, 76, 82, 84, 85, 89,
90, 116, 121, 130, 144
Aragón, Juan de. 15
Aragón, Juana de. 15
Aragones <ríos)! Aragones. 38, 67
Aranda! Aranda. 69




Archidona! Archidonens es. 47
Arcos! Arquitani. 47










Arguedas! Arguetani. 66, 70
Arias de Ávila! Aria. ab Avila. 69
Arista de Zúñiga, Francisco! Fran-
ciscas Arista Stugn.tcus. 21

















Asia! Asia. 24, 27, 75
Aspe! Aspenses. 73
Ástigis! Astigí, Astigitanwn. 47, 76
Astorga! Astunca, Astorica, Astori-
censis. 4, 63, 84, 87, 110, 111
Astudillo! Astudillwn. 88
Astura! Astura. 39
Asturias! Asturia, Asturiae, Astu-
res. 31, 33, 39, 44, 59, 60, 63,
95, 98, 120, 143





Atienza! Atenca. Tensa. 35, 52
Atilano! Attillanus. 114
Aflas! Atlas. 22
Augurio! Augurius. 4, 131
Augusta! Augusta. 141




Avellaneda! Avellane ta. 88
Averno! Averones. 6
Ávila! Avila, Abila, Avilensis, Abu-




















Baco! Baccus (amnis). 41
Baco! Bacchus. 46








Baldassare de Castiglione! Salthasar








Barcelona! Barcino, Barcinona, Bar—
cinonensis. 31, 37, 39, 42, 69, 70,
















Belorado! adora tenses. 65
Belvís! Bíl.bitani. SO











Besós! Beson, Betholo. 39
Betanzos! Betancium. 59
Bética! Baetica. 3, 24, 26, 29, 30,
31, 38, 40, 41, 43, 45, 46, 47, 48,
67, 71, 82, 87. 103, 144




Bilbilis! Bulbifls. 6, 68
Billabona! Villa Sana. 61
Bísbal! Disbailenses. 71
Blanes! Blanenses. 70
Blázquez, ¿F.M. 43, 48, 58, 59, 67
Bobadfl.la! BobadtLla. 89
Boccaccio! Bocatius. 41, 42, 43
Boeza! Boetius. 37, 38, 134
Bohemia! Bohemia. 130, 131
Boca! Bo.leani. 68
Bolonia. 46
Bolonia! Bononia. 140, 142




Borja! Soria, Borgensis. 68, 69
Borox! Soroxenses. 57
Bovierca! Voberca. 36
Braga! Braga, Sra gensis.
Braganga! Sra gancía,
49, 90
Brat! Bratanses. 73, 91
Bretaña. 66
Bridasca! Bridascaní. 65












Burgos! Burgensís. 29, 34, 37, 64,











Cabo de Abila! Ahíla. 46
Cabo de Juno! Promnnturiwa lunonis.
46
Cabo Sacro (de San Vicente)! Promtm-




Cabra! Caprenses. 47, 87
Cabrera/ Caprarisnses, Cabrera. 70,
90
Cacabelos/ Cacavelones. 60
Cáceres! Cazares, Can Cerería. 38,
49
Caco! Cacas. 43, 68
Cadalso! Cataphalsum. 37
Cádiz! Gades, Gaditanas, Calix. 6,
23, 24, 29, 33, 45, 46, 75, 76, 84,
103, 113, 135, 147




Calaqurritanus. 66, 84, 98, 129,
141
Calatayud] Calatalutanal Cala taiu-
tus. 68, 69





Calixto U! Calixtus. 127
Calixto nI! Calixtus rertius. 72,
140
Calp/ Alponates. 73
Calpe! Calpe. 42, 46
Calpóforo! Calpophorus. 46
Calvo! Calvi. 80




Campo Cuneo! Omeus Ager. 42
Campo de Criptana! Canpus fritaDa.
73




Canfranc/ Campi Franqui. 68
Cangas! rangedani, Canianí. 60, 61
Canon! Canon. 133
Cantabria! Cantabrí, Cantabrica. 31,












Cárdenas! Cardona, Cardinas. 86, 87,
90
Cardenete! CardÁn. taní. 73
Cardona! Cardonatea, Cardona. 70, 89
Carlomagno. 66
Carlos y! CaroLus. 6, 56, 65, 81
Carmona! Carmona. 47
Carpentaria! Carpen tana. 45
Carpetanos! Carpetaní. 61
Carril! acarricenses. 60
Carrión! Carne». 39, 62
Carrión de los Condes! C.arnionensss
Comites. 63
Cartagena! Moya Cart hago, Carthagi-
ráensis. 3, 22, 23, 42, 43, 44, 45,
71, 76, 84, 110, 113, 114, 123, 143
Cartago. 71, 92, 93, 123
Carteya! Carteia. 32, 46
Casarrubios! Casanuviuz. 30









Castelldans! Cas tellum Asíum. 71
Castefló de la Plana! Castelluz Pila-
nitieí. 73
Castielfabib! Cas telluz Fabitanun.
73
Castilla! Castella. 3, 14, 36, 59,
63, 64, 68, 77, 82, 83, 85, 86, 87,
88, 121, 124
Castillo! Castillonenses. 73
Castillo de Altamira! Cas tell¡a Al-
tas Mira.. 60
Castillo de Garcimuñoz! Castsllwm
Sarcias Munnoní. 73
Castillo de Ostolgar! Ostolgarense
Castsllum. 73
Índices 161
Castilnuevo! Cas tilnovum. 74
Castilvedre! Cas tilvedrensis. 146
Casto! Castas. 143
Castro! Castras. 77, 89
Castro! Cas trensis. 88
Castro Caldelas! Ca.ldslani. 60
Castro de César! Castrum Gaesaris.
49. 63
Castro de Reí! Castrum Reg’ium. 60
Castro del Rio/ Cas tris Sanie. 47
Castro Libio! Castrum Libium. 130
Castro Marim/ Cas truzo Marinim¡. 49
Castro Sánchez, J. 39
Castrojériz/ Castrenses a Cascare.
63
Castromocho! Castrn¡ Itcii. 63
Castronios! Castronii. 77
Castroverde! Cas trum Virl de . 60
Cástulo! Castulo. 40, 47, 53
Cas tulonense (cordillera)! saltus
Cas tnlonsnsis, Berza Morena. 6, 43,
45









Céfiro! Zephyrus. 26, 28, 29
Celedonio! Celedonius. 4, 115
Celitico! Cae.Liticum. 42





Cerezo! Csresanus. 65, 111




César! InLius Caesar. 18, 20, 47,












Chipre! Cyprus. 25, 59
Cicerón! Marcus Tullías. 8, 10, 12,




Cinca! Cinga. 38, 39, 68





Ciudad Real! Cintas Regalis. 40, 53
Ciudad Rodrigo! Civitatenses. 50, 84
Claudiano! Claudianus. 40
Claudio. 45




Closa Farrés, J. 77
Coca! Cocca. 53, 64
Coc,entaina! Cosentanienses, Concen—
teína. 73, 90
Cogolludo! Cocnllu tus. 58
Coimbra! Cohiabrica, Cohímbrensis,
Cohimbra. 48, 85, 90
CoLnnar/ Culsenarium. 50
Colmenar de Oreja. 57





Concilio de Elvira. 114
Concilio III de Toledo. 113, 136
Conde de Salinas! Salinanzm Comes.
65, 88
Condestable de Castilla! Cas tallas
Cosestabilis. 64, 86
Conflent! Contluentani. 70





Córdoba! Corduba, Cordubensis. 4,
31, 36, 40, 41, 46, 47, 63, 76, 80,
84, 87, 88, 115, 118, 1120, 122
Corella! Corelani, Corej..la. 66, 90
Coria! Catira, Caurensis. 24, 37, 40,















Cortés! Cortesius. 79, 88








Cristo! Christus, Zesus Christus. 4,
14, 35, 48, 49, 79, 86, 105, 108,
109, 110, 111, 112, 113, 114, 116,
117, 118, 120, 122, 123, 130, 131,
132, 133, 134, 135, 143, 144, 145,
146
Cristóbal, Vicente. 16, 18, 146
Cubelles! Cubellenses. 70
Cuéllar! Collarenses. 52
Cuenca! Concha, Conchensis. 73, 84
Cuenca de Campos! Conca. 63








Daciano! Dacianus. 106, 108, 109,
110, 124, 128, 129, 135
Dafne. 108
Daimeida! Dalmeida. 91
Daroca! Daroca. 68, 144
narro! Darrus. 41
David] Davidicus. 134
De Córdoba! a Cordnba. 88
De Deza! de Deza. 79
De Toledo! a Toleto. 87, 89
Deba! Devani. 61
necio! Decius. 107
necio Mure, Publio. 79
Decios! Decii. 79
Dédalo. 10




Denia! Di antun, Denia, Deniensxs.
71, 90
Diaz, Jesús. 45
Diaz y Ciaz, Manuel C. 136
Dicastillo! Bicastillonenses. 66
Diocleciano! Diocletianus. 59, 71,
106, 114, 116, 128, 129, 132
Diodoro Siculo! Diodorus Siculus.
22, 27, 28, 41, 42, 93, 94
Dion Casio. 48
Dionisio. 46
Dios Omnipotente! Deus Optiarsas Man-
mus, Cmnipotens Dais. 12, 35, 51,
98, 111, 126, 131
Dueñas! Donia. 62







Ebro! iberas. 21, 22, 29, 38, 39,
43, 48, 63, 65, 66, 67, 69, 71, 72,
76, 98, 128





Egipto! Aegyptus. 45, 79
Bíbar! Reivarenses. 61
Ejea de los Caballeros! Exca ab
Equitibus. 68
El Barco de Ávila! Barchus Ahilas,
Barcerises, Barchitanus. 4, 34, 50,
111
El Brocense. 15, 78
El Burgo de Osma! Osomensis orn suo
Burgo. 52
El Castillo del Águila! Castellun
Aguilae. 53
El Coronil! Coroníl. 47
El Espinar! Spinar±us. 52
El Fondó! Bondianí. 73
El Frasno! Fresinun. 69
El paular! Paularía. 146
El Provencio! Provencia. 73
Elbora! EIbora. 37, 40, 50










Elx! Helchitani, Elohensis. 71, 90
Exnbid! Embid. 74
Emeterio! Emetherius. 4, 115







Engracia/ Engratia. 4, 111, 112
Ennio. 14
Enoto! A’notus. 112
Enrique rey de España! Benricus.
Enrique! Henrici. 77, 80






Escipión! L. Cornelius Scipio.
92, 93






España! Hispania. 1, 2, 3, 5, 6, 7,
8, 9, 10, 11, 12, 13, 15, 16, 17,
20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28,
29, 30, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37,
38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 48,
51, 53, 54, 57, 59, 60, 62, 63, 64,
65, 67, 71, 74, 75, 76, 77, 78, 79,
80, 81, 82, 83, 86, 91, 98, 99,
101, 102, 103, 104, 105, 106, 108,
109, 110, 111, 112, 113, 114, 116,
121, 126, 130, 131, 132, 136, 140,









Estrabón/ Strabo. 23, 26, 27, 29,
31, 32, 38, 39, 40, 41, 42, 44, 46,





Eugenio! Sugenius. 109, 122, 123
Eugenio III! Eugenius. 124
Eulogio! Eulogius. 4, 131, 143
Euna! Zunensis. 85
Etirisaces! Eurisacus. 59
70, Europa. 22, 23, 24, 61, 75, 141, 142




ni. 37, 48, 49, 85
Ezcarar! Ezczarai. 65
Fabios! Fabil. 78
Facundo! Facundus. 4, 135
126 Fajardo! Falardus. 86, 88
Falces !Falcensis. 66, 90
Falso! Falsus. 41
Faro! Phar¡m?. 49
Fausto! Faustus. 4, 112, 122
Favonio! Favonius. 28, 29
30, Fedra. 108, 146
Felipe II. 56
78, Félix! lelia. 112
Fenicios! Phoenices. 27, 98
78, Ferécides de Siros. 19
Feria/ Ferianus. 47, 87
Fernando el Católico!
33, 68, 69, 105














Fonseca, Alonso de! >J.phonsus Fonse—
cus. 51
Fontán, Antonio. 40, 59
Fonteia! Fonteia. 77
FonUbre! Fontible, Fontibile. 29,
Ferdinandus.
38
Fontiveros! Fons Tiberii. 51
Fraga! Fraga. 68
Francia! Galia, Gallí. 41, 66, 101,
102
Francia Narbonensel GaUla >tarbonen-
sis. 70
184 t ndices
Francisco, rey de Francia! Francis—
cus rs Gallor,a. 101
Freiría! Feirensis. 91
Freixo de Espada a Cinta! Frexo Spa-
dacincta. 49
Fresneda! Fresuelus. 117









Fuenteovejuna! Fons Oveíonensis. 47
Fuentes! Fontanas. 90
Fuentidueflas! Pon tidonia. 52




Galia! Gallia. 22, 23, 27, 41, 44,
75, 80, 124, 125
Galicia/ Gallaecia. 3, 30, 31, 33,
36, 37, 39, 43, 44, 45, 48, 58, 59,
60, 61, 71, 80, 82, 86, 89, 116,
127, 142






Gallo, Martin! Martinus Gallus. 80
Gálvez! Galvini. 53
Gandía! Gandía, Gand±anus. 71, 89
Garcés, Juan! loannes Garcesius. 2,
11
García, Juan! Ioarmnes García. 65
García Bellido, A. 22








Germano! Gerranus. 4, 135
Gerow.eña/ Geromenna. 49
Getafe! Xetaphum, Xetatum. 30, 57
Getaria! Guetarienses. 61
Gíbralcón! Gibraleo. 87
Gibraltar! Zibaltar. 6, 46, 130
Gijón! Gigionenses. 61
Girón! Gironius. 88
Girona! Gerunda, Gerundenses. 70,
76, 85
Godomanos! Gothomani. 80
Godos! Gothi. 61, 77, 80, 81, 103,
137
Gomara! Gozarani. 58
González Manjarrés, M.A. 14
Grado! Gradetani. 61
Gran Calabria! Magna Calabría. 50
Granada! Granata, Granatensis. 36,
37, 41, 43, 46, 65, 71, 73, 82, 84,
86, 87, 88, 99, 101, 147
Granollers! Granullenses, Grande»—
ses. 70, 71
Grecia! Graecia. 27, 75, 101




Guadalcanal! Guadalcana - Guadal cana-
lium. 30, 47
Guadalquivir. 14, 46, 47
Guadalupe! Guadalupas . 50, 142
Guadarrama! Guadarrama. 53
Guadiana! Anas. 40, 42, 45, 47, 48,
49, 50, 58
Guadix! Guadjacensís. 84, 127
Guarda! Guardianus. 85
Guerra de las Comunidades. 57
Guevara! Guevara, Guevaríi. 80, 81,
89
Guimaráns! Guumnaranenses. 49
Guipúzcoa! Lepuzcoa, Guipuzcoa. 60,
61
Gutiérrez Quijada! Gutterius Quita-
te. 80








Henares! Henares. 41, 57
Hércules! Hercules. 6, 22, 23, 27,
41, 43, 45, 46, 56, 75, 92
Heredia! Heredia. 90
Hermenegildo! Hennegildzis. 113














Hispalo! Híspalus. 22, 75
Hispán! Hisp.anus. 22, 75
U. Citerior! Citerior Hispania. 6,
25, 26, 38, 40, 42, 43, 45, 59, 76,
115, 116, 128
1. Ulterior! Ulterior Hispania. 6,




Hondarribia! Forw Rabia. 61
Honorio. 141




Huelgas! Huelgas. 63, 64
Huerta! Horta. 47
Huesa! Guesani. 69
Huesca! Osca, Hosca, Oscensis. 68,




Iberia! Iberia. 22, 23, 26, 27, 28,
41, 44, 94







Illescas! Illescaní. 53, 56
Indias! .Tndiae, Indicae. 82
Indj.bil/ Indibil. 92
Iniesta! Iguestenses. 73
Inocencio nI! Innocen tías 2!ertius.
141
Tregua! Friega. 38




Isabel la Católica! Helisabella. 15,
105




Italia. 6, 14, 22, 23, 39, 44, 72,
75, 78, 80, 95, 97, 101, 142
luía Felícitas (Lisboa). 48
Izar! Izar. 90
Jaca! Zacca, Iaca. 68, 131
Jacoby, R.E. 19
Jaén! Mentesa, Mentesanus, laen. 47,
48, 84, 144
Jafet. 22




Jenaro! ranuarius. 4, 122, 123, 124
Jerez/ Zericia, Kerícina. 37, 46,
47, 147
Jerusálén/ Hierusalem, Hierosolyaas,
Hierosolymitanus. 110, 121, 127,
143
Jiménez, Francisco! Franciscus lime-
plus. 57
Jiménez Calvente, Teresa. 52
Jiménez de Rada, Rodrigo. 22, 54
Jorczyera/ Xorquerani. 73
Jover, Luis! Ludo’ricus Imnrerias. 68
Juan, Sino Pontífice! Ioannes. 49
Juba! Zuba. 67
Jubileo! Xubilezm¡. 142, 145
Júcar! Succharius. 73
Judas! ludas. 143
Julia Constancia! latía Constantía.
46






Júpiter! Iovis. 10, 42
Jurisaenia! Inris Moenia. 49
Justa! Dista. 135
Justiniano! Iustínianus. 110
Justino! lustinus. 22, 23, 26, 28,
29, 39, 43, 44, 59, 75, 92
JustinoCsac.)! Iustínus. 108
Justruna/ Lustrunates. 70










Laredo! Lauretani. 23, 61
Lamo! Lerma. 41
Lamo! Zainas. 41
Larraga! Ra guanaca. 66
Laso de Oropesa, Martin! Martinus
Lassus Orppesanus. 2, 11
Layetania! Laletania, Laletani. 3,
38, 67, 69, 84, 85, 89
Lázaro! Lazaras. 143
Lebrija! Nebrissa. 46





León! Leqio Gerimanica, Legionensis.
3, 4, 34, 59, 63, 84, 85, 86, 109,









Leza! Letia, Lethes. 38, 41
Liberio. 57
Libero! Libar. 46, 48









Lisboa! Ulixhona, Ulixbonensis. 40,
48, 49, 85, 140
flanes! Planenses. 61








Loarre! Loharrens es. 68





Lorenzo Ralbo! Laurantius Ba.Lbas. 56
Lozora! Lozcia. 41
Lucano! Lucanus. 23, 39
Lucía! Lucía. 108, 109
Lucrecio! Lucretius. 143
Lúculo! Lucullus. 33
Lugo! Oluca, Olucensis. 39, 60, 84
Lumbier! Lumberritaní. 66
Luna! Luna. 89
Lupercio! Lupertius. 4, 109, 115
Luperco. 112
Luque! Lucanas, Luque. 30, 47
Lusa! Thsa. 66
Lusitania! Lusitania. 3, 26, 31, 37,
39, 42, 43, 44, 45, 47, 48, 49, 53,
59, 67, 71, 103, 135, 142
Luso! Lusas. 48
Machucas! Machu quae. 80
Madrid] Madrid, Madritum, Maiorita-
nus, Maioritum, Matricius. 30, 56,
57
Madrigal! Matrigalis, Matrí gal enses.
30, 51
Maestre Maestre, J. Mt 20
Magallón! Magallonenses. 68













Manlio Torcuato, Tito. 79
Manresa! Minoressa. 70
Manrique! Manrici. 77, 80, 81, 86,
87, 88
Mansilla! Mansilia, Mansillaní. 34,
63
Mantua Carpetana! Mantua Carpentana.
30, 56
Manzanilla! Manzanilia. 47
Maqueda! Maquetani. 50, 87
Mar Balear! Mare Balearicum. 42
Mar Negro. 39
Mar Rojo! Mare Rubrum. 143
Marcelo! Marcellus. 47
Marchena! Marchena. 47, 87
Marcial! Martialis (martyr>. 4, 122,
123
Marcial! Maitialis. 6, 40, 41, 68
Marciano! Marcianus. 112
Índices 1 67
Marcilla! Marsellani, Marcilia. 66,
70
Marcos Casquero, Manuel-A. 136
Marialva! Marialua. 91
Marineo Siculo, Lucio. 1, 2, 6, 9,
10, 11, 12, 14, 15, 16, 19, 20, 22,
23, 45, 48, 49, 52, 60, 63, 64, 69,
72, 76, 77, 78, 81, 96, 98, 102,
103, 104, 106, 107, 109, 111, 112,
114, 116, 117, 118, 119, 126, 129,
132, 134, 137, 141
Marqués del Valle! Vallensis Mar—
chic. 79, 88
Marte! Mars. 14, 96







Mauritania! Mauritania, Mauri taní-
cus. 45, 135
Maximiano! Maximianus. 46, 128, 132
Mayorga! Maloricaní. 63
Mazas! Macae. 80
Medellín! Metellínuaz. 50, 89
Medina de Pomar! Methymna Pomaria.
65
Medina de Rioseco! Methymna Roseca.
63, 87
Medina del Campo! Methymna Canpus.
51
Medina Sidonia! Methymna Siaonia
47, 87
Medinaceli! Methymna Cadi. 58, 87








Mena, Juan de! Ioannea Mona. 56, 78
Mendavia! Mendavíaní. 66
Mendigorria! Mendigorriani. 66
Mendoza! Mendocia, Mendozia, Menda-
zae, Mendocii. 57, 65, 80, 81, 86,
87, 88, 89
Menoba! Menaba. 41
Mentesa! Mentesa. 47, 144







Milán, Meda.olanum, Adían. 80, 90
Mileto. 9, 19
Nilones! M.tlones. 78
Minerva! Minerva. 14, 48
Minos. 10
Minotauro! Minotaurus. 10, 11
Miño/ Minius. 25, 36, 39, 60
MiraLlores! >Airatlores. 146
Miralcanip/ M.tralcazpum. 71






Molares, Los! Molares. 47
Molina! Molina. 34, 74
Molins de nei! Molendinus Regius. 70
Moncayo! Mons Cacus. 39, 43, 68, 130





Monforte! Mons Fortis, Montortenses.
49
Monforte de Lentos! Mons Fortis a Le-
mio. 60




Montblanc/ SIM Montaní. 70
Montoada! Monticatiní. 71
Monte Alegre! Mons Hilaris. 146
Monte Ario! Mons Arius. 49
Monte de los Olivos! Mons Olivetus.
143
Monte Sacro! Mons Sacer. 60
Monteagudo! Mons Acutus. 58, 66
Montenaror! Mons Maior. 30, 47, 50
Monterrel! Mentís Reí. 89
Monterroso! Mons P.egius. 60
Montes de Oca! Montes Ocaní. 64
Montes Marianos! Mariani Montes. 43
Montesa! Montesa. 37
Montilla! Monttllani. 47
Montjuich! Mons lovis, >Aonivi. 42








Moro! Maurus. 35, 47, 49, 60, 63,




Moya! Moiani, Moia. 73, 87
Muela, La! Mola. 69
Munda! Mizada. 46
Muniesa! Muniesanenses. 69









Nájera! Naiarensis. 65, 87
Najerilla! Ha gerilla, Naierilla. 21,
38
Nartzalo. 123
Navarra! Navarra. 3, 35, 38, 63, 66,





















Numancia! Human tía, Numantinas. 6,
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varra
y. Prelaturas de Portugal
VI. Otras dignidades de Castilla
VII. órdenes de Portugal
VIII. Títulos y oficios de los grandes de Casti-
lla
IX. Los grandes de castilla, León, Andalucía y Gali-
cia
X. Los marqueses
XI. Los condes de Castilla





XVI. Los grandes de Portugal
XVII. Los condes
XVIII. costumbres, carácter y hábito de los españo-
les
‘<IX. Constancia y lealtad de los antiguos hispa-
nos
XX. Lengua de los antiguos hispanos
LIBRO V
1. Alabanzas que han merecido en la milicia los es-
pañoles de nuestro tiempo






flelicadeza y cuidado que ponen los
educación de sus hijos
Lengua que hablan ahora los españole
La sobriedad y otras virtudes de los
VI. Santos y mártires de España
VII. San Vicente mártir
VIII. San Lorenzo mártir
IX. San Ildefonso
X. Santa Leocadia de Toledo
XI. San Marciel y Santa Nona
‘<II. Eulalia, virgen y mártir
XIII. Santa Florentina
XIV. Santo Toribio, obispo de Astorga...
XV. Santa Cristeta y Santa Sabina
XVI. San Pedro de Barco
‘<VII. San Victor mártir
XVIII. Engracia, virgen y mártir
XIX. flieciocho mártires
XX. San Laureano, arzobispo de Sevilla..
XXI. San Braulio, obispo de Zaragoza....


















































XXIII. El rey Fernando el Santo
XXIV. San Valerio, obispo de Zaragoza
XXV. San Froilán, obispo de León
XXVI. Los niños Claudio, Lupercio y Victórico, már-
tires muy fuertes
XXVII. Emeterio, celedonio y otros mártires
XXVIII. Los mártires Nunilo y Alodia
XXIX. San Pedro, obispo de Osma
XXX. San Zoilo, mártir de Córdoba
‘<XXI. Los mártires santa Julita y su hijo Quirico.
XXXII. Los mártires san Félix, san Anastasio y santa
Digna
XXXIII. San Juan, presbítero y confesor de Cristo...






XL. Una gran multitud de mártires zaragozanos.
San Lamberto y san Gregorio.
Emiliano, confesor de Cristo
Eurosia, virgen y mártir...
Los mártires Fructuoso, Eul
an Elesxno
Las mártires santa Izentola y
San Julián, doctor arzobispo
Santa Casila
San Frutos











El mártir Esperato y sus amigos
San Florencio mártir
San Eugenio, arzobispo de Toledo y mártir...
San Atilano







San Antonio, llamado el Arca de la Sag
tura
San Vicente, un teólogo celebérrimo
Santo Domingo de Calahorra
Templos sagrados y lugares religiosos
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